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INTRODUCCION 
Cuando en 1753 quedó instalado el cuadrante mural de John Bird. 
adquirido en Londres por Jorge Juan, en el viejo torreón del Castillo de la 
Villa gaditano, nacía la principal institución astronómica española del 
siglo XVIII. Concebida como anexo a la Academia de la Compañía de 
cadetes de marina, su historia estaría íntimamente ligada a los avatares y 
proyectos de formación de una oficialidad ilustrada en el seno de la Ar-
mada. Así, por ejemplo, lo que inicialmente se imaginaba como un g'abi-
nete astronómico y experimental para usos prioritariamente educativo:;;, 
pronto comenzó a ser requerido para fines de carácter geodésico, car-
tográfico e hidrográfico. El nuevo centro g-aditano, por lo demás, surgía 
integrado en una estructura militar que había asumido responsabilida-
des académicas; habia buenos motivos para ello, lo cual no impidió que 
su carácter novedoso yen parte forzado por las circunstancias, produjese 
unas relaciones siempre tensas y con frecuencia conflictivas. Los choques 
de competencias, los debates sobre prioridades o los problemas para defi-
nir la identidad militar y científica del personal eran consustanciales a 
una institución de naturaleza jerarquizada, centralizada y severamente 
burocratizada. 
¿Para qué servía la astronomía en el setecientos? Y, en términos más 
concretos, ¿qué esperaba la marina española de una institución que se 
quería comparable a los observatorios de Greenwich o París? Si conside-
ramos g-Iobalmente la actividad astronómica europea del período, se ob-
:;;erva que sus principales destinos fueron el conocimiento de nuestro siste-
ma solar, las irregularidades de las órbitas planetarias, los catálogos de 
estrellas y el perfeccionamiento tanto de las t('cnicas instrumental e:;; como 
de los métodos de observación y depuración de los datos obteniaos. 
Puede decirse que toda esta labor, de la que naturalmente hemos 
exc1uido múltiples observaciones sobre fenómenos particulares, estuvo 
articulada por dos grandes programas de trabajo. El primero nace de los 
requerimientos de la mecánica celeste y de la necesidad de confrontar 
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empíricamente sus predicciones teóricas. En este punto, el principal reto 
afrontado por los artesanos y observadores era la precisión pues, en gene-
ral, el margen de error permitido se había estrechado considerablemen-
te. La práctica astronómica se convirtió en una actividad muy especiali-
zada donde el concurso de los constructores de instrumentos fue tan res-
petad~ como importante; así se explicaría no sólo la profusión de Obser-
vatorios fundados como instituciones estables, sino el mismo carácter es-
pecia1izado del edificio dado el volumen creciente del utillaje y la dificul-
tad para asegurar su correcta instalación. 
El segundo programa tiene características netamente geodésicas, 
hidrográficas y cartográficas. Obedece a los requerimientos propios de la 
expansión económica y comercial europea y tiene por objeto permitir 
políticas más audaces de intervención sobre el espacio nacional, oceánico 
y colonial. Aquí, lo más importante, no era tanto la precisión como la ca-
pacidad de los distintos estados para promover empresas de recabamien-
to masivo de información e instituciones competentes para la codifica-
ción de la ingente cantidad de datos aportados. Esto crearía una deman-
da sostenida de instrumentos que impulsaría la normalización de los usos 
artesanales, la división especializada del trabajo en los talleres y, conse-
cuentemente, un proceso de industrialización creciente. Por otra parte, 
la labor astronómica sería menos individual y elitista, a tenor del mayor 
número de personas que habían de comprometerse en la empresa. Pero 
la mayor parte de los países europeos no contaban con los centros educa-
tivos donde formar tantos hidrógrafos o geodestas y, desde luego, las 
Academias existentes no disponían de recursos para financiar costosas 
expediciones transoceánicas o adquirir el utillaje necesario. Lo más fre-
cuente fue que la marina de guerra invadiese este gran área del saber y 
crease sus propios centros de instrucción e investigación. Además de los 
muchos técnicos que aportaba y del sentido de utilidad inmediata que 
obtenía la práctica astronómica, también contabilizó entre sus oficiales a 
numerosos científicos de prestigio cuya presencia en los círculos académi-
cos era creciente y muy influyente. No es raro, pues, que fuesen ganando 
audiencia las cuestiones relativas a la astronomía náutica, ni que acaba-
sen siendo priori,tarios los temas relacionados con la optimización de los 
métodos para la determinación de la longitud en el mar. 
Claro está que ambos programas se interpretaron y estimularon mu-
tuamente, pues mientras el primero elaboraba tablas para la corrección 
de la posición aparente de los astros o mapas celestes, el segundo plantea-
ba la exigencia de profundizar en el eonocimiento del movimiento lunar 
o aportaba observaciones realizadas en todas las latitudes. No creemos 
necesario insistir en tan elemental idea, baste con señalar que el siglo 
XVIII conoció la expansión de las llamadas astronomía de precisión y 
astronomía náutica, como disciplinas que, lejos de competir, fundieron 
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sus objetivos institucionales y científicos hasta las primeras décadas de la 
siguiente centuria, momento en el que se iniciaría un distanciamiento 
que todavía perdura. 
El caso español, aunque con matices, talnbién responde al esquema 
descrito. España era una potencia colonial con un grado suficiente de de-
sarrollo de sus fuerzas productivas y la nueva dinastía borbónica se había 
comprometido en un proyecto política, económica y culturalmente de 
caráctcr rcformista y modernizador. Era, pues, lógico que se intentase la 
introducción de la astronomía moderna; desde luego, tal pretensión no 
podía articularse en torno al programa descrito como de desarrollo de la 
mecánica celeste, pues era notable el retraso español en materia 
científica. En cambio, sí sería viable un PI )( eso de institucionalización 
que enfatizara la proyección hidrográfica y r -lutica de la práctica astro-
nómica, Lo singular en este proceso provelldría de su exclusiva vincula-
ción a la arnlada, de su encuadramiento el. d seno de la estructura mili-
tar. Esto constituye una peculiaridad muy rnportante que, inserta en un 
proceso más general de militarización de h' ciencia española del setecien-
tos, tendría consecuencias cuyo análisis 110 hemos eludido. Mencione-
mos, por ahora, dos. 
¿De dónde procedía el flujo de legitimidad que requería el sosteni-
miento de la actividad institucional? Tran lo expuesto anteriormente, la 
respuesta podría ser la uti1idad; pero con I/iene matizar por qué tal utili-
dad inicialmente sólo era más teórica que real. El Observatorio, en tanto 
que comprometido con la modernidad, )odría ser de interés en el con-
texto amplio del combate ideológico con Ta la escolástica, pero 10 incier-
to de su orientación no permitía produc.r información sustantiva. Todo 
el mundo lo desea útil a la nación, aunque no eran los usos aéadémicos la 
vía de aprobación de sus actividades. Era dentro de la armada misma 
donde había que convencer y obtener lo:¡ plácemes. Así pues, la labor de-
sarrollada no se legitimaba por su solvencia científica, sino por su capaci-
dad de respuesta a demandas de carác ter tecnológico o administrativo 
surgidas en la Secretaría de Marina. Es _o podía ocurrir también en otros 
lugares, aunque amortiguado por la rresencia de cada vez más sólidas 
estructuras académicas institucionaliza_das. Roto el equilibrio entre am-
bas formas de presionar sobre una institución, el Observatorio de Cádiz 
tuvo en ocasiones que limitarse a regi,trar la llegada de libros o instru-
mentos, a aconsejar la importación de determinada tecnología, a elabo-
rar proyectos de indagación hidrográf ca o a formar de urgencia oficiales 
destinados a expediciones. 
Si consideramos la actividad des urollada en las dos primeras déca-
das de su existencia, cabe preguntarse qué importancia concedería el mi-
nistro a los trabajos destinados a precisar la posición del edificio o a calar 
correctamente el cuadrante mural. Indudablemente, no fue mucha, y tal 
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vez así se expliquen las penurias económicas sufridas, Cuando Tofiño y 
Varela emprendieron en la década de los setenta el primer plan sistemá· 
tieo de observaciones, puede decirse que se inicia la verdadera andadura 
del Observatorio de Cádiz; era natural. sin embargo, que la marina sÍ-
guiera sin descubrir ]as preconizadas utilidades fundacionales y, ya en ton· 
ces trasladada a San Fernando, les acusas!:' de abandonar las responsabí. 
lidades docentes en la Academia. La priInera gran llamada de atención 
sobre la institución, vino de que en Europa s!:' elogiaron las observaciones 
de Cádiz y, entonces, era la misma monarquía quien recogía los frutos 
dd prestigio logrado por sus científicos. En definitiva. los referentes de 
Iegitimirlad existentes forzaban un diálogo con la administración púhlica 
de la marina o con instancias tan vagas' como el honor de la nación. el 
crédito de su soberano y las luces de sus vasal1os. 
Todo ello podía lograrse ordenando la participación del Observato· 
rio en empresas astronólnicas internacionales que, aunque esporádicas, 
aseguraban una presencia española en los círculos académicos. A tal fin. 
no era preciso mucho personal, como tampoco su estabilidad y, por eIJo, 
eran embarcados los astrónOlllos cuando las confrontaciones bélicas lo 
requerían o, 10 que es más significativo, cuando estos oficiales se 
proponfan ascender en el escalafón. En fin; así transcurrieron muchas 
décadas, sin que de ningún modo pueda afirmarse que nada Re hizo en el 
Observatorio de Cádi1"~ nuestro interés aquí, no era sino señalar algunas 
de las singulares dificultades que afrontaría una iniciativa institucional 
como la fundada por la marina en Cádiz. 
¿Cómo logró el Observatorio ser uno de los principales núcleos de 
actividad científica en la Espal1a del siglo XVIII? Ya hemos esbozado có· 
mo su ubicación institucional dificultaba el logro dI:' una identidad aca-
dénl1c3 semejante a la de sus homólogos en Londres y París. El centro ga-
ditano no tenta entidad propia para definir objetivos y diseñar progra~ 
mas de actuación. Tal cometido le vendría marcado por la marina y 
serían de naturaleza marcadamente hidrográfica y educativa. Hidrográ 
fica. por cuanto a partir de 1783 y siendo Antonio Valdés nlinistro, Espa-
ña se apresuraba, emulando a otras potencias europeas, a1 diseño de una 
gran empresa exp.edicionaria en defensa de las fronteras coloniales, pero 
también de reconocimiento de unos territorios considerados de promi-
sión; educativa, porque huho de formarse a un estimable número de ofi-
ciales en astronomía y matemádcas superlore5" así como en el lnanejo de 
sofisticados tnstrul11.entos de observación o de tablas de efemérides. Así, 
las tareas del Observatorio se alejaban de ]a investigación astronómÍca 
pura para encontrar el espacio de actuación propio de una oficina de efe-
mérides) un taller de mantenÍnliento de instrurnentos náuticos y una es-
cuela de capacitación acelerada de técnicos hidrográficos. S1n duda estos 
fueron Jos momentos ll1ás brillantes de la instituci6n y, entTe los hitos Inás 
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destacados, deberán citarse los prognlluas de aclimatación y nacionaliza· 
ción de las tecnologías e instrumentos necesarios para desarrollar los pro-
yectos; así, se intentada naturalizar en Cádiz la manufactura de cronó· 
mCtros marinos y se logró la publicación de un Almanaque náutico con 
tablas reducidas al meridiano de Cádiz y nwdiante cálculos efectuados en 
el Observatorio. 
Todo ello constituía un excelente programa de tareas que, si hien cs" 
taba restringido a un solo árnhito de interés. hubiera podido radicar sóli-
damente yen pocos años una institución astronónlica de prcstigio inter-
naciona1. No fue así, pues los avatares políticos y militares de principios 
del ochocientos arruinaron la marina española y dejaron sin apoyo ni 
fundamento d programa bidrográfico. El Observatorio, que en 1798 
había logrado plena autonomía. y la independencia respecto de la Aca-
demia de Guardiamarinas, prueba cierta de su madurez y del reconoc::i· 
miento a su labor en el seno de la annada, volvía a quedar sin objetivos. 
Ahora, sin embargo, la Situación era más aguda. pues tenía que sostener 
con recursos muy limitados el taller dd Ohrador de Relojería y la Oficina 
de F-femérides. Lastre del que nO pudo desprenderse y qlle lo dejaba 
enclavado en su pasado más reciente. 
Esta es parte de la bistoria narrada en los capítulos que siguen. La 
mera consuha del índice nluestra que hemos estudiado la Academia y el 
Observatorio como una sola institución, Tras lo ya contado, no será pre-
ciso extendernos en las razones de el1o; igualtnente hemos creído necesa-
rio concluir esta páginas en 1831. fecha en la que el nuevo Reglamento 
viene a cerrar un ciclo histórico ya poner las bases de lo que sería la insti-
tución en su futuro. 
El capítulo primero no pretende sino esbozar las principales líneas de 
desarrollo de la astronomía y náutica del siglo XVIII. sin más ambición 
que ayudar al lector a ubicarse en el conteXtO científico que rodeó la acti-
vi dad del Observatorio. Los segundo, tercero y cuarto describen el proce-
so de institucionalización de 13 Academia y estud.ian 10,5 proyectos según 
los cuales se creía viable la formación de una oficialidad científica en la 
lnarina. En el quinto nos hemos ocupado con detalle de) primer progra-
ma sistemático de observaciones, así como de su significación en el rnarco 
de la astronomía europea del setecientos y del propio proceso de madura-
ción del Observatorio. Los capítulos seis y siete analizan el logro de: una 
identidad institucional a través de la respuesta dada a los requerimientos 
de la annada, así como del nuevo estatuto de oficial astrónorno canse" 
g'uido por el perrona\ del Observatorio. Hemos estudiado, creernos que 
suficirntelnente, los distintos planes de estudio, los proyectos de nueva 
planta instituciona1 y los programas de obseTvación elaborados. A finales 
de la década de los noventa, el Observatorio es un centro de actividad 
científica e:n expansión, y las muchas tareas que se le encomiendan acon-
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scjan la construcción de un nuevo edificio en la Isla de León, asunlO que 
hemos tratado en el capítulo ocho, Entre sus nuevas funciones, estaba la 
de construir. conservar y mantener los cronómetros de longitudes, y la de 
e1ahorar e imprimir unas efemérides náuticas españolas. Ambas activi-
dades tuvieron una gran trascendencia y requirieron la fundación de ofi-
cinas especializadas dentro del Observatorio, de ahí que las tratemos en 
los capítulos nueve y diez. El siguiente lleva el título de "!vlarginalizaeión 
del Observatorio de marina" y se ocupa de una etapa en la que sus res-
ponsables tratan de evaluar el pasado entre signos claros de desafección y 
manifiesta frustración, Fue una época difícil para el conjunto de la,~ insti-
tuciones españolas y, por supuesto, no sorprenderá que tamhién el Ob-
servatorio gaditano entre en una crisis profunda. 
En fin, este sería a grandes rasgos el contenido de nuestro estudio. 
Hemos querido que el análisis de una institución particular, sirviese co-
nJO banco de prueba para algunas hipótesis sobre cónJo pudo articularse 
una comunidad cÍentífica en la Espaila ilustrada, y cuáles fueron las 
principales dificultades afrontadas para su institucionalización. 
No terminarelnos la introducción sin expresar nuestro reconoci-
mienLo a la Fundación Juan I\1arch y al Instituto de Historia y Cultura 
:'\laval que han patrocinado generosamente la investigación y estimulado, 
haciendo gala de una paciencia ilimitada, la redacción de la memoria de 
resultados. Esta investigación también ha contraído deudas personales 
con algunos amigos, entre los cuales queremos citar a O, Alberto Orte 
Lledó, quien hasta fechas recientes fue director del Observatorio de ma-
rina de San Fernando. El fue el promotor de esta investigación y siempre 
nos ha dado pruebas de sincero afecto. Todo el personal asignado a las 
biblí9tecas del Observatorio, Museo Naval de Madrid y Archivo General 
de Marina, siempre procuró facilitarnos el trabajo. En el Departamento 
de Historia de la Ciencia del Centro de Estudios Históricos del CSIC, lu-
gar donde se ha materializado nuestro trabajo, siempre fuimos animados 
a concluirlo y nunca nos faltó toda la ayuda que hemos solicitado en el 
marco del programa movilizador del eSTC "'Intercambios científicos y 
culturales entre España y América". 
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L ASTRONOMIA YNAUTICAENEL 
SIGLO XVIII 
Las páginas que siguen ayudarán al lector a entender la actividad 
desarrollada en el Observatorio de Cádiz a partir de su fundación en 
1753 y hasta las primeras décadas del siglo XIX. Su contenido nos remite 
a la evolución de la astronomía y la náutica sin que hayamos pretendido 
escribir su historia, objetivo que exigiría mayor amplitud. En realidad, 
dado el carácter introductorio del capítulo, nuestro propósito no tiene 
mayor alcance que señalar algunos problemas fundamentales, ya sea re-
lacionados con el utillaje científico, ya con las prácticas astronómicas o 
náuticas, así como insinuar algunas de las vías de solución propuestas. Su 
lectura probará que hemos enfatizado las cuesliones relativas a la preci-
!-;ión y, sobre todo, a la determinación de la 10ngiLUd en el mar. Las razo-
nes son obvias: el Observatorio gaditano era una institución de marina 
vinculada a una Academia para la formación de oficiales ilustrados y co-
mo tal su orientación prioritaria sería adiestrar a un personal que tendría 
responsabilidades en la tarea de renovar y rectiticar la cartografía here-
dada de etapas anteriores; en este sentido, nada era tan acuciante como 
enmendar los errores introducidos por determinaciones de longitud reali-
zadas con métodos tan imprecisos como peligrosa resultaba ser la navega-
ción oceánica. 
Tras la revolución científica, aunque sin el brillo de las polémicas 
cosmológÍca¡.; de los siglos XVI Y XVII, se inicia la lenta preparación de 
múltiples avances técnicos que abrieron el camino a la generalmente lla-
mada astronomía de precisión. La síntesis newtoniana sería el marco teó-
rico de referencia al que remitir las observaciones y ambas. la mecánica 
celeste y la astronomía práctica, consolidarían en el setecientos una rela-
ción tan novedosa como fecunda. Justamente a su génesis y desarrollo, 
tanto en los aspectos institucionales como técnicos o metodológicos, he-
mos dedicado las páginas que siguen. 
Hasta la aparición del De Revolult-'onz'bus de Copérnico, la 
astronomía se había basado en dos principios considerados indiscutibles: 
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el geostátieo (la Tierra. en reposo, ocupaba el centro del Universo) y el de 
circularidad (los cuerpos celestes describían trayectorias circulares o 
combinaciones de las mismas), Sobre estos principios se asentaba la 
astronomía eminentemente descriptiva de Ptolorneo, y parte de la 
cosmología aristotélica. Los epiciclos y deferentes ptolemaícos, adopta. 
dos de una u otra forma según Jas distintas escueJas, constituían una po· 
dcrosa herramienta de computación cuya finalidad era "salvar las apa-
riencias" celestes dando cuenta de la<¡ sucesivas posiciones p1anetarias en 
el firrnarnento. Por otra parte, la cosmología aristotélica; desvinculada 
forrnalmente de las técnicas astronómicas ptolemaicas. trataba de expli-
car la armonía mediante el recurso a una serie de esferas cristalinas con~ 
céntricas, en cuyo centro y dominando el cambiante rnundo suhlunar se 
encontraba la Tierra, En los cielos todo era perfecto e inmutable (de ahí 
la hipótesis de la circularidad sin principio ni fin de sus movimien-
tos), mientras que por debajo de la esfera lunar todo estaba dominado 
por movimientos regulados según leyes físicas diferentes. 
El naeinlÍento de la astronomía y cosmología modernas se da preci-
samente cuando Sf' renuncia a los mencionados principiaS, Copérnico, 
rechazando el primero, eliminó la dicotomía entre 1a astronomía posi~ 
cional del momento y la cosmología; sus ideas fijaban la atención sobre 
un punto de vista, el heliocentrismo. que no tardaría en manifestarse 
más fructífero. Kepler seria uno de los primeros en reconocerlo y asl 
apoyándose en las precisas observaciones de Tyeho, asestaría otro duro 
golpe a la cosmología medieval proponiendo la figura elíptica para las 
órhitas planetarias. Tras la crisis del viejo supuesto de incorrupdbilidad 
celeste, motivada por la famosa observación de 1a supernova de 1572 en 
Casiopea, se iniciaba con paso firme el proceso hacia la consideración, 
bajo las mismas leyes físicas, de los mundos celeste y tc;'lTáqueo l. Es el 
proceso que Koyré caracterizó como de transición desde el universo 
cerrado al universo infinito y que culminará a finales de) seiscientos con 
la brilJante sin tesis newtoniana, 
Como ya es sabldo, tal "revolución" no se llevó a término sin grandes 
dificultades, Desde la publicación del De Rel'Ol" tiorúb us en 1543 hasta la 
de los PrinciPia en l687 el camino fue largo. En un primer momento no 
había ninguna prueba del movinlÍento terrestre. Su paralaje, que como 
efecto más espectacular debía evidenciarlo, no se detectaría hasta el pri-
1 Sobre todos estoS temas, de cuya mmplejidad no pnede dar t:uenta la rápida men" 
dón que de ellos hacemos, hay mucha bibliografía. De entre la disponible en castellano, 
citemos a Norwood Russell Hanson, Constelacionés y conJeturas, Madrid, 19í8; Juan 
Vernet, A5trologfa y astronomía en elRetuuimienlo_. Barcelona, 1974: T.S. Kuhn, La re" 
wludón copcmicana, Barcelona, 1979; A. Elena, Las qmmeras de los cielos. Aspectos 
epistemológicas de la revoludón copemicana, Madrid, 19B5: S. Toulmin y J. Goodfiel, 
La tmma de los cielos, Buenos Aires, 1963. 
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mer tercio del siglo XIX. No obstante. en las últimas décadas del siglo 
xvn Roemer demostrará la traslación y Richer, al encontrar diferen-
cias entre la longitud del péndulo que bate segundos en París y Cayena, 
la rotación. Mas estas observacrones no aparecerán entonces como 
pruebas indiscutibles: el primer efecto se apoyaba en la finitud de la velo-
cidad de la luz, mientras que el segundo, debido a la variación de la fuer-
za de atracción causada por la rotación diurna, no fue dehidamente in-
terpretado por la Academia de Cíencias de París. Por otra parte t la 
doctrina del heliocentrÍsmo chocaba con la cosmología escolástica y con 
las Sagradas Etlcrituras; no es necesario insistir sohre las dificultades que 
acanearía a quienes la defendieron: el ejemplo del proceso a Galileo es 
sobradamente conocido, y tarnbién las cautelosas propuestas cosmológi-
cas de Tyeho o la prudente consideración como mero artefacto matemá, 
tico de la '¡hipótesis" copernicana. Pero, en fin, la historia de tan impor-
tantes cambios es compleja y no constituye el principal objeto de estas pá-
ginas, En realidad, nuestro punto de partida lo situaremos en l\!ewton,. 
momento en el que tras la tesis del principio de gravitación universa1, se 
tnicía un espectacular desarroHo de la mecánica celeste y de la 
astronomía observacional, en estrecha y fructífera interacción con no 
rnenos destacados avances en las técnicas de construcción de instrumen· 
tos y mecanismos de precisión. 
L El utillaje astronómico y sU predsi(;n. 
Sin duda fue Tyeho Brahe el primer astrónomo que mejoró radical· 
mente las observaciones antiguas, 1ogrando una precisión nunca alcanza, 
da hasla entonces. Además de su reconocida calidad como astrónomo, 
tuvo el acierto de elaborar un verdadero programa de fahricación de 
nuevos instrumentos y de perfeccionar una cuidadosa técnica para la di· 
visión y grabado de sus limhos. Ciertamente, su utillaje astronómico era 
excepcional, tanto por la cantidad y calidad como por el tamaño de las 
piezas, y fue muy probablementl;' consecuencia de su aspiración a lograr 
limbos gradllados a1 minuto dI;' arco, que por estimación le permitieran 
apreciar hasta fracciones del Illlsmo. 2. Las dificultades que para ello tuvo 
que afrontar fueron numerosas y, en su mayoría, no fueron satísfacto" 
riamente resueltas hasta hien entrado, el siglo XVII, 
No -sólo había qul;' dar mayor rigidez y estabilidad a los instrumen e 
'.O Víctor E, ThOTen. "New lighr on Tycho's instruments",j, Hist. Asf.ro1r .. 4 (1!J73), 
25-45, se ha ocupado del auálisis del utillaje mnduyendo la existeneia de un programa 
sistemático de construcción basado en el método dt>l acierto y el error, pues mejoraba ea· 
da instrumento variando escalonadameme, y de$pues contrastando. un reducido número 
de sus características, Tal corno señala Thoren ello fue posible a que dhpuso de 
un observatorio adecuado y estable. 
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tos, también los mismos procedimientos para dirigir la vista, según tuvo 
que reconocer, eran fuente de graves errores. En efecto, hasta el momen-
to. dada la poca precisión que se exigía en las observaciones, el sistema 
de dirigir la visual mediaute alidadas con pínulas provistas de pequeños 
orificios, había parecido suficiente. La observaeión, sin embargo, no era 
posible si el diámetro de estos orificios era demasiado pequeño, mientras 
que con un diámetro mayor se produda inevitablemente un efecto de pa-
ralaje, según la posición del ojo con respecto al orificio. 
Otra importante cuestión era el grabado dellimb0 3 , Dividir un arco 
de 90°, de minuto en minuto, implicaba trazar sobre el limbo nada me-
nos que 5.400 divisiones, cosa que, aún con instrumentos de gran magni-
tud, era imposible en la práctica. Afortunadamente, Tycho disponía del 
método de las transversales que, ideado tiempo atrás, aún no había sido 
utilizado para graduar piezas circulares. Su aplicación al limbo del gran 
cuadrante mural de 6 pies y medio de radio, le permitió apreciar hasta el 
sexto de minuto de arco'¡. La precisión que finalmente alcanzó Tycho ha 
sido evaluada para cada uno de sus principales instrumentos calculalldo 
la pos1clon que tenían en aquella época ocho de las 
estrenas fundamentales observadas por Tycho; el error medio del 
cuadrante mural ha sido evaluado en algo más de 30", Y el mayor de 
entre los atribuidos a sus distintos instrumentos no llega a los 50"". 
Pero, con todo, Tycho no fue más que un destacado pionero, mo-
derno en su preocupación por la precisión, más aún inserto en la tradi-
ción si atendemos a las características de sus instrumentos. Faltaban en la 
época dos elementos esenciales: el telescopio refractor y el micrómetro, 
con cuya introducción y, sobre todo, adaptación a los instrumentos gra-
~ "Lorsqu'on examine quelques instruments du xvr siecle -dice M. Daumas-- on 
cst surpris de la qualité grossiere de la gravure. Les insrruments portaient presque tous 
des échelles assez chargées, des treillis ou qnadrillages d'exécution difficile. Les traits Sont 
épais, hésitants; ils dévient souvent, e( la main est reprise plusieurs fois ponr les conduirt" 
d'nne extrémité a l'autre." Maurice Daumas, Les instruments scientifiques a.ux X VII el 
XV/lf siecles, París, 1953, p. 249. Estos defectos los atribuye a la escasa calidad de los 
metales disponibles y a la insuficiencia de las técnicas de grabado. 
4 V. E. Thoren, "Newlight. .. ", p. 33. 
5 Walter G. Wesley, "The accuracy of Tyeho Brahe's instruments" ,I Hist. AstT01/.., 
9 (1978), 42-53. El autor, entre otras cosas, afirma que no hay evidiencia de que el meri-
diano de Tycho estuviera incorrectamente alineado, contrariamentc a lo quc concluyó 
Picard tras su viaje a Hven de 1671, al encontrar una desviación de 18'. Eric G. Forbes, 
Greenwich Observatory. l. Origins and Early History (1675-1835), Londres, 1975, p. 6. 
Es importautc advertir que estas cifras se refieren a la precisión del ¡nstnunento Como un 
todo, no a la sensibilidad de su escala ni a las observaciones individuales efectuadas con 
él; en este último caso intervienen factores tales como los defectos de división y construc-
ción, y además las cifras pueden cambiar al tomar la media entre diversas observaciones 
hechas con el mismo o distintos instnunentos. 
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duados, podemos decir que nace propiamente la llamada con frecuencia 
"astronomía de precisión". 
Estos avances no se harían esperar demasiado. A finales del siglo 
XVI o principios del XVII nclce el telescopio refractor. Y aunque aún se 
polemiza sobre a quién atrihuir la prioridad en la invención de los ante-
ojosb, existe un acuerdo general en señalar 1610 como punto de partida, 
tanto para el telescopio refractor como para la astronomía física, año en 
que Galileo lo usará para escrutar los cielos 7. Los telescopios de Galileo 
aumentaban entre 3 y 30 veces y estaban construidos por la asociación de 
una lente objetivo convergente con otra ocular divergente. Pronto KeplfT 
-famoso tanto por sus leyes sobre el movimiento planetario, como por 
sus trabajos en el campo de la óptica - mostrará que dicho ocular se 
puede reemplazar por otro convergente; la clásica estructura del anteojo, 
formado por dos lentes biconvexas, que se puede encontrar hoy día expli-
cada en cualquier texto elemental dc óptica. La nueva disposición per-
mitirá más tarde la inserción de una cruz filiar en el -foco común de am-
bas lentf's para dirigir la visual, cosa que con la disposición de Galileo no 
era posible. 
Se tardó bastante en aplicar los nuevos adelantos a los instrumentos 
astronómicos, lo que quizás pueda ser atribuido a la inversión de la ima-
gen que produdan los telescopios keplerianos, como también a que la 
evolución de los telescopios apuntara hacia la construcción de largos ins-
trumentos de gran distancia focal. Sin embargo, según A. Van Helden, 
nada sería tan decisivo como la aparición de una generación de astróno-
mos sin ambiciones de mayor precisión, pues los sucesores de Tycho no 
pensaron en mejorar sus obseIVaciones, sino en completarlas H. Así se 
f'xplicaría el poco impacto causado por las novedades introducidas en 
1634 por J. B. Morin, quien aplicó un anteojo galileano a un círculo, o 
por W. Gascoigne, que incorporó al telescopio kepleriano el primer 
retículo, llegando a utilizar en 1639 el primer micrómetro ocular~ . 
No sería sino veinte años más tarde c·uando Huygens, en su Syste17la 
Saturniu17l. efectuase la primera descripción d€ este tipo de instrumen-
~ En la época objelo dc nuestro trabajo se solía denominar "anteojo" -significando 
"antcojo astronómico" al telescopio refractor, y al reflector se le denominaba simple-
mente "telescopio". Nosotros usaremos en más de una ocasión esta nomenclatura. 
7 Sobre la historia del telescopio, las obras de André Danjon y André Couder, Lunet-
tes et télescapes, París. 1935, pp. 583 ss., y Henry C. King. The History o/ the Telescape 
(I955), reeditada por Dover, New York, 1979, son las más justamente repuladas. 
8 Albert Van Helden, "The Birth ofthc Monero Scientific Instruments, 1550·1700". 
('"n John G. Burke (ed.), The Uses o/ Sdence in lh~, Age o/ Newtort, Los Angeles (Califor-
n;.). 1983. p. 54. 
~ H. C. King, The History ,p. 96. 
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tos. A partir de entonces comenzará a introducirse su uso para la m('dida 
d(' los diámetros aparentes dI:' los planetas y las posicionl:'s de sus satélitl:'s. 
Pero todas estas observaciones no podían ser muy precisas pues, además 
de los inevitables ya vec('s abultados errores de aberración cromática, se 
requería el empleo de r('tículos que combinasen hilos fijos y móviles. Fue 
Adrien Auzout, colaborador d(' J. Picard, quien acertó a resolver en 1666 
esta dificultad fundamental. Al año siguiente ya se registrarán las prime-
ras observaciones de Picard con instrumentos provistos de anteojo y 
micrómetro, novedad que no tardaría Flamsteed en incorporar al utillaje 
d(' Grecnwich. 
Sin embargo, no todos los astrónOlTIOS saludaron c~n igual ('ntusias-
mo estas modificaciones; incluso hahía fundadas dudas sobre el carácter 
vcrdaderamente progresivo de las reformas. Así, en 1679 todavía la Ro-
yal Society envió al joven Halley a Danzing para comparar sus instrumen-
tos con los de Hevelius nlediante observaciones conjuntas. Los resultados 
fueron sorprendent('s. pues las desviaciones eran despreciables. Queda-
ba. pues, claro que Hevelius, quien construyó siempre su propio Ínstru-
lTIental, había logrado llevar a las máximas cotas de perfección el fondo 
de instrumentos clásicos. Y, en ci('rto modo, eran justas sus declaraciones 
sobre la conveniencia de no abandonar completamente la tradición que 
Sf' había inaugurado con Tycho. Pero los más jóvenes astrónomos euro-
peos ya no querían escuchar al científico polaco, y fue el propio Picard 
quien más c1aramente s(' le opondrá: 
" .. je soutiens au conttair(', sans nullement vouloir vous offenscr, que ks 
instruments munis de lunettes dont nQUS nous servons sont !('s meilleurs de 
tous et doivent etn' préférés a mus les autres" .10 
Mas si en estos primeros momentos todavía se podían hacer compa-
raciones, pronto el desarrollo del nuevo utillaje d(,jaría muy atrás los ins-
trumentos tradicionales. Para ello fu(' imprescindible profesionalizar y 
especiaJizar la manufactura mecánica de pr('cisión, circunstancia que se 
produciría en Inglaterra desde las primeras décadas del siglo XVIII. 
Ciertaulente, el aprovechamiento de innovaciones como las ya citadas, 
dependía de las características t€-cnicas del mecanismo sobr(' el que iban 
montadas, o de los procedimientos empleados para el montaje de los hi-
los, pulido de las lentes o estahilidad del conjunto. Quedaba claro, pues, 
que la labor del artesano era tan importante al menos como la del propio 
lO J. Picard ajo Hevelius; París, 16 de noviembre de 1674. Recogida en Guy Picolet, 
"La correspondance deJean Picard a"ec Johann Hevelius (1671-1679)", Rev, Hist. Sci., 
31 (1978). 83·40; la cita, en p 37, M. Daumas, Les in.>lrumrnts ,p. 69. E. G. Forbes, 
Creenwich .. , pp. 28-29. 
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astrónomo, dI:' ahí que no tarden en ser empleados I:'n las principales aca-
demias europ('as. 
A, Chapman, al ocuparse de la evolución de los límites de precisión 
en las medidas angulares, ha puesto de manifiesto la existencia de tres 
ctapas gcneral('s en la construcción de instrumentos 11. La primera 
arrancaría de Tycho y se prolongaría hasta el refinado utillaje de corte 
clásico empleado por Hevelius; la precisión de esta generación de instru-
m('ntos llegaría a rondar los 20". La segunda comenzó a finales d('l siglo 
XVII, debida principalmente a la adopción del anteojo y micrónletros; 
fueron Sharp, Graham y Bird qui('nes suceslvamente llevaron la preci-
sión hasta las proximidades del s('gundo de arco. Finalmente, en la etapa 
sigui('nte, las depuradas técnicas de Ramsden y Troughton permitirían 
dividir por diez los precedentes márgenes de ('rror. 
Vengamos, pues, sin más dilación al estudio de los instrumentos 
astronómicos y de las principales técnicas introducidas durante el siglo 
XVIII. Comenzaremos con los telescopios 12 ; como es sabido. existían dos 
tipos bien diferenciados, los refractores que utilizaban lent('s en el ocular 
y ohjetivo, y los reflectores que substituyen el objetivo por un espejo cur-
vo. La mayor dificultad que presentaron los t('lescopios, particulannente 
del tipo refractor empleado por Galileo, procedía d(' las aberraciones es-
r'féricas (indefinición del astro obs('rvado) y cromáticas (halo de luz en tor-
no al astro). ProhlclTIaS cuya difícil solución estimuló la búsqueda de ma-
yores aumentos angulares, sin que por ello se p('rdiese calidad cn la ima-
g('n; esto se conseguía aumentando la distancia focal, lo que es tanto co-
mo decir la longitud del telescopio. Llegaba así la época de los grandes 
telescopios refractores, de varios ¡netros de longitud. que d('hían suspen-
derse dc altos mástiles haciendo muy en garoso su manejo. Lo p(,Ol" , sin 
embargo, es que r('sultaba ilTIpensabl(' adaptarles cualquier instrumento 
de medida, lo que pronto los inutilizaría para la astronomía d(' precisión. 
ASÍ, aunque Huygens lograra atenuar la aberración de esfericidad en el 
objNÍVO, y d('sarrollara un nu('vo ocular, la longitud de los anteojos fue 
acortándose basta nlf'diados del siglo X VIII. 
El primer telescopio reflector salió de manos d(' Newton en 1668 y, 
11 Anan Chapman, "The accuracy of angular measuriug instrumenls used in astro-
nomy between 1500 and 1850" ,1- Húl, Astron._, 14 (1983), p. 134. Las fuentes que usa el 
autor sou diversas estimaciones hechas en distintos momenws por los propios astrónomos 
o sus sucesores sobre su capacidad de precisión, así como reducciones modernas, El autor 
advierte, no obstante, que cuando se hau u:;,ado estas reduccioues de las observaciones, los 
valores obtenidos son muy próximos a los inicialmeute estimados. Las fueutes que miliza, 
en pp. 136-137. 
12 A, Danjon y A. Couder, Lunettes . . , p. 611. Esta obra, así comO la de H,C. King, 
Th e Húlory.. son imprescindibles para los tf'mas abordados en estas páginas. 
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aunque su construcción era difícil, tenía la ventaja de no presentar 
aberración cromática. Pero aunque sus ventajas teóricas eran conside-
rables, de hecho sólo en 1721 se logró el primer reflector qUí' mejoraba 
los largos anteojos que ví'nían nsándose. Pese a todo, la dificultad para 
lograr el pulido de los espejos con la curvalura previamente disí'ñada, de-
terminó que este tipo de telescopios no fuese verdaderamente utilizado 
hasta que I-lerschel encontrara a finales del setecientos una técnica ade-
cuada. Será, pues, el telescopio refractor el instrumento que más rápida-
mí'nte evolucionaría en la carrera hacia la precisión. En 1758, se presen-
taha el primer anteojo acromático (5 pies), propon:ionando unos resulta-
dos comparables a los obtenidos mediantt:' un anteojo tres veces más lar-
go. Ciertamente, se trataba de uno de los mayores logros astronómicos 
del siglo y. una vez provisto de retículo y micrómetro, permitiría observa-
ciones cuya exactitud no defraudaba las espectativas científicas del mo-
mento. Sin embargo. el instrumento más característico del período y el 
más especializado en la determinación de posiciones estelares, uno de los 
principales programas astronómicos de la Ilustración, era í'l cuarto de 
circulo mural 13 • En esencia no era más que un gran cuarto de circulo fijo 
situado en ('1 meridiano del observatorio y con el que se medía la altura 
angular de los aslros sobre el horizonte en el momento del paso por el me-
ridiano. 
Aunqne parece que ya los astrónomos árabes hicieron uso de él, se 
admite que la tradición de Jos grandes murales del setecientos se inicia 
con el dE' casi tres metros de radio dibujado por Tycho sobre un muro. 
Siendo un a rtefacto de gran magnitud, la princi pal fuente de dificulta-
des procedía entonces de la imposibilidad de fundirlo en una sola pieza; 
el ensamblaje de los distintos componentes para obtení'r un conjunto 
rígido y perfectamente plano, era considerado una tarea muy compro-
metida y altamente cualificada. Igualmente, las técnicas metalúrgicas de 
principios del siglo XVIII no permitían realizar limbos convenientemen-
te "enderezados". problema que se agTavaba por E'1 efecto de la dilatación 
si, como era habitual en la época, entraban dos metales diferentes en la 
construcción de las partes más sensibles del instrumento. Todas estas 
cuestiones tuvieron una importancia más teórica que práctica mientras 
las observaciones se reali7aron con pínulas, circunstancia que cambiaría 
a finales del seiscientos cuando se generalizó la adopción de anteojos. A 
partir de entonces, otroS problemas tomaron una importancia nueva; 
lS Sobre los grandes cuadrantes mnrales del siglo XVIII, especialmente los cons-
truidos por el acreditado artesano londinense John Bird. ver J. Bird, The Melhod of 
C01/.stTUcting Mu.ral Quadmnts, Londres, 1768. También C. D. Hellman. "John Bird 
(1709-1776). Mathematical Instrument-Maker in the Strand", Isis, 17, 127-153, 1932. M. 
Daumas, Les ¡nstTwnents .. , pp. 235-237. 
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entre ellos, destacarían los relativos a la fijación del instrumento y, sobre 
todo, la división del limbo. Su resolución exigía técnicas de precisión que 
llegaron a desarrollarse entre la escuela de mecánicos ingleses vinculada 
a la tradición relojera, y de ahí la pujanza que pronto adquiriría la ma-
nufactura especializada londinense de instrumentos científicos y especial-
mente astronómicos. No entraremos, sin embargo, en el detal1e de los 
distintos avances que fueron produciéndose; tan sólo señalaremos que la 
precisión pudo dividirse por diez, pasando desde los 10 segundos de fina-
les dí'l siglo xvn a la fracción del segundo de arco medio siglo más tar-
de, lo cual explica el respeto que se tenÍ3 a estos artesanos en los n1f'rlio~ 
académicos I~ . 
Entre las diversas coordenadas que permiten situar un astro en los 
cielos, destacaremos las ecuatoriales, esto es la declinación y la ascensión 
recta, entonces las más usadas por los astrónomos. La declinación de un 
astro podía obtenerse a partir del conocimiento de su altura sobre el hori-
zonte, a su paso por el meridiano, y de la latitud del Observatorio; la as-
censión recta implica determinar la hora en que la estrella cruza el mí'ri-
diano del Observatorio de modo que, suponiendo bien instalado el 
cuadrante mural, un observador enfocará la estrella y leerá su altura 
sobre el limbo graduado, mientras simultáneamente deberá anotar la 
hora en que cruza el hilo que en í'l anteojo fija el meridiano local. Con 
ello quedaban determinadas sus coordenadas y, por tanto, su posición. 
En la práctica. sin embargo, la observación de la ascensión recta era 
difícil pues el cuadrante se comportaba muy,bien en la determinación dí' 
alturas, pero, en cambio, era un instrumento muy burdo cuando se tra-
taba de fijar el instante de paso por el meridiano. Esto era debido a que 
resultaba prácticamente imposible ajustar un armazón tan pesado y vo-
luminoso al plano del meridiano. El propio muro del que estaba suspen-
dido sufría deformaciones entre las cuales se contaba su comportamienm 
como un higrómetro frente a los cambios de humedad. 
Para resolver esta dificultad. se introdujo el llamado instrumento de 
pasos, instrumento astronómico que había sido concebido por Roemer, 
ayudante en París de Picard, e instalado en sus habitacionE's de Copenha-
gue a finales del siglo XVII. En síntesis, consistía en un anteojo fijado 
perpendicularmente a un eje que giraba sobre cojinetes y que permitía su 
movimiento en el plano del meridiano. Se trataba, pues, de un instru-
mento especializado E'n la observación de tránsitos por el meridiano, po-
co adecuado para otro tipo de observaciones y que sería utilizado en com-
binación con el mural en los principales centros astronómicos europeos 
11 D. J. Price, '''The manufacture ofscientific instruments from c. 1500 to c. 1700" 
en Ch. Singer el al (eds.), A HistOTy ofTechonology, 7 vols., Londres, 1954-1978, vol. 3 
(1957), p. 583. 
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desde mediados del siglo XVIII. ¿ Por qué se demoró tanto su empleo a 
pesar de que sus ventajas eran conocidas cinco o seis décadas antes? La 
determinación del momento de paso de una estrella por el meridiano, 
exige observar el tránsito en el ocular y poder fijar el instante preciso de 
las eff'mérides, y ello implicaba disponer de un buen medidor de tiem-
pos, es decir de un péndulo astronómico. 
Aunque Tycho empleó algunos relojes, no sería hasta mediados del 
siglo XVII cuando Huygens convirtió el péndulo en un instrumento de 
precisión logrando, a partir de entonces "indicar minutos con mayor pre-
cisión de la que los viejos relojes indicaban horas"15. Pero la contribución 
del físico holand€-s, afincado en París, no hacía sino abrir las puertas de 
un camino plagado de numerosas y complejas dificultades. Entre ellas, 
las dos más importantf's procedían de los rozamientos entre las distintas 
partes del artilugio mecánico y de las perturbaciones que introducían los 
cambios en la temperatura ambiental. Vemos, pues, cómo el tema de la 
dilatación pasaba a convertirse en un fenómeno físico con importantes 
implicaciones en la construcción de instrumentos de precisión, lo cual 
exigía también fabricar termómetros que permitiesen daborar una ade-
cuada teoría física. En definitiva se trataba de nuevas cUf'stiones físicas 
sobre las que había muy poca experiencia, y de ahí la dificultad y lenti-
tud con la qUf' Sf' dieron los primeros pasos en la construcción de tales ins-
trumentos. El primer mecanismo de compensación de terrlpf'raturas ins-
talado en 1721 en un péndulo, se debe a Graham; consistía en un reci-
pientf' lleno de mercurio que se fijaba al mástil del péndulo; cuando va-
riaba la temperatura, y se alargaba o disminuía la longitud del mástil su 
dilatación conlpensaba la variación del momento de inercia 16. 
En definitiva. puede afirmarse que hasta mediados del siglo XVIII 
no se contaba con técnicas de construcción de instrumentos astronómicos 
qUf' per:rT!itiesen la llegada de la comúnmente denominada astronomía 
de precisión. Sin duda, el paso más importante se produjo con la intro-
d ucción a finales del seiscientos del anteojo provisto de retículo filar y 
micrómetro. Su adaptación al utillaje astronómico clásico mejoraba muy 
sensiblemente ]a precisión df' los instrumentos y planteó retos de carácter 
técnico que los artesanos del momento tardaron media centuria en resol-
ver. Cuando así ocurrió, el equipamif'nto básico de un bien dotado ob-
servatorio de posición estaba constituido por un cuadrante mural de unos 
2 metros de radio, un instrumento de pasos y un hUf'n péndulo astronó-
mICO. 
L~ H. C. King, TheHistory ... , p. 104. 
lfi ]. B. Delambrc, Histoire de {'as{ToTlomie au dix·huitieme siecle, París, 1827, pp. 
576 ss. También para todo lo relativo a la historia de la astronomía, especialmente en el 
siKlo X VIII,]. F. Lalande, Astrot7.0ml:e, París, cds. en 1764, 1771 Y 1792. 
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2. La astronomía práctica 
La temprana especialización del trabajo astronómico introdujo una 
división entre teóricos y observadores. Los primeros procf'derían a la in-
tf'gración de todos los fenómenos celestes detectados en el cuerpo doctri-
nal de la mecánica newtoniana 17 • No fueron muchos, pero su labor fue 
extraordinariamente fecunda; la publicación entre 1799 y 1825 de los 
cinco volúmenes del Traité de Mécanique Celeste de Laplace, coronaba 
un siglo de trabajos entre cuyos autores destacarían los nombres de 
Clairaut, Euler, D'Alembert, Lalande y Lagrange. Todo este esfuerzo de 
maduracióu de la mecánica celeste fue realizado principalmente en 
Francia con muy notables aportaciones de científicos suecos y alemanes. 
Resulta notable, sin embargo, la ausencia de Inglaterra, pues los astró-
nomos del Observatorio de Greenwich permanecieron ajenos a dichos 
proceso de sistematización. G. B. Airy, en 1832, fue uno de los primeros 
hombres de ciencia en señalar y lamentar tan significativa incompare-
cenCIa: 
"In England, an observer concelves that he has done everything when he 
has made an observation. He thinks that the merely noting the passage of 
a star over one wire and its bisection by another, is all that can he expec-
ted from him; and that the use of aTable of logarithms, or anything be-
yond the very first stage of reduction, ought to be lcft to others. In the fo-
reing observatories, on the contrary, an observation is considered as :l 
lump of ore, requiring for its production, when the proper machinery is 
provided, nOlhing more than the commonest labour, and without v:l]ue 
til1 it has been smelted. In them, the exhibition of results and the comp:l-
rison of results wi[h theory. are considered as deserving much more of an 
astronomer's attention, and demanding greater cxercice of his intellect. 
than the mer'e ob.<¡crvation of a body on the wire of a telescope","H 
17 Finalizando el siglo XVIII, J.F. Montuda distinguía en la astronomía "deux 
grandes divisiom; }'une que nous appelemns l'Astronomie puremente observatrice et géo-
metrique; l'autre, l'Astronomie physico-géometrique. La premiere se borue ainsi dire a 
observer les phénomenes et a en calcnler les circomtances elles retours; c'est elle qui pré-
sen te en quelque maniere les faits dont la comparaison doit servir a forrner une théorie 
exacte. L'autre, pénétrant plus avant, recherche les cawes mécaniques de ces phénome· 
nes, les assujétit an calcnl. En effet, tons les fén¿menes de la nature, et en particulier cenx 
du movement des corps célestes, tiennent a ]'action des forces différemment appliqnées; 
et c'est a reconnoitre ces forces, lenrs rapports et les mouvements qui en résnltent, qne 
s'occupe l'Astronomie physiqne." ]. F. Mantuda, HútOl'n~ des Malhémaúques, vol. 4. " 
París, 1802, p. 2. 
18 G. B. Airy, "Report on the Progress of Astronomy during the presem Century", 
Br. Assoc. Rep., 2 (Londres, 1833), pp. 184-185. Abundando en su dura crÍlica, cité· 
moslo nnevamente cnando afirma: "And generally as to the compariwn of theory wirh 
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E. G. Forbes explica tan duros comentarios de Airy sobre la si-
tuación de la astronomía inglesa apuntado tres razones 19. En primer lu-
gar' señala la ausencia de formación teórica de los primeros astrónomos 
reales. El respeto a los objetivos fundacionales del Observatorio, de 
índole eminentemente náutica, configura la segunda razón. Y, finalmen-
te, anota que el programa posicional de Greenwich fue conscientemente 
mantenido como una imprescindible contribución experimental al obje-
tivo teórico de la mecánica celeste de predecir con exactitud las posi-
ciones de los astros dí'l sistp.ma solar. No fue el Observatorio de la Royal 
Society el único que optó por un programa de trabajo especializado. En 
realidad, se trataba de una tendencia que poco a poco fue afectando al 
resto de los centros europeos, Así nos 10 explica, por las mismas fechas 
que Airy, José Luyando, encargado interinamente de la dirección del 
Observatorio de San Fernando, en un informe elevado al ministro de ma· 
TIna: 
" ... los profesores de aslronomÍa están, por naturaleza de la mism<l cien-
cia, dividos en tres clases: La primera es la de los mecánicos cele'stes, que 
son hombres que necesitan un gl:'nio analítico profundísimo y una prácti-
ca en el análisis sumamente maestra: en esta clase han estado Newton, 
Eulero, Lagrange' y La Place;. Los hombres de esta especie son y serán 
siempre muy contados; y aunque 1:'110s sean los gigantes de la Astronomía, 
sería absurdo el entregarl,s la Dirección de un observatorio, pues qul:' na· 
da hacen. ni pueden hacer. sino dentro de sus gabinetes, en abstracción 
absoluta de todo, menos del resultado de las observaciones, que es menes-
ter darles reducidas a la quinta esencia. La segunda clase de profesores de 
astronomía es la de los que necesitan ser muy versados en el análisis. para 
entender el idioma que hahlan los de la primera y para poder buscar fór-
mulas por cuyo medio puedan resolver algunos problemas de la ciencia. 
que' en cierto modo participan de la mecánica cdeste; y además han de te-
ner un criterio y práctica exquisita para conocer el genio y naturaleza de 
los instrumentos de astronomía, y para calificar las obsl:'rvaciones a punto 
de discernir en su,s irregularidades si bay causas secretas promotoras de 
ellas, para entrar I:'n sospecha de estas causas, para seguirles el raslro, has-
ta denunciarlas a los mecánicos celestes: en esta segunda clase se hallan, o 
deben hallarse, todos los Directores de los observatorios astron6rnicos, ... 
observation, and Íls inmediate consequences, the reducing of complicated phaenomena 
to simple laws, Ol" the show¡ng tha[ new supplementary laws are necessary, fonning alro-
gelher the most glorious employment for the intellect of man, 1 may statc, in one word, to 
the best of my knowlodge nolhtTlg has been done in England." (pp_ 183-184). 
19 E. C. Forbes, Greenwich ... , pp. VIIl-IX. El problema, en el que no profundiza, 
es merecedor sin duda de atención por parte de los futuros estudios sobre la astronomía 
de la época. 
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La tercera de las clases de que se va tratando, es la de los que estando ca-
paces de ha:er con gran destreza los cálculos de la astnmomÍa práctica. ya 
por redUCCIOnes trigonométicas, y ya por tipos deducidos de fórmulas 
analíticas. son sumamente diestros en el manejo de los instrumentos astro-
nómicos, y hacen con ellos observaciones delicadísimas: ... '2(1 
Ciertamente era justa esta caracterización, en tres funciones dife-
r~nciadas, de la act~vidad astronómica. No sólo eran nece:mrios tres tipos 
dlfe~ente: ~e profeslOn~ale.s, sino que las mismas instituciones adoptaban 
pe~fdes nItI~amente nautlcoS o cartográficos: en ambos casos, por lo df'-
mas, ~I c.aracter ,marcadamente internacionalizado de la investigación 
astronomlca, deTIvado de la necesidad de intercambiar y contrastar ob. 
servaciones realizadas en distintos lugares, había impulsado un impor-
tante proceso de normalización de las técnicas y objetivos institucionales 
en todos los centros de la especialidad. ASÍ, por ejemplo, para Lalande, 
además de las efemérides ocasionales anunriadas en la Connaissance des 
Temps, el programa de observaciones sistemático que debía realizarse en 
un Observatorio, contenía 18 puntos cuya consideración era prioritaria 21. 
1. 
2. 
3. 
4. 
5. 
o. 
7. 
8. 
Con~u.nciones de la Luna con estrellas, ocultaciones y pasos por el 
mendlano. E~~as obser.vaciones se pueden hacer con frecuencia, y 
su. acumulaclOn permIte conocer con mayor precisión el movi-
miento lunar. No menos importante es su utilidad en la determi-
nación de posiciones geográficas. 
Eclipses de los satélites deJúpiter. Su observación no sólo conduce 
a un. mejor eonorimiento de sus movimientos y desigualdades, 
también a la obtención de longitudes. 
Oposiciones de los planetas superiores. 
Conjnnciones de Venus. 
Las mayores digresiones de Venus y Mercurio. 
Pasos de los planetas por sus nodos. . 
Pasos de los planetas por sus ápsídes. 
Conjunciones de los planetas con estrellas fijas. Como se ve, tanto 
este punto como los cinco anteriores tratan exclusivamente del 
movimiento planetario y sirven p~ra la determinación de sus per-
turbaciones. 
20 "Est.ado actual del .observatorio Real de San Fernando y medidas que se proponen 
para su meJor~ e~ exp~;iclón confideneial de Don José Luyando, encargado imerinamen-
te de! es[ablecl~~ent~. San Fernando, 13 de julio de 1829. (Se trata de un resumen ela-
borado en el mmlsteno). ACM, ObJervol.orio. GeneraHdad. 1831. 
" J 
. F. Lalande, Astronomie, 3 vols., París, 1771 (2~ ed.), vo1. 3, pp. 80-82. 
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9, 
10, 
11. 
12, 
13, 
]4, 
Alturas solsticiales del Sol. Utiles para determinar la oblicuidad 
de la eclíptica y sus variaciones. 
Alturas meridianas del Sol. 
Diferencias en ascensión recta entre el Sol y las estrel1as fijas, 
cuando pasa sobre sus paralelos. Este artículo y los dos anteriort:'s 
se refieren al movimiento solar -lo que es tanto como decir el 
terrestre - relacionándose, pues, con las variaciones del marco de 
referencia y los catálogos de estrenas. 
Posicio~es de las estrenas fijas; Su utilidad es triple: movimientos 
del marco de referencia, movimientos propios -la prt:'cisión al-
canzada en el siglo permitirá ir apreciando esta cuestión _ y con-
fección de catálogos. 
Observación de nebulosas. Como fenómeno recientemente descu-
bierto, hab~a ~nterés en la novedad, si bien la principal utilidad 
del establecImIento de un catálogo era facilitar la detección de co-
metas. 
L~s manchas de la Luna y del Sol. para conocer mejor sus movi-
mIentos. 
15, El anillo de Saturno, 
16, Los satélites de Saturno, así como las manchas y rotación de los 
planetas. 
17, 
18, 
La variación de luminosidad en las estrellas: otro fenómeno rt:'lati-
vamente novedoso que había despertado el interés. 
Los cometas. 
. De esta larga lista podemos extraer algunas conclusiones. que con. 
fIrman lo que ya anteriormente hemos señ.alado: buena parte del esfuer-
zo se centraba en obtellt"'I" datos acerca del movimiento planetario, según 
demandaba el desarro]]o de la mecánica celeste, Al mismo tiempo cons-
tatamos la aparición de una serie de fenómt:'nos que, como las nebulosas 
o las estrellas variables, comenzaban a reclamar una mayor atención 22. 
Por ,otro lado: anotemos .la presenc~a de todos aquellos fenómenos que 
pudieran serVIr para preCIsar la longItud, sin duda uno de los principales 
problemas del momento. 
G.B. Airy, cincuenta años despés, sugerirá asimismo una nueva se-
ri~ de nueve objetivos concretos hacia los que dirigir el anteojo 23 • Los dos 
pnmeros pretendían un conocimiento más profundo de la refracción, en 
" ~ Sobre este 'punto ~uede verse M. E. W. Williams, "Was there su('h a thing as 
stcllar astronomy 1Il the elgh[(~enth ('enturyt· Hút. Sá 21 (1983) P 369-38' V' b '~ " ,p, 'J. eanse tam len los comentarios de M. Hoskin en pp. 385.388, 
2~ G. B. Airy, "Report ... ", pp. 186-189. 
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concreto de la influencia de la presión y la temperatura del aire sobre la 
misma. En terce lugar, Airy llama la alención sobre la necesidad de co-
nocer mejor la constante de nutación. El cuarto se reft:'ría a la reducción 
de las observaciones de Bradley y Maskelyne, la cual "would be inva' 
luable in the application of ,he planetary thcories", Igualmente las oh, 
servaciones de la Luna deberían recaleularse. En quinto lugar, la obser-
vación del cuarto satélite de Júpiter para determinar su masa, dato de in-
ter€-s en toda la teoría de perturbaciones. Los puntos sexto y séptimo se 
rt:'fieren, en general, a las órbitas de los cometas y sus perturbaciones. En 
concreto, el punto novt:'no se referiFá a las perturbaciones del asteroide 
Palas. También la teoría de Urano se verá como una importante cuestión 
a desarrollar, 
Aunque tan sólo se trata de las opiniones particulares de dos astró-
nomos, cs evidente que reflejan el sentido de los cambios que se estaban 
operando en la disciplina. Así, mientras el programa de Lalande obliga-
ba a apuntar el telescopio en muchas direcciones y con objetivos muy di-
versos, el proput:'sto por Airy tiene como fin la resolución de cuestiones 
específicas, Esta evolución nos habla del carácter cada vez menos acumu-
lativo de la astronomía y prueba su mayor madurez en tanto que espe-
cialidad científica, Quedaba ya muy alejada aquella etapa en la que los 
astrónomos podían esperar de sus trabajos innovaciones revolucionarías, 
Hacia finales del siglo XVIl 1, como afirmaba precozmente Bailly en 
1785, no eran ya posibles grandes sobresaltos: 
"Dans l'état actuel OU est l'Astronornie, sous un cj('l oil. presque tout est 
connu, nous ne serons bientot plus que les témoins des phénornenes pé-
riodiques que le terns rarnene et renouvelle sans c('sse: et si l'amour de la 
sdenc.e subsiste, si nous sommes assf"Z r:onst<lnts rOllr les suivre, chaqllf" 
siecle ajoutera un petit degré de perfection aux connoissances acquises, et 
l'Astronornie suivra lenternent la nature, en l'approchant sans cesse, 
cornrne ces lignes assymptotiques, qui serrent toujours une courbe de plus 
en plus pres, sans jarnais la toucher."24 
Aunque se supiesen ya establecidos los cimientos de una ciencia pró-
xima a la verdad, la práctica astronómica seguía atrapada en el mismo 
problema de siempre: la precisión. Cuatro eran los factores de los que 
dependía la calidad de una observación: el nivel técnico de los instru-
24 J. S. BailIy, Hisloire,,,, vol. 3, pp, 339·340. "On ne peut rendre a l'Astronomie 
-añade-- des progrf:s rapides que par une révolution dans ses mayens et dans ses métho· 
des." Esta revoluóón, opina, sólo será posible en 105 instrumentos yen las herramientas. 
Efenivamente, va a ser en esos dos campos en donde se anoten los progresos subsiguientes 
de la astronomía. 
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mentos, los métodos de elaboración de resultados (teoría de errores), la 
exactitud del marco de referencia (catálogos de estrellas) y el conoci~ 
miento de Jos distintos fenómenos físicos (refracción, rnovirniento plane-
tario,,,,) que influían en las medidas. A continuación esbozaremos bre~ 
vemente los problemas que introducían estos dos últimos factores en la 
astronomía posicional, 
Desde la antigüedad clásica, el mayor problema de la astronomía lo 
constituía el estudio de los movimientos planetarios. Las llamadas 
"estrellas fijas", doladas de un movimiento diario regular al menos, aSl 
lo pareció durante mucho tiempo de este a oeste, no presentaban dífi~ 
cultades. Un movimiento uniforme de rotación, primero de los cielos, 
luego de nuestro p)aneta, daría perfecta cuenta de sus trayectorias, Asl, 
en general, su estudio se limitó hasta bien enlrado el siglo XVIII a la cla~ 
sificación y precisa determinación de sus posiciones, Este trabajo era fun-
damental, pues posibilitaba la detección de cualquier novedad en los or-
bes celestes, así como el estudio del rnov1miento planetario sobre e} tras-
fondo de un marco de referencia bien conocido, 
La obra no era pequeña, aun limitándonos al hemisferio norte (las 
constelaciones del hemisferio sur no comenzarían a ser bien conocidas 
hasta el siglo XVII), La formación de un catálogo de estrellas requería 
un sinnúmero de observaciones que, al incrementarse la precisión de los 
instrumentos, debían ser repetidas periódicamente. 
El catálogo más notable de la antigüedad fue el contenido en el Al~ 
magestr; de Ptolomeo, con 1.022 estrellas, A él se irían añadiendo obser~ 
vaciones a lo largo del tiempo, y sólo con Tycho se produciría la primera 
renovación radical. Su catálogo constaba de 77 estrellas principales a las 
que posteriormente Kepler añadiría otras 280, y fue elaborado con una 
precisión que rondaba el minuto de arco, de ahí que siguiera usándose 
durante- mucho tiempo: 
"on n'eut pendant pres de 80 ans ~escribía Lalandc ríen de plus exact 
n de ml?illeur, I?t il nous sert encore actuallcrncnt a juger du ffiQUVement 
des étoiles dans l'espace de tí'mps qui s'est écoulé depui.., Tycho jusqu'a 
nous."'!5 
Hevelius emprenderá la redetennínación de las posiciones de Tycho 
mejorando la precisÍón, pero su catálogo iba a considerarse anticuado 
aun antes de publicarse; ya hemos comentado que ]a nueva generación 
de astrónomos partidaria de] anteojo rechazaría de plano cuaJquier tipo 
de observación hecha con pínulas. Así, con nuevo utillaje astronómico, 
provisro de anteojo y micrómetro, Flamsteed emprendería la formación 
"i~ l F. Laiande, AstrQnomie, voL 1, p. 286. 
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de un nuevo catálogo, En 1712 apareció la primera edición de su Historia 
Coelestis con las longitudes, latitudes, ascensiones rectas y declinaciones 
de unas 3.000 estrellas, determinadas con una precisión cercana a los 
lO", censo que aún se vería completado en la edición de 1725~ 
"Ce fut -dirá LaJande- la premiere fOlS que les astronomes purent 
compter sur des pos¡üons d'étoiles, au point de s'en servir sans examen, 
pour condurt ceHes des plane[es. "1Ji 
Este catálogo servirá como base de todas las operaciones astronólni· 
cas llevadas a cabo durante la primera mitad del siglo XVIII, hasta que 
con este mismo instrumental de precisión se comprobó la existencia de 
determinados movimientos en el marco de referencia ~~precesión y 
nutaclOn y se midieron con cierta exactitud. También los progresos al~ 
canzados en la evaluación de la refracción demandarían la reconsidera~ 
ción de las medidas de Flamsteed~ Así, en 1757 La Caille da en su Astro-
n~01nt'e Fundatnenta las posiciones de 39i estrellas: también recopiJará en 
el Cabo 10,000 estrellas australes hasta la 7~ magnitud, único censo del 
hemisferio austral durante tres cuartos de siglo. Le Monnier}' Mayer. asi~ 
mismo, determinarán con precisÍón la situación de un gran número de 
estrellas zodiacales~ 
Sin embargo} las observaciones - basadas en )a determinación pre~ 
via de una o varias estrenas fundamentales - debían referirse a puntos fi~ 
jos en la esfera celeste. De este modo, la posíciün del equínoclo}' el valor 
de la oblicuidad de la eclíptica cobraban una gran importancia, D, Cas~ 
sini y La Hire había fijado su valor en 23°29'0"_ Richer, en Cayena, ob~ 
tuvo 23°28'54", Ya entrado el siglo XVIII, Louville obtendrá 23°28'41", 
La progresiva disminución de estos valores hizo pensar que la cantidad 
iba decreciendo con el transeurso del tiempo. futa sorprendente afirma-
ción no se iba a aceptar ~;in polémicas durante la primera partC' del sele~ 
cientos, pues su evaluación requería el usó de observaciones antiguas 
consideradas poco fiables y con márgenes de error imposibles de fijar. 
Así. aunque la disminucÍón de la oblicuidad de la eclíptica llegará a ser 
acepl ada ~ hacia 1730, el valor obtenido mediante las observaciones más 
cuidadosas es de 23"28'20", por lo que el efecto ya no puede ser atribuido 
a f'rrores- no se a1canzará un consenso sobre su magnitud secular: 
Louville la evaluó de 60", Le Monniel' y J, Cassini de 30"; La Caille la fijó 
entre los 44" y 47", Euler en 44", Mayer en 46", Le Gentil en 34", De-
Jambre entre los 46" o 48" ... ;:" , El desacuerdo entre los distintos astróno-
26]. F. Lala:nde, AstrQ110mir, volL pp. 287~288. 
21 Ver J. B. J. ])e.[amb!e. HistQire ... , Indice, p. XLII. También BailIy, Histm're ... , 
vol. 2, PI" 616~622~ 
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mos, introducía un factor de incertidumbre en los catálogos y posiciones 
estelares y, por tanto. en las coordenadas de cualquier otro objeto celes-
te, 5Jn entrar en la consideración de los distintos métodos, ni en Jos erro~ 
res del instrumental, las observaciones tenían asirnismo que st:r corregi-
das de la refracción, paralaje ji semidiámetro de) 501. La aberración y la 
nutación serían descubiertas más tarde por Bradley y su cuantificación 
seviria para contrastar las predicciones teóricas de Ja mecánica celeste así 
como las distintas hipótesis que sobre la constitución física de la atmósfe~ 
ra se propusieron para explicar la refracción. En definitiva, todas estas 
novedades exigían la completa revisión de los catálogos de estrenas y 
programas sistemáticos de observación que permitiesen tabular correcta~ 
mente la incidencia de 10s rnendonados fenórnenos sobre ]as magnitudes 
ob.servadas. El cambio era de tal trascendencia que no faltaron testimo-
nios que calificaron de revolución astronómica el concurso casi simultá-
neo de tan gran número de pequeños descubrimientos. 
3. La navegación astronómica 
Si tradicionahnente el tema de la náutica había estado vinculado a 
105 fenómenos celestes a través de la determinación de la latitud pnr la al· 
tUra del Solo de las estrellas, este vinculo va a fortalecerse en la segunda 
mitad del siglo XVIII al resolverse el problema de la longitud, Pocas 
empresas científicas a lo largo de la historia han sido tan promovidas por 
los distintos gobiernos; pocos problemas han sido tan largamente estu-
diados o han dado lugar a tantas y tan variadas propuestas. Finalmente, 
tanto la astronomía, dotada de nuevas herramientas matemáticas y 
nuevoS instrumentos, corno la técnica que hahía posibilitado estos últi-
mos, serán capaces de responder a necesidades tan acudantes. El térmi-
no de "astronomía náutica" comenzará a leerse por doquier, y los méto-
dos de determinación de latitud y longitud en el mar no serán desdeña~ 
dos en ningún tratado de astronomía que se precie. El mismo problema 
de la determinación de la posición en el mar motivó la fundación del Ob· 
servatorio de Greenwich y polarizó en buena medida las actividades de 
sus astrónomOS durante todo el setecientos. 
España, pionera jUntO con Portugal en el campo de la navegación 
oceánica ven la institucionalización de los estudios náuticos, no podía en 
modo alguno dejar desatendido este problema". En 1598, Felipe 111 
l~ Remitimos a D. V~. Waters, Sdence and t.he Techniques ofNavigation 1:'" "the Re-
naúsance, ~hritime Monographs and Reports, n? 10, :'Jatiunal Maririme Museum, Cr~­
enwich, 197·1, (2:' ed.); José :.\ol~ López Piñero, El arte de na:oega:r en la. Espa.ña detRen.ad· 
miento, Barcelona, 1979; Martín Femández de Navturete. Drsertaciórl sobre. la hútorrn 
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ofrecerá un premio de 6.000 ducados de renta perpetua, 2,000 de renta 
vitalicia y 1.000 de ayuda de costa a quien pudiera encontrar un Inedia 
de determinar la longitud en el mar, premio sustancioso que animaría 
gran cantidad de iniciativas más O menos sensatas. Citemos en este punto 
a GaliJeo, quien se apresurará a ofrecer su anteojo y sus recientemente 
descubiertos satélites deJúpÍter al servicio de la determinación de las lon~ 
gitudes, método que más tarde mostraría su eficacia en tierra 29, 
Realmente, el desarrollo de la navegación era un problema acucian· 
te para los distintos gobiernos que querían desarrollar sus intereses colo' 
niales más allá de los océanos, puesto que las navegaciones no eran, ni 
con mucho, seguras 'i(1. Así, pronto otra." países imitarían a España y 
ofrecerían premios para promover este tipo de investigaciones. Tal fue el 
raso de Holanda, Francia y el más signíficativo de Inglaterra, con cuyo 
c'tabledmiento comienzan las investigaciones del siglo XVIII; el Parla· 
mento inglés ofrecía 10.000 libras esterlinas a quien propusiese un méto-
do que diera la longitud en el mar con la preción de un grado; 15.000 
libras, si ésta era de dos tercios de grado, y 20.000 si lo era tan sólo de 
medio grado. A tal fin se nombró una comisión, el Board 01 Longitude, 
encargada de examinar las distintas propuestas, conceder ayudas econó-
micas a los proyectos más interesantes O recompensas a aquellos otros 
que, sin ser acreedores al premio, se reconociesen de utilidad, Para reci-
bir el premio era índispensable probar el método en un viaje a un puerto 
americano designado por dicha comisión 11 . 
La náutica no había progresado mucho desde el Renacimiento, La 
brújula, las cartas marinas, la estÍmación de! camino recorrido por el bu~ 
qu~ y él único recurso astronómico de la determinación de la 1atitud. así 
de la Nául·iclt y de las Ciencias Matemáticas qu"e han contrib-mao a su progreso eniTe los 
españoles, Madrid, 1846 (hay edición d~ la B.A.E., voL 77, Madrid. 1964. pp. 283-<133). 
o Salvador Gracia Franco, Hútoria del arte y ctencia de naveg<tT, 2 vols., Madrid, Institu-
to Históri<:o dt' la Marina. 1947, para lo referente a 1'a cienci~ náutica y los logros españo-
les en este campo dunmte tooo el período. 
29 S. Carda :Francu, Historia ... , 1, p. 282. DI;' los Íntentm"dectuados da cnenla Ern-
taquio Femánde-z de Navarrete, "Memora sobre las tentativas hechas y premios ofrecidas 
en .España ?l que revolviese el problema de la longitud en el mar", Colecctoll de rÜ1cu" 
mentos in(jdtlos para la Historia de España, 21, Madrid, 1852, pp. 5 ss. 
~o Francisco Falerro, en su Tratado del Sphera y del Arte de Marear (Sevilla. 1535) 
dice que "ordenaba as1 su derrota d piloto y maestre de la nao con toda atención y jusdfi. 
c3clón que pudiere, deve ofre<:e!" y encumendarse a nuestro señor dios en cuya mano sola-
mente está el alleg'ar a puerto de salvadón." Citado por S. Carda Frant'o, l#storia"., 1, 
p.280, 
:\1 Los antecedentes y detalles de este premio, promovido tras nn desastre naval, 
pueden verse, por ejemplo, en DeITk Howse, Greenwich ti'me and the dt.)cortery 01 the 
fongirude, Oxf9rd, 1980, pp. 45 ss. ~ 
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como una imperfecta determinación de la hora, eran entonces los únicos 
medios del navegante. Dejemos que Guillén Tato uos explique ahora esta 
misma práctica referida al siglo XVII: 
"Por la alturá del Sol y de la estrella del Norte se venía en conocimiento de 
la latitud: la carta y la aguja de navegar, o brújula, con la velocidad esti-
mada a ojo y el tiempo medido - valga la frase - con el reloj de arena o 
ampolleta, cuya exactitud dependía del paje que la velaba para darle la 
vuelta y que de noche siempre la adelantaba, c01Hl'endo arena, para 
marchar a dormir antes, se podía obtener lo que ahora llamamos la esti-
ma, siempre errónea a las velocidades de la vela, y que entonces lo era 
tanto que la situación así obtenida se llamaba de fantasía. '52 
Los navegantes ingleses usaban la corredera, una especie de bar-
quilla que se trataba de diseñar de forma que permaneciese en las aguas 
lo más estable posible. Una vez lanzada, unida a una cuerda, se iba lar-
gando ésta y, mediante una serie de nudos hechos en toda su longitud, y 
controlando el tiempo con una ampolleta de arena, se determinaba la 
distancia recorrida. Para que el método fuera eficaz, sin embargo, se 
precisaba no sólo que la barquina permaneciera fija, sino que la longitud 
medida por los nudos fuese correcta. Así, la distancia navegada se sobre-
estimaba al usarse un valor para la milla alrededor de un 18% menor 
que el real. El error, afortunadamente, se veía compensado por la acu-
mulación de errores en el uso de cartas planas, pues las cartas de Merca-
tor no fueron, en genera], muy usadas hasta el siglo XVIIP~. 
La técnica, como se ve, era imprecisa. No sólo las medidas de la 
corredera o la imperfección de las cartas - aún aceptando que pudieran 
ser de Mercator iban acumulando errores. También, el flujo de arena 
en las ampolletas dependía de las condiciones de humedad y temperatu-
ra, y los instrumentos, ballestillas o cuadrantes de Davis confeccionados' 
en madera, no dejaban de ser imprecisos y de estar sometidos a muchas 
variaciones. La brújula, por otra parte, no marcaba exactamente el nor-
te debido a la declinación magnética. Y si en un momento dado pareció 
que este mismo efecto podía servir para determinar la longitud, y aún a 
lo largo del siglo XVIII fueron muchos los estudios destinados a este fin, 
la dificultad de conseguir mapas precisos de las isógonas,- y el hecho de 
32 Julio F. Guillén, "La Náutiea", Estu,dt'os sobre la Cie,:,-úa espafiola del siglo X VII, 
Asoeiación Nacional de Historiadores de la Ciencia Española, Madrid, 1935, pp. 461-
501. La cita, en pp. 494·5. 
~~ E. G. Forhes, Grl'l'nwich ObservatoTY, 1, Londres, 1975, pp. 9·11, para estos y 
otros detalles. El úso de la corredera, reputado por los marinos de poco fiable, no se 
introduciría en España hasta principios del siglo XV111. 
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que éstas estuvieran sometidas a variaciones, acabaron por desaconsejar 
un método que, por otra parte, apenas si fue desarrollado, 
Sólo dos de los métodos propuestos desde antiguo, el empleo de cro-
uómetros y el de distancias lunares, iban a poder llevarse a la práctica 
con éxito en la segunda mitad del siglo XVIII. La primera propuesta del 
empleo de relojes parece encontrarse en la obra de Gemma Frisius De 
tm:nClpüs aslronomiae el cosmographia,e (Lovaina, 1530), aunque pro-
bablemente la prioridad corresponda a Fernando Colón, hijo del Almi-
rante ~4. E] fundamento es sencillo: consiste en llevar a bordo del buque 
la hora del meridiano de partida, comparándola con la hora local obte-
uida por observaciones astronómicas a bordo del mismo; su diferencia, 
traducida a unidades de arco, dará inmediatamente la diferencia en lon-
gitudes, Pero aún tendrían que transcurrir dos siglos para que la exacti-
tud que a Gemma Frisius parecía sufIciente en los relojes, lo empezara a 
ser en realidad ss, y más de un siglo para que la relojería diera los prime-
ros pasos en esta dirección. Las bases se deberían a Huygens y Hooke, en 
la segunda mitad del siglo XVII; tras sus aportaciones se abriría una lar-
ga etapa de investigación que sólo comenzará a dar fruto~, en lo que a 
cronómetros marinos se refiere, a mediados del siglo XVIII. Completada 
ésta, el reloj comenzará a insertarse en la práctica marítima y cartográfi-
ca como un instrumento de precisión, y con eUo los constructores de cro-
nómtros se equipararán en rango y prestigio a los más destacados cons-
tructores de instrumentos astronómicos. La relojería se convertiría en 
una técnica de precisión, cuyos principales problemas provendrían de]a 
dilatación de los distintos metales empleados, o de la elasticidad de los 
resortes y su variación con la temperatura. 
La idea de usar el movimiento de la Luna para la determinación de 
la longitud parece remontarse a la misma época. Ya en 1514, Johann 
34 En la Junta de Badajoz, propuso "formar ún instrumento fluente, el cual, en el 
más largo y determinado espacio de tiempo que se pudier!,!-, acabase de correr asinando 
en él sus puntos divisos por sus horas e cuartas e fracciones, y con el instrumento comen· 
zar a caminar desde el lugar do eomienza la-partición al punto del mediodía, y cuanto ca· 
minase más al Oriente por cada quincena parte de hora que el mediodía viniese antes de 
haber corrido 24 horas, diremos qne había caminado un grado hacia el Oriente o por el 
contrario hacia el Occidente." Fernández Navarrete, Colección de los viajes y descubri-
mientos, Madrid, 1837. Citado por S. García Franeo, Histon·a.", vo1. 1, p. ¿BI. 
3~ La precisión qne l'eqniere Gemma Frisius es de nn minuto de tiempo, lo que 
equivale a 15 minutos de arco o, lo que es 10 mismo, a unos 2B kms. sobre el ecuador. Esta 
precisión podía parecer exeelente a los navegantes de la época, pero, desde lugo, no 
había en ese momento ningún reloj capaz de dar en el mar un error tan pequeño. A. Po· 
go, "Gemma Frisius, His Method of determining differences of longitude by transporting 
timepieces (1530), and his treatise of triangulation (1533)", Isis, 22 (1935), I-XIX, 469· 
485, 
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Werner propondría su uso en sus comentarios a la traducción de la 
Geografía de Ptolomeo. No es difícil explicar el fundamento de este mé-
todo. Puesto que la Luna se mueve en el firmamento más lentamente 
que las estrellas, describiendo una revolución completa en sentido 
contrario al movimiento de los cielos en el plazo de un mes. se comporta 
como una especie de saeta de reloj, con un movimiento de medio grado 
por hora. 
La propuesta de Werner, sin duda, se adelantaba a su tiempo. Tres 
cran las condiciones que deberían cumplirse para que su aplicación re-
sultase fructífera 56; en primer lugar, había que conocer con exactitud las 
posiciones estelares a lo largo del zodíaco; también se precisaba de un co-
nocimiento de los movimientos de la Luna lo bastante exacto como para 
poder predecir su posición con años de antelación; por último, se necesi-
taba un instrumento diseñado para su uso en el mar y que garantizara la 
precisión en las observaciones. Algo hemos dicho ya acerca de los dos pri-
meros requisitos que, como hemos visto, no eran fáciles de l1evar a la 
práctica con la exactitud suficiente. En cuanto al tercero, habría que cs-
perar a una nueva generación de instrumentos náuticos: los instrumentos 
de reflexión 37. 
En 1578 Gemma Frisius concretará el procedimiento proponiendo 
medir la distancia de la Luna a una estrella y, medio siglo después, en 
1634, el francés Morin presentará por primcra vez el método de las dis-
tancias lunares de una manera rigurosa; mas su propuesta no prosperaría 
al considerarse impracticable: ni los instrumentos ni las efemérides celes-
tes estaban aún en condiciones de garantizar su viahilidad. 
Si la determinación de la longitud en el mar constituía un grave 
problema, la de la latitud estaba resuelta desde mucho tiempo atrás. En 
efecto, coincidiendo la latitud de un lugar con la altura del polo celeste, 
y pudiendo éste ser identificado por medio de la estrella polar, bastaba 
con observar su altura para obtener la latitud con una notable precisión. 
En dos instantes del día la altura de la polar coincidirá exactamente con 
la latitud del observador; en cualquier otro momento, la observación de 
36 D. Howse, Greenwich Time.,., p. 195. Como señala este autor, para obtener l° 
de precisión en la longitud, la distancia lunar debía tomarse con un error menor de dos 
minutos de arco, 10 que no era nad a fácil. 
57 Una cuarta condición sería poder disponer de un reloj que conservara la hora local 
a bordo del navío hasta que se observara, usualmente de noche, la distancia lunar. Ann 
sin tener que cumplir con los requisitos exigidos a un cronómetro de longitud, este reloj 
debía responder a unas mínimas exigencias. A fines del siglo XVII las técnicas relojeras 
ya estarían en disposición de snministrar una máquina capaz de realizar este cometido. 
D. S. Landes, Revolution in Time. Clocks and the Making ofthe Modem Word, Harvard 
UnÍv. Press, 1983, p. 152, 
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la posición angular de las "guardas" de la Osa Menor, nombre con el que 
se designaba a las estrellas de la parte posterior del "carro" que parece fi-
gurar la constelación, permitía establecer la corrección a aplicar. 
El método de la altura meridiana se podía aplicar tanto al Sol como 
a una estrella, lo que permitía a todas horas de la noche obtener la lati-
tud: posiblemente se desarrolló cuando comenzaron a extenderse las na-
vegaciones por lugares próximos al ecuador, en donde el método de la 
polar era difícil o imposible de aplicar debido a la poca altura de esta 
estreHa -o de la cruz del Sur, su equivalente en el otro hemisferio-
sobre el horizonte. Con el método de la altura meridiana, la latitud resul-
ta igual a una combinación -snma o resta- de la declinación del astro 
y del complemento de su altura. 
Si se obscrvaba una estrella, cuya declinación es constante, no había 
más complicaciones que identificarla y disponer de una tabla que la su-
ministrara. Si, en cambio, se usaba e] So] - y esto era 10 más 
frecuente-, había que tener en cuenta su cambio de declina~ión. Esta 
varía con la época del año y su valor al mediodía depende de la longitud 
geográfica. Así, se debía dar tabulada para un determinado meridiano' 
dc referencia, lo que implicaba introducir en los cálculos la longitud esti· 
mada del buque. Las tablas de declinación del Sol se daban para 
períodos de cuatro años - el bisiesto y los otros tres - y podían, con poco 
error o efectuando las correcciones oportunas, ser utilizadas durante un 
período más prolongado de tiempo. 
En fin, la determinación de la latitud había dejado de ser un tema 
de preocupación, y todos los esfuerzos en este sentido se encaminarían 
hacia la búsqueda de procedimientos que permitiesen su obtención en 
cualquier momento del día. De ahí que pronto se generalizasen los méto-
dos de observación de alturas circunmeridianas. 
La cuestión más acuciante y compleja de resolver sería la detemina-
ción de la longitud en el mar y por ello habí~ jugosos premios para quien 
propusiese un método eficaz. De este modo fueron muchas las soluciones, 
a veces completamente disparatadas, que se propusieron desde finales 
del siglo XVI. La declinación de la aguja. fenómeno que. tal vez por des-
conocido, estimuló la mayor fantasía, fue posiblemente uno de los que 
más propuestas motivaron, aunque nunca llegaran a ser viables. Otros 
métodos, basados en fenómenos astronómicos, tales como los eclipses de 
Sol y Luna o las ocultaciones de estrelJas, habían sido probados con éxito 
en tierra, mas en el mar se manifestaron inaplicables. Tan sólo el que 
propusiera Galileo, los eclipses de los satélites de Júpiter, que prometía 
una mínima periodicidad - y aún no la suficiente - como para poder ser 
utilizado, fue objeto de investigaciones en este sentido. El principal 
problema que planteaba su aplicación procedía de los movimientos del 
buque. El mismo Galileo imaginó una especie de casco que se debía colo· 
35 
car el observador; dicho casco tenía dos anteojos de tal modo dispuestos 
que se pudiera divisar, por ambos simultáneamente, el mismo objeto 
-en realidad, unos binoculares, como diríamos hoy-. Con este disposi-
tivo creía que se podrían observar directamente los eclipses de los satélites 
de Júpiter. Otros autores propusieron suspender al observador de una es-
pecie de silla; otros, como Bouguer, usar un gran anteojo con un compli-
cado sistema de suspensión. De todos modos, el propio fenómeno sobre el 
que se fundamentaba el método era mal conocido, pues se ignoraban las 
perturbaciones que afectaban al movimiento de los satélites. A e]]o se 
añadirían otras dificultades prácticas para las que no había soluciones 
fáciles; por ejemplo, en las proximidades de la conjunción con el Sol. la 
luz impedía la observación, mientras que en períodos de oposición los te-
lescopios debían ser de gran tamaño. Tampoco era fácil determinar el 
momento justo de] eclipse y, por otra parte, se trataba de un fenómeno 
de escasa frecuencia para su empleo en el mar; en definitiva, aunque fue 
durante mucho tiempo el mejor recurso disponible para la obtención de 
la longitud en tierra, en ]a mar todo desaconsejaba su uso. 
4, La cronometría de longitudes 
Las únicas alternativas fueron los cronómetros marinos y las distan-
cias lunares, Sus pruebas, como veremos seguidamente, dieron lugar a 
varias expediciones en las que fueron confrontados con otros procedi-
mientos. De ellas fue surgiendo poco a poco la evidencia de que la nave-
gación debía inevitablemente recurrir a la astronomía y al cálculo, alter-
nativa anteriormente insospechada. Una nueva formación debía impri-
mirse a los navegantes, que hasta el momento, en general, se confiaban a 
su experiencia práctica como único medio para asegurar sus navega-
ciones. Si esto no suponía ninguna dificultad para los entrenados astró-
nomos y navegantes ilustrados que ponían a punto los métodos y compro-
baban su exactitud, la generalidad de los marinos veía en su aplicación 
dificultades casi invencibles. Pronto los lugares de controversia se hi-
cieron comunes: el reproche cada vez más generalizado de que los nuevos 
métodos, aunque mucho más exactos que la estima, podían, debido a las 
complicadas operaciones, inducir a errores aún más perjudiciales que e] 
uso rutinario de las viejas reglas; y, desde luego, la polémica sobre las 
ventajas relativas de cada uno de los dos métodos. 
No entraremos en el estudio de las principales innovaciones técnicas 
que se introdujeron durante el siglo XVIII en los cronómetros de longi-
tud 38; aquí sólo nos ocuparemos brevemente de describir las primeras 
38 Detalles sobre el proceso de perfeccionamiento seguido en los cronómetros de lon-
gitnd, en R. T. Gor:t1d, The Man'ne Chronometer. lts Hútory and Development, 
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pruebas que condujf'ron a su uso. Dejando de lado algunos prf'cedentes 
r¡Uf' no llevaron a resultados prácticos, podemos df'cir que el primer cro-
nómetro marino f'S f'] que presenta al premio del Parlamf'nto inglés en 
171" el relojero John Harrison. 
Harrison, gracias a la influencia del astrónomo real Halley y del 
prestigioso constructor de instrumentos Graham, consigue que su reloj se 
pruebe en un viaje de ida y vuelta a Lisboa en 1736. El reloj da buenos 
rf'sultados y ello le permite obtener de la Comisión una ayuda de 250 
lihras para construir un segundo aparato más perfeccionado. Su n? 2, 
más pequeño que el anterior, fue completado en 1739; mas Harrison no 
Sf' f'ncuentra satisfecho y comienza con el n? 3. Mientras tanto 
sorprendentemente el reloj n? 3 tardará más de diecisiete años en estar 
listo recibe ayuda económica del Board of Longitude y obtiene la me-
dalla Copley de la Royal Society en 1749. 
En 1760, el n? 3 está terminado. Entre las novedades introducidas, 
además de la reducción del tamaño, destacará el abandono de los balan-
cines rectilíneos en favor de los circulares, yel reemplazo de la parrilla de 
compensación por un listón bimetálico. Presentado para su prueba en f'l 
mar, la Comisión decide que se efectúe en un viaje a Jamaica. Mas la 
fecha de partida se retrasa, y entretanto Harrison, que había comenzado 
ya el n? 4, tiene tiempo de terminarlo. Finalmente, el Deptford sale de 
Portsmouth el 18 de noviembre de 1761 llevando a bordo su último reloj, 
y llega a Port Royal el 19 de enero siguiente. Los resultados obtenidos 
fueron excelentes: aceptando como buena una determinación de la lon-
gitud de Port Royal efectuada en 1743 a partir de observaciones del trán-
sito df' Mercurio por f'1 disco del Sol, se encuentra que el reloj, tras 81 
días de prueha, ha dado un error de sólo 5 segundos. Al término de] viaje 
df' regreso, comparando ya con la longitud de Portsmouth, se encuentra 
un error de un minuto y cinco segundos. Esto representa menos de un 
tercio de grado, 10 que automáticamente convertía a Harrison en gana-
dor del premio ofrecido por el Parlamf'nto. Mas cobrarlo no iba a resul-
tar fácil. La Comisión pone obstáculos y exige otro viaje, alegando que la 
longitud de Port Royal podía ser poco precisa -lo que repercutiría di-
rectamentf' f'n la estimación de la marcha del cronóme[ro en el viaje de 
ida. Cabía asimismo la posibilidad df' qUf' las irregularidades en la 
marcha Sf' hubiesen compensado. recelo injusto pues se hicieron verifica-
ciones en las distintas recaladas. 
Londres, 1925; S. Guye y H. :\1ic-hl'1. Measure du temp,~ el de l'e,~pace, Fribourg, 1970, p, 
Mesnage, "La Cronométri{'''. en !vI- Daumas (ed.), Hisloire Génerale des Techm'ques, vol 
3, París, 1968, pp. 196-213, Y M. Daumas, "Precision Mechanics", en Ch. Singer el al 
(eds.), A Hislory oJ Technology, vol. 4, Oxford, 1958, pp. 379·416, especialmente pp. 
409-415. También 1. Le Bot, Les chronométre,~ de MarlneJram;aú au XVlll e ,~iecle, 
Grenoble, 1983. 
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El viaje de prueba pendíf'ntt' st' t'fFctuó a la isla de Barbados, entrt' 
el 28 d. marzo y el 18 de noviembre de 1764, a bordo del Tartar, Esta vez 
los resultados no admitían dudas: Harríson era acreedor al premio. La 
Comisión, aunque 10 reconoce, le exige para cobrarlo qUt' haga públicos 
los príncipíos teóricos y técnicos de su reloj ante un comité de expertos, 
de modo que pueda ser imitado. Recibiría en ese momento 10.000 lihras; 
las 10.000 restantes, cuando sus máquinas nuevamente sometidas a una 
prueha en el Observatorio de Greenwich. aseguraran una precisión de 30 
millas (medio grado) en una determinación de longitud. Nevil Maskely, 
oe, a la sazón astrónomo rcaL sería el encarg'ado de unas pruebas que al 
ser ejecutadas de una forma eXITsivamente exigente, arrojaron dudas 
sobre la buena marcha del reloj. No vamos a extendernos sobn' ]a polé-
mica suscitada entre Harrison y Maskelyne por ello: Harrison le acusará 
rle prejuzgar el examen dehido a su prerlilccción por el m~torlo de las dis· 
tancias 1 unari'S, Diremos únicamente, para terminar. que la entrega del 
premio se retrasaría hasta t 773. Entretanto, su reloj n? 5 y último di' la 
serie- hahrá sido construido, habiéndose probarlo satisfactoriamente en 
d Observatorio de Richmond?,9" . 
i\:lii'ntras tanto, en Francia se hacen también esfuerzos encaminados 
a desarrollar Jos relojes de longitud, El primer paso importante en esta 
direcci6n data de mediados de siglo, cuando PiC'fre Lc Roy, tras inventar 
un excelente mecanismo de escape, remitió en 1754 a la Academia la 
descripción de su primer crünómetro marino, que sería cOnduldo en 
1763. Dos años después un nuevo reloj fue presentado al Rey. El marqués 
de Counanvaux, vicepresidente de la Academia. financiará en 1767 las 
pruebas. realizadas a bordo de la fragata "La Aurora" por Pringré. Mf's· 
sier y el mismo Le Royen un viaje de 46 días por el canal d~ la Mancha y 
PI mar de Holanda 40. Realmente. el cronómetro de Lf' Roy no se port6 
mal, sobrc todo atendiendo al viaje de' vuelta. Considerando la lleg~da a 
Amsterdam y habirla ouonta del adelanto diario del reloj. d" 27 1/3 
seg, por día, estimado antes de la saJida- resultaba un error 4'''11''2/3 
39 Ver J. Harrison, Extrmt de la ráPonse de ... aux remarques et objetions de Al. Mas· 
helyue ... , Avignún, 1768, pp. 17·23 para el análísis de-tailaOO. No estará de lúás anotar 
aquí que 10'1 método de comprobación de la marcha de los relojes aplicado por Maskelyne 
fue protestado más de una vez. Este consistla en fijar la marcha media diaria por las ob-
senaciones del primer mes y aplicar éSte valor durante los meses siguirutes. Sobre este y 
otros intcrt'"santes dctaUes, ver KG. Forbes, The B1.'rlh o/ Natrigalzonal SCH:"11CC, :'\iational 
Mari time Museuni. Maritime Monographs 3nd Reports, n? 10, Greenwich, ]974. 
10 Marqués de Courtaovaux,journal de Voyage de M. le MarqutS de COitrtal1vol4.1:, 
sur la Frdgate l'Aurore, pvur essayer par ordre de 1'AC(ld(~nll'e) Plusieur:; Instruments refa-
tiJs a la Longitudc. Ali.s en ordre para .lv!' Pingré ... , París, 1768, pp. v-vi. Sobre los distin-
ros viajes de prueba de cronómetros marinos realizados en Francia, ver J. Le Bot, L(?s 
Chrvnom¡>tr'('s ", op, cit, 
3B 
tras !1R días de prueba, es decir 1 0 1 0'25" en la longitud. A la vuelta tuvo 
un error de 51 seg. en 45 días o. 10 que es equivalente, de 12'45" de arco, 
Eran, de lodos modos, errorf'S excesivos que le impidieron ganar el pre~ 
mio que ese año ofrecía la Academia. 
Por su parte, el relojero Ferrlinand Berthoud también trabajaba en 
('1 problt'm'L Anti" la fama adquirida por Harríson, la Academia le comi-
sionó, junto con Camus y Lalande, para asÍstir en 1763 al esperado f'xa 
men público de uno de sus relojes; la prueba nO negó a celebrarse, pues el 
tema tenia la suficiente trascendencia como para hacer deseable la con~ 
servación del secreto. Parece, no obstante, que Benhoud pudo quizás 
t'xtraer alguna información en ~te viaje, pues cuanto menos tuVO oca-
sión de ver los tres primeros refojes de Harris011 en su taller y enterarse de 
algunos detalles, A principios de 1766, tres afios después. retornará a 
Inglaterra en busca de más información, y aunque no la obtiene de 
Barrlson, sí la consigue de Thomas Mudge, uno de los examinadores de 
su reloj, Resulta verdaderamente notable y muy sigTIif~cativo el esfuerzo 
de Beflhoud por hacerse con los secretos de Harnson y los usos de la 
relojería londinense. Pero no todo eran seCretos celosamente custodiados. 
Sobre todo abundaba cl empleo de técnicas extraordinariamente sofisti-
cadas, cuya implantación en et continente era todavía casi imposible. 
Por ejemplo, en lo que atañe al uso de piedras preciosas en los puntos de 
r07anliento, técnica celosamente guardada por los rt:-lojcros ingleses. dice 
en una carta fechada el 14 de marzo de 1766: 
"Si la réalisation de eertaines partlt's de ecHe montre présentf' des djfficu]· 
tf.S (se refier{' al reloj de Harrison) n en est d'autrrs qn'on ne pourrait pas 
f'xécuter en Franee. Tels 50nt les rubis percÉ's ponr le roulement dt's pi· 
vots .. " 
y, un poco más adelante: 
'Tai fah connaissance a Londres de tous les ouvrlerS dont-je puis avoir bp-
süin et je m'pn ¡.;ervirai en attf"ndant que jc puis!it' t'n fonner d'amres por 
suppléer aux ang!ais~ ainsi 11 n'y aura am::une difficulté qui puisse m'em-
pecher d'cxkuter c('tte machine" .4, 
Sin duda, pues, los esfuerzos de Berthoud y otros relojeros dieron al· 
gún fruto: así lo confirma el P. Pézénas en la traducción del libro de 
Harrison sobre su reloj: 
"Depuis ce tt'ms-Ia (S(~ t'efi('r~ al éxito de las pTtu:"bas) 1~,Ii Horlogers 
Fram;oi,r;.: on fait tous lC"urli efforts pour dec-ouvrir le secret de Mr, Jean 
,11 Círado por S. Guye y H. MichcI, Afesure"'1 p, 111. 
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Harrison. n a été inflexible. Mais ils on trouvÉ' le moyen de gagner 
quelques-uns df' ceux qui ont signé If' certificat, et ceux-ci leur ont appris 
tout Cf' qu'ils ont pu retenir. C'est apparf'ntf'ment ce qui a dfterminf le 
Bureau df's Longitudes ~ publier l'Imprimé ci-joint'>!2 
No sería en absoluto extraño que Pézénas, al escribir estas líneas, 
estuviera pensando en Berthoud, quien al parecer depositó en 1754 un 
proyecto f'n la Academia que sería concluido en 1763 ;:tntes de partir pa-
ra Londres. 
El primero de sus relojes, probado en 1764 en la rada de Brest a bor-
do de la corbeta "1'Hyrondelle", será el n? 3, Dllbamel y el abate Chappe 
serán los encargados de la verificación. Los resultados, resumidos en su 
Tra.ité des Horloges Maúnps (l773), demostraban un comportamiento 
del reloj bastante mediocre, que su autor atribuía a los rozamientos y a 
los movimientos del barco. tema sobre el que reconoce no poseer ninguna 
f'xperiencia. 
Ello no obstante, el Ministerio le f'ncarga en 1776 dos relojes mari-
nos. Los núms. 6 y 8, terminados en septiembre de 1768, serán probados 
por Pingré y f'l caballero de Fleurieu entrf' noviembre de ese año y el mis-
mo mes del siguiente, a bordo de la fragata "ls1s". El itinerario -Cádiz, 
Canarias, costa de Africa, isla de Cabo Verde, Martinica, Santo Domin-
go, Terranova, Canarias, Cádiz preveía el paso por regiones de climas 
distintos·\5. Asimismo, Cassini, entre junio y noviembre de 1768, a bordo 
de la fragata "L'Enjollée", comprobaría los dos relojes de Le Roy, La 
travesía era similar: Terranova, costas de Africa y costas de España y 
Portugal 44. Los resultados, comparables a los obtenidos en Inglaterra, 
confirmaban la viabilidad del método, de ahí que tanto Fleurieu como 
Cassini introdujesen, en sendos apéndices a sus obras, la explicación del 
método a seguir para su empleo, emprendiendo el segundo la confección 
de tablas adecuadas al intento. 
Am bos constructores, Berthoud y Le Roy, obtienen benf'ficios de es-
tos viajes. El primero obtendrá el título de "Horloger-Mécanicien de Sa 
Majesté et de la Marine", con una pensión anual de 3.000 libras. El St'-
gllndo logrará el premio doble de la Academia de Ciencias en 1769 
Berthoud no se presenta - , aunque ésta le advierte que sus relojes aún 
42 Pézénas, en Harrison, J., Prinapes de la mont re de .. . , avec les planches relatives a 
la meme montre, "Advertissement de J'éditeur", Avignon, 1767, p. 21. 
43 D'Eveux de Fleurieu, Voyage/m.t par ordre du roi en 1768 el 1769 a d~[férents par-
lies du monde, pour éproul'Cr e1l mer les Horloges marines inventées par M. Ferndinand 
Berthoud, 2 vals., París, 1773. 
44 J. Cassini, Voyagelait par ordre duroi en 1768 pour éProuver tes montres man"ru 
inventées par M. Le Roy ... , París. 1770. 
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son susceptibles de mejora. La joven relojería de longitudes todavía no 
había alcanzado la madurez suficiente, y la Academia no renuncia a 
nUf'vas expediciones de prueba de estos instrumentos náuticos. Así, en 
1771, se arma la fragata "La Flore" para estudiar diversos procedimien-
tos quc compiten en el concurso a un nuevo premio doble ofrecido para 
1773 sobre la determinación de longitudes en el mar. En ella f'mbarcan 
durante un año los dos relojes de Le Roy yel reloj n~) B de Berthoud -- si 
bien éstf' está fuera de concurso-. Verdun, Borda y Pingré se encarga-
rán df' las comprobaciones, resultando un grado de precisión similar pa-
ra los tres cronómetros. Veamos, por ejemplo, el comportamiento del 
cronómetro n? B de Ben boud comparando las longitudes concluidas pa-
ra Cádiz y Tenerife con las qUf' se estimaban entonces verdaderas 45 : 
Cádiz 
Tf'neriff' 
Reloj n? 8 
8° 34' 36" 
18° 29' 9" 
Verdadera 
8° 38' 
18° 35' 
Diferencia 
;3' 24" 
5' 51" 
Aún cuando el trayecto al que se refieren f'stas cifras sea relativa-
mentf' reducido, las diferencias son 10 bastante pequeñas como para con-
fiar en el método, guardando las precauciones debidas. Parecía, pues, 
que la cronometría de longitudes terminaba su fase experimental, en 
tanto que método teórico, e iniciaba una f'tapa en la que parecía funda-
mf'ntal reducir el voluminoso tamaño de los primeros modelos, así como 
su elevado coste. La optimización de las técnicas y su comercialización 
pronto convertirían este importante frente de investigación en una pu-
jante industria qUf' todos los países intentarían naturalizar en su territo-
rio 4fi • 
5, El método de las distancias lunares 
Junto a los cronómetros, otro nuevo métodQ, el de las distancias lu-
narf'S, reclamaba la atención de astrónomos y marinos. Eran tres los re-
quisitos indispensables para que su utilización rf'sultase viable en la prác-
tica: determinación precisa de las posiciones estelares en el zodíaco, co-
nocimif'nto profundo del movimiento lunar, e instrumentos de precisión 
.. ~ F. Berthoud, Traité des Horloges Ma.nn.es, París, 1773, p. 518. 
,\6 La línea que l1("va de la investigación a la industrialización se ve muy clara en los 
relojes de Berthoud. Tal Corno él mismo mauifiesta, sus primeros ouce relojes se puedeu 
clasificar así: aquéllos en los que ,~e ha buscado exclusivamente la precisióu (N" 1,2, 8, 9 
Y 10), aquéllos en los que ha procurado reducir el volumen (NlS 6 Y 7) y, por fin, aquéllos 
eu·los·que·ha huscado una reducción de su precio (N" 3 Y 11). F. Berthoud, Tnúté des 
Horloges Ma.ri71l'S, Paris, 1773, pp. xxvi-xxvii. 
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adecuados. Como ya vimos, la astronomía práctica estaba en condiciones 
de confeccionar tales catálogos de estrellas, y la mecánica celeste aborda-
rá a mediados del siglo el perfeccionamiento de las ecuaciones que refle-
jan las perturbaciones del movimiento de la Luna. Una nueva y definiti-
va generación de instrumentos náuticos aparecerá hacia el primer tercio 
del siglo, permitiendo el logro de nuevos órdenes de precisión. Sentadas 
estas bases, aún s,e precisará un gran esfuerzo de clarificación yoptimiza-
ción para lograr su plena implantación entre los navegantes. 
La práctica del método de las distancias lunares implicaba realizar 
simultáneamente tres observaciones distintas: la distancia angular de la 
Luna al astro - So] o estrella - tomado como referencia, y las alturas de 
la Luna y el astro sobre el horizonte. Disponiendo de estos datos, y cono-
ciendo la hora local de la observación, había que corregir de la refrac-
ción y la paralaje la distancia lunar observada, obteniendose así la dis-
tancia lunar geocéntrica verdadera: también era preciso hallar las altu-
ras verdaderas corrigiéndolas de la refracción y la depresión del horizonte 
del mar. Mediante tablas se encontraba entonces la hora correspondiente 
a la observación en el meridiano de referencia. La diferencia entre psta y 
la hora local proporcionaba la diferencia en longitud. 
AsÍ, el fundamento del método es sencillo, y la dificultad estribará 
en la reducción de la distancia aparente a la verdadera -10 que se deno-
minaba "despejar la distancia" -. Ello no resultaba difícil a un astróno-
mo profesional entrenado en este tipo de cálculos, pero su uso en la nave-
gación exigía la da boración de rutinas altamente optimizadas 47 • 
Newton se había ocupado del problema del movimiento lunar, 
publicando en 1702 una serie de reglas para construir tablas de la Luna. 
Halley, uno de los astrónomos más preocupados por esta cuestión, trató 
dE' observar a lo largo de un dilatado período de tiempo las posiciones de 
la Luna, con el propósito de tornar utilizable el método, Tras numerosas 
observaciones, manifestó hallarse en condiciones de predecir el lugar de 
la Luna con 2' de error. lo cual resultaba insuficiente para la aplicación 
del método. Fue La Caille, tras un viaje al Cabo de Buena Esperanza, 
quien haría del método gráfico que puhlicó en la Connaissance des 
-n Este tema es ampliamente tratado en M.A. Sellés', La navegaáón astronómica en 
la España del s:'g/o ~'VIII, Cnadernos. Galileo de Historia de la Ciencia, Madrid, CSIC, 
en prerua. 
El trabajo realizado en el campo de la optimización de este método es ingente y se ex-
tiende más allá de la época considerada en llllt?stro trabajo. Los procedimiemos más sig-
nificativos se estndian en C, H. Cotter, A History 01 Nalllical Astronomy, Londres, 1968, 
S. Garda Franco, Hútoria ") y E. Gelgich, Estud,:os sobre el Desen!'Olmrn/:ento hútón'ro 
de la Navegación especialmente rejen:dos a las üéncias náutica.s con aPéndices sobre la 
Lileral1J.Ta m(J.rítima de los siglos XVI y XVII Y la Húloria del desarrollo de las jór17lu.las 
para la reducción de {as distancias lu.nares, Valencia, UHlY. 
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TemtJJ (1761) una verdadera herramienta práctica de trabajo 48. Dos 
años antes, en 1753, T. Mayer publicaba su Novae Tabular motuum so-
lú el luna e en las Memorias de la Sociedad Científica de Gotinga, con-
vencido de que estas tablas, en conjunción con el método de las oculta-
ciones' podían proporcionar la longitud con un error próximo al medio 
grado 4g. Mas las ocultaciones, dado su carácter esporádico, no podían 
producir un método de utilidad general. ASÍ, animado por Euler y tras 
determinar con exactitud las posiciones de las estrellas zodiacales más 
brillantes, Mayer presentará en 1755 sus tablas al Almirantazgo inglés en 
combinación con el método de las distancias lunares. La fiabilidad de los 
datos presentados, fijada por Bradley en 1', pronto recibiría dos nuevas 
verificaciones; C. Niebuhr, estudiante de Gotinga, las probó con muy 
Quenos resultados en un viaje a oriente próximo en 1761. La más impor-
tante comprobación la realizaría Maskelyne en la expedición a Santa He-
lena para observar el tránsito de Venus, demostrandq que el método 
permitía ohtener longitudes con errores próximos a un grado. En 1764, el 
mismo Maskelyne confrontaría las nuevas tablas elaboradas por Mayer 
antes de su fallecimiento, con el reloj n? 4 de Harrisson en el ya citado 
viaje a la isla de Barbados. Los resultados eran aún mejores y confirma-
ban la viabilidad del método: la longitud obtenida rondaba el medio gra-
do de precisión, Las consecuencias no tardarían en llegar, y así, en 1766, 
se publicaban con el beneplácito del Board of Longitude las pri~eras 
efemérides náuticas adaptadas al método, junto con las Tabies Requisife 
fn he used wz'th fhe Asironomical and Nauticaf Ephl"meris, posterior-
mente reeditadas en 1781. 
¿Qué hacía, por su parte, la COIl/wissance des Temps? Ya hemos co-
mentado que La Caille elaboró un método gráfico que fue publicado en 
el volumen correspondiente a 1761. Lalande, que acababa de reempla-
zar a Maraldi como ellcargado de la publicación y deseaba reforzar su 
vertienre geográfica y náutica, ordenó la reproducción en la Connaissan-
ce (1774) de las tablas del Nautical Almanac, y cinco aiios más tarde 
publicará un método elaborado por Borda en el ya citado viaje realizado 
con Verdun y Pingré para contrastar los distintos métodos de obtener la 
4H "Méthode ponr tronver facilment les -Longitudes en mer par le moyen de la 
Lnne", Connalssance des Temps (1761), pp. 174 Y 191. 
49 E.G. Forbes se ha ocupado ampliamt?nte de la bibliografía y Lrabajos de Mayer. 
Además de Sil Tobias Mayer (1723-62). Pionncr oj enlightened sáence in Germa1ly. Gro-
ninga, 1980, citemos "The Fonndation and Early Development of thc Nautical 
Almanac",journal oj {he Iustitute oj Nauigation, 18 (1965),391-401; "Tobias Mayer's 
Claim for the Longitnde Prize. A Study in 18th. Centnry Anglo-Gennan Relaüons", 
fuuíllal uf the Institu.lr:: uf Navigatzón. 28 (1975), 77 -90, 
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longitud en el marso, Aunque éste fue uno de los más reputados Iuétonos 
entre científicos y navegantes hasta la publicación del propuesto por el 
español1\1endoza y Ríos, en realidad se publicaron otros muchos, Todos 
ellos pretendían haber resuelto el problema de "despejar"la distancia lu-
nar, según rutinas de computación más practicables y menos proclives a 
introducir errores en las operaciones numéricas 51. Las diferencias entre 
unos y otros se manifestaban en la distinta expresión algebraica final que 
debían manejar los navegantes en sus cálculos y que había sido deducida, 
mediante muy alambicadas y múltiples transformaciones trigonométrí~ 
cas, a partir de una fórmula básica, Sutiles aspectos llegaron a arbitrar 
los defectos y cualidades dt' los distintos procedimientos, la les como el 
mayor o menor número de 1ogaritmos implicados, el re-curso a opera~ 
ciones aritméticas simp1es ---así, se preferían las sumas a las restas- , o 
incluso la utilización de tablas de fácil accpso y de- pequeño volumf'n 
entraba en consideración. 
Sin duda son nluchas las cuestiones que hemos debido ignorar en es~ 
te bn've repaso a los principalps hitos que caracterl'l.aron )a evolución de 
la astronomía durante los siglos XVII y X VIII, Nuestro propósito no era 
sino esbozar algunos hecbos que permitiesen seguir con cierta fluidez. la 
lectura de los capítulos destinados al Observatorio de Cádiz; de ahí que 
dedicáranlos mayor atención al terna de la longitud en el mar, pues, co-
mo veremos, la institución gaditana orientó sus actividades tomando 
nluy en cuenta las nect'sidades de la marina e,spañola, 
;;(1 Verdun, Borda y Pingré, VoyagcJa.il par ordre d1tRoi en 1771 et 1772, en diverses 
pa.rties de {'Europu, de l'AJriql1,e et du l'Amen'qu.e,." 2 voIs., París, 1778, 
". En efecto, fueron muy numerosos los procedimientos propuestos. PieHe Leveque 
("Théorie (ks différentes méthodes uigonométdqucs employées par les navigateuTs, pour 
rédulr la dislance apparente des centres de deu:x astres observés a leur distanee vl'aie, 
ponr le calenl des longitudes; el exposition de plusieurs autres métbodes toutes fondées 
sur la meme propiété des triangles sphédques", Connaissance des Temps (1798) ), inven-
tariaba hasta 76 procedimientos distintos. Estaba pues muy justamente extendida la cre-
encia en la necesidad de desenmascarar algunos oportunistas que supieron aprovecharse 
de la ingenu.idad y falta de preparación de muchos pilotos y navegantes~ " ... le df.sir de 
prodnire des nouveautés ~ afimlaha juicioso José Mendota y Rios s'est sonvent emparé 
des personnes qui manqonient de t.act el des prim:ipes, et on les a vu étaler a ce sujet des 
régles fausses ou inexactes, qui quelqnefois ont séduit les Pilotes", RechC1Thes sur les sulu-
úans des principaux problemes de l'astrvnomienautiquc¡ Londres, 1797, p, 38. 
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• FUNDACION DE LA ACADEMIA 
DE GU ARDIAMARINAS 
A finales dd siglo XVII no existía una verdadera estructura unifica-
da de mando en el sistema defensivo naval español; más que una "arma~ 
da rca)", había un conjunto de fuerzas navales independientes desplega~ 
das aHí donde supuestamente se quería mantener una presencia activa de 
la Corona, Así, existían las annadas de Flandes, del Mar Océano, de la 
Guarda de la Carrera de Indias, del Mar del Sur, de Barlovento y, ade' 
más, una serie de escuadras de galeras con misiones en el Mediterráneo 
(España, Génova, Nápoles y Sicilia) constituidas por buques ya periclita' 
dos, Todas estaS agrupaciones navales, en total apenas dos docenas de 
huques, estaban más necesitadas de cuidados y reparaciones que dispues-
tas para la acción militar. Sin emhargo, y pese a la gravedad de la si~ 
tuación. aún no se hahía tocado fondo; y tras Jos primeros descalahros 
hélicos de la centuria, en los que se perderían todos io¡;; buques de la Ar~ 
mada del Océano y las dos fragatas de la de Barlovento, ]a situación era 
tan dramática como cit'rtas las amenazas sobre tan vastos dominios colo-
niales. España tenía un im'pcno transoceánico y üna marina de opereta. 
Silllultáneall1ente, las otras potencias europeas diseñaban políticas f'x~ 
pansionistas que les permitiesen mejorar su posición en América o el 
Pacífico: entre ellas, ninguna lnejor situada qu'e Francia, cuyos buque-s 
f'ran contratados para proteger a las notas gaditanas f'n las rutas atlánti~ 
cas, La propia profesión militar compartla el descrédito de sus truncadas 
acciones; a la falta de hombres se unía la de recursos, y todas las circllns~ 
tandas eran propicias para que se elaborasen planes de renovación y for-
talecimiento dp la marina, Con la llegada de los borbones se 
revitalizarían algunas de las ideas que ya venían elaborándose entre los 
arbitristas de las últimas rlécadas del reinado de Carlos ll, Bergeyck, 
Orry y Tinajero precedieron a Alberoni en las responsabilidades del go' 
hieTno de la annada y entre todos fueron madurando las iniciativas que 
posibilitarían su organización cmno institución vertebral del Estado y su 
independenda respecto de la tecnología foráneal , 
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Pero las circunstancias po1íticas y sociales no serían propicias hasta 
después de 1715, momento en que Felipe V se siente seguro en el trono y 
se decide a liquidar la masiva influencia francesa; el nombramiento dp 
10sé Patiño en 1717 como intendente general de marina, suponía aportar 
a los distintos proyectos circulantes pI hombre capaz de matprializarlos en 
medidas concretas y, con frpcuencia, acertadas, Cuando 11pga a Madrid 
procedente de Cataluña, pn donde había sido intendente, la situación 
que cncontraha era la siguiente: 
"se me previno que asistiese a diferentes juntas que se hacían de Marina, 
por D, Andrés de Pez, delante del referido abad Alberoni, de orden (se-
gún dpcía) de S,M., en las cuales hal1é resueltos diferentPs puntos, como 
son: el e~tahlccimiento de los derechos que se habían de pagar de las 
mercaderías, oro y plata, así en la América como en España; el paso de la 
casa de contratación de Sevi11a a Cádiz; el que se pusieran reglas para la 
recluta de la marinería y apresto df' bajeles; la introducción y educación 
df' guardias marinas; el estanco de los tabacos df' la Habana, y navíos que 
se destinaban con este efecto. "2 
La multiplicidad de tareas que había de acometer Patiño como in-
tendente de marina era notable. El apresuramiento con que se empren-
dieron algunas complicaba aún más la situación. Así sucedió, por 
ejemplo, con la creación improvisada de la flota en apoyo de las inva-
siones de Cerdeña y Sicilia. La desastrosa batalla de cabo Passaro en 
agosto de 1718 acabaría bruscamente con esta incipiente armada; el re-
sultado del combate no venía únicamente determinado por la agresión 
inglesa sin previa declaración de guerra. Según Pérez-Mallaina, los bu-
ques pspañoles montaban menos cañones, tenían tripulaciones menos 
prpparadas y, además, los navíos no estaban diseñados para enfrentarse 
con una escuadra de buques de línea, sino para proteger la carrera de ln-
clias:1 . Sin entrar en la consideración de los aspectos tácticos, que quedan 
fupra de nuestros objetivos, parece claro -y posiblemente así ]0 pensó 
Patiño - que el apresuramiento y la disfunción no eran el mejor camino 
para recuperar el antiguo poderío navaL 
1 Sobre el estado de la annada espanola a eomienzos del siglo XVIII y los primeros 
planes de reforma, ver E. Pérez-Mallaina Bueno, Polítú:a naval esparlola en el Atlántico, 
1700-]715, Sevilla, 1982; F, Olesa Munido, La organización naval de los estados medi-
tenáneos yen especial de España durante 1m siglos X VI Y X VII, 2 vals., Madrid, 1968. J. 
Walker, Polítú:a española y comen'eo colonial, ] 700-] 789, Barcelona, 1979. 
2 José Patiño, "Exposición reservada", citada por Antonio Rodríguez Villa, Patiiio y 
Campülo. Reseiia histón'eo-biogTáfiea de esto,; dos minútros de FehPe V formada con do-
cumentos y papeles inéditos y desconocidos en su mayol' parte, Madrid, 1882, p. 23. 
:3 p, E. Pérez-Mallaina, Política naval. '" p. 410. 
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El siglo XVIII conoce un nuevo tipo de enfrentamientos bélico;;. 
Aparecpn los ejércitos permanentes, y la milicia se profesionaliza. La 
guerra se hace más técnica; ya no es suficiente, como en otras etapas, annar 
una nota a partir de huques mercantes. Los harcos de guerra son má-
quinas altamente especializadas y, en consecuencia, deben diseñarse de 
acuerdo con su futura función. Un verdadero buque de guerra -- un 
"navío de línea", como se le denominaba debía ser lo suficientemente 
robusto y bien armado como para soportar y sostener un duelo artillero a 
corta distancia con otro del mismo género, a veces superiormente artilla-
do. La formación de combate denominada "línea de fila" venía a susti-
tuir a la antigua línea de frente, que desembocaba en una lucha al abor-
daje; ahora la parte ofensiva del buque se desplazaba desde el frente al 
costado, lo cual implicaba aumentar considerablemente el número de 
cañones transportados. Otros modelos de buques, con menos cañones, 
debían diseñarse para otras misiones distintas al enfrentamiento en pri-
mera línea. 
Esta necesidad de sostener una flota con fines exclusivamente milita-
res, con toda la infraestructura de mantenimiento que conlleva, hizo in-
dispensable la creación de cuerpos de oficiales permanentes, de desi-
guales características según las naciones. Al mismo tiempo, se regularon 
formas de apren<;lizaje y adiestramiento, tanto más desarrolladas cuanto 
más se comp1icaba el manejo del buque y el "arte" de la guerra. Así, en la 
segunda mitad del siglo XVII, Dinamarca y Suecia ya configuraron cuer-
pos de oficiales que recibían una instrucción de índole práctica. Mas el 
país que dio a sus oficiales una instrucción más sistemática fue Francia. 
En 1669, Colbert crea una Compagnie des Cardes de la Marine que, 
aunque disuelta dos años después, aparecería de nuevo, dividida en tres, 
en 1683. Sus miembros recibían instrucción elemental en tierra, visita-
ban arsenales, y finalmente recibían prácticas en el mar, constituyendo 
la mayor parte de la oficialidad de la armada francesa. En Holanda e 
Inglaterra, tales enseñanzas no existían, o en todo caso eran de índole 
estrictamente práctica, aunque se favorecía la formación de cuerpos de 
oficiales estables; en esta última nación, a fines del siglo XVII, se institu-
yeron programas de "media paga" para los oficiales sin misión concreta 
en un momento dado. 
En España, basta el momento, no existía un cuerpo de oficiales y és-
tos obtenían sus puestos en las distintas armadas por la antigüedad y la 
experiencia (lo que no implicaba necesariamente una buena formación) 
y, en pI caso de la carrera de Indias, muchas veces por la compra del car-
go, Tal como afirmaba Tinajero en su plan de 1713, 
"En España hubo'armada naval de gran número y de mayor respeto yes 
evidente qne hoy no la hay, ni aún los más leves vestigios de aquella má-
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qtlina, de qué produjo este mal, (, .. ) yo en resumen 10 diré: consistió en 
que la profesión de quien los n:an?aha no era l~ consu~m.i1da qu~ requería 
aquella matf"ria, y de aquí se sIguiÓ que Jos mejores ohélales va}¡C"S('n me-
nos por ~u mayor realidad y al contrario los bisonos, ton que con esta di-
versidad de annonía, la profesión se perdió, Jos navíos se ('xtínguierou y la 
marinena y gente de guerra, tom6 diversos camino,t; y aquello se acabó."4 
Así, habla que partir prácticamente desde la nada, hasta el punto 
oe pensar en el reclutamiento de oficiales franceses. Resultaba imperioso 
proceder a la e]aboración de un programa de reclutamiento y formación 
de una oficialidad profesionalizada. Tarea en la que se comprometió 
ampliamente José Patiño y que sería condnuada con idéntico entusÍasmo 
por sus sucesores al frente de la secretaría de marina. 
1'] proyecto mismo de la creación de la Acadernia. comparado con 
las otras iniciativas educativas surgidas en el seno dd ejército, era muy 
novedoso. En primer lugar porque la academia gaditana se configuraba 
como una compañía de cadetes en torno a los quince anos de edad reser-
vada a la nobleza; se trataba, pues, de una institución más escolar que la 
dísenada por)os ingenieros militares para Barcelona. e implicaba el reco-
nocimiento público de las excelencias de la educadón colegial en el mar-
co paradigmático de un pensionado, Ello nunca dejaría de ser, comO 
pronto veremos, una fuente permanente de conflictos, lo cual no resta 
importancia al hecho de que, al menos incipientemente, el Estado arre, 
hatase a los nohles la educaCión de sus hijos, La segunda diferencia que 
percibímos en este momento fundacional respecto del ejército es la 
ausencia de dehates ('n torno a las en~eñanzas que habrían de impartirse, 
así como su vinculación a un plan más racional de formación a largo pla" 
zo de una oficialiadad instruida. Seguramente, en el concurso de ambas 
características. debiéramos bu-;car la causa de su supervivencia a lo largo 
de la centuria. 
En nuestra opinión, también debió contribuir a su estabilidad el 
hecho de que no estuviese vinculada a ningún cuerpo especial. cvitándo" 
se así las continuas tensiones, cuando no abierta hostilidad, que protago' 
nizaron ingenieros y artilleros a 10 largo de toda la centuria, y que corno 
consecuencia, enlre otras muchas, arruÍnaron en sólo tres años la interé' 
sante iniciativa de la Sociedad Matemática Militar (1757 ·1760)" , El rema 
·1 Citado en P. E, Pére1.·Mallaina, Polinca na'V'ftl. ,p. 4-39. Ver también, Cesáreo 
Fernándc7 Duro. Armada cspar10la del'de {a unión de los remos de Castilla y León, 9 
vols, , Madrid, 1895·1903_ voL 6, pp. 112-113. 
s A. Lafuente y J. L. Peset, "La1 Academias militares y la inversión en eiencia en la 
España ilustrada (17&9-1760)", Dyrtaml~j 2, pp', 193-209, 1982, Ver también k Lafuen-
te, ','La"en~eñanze de ·.J.as ciencias en la'·pnmer-a-rnita¿.,del·siglo XVnF'," rut'udio5 dMUI'a.~ 
dos alu,an Pesel Aleixandre, 3 vols" Valencia, 1982, JJ, pp, 477 -493, 
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es importante y necesitará mayores comentarios, pues, por contraparti· 
da, las tensiones entre el estamento militar y docente de la AcadeJuia df' 
Guardiamarinas, sólo fueron superadas a partir de la sexta década de la 
centuria debido a la indiscutible autoridad que posela Jorge Juan sobre 
ambas jurisdicciones, después de su nombramiento como comandante de 
la Compañia, 
Durante la prirnera mitad del siglo XVIII, la construcción naval era 
una actividad prioritariamente artesanal. antes que el resultado de la 
aplicación técnica de los principios de la físIca de fluidos o la hídrostáti * 
ca, En t ates circunstancias, la tradición, el empirismo o la habi1idad del 
constructor eran Jos faclores que decidían el trabajo en los astilleros y ar" 
senales, Ello, no obstante, produda resultados que Jorge Juan no dudaría 
en criticar abiertamente en sus Noticias secrelas de Amért"tG-' 
"". no se siguen las proporciones recibidas en Europa, Por esta razón, son los 
navíos tan poro regulares que parecen deformes, y lo son en realidad. "b 
A pesar de que la primera reglamentación de la Academia con-
templaha la necesidad de incluir las enseñanzas de construcción naval en 
sus planes de estudio, 10 cjero es que durante las prirneras décadas sólo 
pudo atender, con una eficacia relativa, la docencia en temas de 
g{'omf'tría y náutica. ASÍ, pues. ni la ciencia española podía asegurar la 
aplicación de los nuevos descubrimientos a la construcción naval, ni la 
manna estaba en condiciones de poder crear un cuerpo especial de inge~ 
nieros navales; en definitiva, esta circunstancia, que podría interpretarse 
como signo de una mayor inmadurez en el proceso de racionalización 
técnica y científica dc' sus estructuras, habría de revplarse a la postre co-
mo positiva al evitar las contradicciones corporativistas que surgieron en 
el ejéricto. No por ello, podrían salvar nuestros cadetes el significativo 
apelativo de ¡'senistas" con el que irónicamente se les pretendía marginar 
de! gobierno de un buque, para el que se precisaba, sf'gún sus oponentes, 
mena" trigonometría y más experiencia 7. 
1, La Compañía de cadetes 
Durante la primavera de 1717 abría sus puertas la Academia de 
Guardias Marinas de Cádiz para atender las necesidades de formación de 
ti Jorge Juan y Antonio de UHúa. Noticias secretas de A mérica sobre el estado naval, 
militar y politico del Perú y prm.lmcia de Quilo, Londres, 1826, p. 64, 
'i Diego R de AreUano, "La Real Academia de Caballeros Guardias Marinas de Cá" 
diz", Revista General dfJ Marina, octubre de 194Q, pp, 45·46. Ver el interesante prólogo 
que sobre este tema escribe J05eph Garda Sevillano en su mauua) Nuevo Regimiento de 
laNavegacwu, Madrid, 1736. 
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una oficialidad instruida, en consonancia con las nuevas exigencias del 
arte de navegar y de la guerra. En las úldlnas décadas del siglo anterior, 
<",1 descrédito de nuestra fuerza naval y estado de miseria en el que sc en-
contraban la mayor parte de los oficiales de rango inft:>r1or, serían las 
causas que determinaron la falta de interés de la nobleza por la marina. 
Después de la guerr¡l de sucesión, y ante la discutida encada del Colegio 
dc San Telmo de Sevilla para proporcionar los técnicos que requería la 
nueva política naval diseiiada por AlberonÍ o Patirlo, se irnponc la funda-
ción de un centro capaz de interesar a la nobleza baja y favorecer su as 
ccnsión social: 
"Vjpndo la Nonkza de España - escrihía Patiño al Rey en 1720 sin Carrf'T3, 
poco aplicada a seguir ninguna, yen una crianza que no la distingula de la Ple-
be. y conocíendo que sus genios eran a propósito para cualquiera f;:H:111tades, 'a 
que ~e dirigiesen, se pensó a reducirla a términos en que pudiesen aprovecharse 
la bu ('na dísposición de su materia l., , " s 
Los métodos de enseñanza empleados en Inglaterra y Francia, no 
parecieron adecuados a Patiño. En el mismo documento antes citado. 
explica que el rudo aprendir.aje a bordo que durante muchos años y no 
pocas vejaciones seguían los pilotos ingleses era impropio de la eondicíón 
de hidalgo que hahrÍan dp tenpr los cadetes españoles: 
" ... (En InglatC'fra)!tC' observó la df'masiada sujección 'f de-spredo con que 
tratan sin más objeto que conseguir con la práctica matrnal un buen ma~ 
níobrista en cada snjeto:'ll 
F.n Francia, en cambio, Jos gardes de la marine, reclutados entre la 
nobleza nunca se prestaron (on docilidad a la disciplina y Justt"'ra vida 
académica. siendo así que, según Patiño; 
SE' trOpE'7Ó con (:'1 inconveniente de la demasiada librrtad y economía 
que por Su mezcla con el interés sabe cada uno practicar por si mismo pa-
ra su particular subsistencia," lO 
¡¡ J. Patiño, "Copia del [nforme que hizo a S. M. el Sr. D. Jph Patiño Intendente Ge~ 
uera] de Mariua de España en el ano 1720, sobre la fundación y progrt"ws de la 
Compañía de Guardias: :\-1arinas" (Cádiz, 1720), Incluido eu el Manusnito lnsimcción 
para el gobierno y "ervÜ:t'O de los Gtta1'dias lWart1U1J _, que por orden de WinthuYSe"n de 1-
1-1774 se mandó formar registrando las distintas órdenes referidas a la Academí:L Musro 
Naval (MN), ms. 11SI) p, 67. Copias de este importante documeuto se encuentJ'an ¡:n 
MN, ffi', 1468, FFos.: 176-180, 
!l J Patino, cic ant. 
lO J, Patiño. aL ant. 
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En definitiva, se trataha de desarrollar una fórmula institucional 
sensible a la realidad española, en la que se iba a establecer "la Calidad 
de hidalgo, al uso de España o, hijo de Capitán inclusive arri!;>a" para po-
ner sentar plaza COIno cadete guaraamarina ¡¡ • En nuestra opinión, los 99 
articulo:; dt> la InstTUccifin. de Patíño constituyen no sólo el organigra-
ma adIninistrativo del centro, sino también la plasmadón con fuerza le-
gal ctf' una estralegia cuya finalidad consiste en prestigiar la conrlición de 
hirl.tlgo-cadert>_ Así, los alumnos, si bien han de asumir la disciplina mili· 
taro merecen, tanto por su lucido uniforrne como por su previsible asimi-
laci6n al cuerpo df' oficiales, un tratamiento social df' privilegio que muy 
probablernente no recibían dé "sus iguales" en la vida civijl~. Pero venga-
mos al análisis de la mencionada Instrucción. Ya las cornúnmentt:> de-
nominadas I<Ordenanzas de Patifío") contemplaban la existencia de un 
cuerpo de cadetes en formación, del que no se aclaraba suficientementt' 
Su estructura y finalidad. Según eHas, los caballeros Guardias 1\"farinas 
redbirían f'lnbarcados una formación esencialrnente pr~ct¡ca de manos 
riel pi loto y oficiales del buque, Además rie asi,tir a la observación del Sol 
y cOfrpdpra, aprenderán artillería y todo 10 que ej<'cute aquél, habida 
cuenta de que "deberá, asimismo, atender COn todo cuidado a la ejecu-
ción de wdo )0 prevenido en las instruccíones explicadas c!p los CabaHf'-
; 1 J. Patiüo, Instrucción para el Gobierno, educadón, enseñanw, y servicio de los 
Guardias Marinas, y oblt'gaá6n (IF. sus ojldates y lWaestrOJ de facultades. Cacliz, 15 de 
ahril de 1718. AGS, Guerra ~~loderna, Leg, 3003. Anículo 16. En el manuscrito antt'rior-
mente citado Instrucci6n para el Cob"erno y servido de lU5 Guardias Marlnas .. (MN, ms, 
118l), se conserva una copia de este documento que está fechado en Madrid, 12 de rmm,o 
de 1717. Sin embargo, aún siendo coincidentes los textos de ambos. documentos, la docu~ 
meutacióu posterior que hemos mauejado siempre se refiere a la Instrucci6n., de PatiGo 
corno evacuad('l en 1718. 
12 Sou numerosos los artículos destinados a matilar. deutro de la jeraquhación mili-
tar' el tnHamirnto de que deben ser objeto, No sien-do, en llLla sociedad estamental, oh-
vias estas cu('stíones, apreciará Patino la nITesidad de artkuJarlas. A .. í el artÍi:ulo 7 expli-
cita que entre Cadetes debe haber \lI1 lrato " ... en términos que uo les acomunen con gen ~ 
le baja y Plebeya, y que distiugau su (;!Udad". El 35 ('ol1miua a 105 oficialt'S a ser lespe-
tuOSO}; con los Guardias Mariuas ", . pena según los caros privados dt" sus empleos 'j 
quedar inhábiles dt" valor a eJIo. .. ". Igualmeute, !a previsiblemente disoluta vida del cade· 
te' fuera de la Academia, es objeto dI:' atención, prohibiéudose (Artículo 39) desdl:' hacer 
mal casamiento hasta ausentarse sin la debida autor¡zaóón, para lo cual además de las 
pemH col'respoudientl:'s habrá uu CapeHáu (Articulo 41) que "deberá cuidar de que los 
Guard:ias Marinas cumplau con la 19le¡¡¡a". En caso de guerra o emergencia, estos jóvenes 
infante"s, podrán entraren acción (Articulo 71) pero el Gohemadord{' la plala ".,.aten-
derá que sean los (puestos) Correspondientes a la Distinción de este enerpo hacieudo de 
fIlo más posible en todas ocasiones de su lucimiento". En fin, toda~ estaS significativas 
matizaciones, acrecentadas cuando tos Guardias Mariuas están embarcados, además de 
aSi"gurar la impl'Onla d{' clií!':, querían ser gancho suficit:'nte para garantizar su carácter 
nobiliario. 
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I 
ros Cadetes, o Guardias-Marinas, que irán en el Navío, para su educa-
ción y enseñanza" q . 
Pero estas ordenanzas generales de marina. dejaban a la improvisa-
ción y buen hacer de los oficiales una tarea que Patiño consideraba esen-
cial. La experiencia de los santelmistas, alumnos del Colegio de pilotaje 
de Sevilla, aconsejaba articular con detalle todo lo relativo a la nueva 
compañía gaditana. Así, su objetivo institucional quedaba declarado sin 
ambigüedad en el artículo 19: 
"Como el principal fin de la Formación, manutención, y establecimiento 
de este Cuerpo, es para que el Rey no sólo consiga habilidad la nobleza de 
sus reynos, y que le sirva en su Marina y ejércitos adornada de las Cien-
cias, y facultades de la matemática con las reglas de la Cantidad dísnf't3 
Geometría. Trigonometría, Cosmografía, Náutica, maniobra fortifica-
ción Militar, Teoría de la artillería, y construcción de Navios, sino tam-
bién aptos para otr::15 profesiones los que por falta de Robustez, 0, Ín('lina-
ción :n,o, puedan seguir la profesión militar en mar, o en tierra se formará 
una Adidcmia ('uya ('asa será de S.M. ('on salones capaces a donde: asisti-
rán para enseñarla los maestro.'" de estas facultades en la conformidad que 
se dirá, y al mIsmo tiempo se emplearán, y Instruirán por sus oficiales en 
los ejercicios de las Armas, evoluciones militares, y manejo práctico de la 
artillería, danza, y esgrima que se les ensenarán en cuyos estudios, yejer-
('jcíos Sf" emplearán."14 
Así pues, se buscaba una oficialidad cuya formación fuese de base 
matemática. Se pretendía sustituir no sólo la educación cortesana por 
otra cokgíal lfi, sino también introducir una racionalidad geométrica 
que, sin menoscabo del adiestramiento típicamente castrense, facilitase 
la asimilación de las novedades científicas producidas en el extranjero. 
Pero también se preveían salidas profesionales distintas a la meramente 
militar. Esta circunsrancia, generalmente poco conocida, es muy desta-
cable ya que sobre ella parece fundamentarse la necesidad de una forma· 
13 Instrucción sobre diferentes punios, que se han de observar en el Cuerpo de la 
Marina de Esparla; y ha de trmer fuerza de Ordenanzas, hasta que su Magestad mande 
pubNcar las que inviolablemente deberán prucl1:carse (1717). Biblioteca Nacional V~ C:' 
764-12. El texto se encuentra en el cap. XII, p. 38. 
14 Instrucción para el Gob,,'erno, educación, ensenanza, ,., op. cit., Artículo 19. 
15 En el primer borrador de la Instrucáón se añadía un párrafo al artículo 32 que no 
figuró en la aprobada. Tal texto decía: "Para enmienda y corrección dc las faltas que co-
metiesen los Guardias Marinas (atendiéndose a ser esta compañía una Unión d~ Juven-
tud, que como en un Seminario se congrega para su educación y enseñanza) deberán ser 
Castigados con .. " MN. ms, 2423, F? 10 r. 
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Clon teórica 16. En efecto, por contraposición a lo previsto en las "Orde-
nanzas de Patiño" (1717), el mero seguimiento de los usos prácticos a 
bordo, no habría de bastar para aquellos que, incapaces de seguir la 
carrera militar o naval, quisiesen emplearse en otras profesiones. En este 
punto, sobre el que queremos insistir, puede volver a apreciarse la extra-
ordinaria habilidad de Patiño, quien antes de plantear abiertamente la 
contradicción teórica -práctica, divide su Instrucción en dos grandes 
títulos que justifiquen la pertinencia de una enseñanza maLemática. 
La estructura interna de la Instrucción podría sintetizarse en el si-
guiente esquema: 
Interrelaciones 
Disciplina 
Estructura Tierra: 29-4G Estructura 
Militar Mar: 90-99 Docente 
Arts. 1 18 Arts. 19-28 
J 
Jerarquización 
Director: 62·64 1 
Jerarquización Planes de Estu-
Militar dios. 
Tierra: 66-71 Tierra: 41-61 
Mar: 72-78 Mar: 79-89 
Como vemos, en el cuerpo de Guardias Marinas se superponen una 
estructura militar li (Compañía) y otra docente (Academia) que mantu· 
vieron una relación frecuentemente tensa. No pocas quejas alcanzarán 
hasta el secretario de Marina, obligándole a mediar en unas relaciones 
que Patiño no quiso, o no pudo, regular con detalle. De sorprendente de-
be calificarse el optimismo con el que pasa a articular la delicada si-
tuación en la que habría de encontrarse el director de la Acadernia, que 
16 En el primer borrador que se conserva de la Instrucción finalmente aprobada, no 
figuraba la referencia a los cadetes que no pndiesen prestar se:rvicio de annas. CL "Ins-
trucción para el Gobierno, educación y se:rvicio de los Guardias Marinas, y obligación de 
sus oficiales y Maestros de Facultades", Manuscrito sin fecha ni finna, aunque atribuido 
a Patiño, que se conserva en MN. ms. 2423. 
17 Al frente de la Compañía se encontraban un Capitán, un Teniente y un Alférez, 
cuyos grados debían ser "a lo menos el de Capitán de Navío al Capitán, Capitán de Fra-
gata, el Teniente, y Teniente de Navío el Alférez, y podrán ser mayores", lo que muestra 
el rango concedido a la institución. No debía habcr muchos marinos que pudiesen llenar 
lalcs plazas, pues se nombró capitán al marqués de Mari y teniente aJosé Marín, ambos 
dc caballería; la plaza de alférez recaería cn Juan José Navarro, quien, aunque originario 
de un regimiento con tradición marinera, scrvÍa en tierra. 
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además de tener bajo su "tutela docente~' profesores fon mayor gra-
duación, no podría eludir el carácter de compañia militar. No sólo los '" 
oficia\es invadirfan sus compentencias, sino que los cadetes, COntra el de-
seo de Patiño, sentían mayor fascinación por lo castrense y nobiliario del 
centro, que por los rigores de la geometría de Euclides, Sí el artículo 63 
de la Instrucción establecía que el "Dirl?ctor de dicha Academia tendrá 
inspección de puertas a dentro en elJa celando SIlos Maestros de las ma~ 
niobras y habilidades cumplen o, no rOn su obligación", el 62, en cam~ 
bio, lo hacía simplemente corresponsable en la tarea esencial de evaluar 
aprendizajes: 
"Deberán el Comandante de la Compañía y Director de la academia ha-
cer panicular cuidadosa obsprvación del genio y habilidad dt' cada uno y 
de la profesión a que más se indina, .. "j~ 
Junto con el articulo 64 que prescribía la obligación del director de 
víiígar la asistencia de los dC'más maestros, sin cuya certificación no 
podrían cobrar sus salarios, esto es todo lo que se regula para vertebrar 
armónicamente un lnaridaje tan forzado y novedoso como el aquí ('onsi-
derado. No tardarían en aparecer los primeros problemas, En 1733. 
cuatro años más tarde de que el rey visitase la Academia, comunicaba 
Patiño al teniente de la compaüiaJosepb Marln una R.O, que aspiraba a 
zanjar definitivamente tan espinoso problenIa: 
"Habiendo entendido el rey que al Director de la Academia de Guardias 
Marina~, y a los demás Maestros de ella no se les da por los oficiales: de la 
Compafiía e} tratamiento que les conesponde y previenen las Ordenanzas: 
de ella, y que (:'sto cede en perjuicio de los Guardias Marinas. cuya juven-
tud pide severa educación que los contenga en Jos términos del mayor res-
peto. y obediencia a sus 1vIaestros." "19 
No sólo los oficiales oe la compañia discutieron la autoridad del di-
rector, también Jos profesores con mayor graduación a la de Pedro M. 
CediUo quisieron jerarquizar la estructura docente en base a criterios 
ca:¡.trenSes. Así 10 manifestaba Luis D'Ormay, comandante del cuerpo, a 
Patíño en 1736, al comunicarle que Ambrosio,Marnara, maestro de for" 
tificación y dibujo, siendo capitán (' ingeniero ordinario del ejército no 
Ji! El borrador anteriormente aludido, contenía una redacóón diferente sobre este 
artículo. Decía: "Como el Maestro de facultades Matemáticas de dicha Academi.a tendrá 
inspección de todo cuanto ejecutase de Pnertas a dentro en ella, .. " MN. ms. 2423, F?: 12: r. 
l~ CaTta de P::ltlño a Salvador de Oli',lares, participándole la R.O. de S. Udefonso, 2' 
de octubre de 1733. MN. M$.. 1181, p. 75. 
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querla estar a las órdenes del director de la Academia zo. El caso men' 
donado no era siuo la punta de un iceberg que no desparecería después 
de que Mamara abandonara su puesto en la Academia tres fneSes rnás 
tarde. Ello motivará que de nuevo CediHo eleve Una queja razonada a 
Patiño en noviembre de 1737 para exponerle las caUsas de! desorden exis-
tente en el centro: 
"." motivado de querer los ofida~es de él entrometerse en la jurisdicción, 
y mando de lo que t's pecuHar, propio y privativo del Director. y 
Ma('stros. "21 
Como medidas concretas, solicitaba que se reforzase la autoridad 
dpl director en todo lo relativo a enseñanza, y que para refrendar y pres-
tigiar su labor entre los cadetes, fuese considerado a efectos de ascrnSO su 
informe como decisivo, Pero no había voluntad de reso]ver este proble-
ma, y las razoneS eran obvias. El rnismo año Cedillo solicitaba al rey" ... 
se sírva conceder la graduación de Corone}, o Capitán de Navío, para 
que con más autorídad pueda hacer observar las órdenes de V. :M. y 
cuanto fuere dr su Real Servicio". El informe que elabora Rodrigo de 
Torres, reconociendo los méritos de quien llevaba 23 años conlO Piloto 
Mayor de Indias y 13 como director de la Academia de Cádi7, desaconse· 
jaba una resolución favorable a esta peticíón pues,. 
.. siendo c~ta tan apreciable, para los que se distinguen en la profesión 
Militar, parece que ("n los de fuera de ella es justo qUf' sólo r€'calga por 
espedalísimas circunstancias, Añadiéndose a esto que pucdf' morivar dis-
pUlas con los demás ofic~ales de la Compañía, que por ausencia de los su-
periores se halJen en el mando, no con tamo grado. "21 
Todavía en 1740, Joseph Marin se dírígla a Ensenada para pedirle 
me'didas concretas que estabiederan con claridad la pirámide de mando: 
. s610 siento el que su Alteza --se refiere a11nfant('~Almirante- no ha~ 
ya dado las Ordenes Convenít.'ntes sobre la subordinación que dehen tener 
el Director, y Ma('stros de la Academia al Comandante de esta Compañía 
o al Oficial que en su Ausencia la Mandare pues mientras no se decida es-
2tl Luis D'Ormay a Pariño; Madrid, 22 de mayo de 1736. AGS, Marina, Leg, SO. 
Sobre este mismo asunto también escribirÍ:m al intendente de Marina exponiéndole su-t¡, 
particulares puntos de vista A. Mamara (Cádíz, 14 de mayo de 1736) y p, M, Cedillo, 
(Cádiz, 15 de mayo de] 736). AGS, Marina, Leg 80. 
u r'...edillo a Patino; Cádiz, 18 de noviembre de 1737. AGS, Marina, Leg. 95. 
2:.: ACS, AfaTina, Leg. 205. 
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he Atrevido más ha de tres años ni me atrevo a Asistir a las te punto no me ~ 1 d TI 
S las de su @llseñanza-por no exponerme a tener algun ance pesa o CQ 
a- d "23 ellos que me ponga en paraje de per erme ... 
El tono de] escrito no deja lugar a dudas. Después de tTanscuni~~s 
2 9 - desde su fundación, aún no se había resuelto un tema que Patino 
.:J anos .~ amenazaba la no uiso (o no pudo) precisar en su Instruccwn ... , y que 
q. . d la Academia Pronto llegará una nueva etapa de refoT-supervIvenCIa e. bl E t e 
t · ada por la necesidad de superar éste y otros pro emas. n T 
m as mo IV . . e y el 
ellos no fueron los menos importantes, la docenCia que se Impar la apTo~echamiento de las enseñanzas experimentado por los alumnos. 
2. Las enseñanzas en la Academia 
Como hemos mencionado, la Inslrucáón de Patiño_~e 1717 pre~eí.a 
una enseñanza teórica en las dependencias de la compan~a y otra practI-
ca ue habría de impartirse posteriormente en el necesano embar~ue de 
los ~adetes. El plan de estudios. bastante apretado por cuanto debla dar: 
respondía al siguiente esquema de matenas y hora se en dos semestres, 
rios: 
PERIODOS MATERIAS Y HORARIOS 
1 Semestre 7-8 8-10 10-12 2-3 3 5 
Octubre - Matemáticas: Artillería Manejo del Construcción 
marzo geometría, práctica. fusil naval 
Misa trigonometría 
Lunes a cosmografia, Armamento. Evolución Maniobras 
sábado náutica, foro Danza. militar. de naos. 
7-12 a.m. tificaeión y 
2 5 p.m. artillería. 
II Semestre 6-7 7-9 9-11 3-4 4-6 
Abril - sep- Matemátieas: 
tiembre ... idem idem idem 
Misa 
Lunes a 
sábado 
6-11 a.m. 
3-6 p.m. 
- 1 E d 'C;diz 4 dej'ulio de 1740. AGS, Mari-25 Joseph Marin a el Marques de a nsena a, a , 
na, Leg, 95. 
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.. 
Para su desarrol1o, la Instrucción en su artículo 43, especificaba los 
maestros necesarios: 
" ... uno de facultades matemáticas que les instruirá en las reglas que van 
citadas de la cantidad discreta de Geometría, Trigonometría, esfera 
cosmografía Hidrografía o Náutica, fortificación Militar, y teoría de la 
Artillería dirigiendo a cada uno por la Ciencia a que más se incline y le 
entre sin violencia pasados los principales Aritmética, Geometría y 
Trigonometría un oficial de Artillería que le enseñe su uso y práctica un 
maestro de Armas que les enseñe su manejo un maestro de Danza que les 
habilite en ella, y particularmente el modo de pasear, marchar y mandar-
se bien para los ejercicios y adquirir robustez y agilidad, un Maestro de 
Construcción de Navios que enseñe sus teóricas, y práctica un Contrama-
estre que enseñe las maniobras, y un Maestro fabricador de Instrumentos 
matemáticos para el uso y práctica de la navegación."24 
Así, pues, siete maestros, entre los cuales tres desempeñarían tareas 
de mero adiestramiento militar, ocupando 3 de las 7 horas destinadas a 
la enseñanza". El método didáctico empleado (artículos 46 y 47) con si tía 
en la lectura del manual, como era habitual en el Antiguo Régimen, y 
posterior explicación de los puntos más OScuros. El cuadro de materias 
previsto en la clase de matemáticas sólo sería aprendido por los alumnos 
más aventajados. A ellos, el profesor "hará proposiciones" conducentes al 
adiestramiento en temas de cosmografía, náutica y astronomía. Para los 
que quisieran lograr destino en tierra, dentro o fuera de la marina, y 
sobresaliesen en fortificación, se ptevé la existencia de un Ingeniero que 
les instruya en el dibujo y levantamiento de planos (Art. 65). 
Concluida la etapa escolar, los cadetes que hubiesen cubierto el 
cuadro mínimo de materias, eran embarcados para reforzar su aprendi-
zaje con el ejercicio de la práctica: 
"Como la principal ocupación - prescribe el artículo 79- debe ser ins-
truirse en el Pilotaje e Hidrografía asis6rán al Timón para obseIVar como 
se Gobierna atendiendo los Cadetes a las voces que distribuyen los Pilotos 
en todos los movimientos que se deben practicar con el timón para el Go-
bierno del Vagel". 
u Patiño, Instrucción. .. , arto 43. AGS, Guerra Moderna, Leg. 3003. 
25 Pese a lo previsto en la lnstrueción, durante los primeros años no pudieron ser cu-
biertas todas las plazas de maestro. Asl, en 1719 y 1721, faltaron los de construeción naval 
y maniobra. S~endo los existentes Franciseo Antonio de Orbe (matemáticas), Juan de 
Vielsa y Benavides (artillería), Federico Lafore (esgrima), Onore Mastayer y Joseph 
Croiset (ambos de danza) y Lucas de Valdés (fabricador de instrumentos náutieos). V. 
"Lista del Capitán, y demás ofieiales, capellanes, maestros de la Academia, Abnes y 
Guardias Marinas que la Componen. Año 1719", MN. ms. 1107. 
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Junto a ello, siempre bajo la tutda de un Piloto, aprenderán a cons~ 
truir la rosa de tos vientos (articulo 80), formar un diario de navegación 
(artículo 81), observar la máxima altura del Sol y determinación de la la·· 
titud (articulo 82), usar la corredera (artículo 831, las cartas de navega-
ción (.artí.cul0 84) y asistir a las lecciones sobre epacta, número áureo y 
cambIO de mareas (artículo 85). También se ordena que los cadetes ha-
gan ejercicios rniElares y practiquen tanto el uso de la artillería como el 
manejo del navío. Vemos, por tanto, que el cadete terminaba sus estu-
dios con la capacitación profesional de un pIloto. objetivo éste que no pu~ 
do asegurar el Seminario de San Telmo. 
Durante su.s jornadas de embarco, el guardiamarina pese a ser 
alumno de los pJlOtos, tenía mayor consideración jerárquica, E' artículo 
92 prescribía que en caso de siniestro con pérdida de vidas desde los sar~ 
gentos hacia arriba, d supuesto aprendiz pasará a ser comandante del 
buque, si bien con la obligación de considerar en sus decisiones" ... el pa-
recer del Piloto Contramaestre y demás prácticos". Esta pecu1iar circum;· 
tanda, como prueba tercamente la documentación consuhada v denun-
ci.a~ Luis M~ de Salazar, fue la causa importante del, a veces, bajo ren-
dlm1t:nto de 105 alumnos '<.5. Durante toda la etapa considerada son 
continuas las quejas de los pilotos, que solicitan honores de teniente de 
navíos y rnáxÍlnas responsabilidades "en el gobierno del Mar". Así, en 
17~5, Catorce de ellos I<Representan la necesidad y sonrojo con que sirven 
a VIsta del mai tratamiento que se les hace por tos oficiales de Guerra en 
)015 viajes, suspensión de sus sueldos cuando desembarcan, sin quererles 
satisfacer el devengado" 't1, Sin duda, el trato de que fueron objeto por 
parte de la oficialidad, instruida ° no, del buque, debió ser veja'torio en 
la mayoría de los casost~, Pero es preciso Ser lnuy cauto a la hora de emi-
tir un juicio sobre las r3zones de este ht'cho. Para Juan González de 
Urueña, Contador de Resultas en el Real Tribunal y Audiencia de Cuen, 
tas de México y de la Armada de Barlovento, no había dudas: 
_. sin qne en el discurso de más de cuarenta años, en qu<, conocí, y traté 
.. tinos., y a otros se refiere a los ofidale.s y pilotos~ oesde mi tierna 
Z;) eL Luis M:'- SalazaI, Ju.icio cm-ieo sobre {ti marú¡a militar de F..spafi(l, Madrid, 
lmp, Miguel de Burgos, 1814-21. 
~1 AGS, Marina, Leg.205, 
2~~ AG~, Mttrtha. Leg, 205. Los pilotos escogidos en 1735 por Rodrigo de Torres para la 
dotaCIOD fija de la arrnada, representaban en agosto del mismo año la necesidad de gra· 
duación militar para evitar "., la poca ('stimación que suelen hacer los Oficiales de 
Gue'rTa de los suplicantes por faha de grado, que se eviten frecuentemente eontradic. 
dones y controversias sobre lo que disponer concerniente a la navegación." AGS, Marina, 
Leg.212. 
58 
4. 
edad hub1CSf"n acaecido las considerables pérdidas de Flotas enteras, que 
en esto:; tÍt"mpos hemos llorado, ya sea por la variedad de accidentes que 
;¡ohrevinieron, () por haberse introducido, como hemos dicho antes. dictá-
menes de Ofa:iales Mílitares pocO experimentados, sin que se les pmlie"e 
contradecir a sus prácticas Matemáticas con las reglas que comúnmente 
habían seguído por uso, y costumbre los Piloto'" en tielnpos antecedentes, 
en los cuales se les guardaba respeto. y estímad6n por los mlsmos Genera· 
les, como en Flotas, y Galeones sucedió con muchos." "29 
Muy duro debió ser el pulso que libraron duraote es,e perlado pilo-
tos y oficiales para hacerse con el d01ulnio técnico del buque y/o eludir 
las responsabilidades derivadas de los accidentes habidos. Domingo Aw 
tonlo Pérez, director de plIotos en el Departamento del Ferrol:1L, pese a 
emplear un tono más concHiador, estaba básicamente de acuer;do con el 
experimentado Urueñ3, pues las grandes pérdidas acaecidas provenían, 
en su opinión, 
"", de no gozar dichos Pilotos el libre uso y estimación correspondiente a 
sm emplpús cuya falta da asimismo motivo a que padezcan el sonrojo dc:l 
desprecio que se hact:- así de los SU1E'tOS como de los Dictámenes que expo" 
nen". "~l 
Desde la perspectiva de la marina. este conflictivo tema se vela de 
modo muy difereote. Según el marqués de la Ensenada el desprecio de 
que eran objeto los pilotos estaba fundamentado sobre la orgullosa igoo-
rancia de éstos. Así, en respuesta al marqués de Casinas que apoyaba la 
solicitud de los pilotos de costa para que se regulase su situación, 
el)cribía, razonando su negativa, en los siguientes términos: 
~~ Juan G<H}1.átcz de Urueña, Delineación de lo tocante al conorttnifmlo del punto de 
iongitv.J dclglobo de tierra} )' agua, y de la causa de las creciente)' y m.enguantes delmttr, 
que consagra a los reales pies de fillestro Rey, y Señor-Dml PheUpe Q,UiHto, Madrid, 1740; 
pp. 8,9. 
W Domingo A. Pérez era maestro del Real Seminario de San Telmo hasta que fue 
nOmbrado para el cargo de Director de Pilotos dd FeTrol con grado de capitán de fragata 
y 75 escudos al mes de salario. Ver la carta de Francisco Com(~jo al marqués de Torre· 
nUeva, Ferrol. 3 de diciembre de 1736. AGS, 1\-1a.rina, Leg. 2Q5, 
}l Domingo A., Pérez al marqués d(> la En~t"nada; Graña, 29 de octubre de 173B, La 
carta acompana a un memorial de los pilotos del Ferrol en el que solicitan ser t'onsidera" 
dos por encima de los oficiales en el mal" y cuando 1\0 se esté en sltuación de guerra. 
AGS., lrfarma, Leg, 205, Este despfe'cio del que nos habla Domingn A, Pérez. era la 
Causa de que la marina contase cOn los peores pilotm. Así, al menos, informaba C'.edillo, 
avalado pOi su condición de examinador de pilotos, en Cidiz el 7 de febrero de 1735: 
" .. Jos más hábiles se desisten del Real Servido, por carecer en él de la estimación que 
merecen sus empleos, a1egando son más apreciados en los Navíos mercantes __ ." AGS.l'ltu" 
nna, Leg. 212, 
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" ... por no ignorar la corta snficiencia de los más de ellos y qne sólo son 
Pilotos en nombre por tenf'rse expermientado en las repetidas Campañas 
hechas al Mediterráneo la precisión de llevar dos en cada navío por su to-
tal ignorancia. "32 
Al margen de una controversia entre dos grupos que se disputaban 
determinadas parcelas de mando, es preciso volver a recuperar en 
nuestro estudio la ya varias veces abordada polémka sobre el carácter 
más o menos teórico de las enseñanzas necesarias para formar un buen 
piloto. De nuevo Urueña, irrumpe con inusitada violencia dialéctica 
sobre esta importaute cuestión de fondo en su defensa del aprendizaje 
empírico efectuado por los plIotos: 
"Lo contrario se ha experimentado comúnmente, con los que sólo se han 
fiado de haber estudiado por especulativa, reglas, y principios Matemáti-
cos, o Geográficos, y por esto se han tenido por más iuteligentes. De esto 
se han visto más ejemplos en este siglo, que en otro, en el cual por querer 
dar sus dictámenes algunos Oficiales Militares, con sólo el fundamento de 
principios Matemáticos, se han experimentado las pérdidas, tan frecuen-
. ''83 tcs. que son notonas ... 
Pero volviendo sobre nuestro objetivo inicia], ]0 cierto es que no ca-
be esperar grandes logros de un sistema de enseñanza, que de ser ciertas 
las afirmaciones de Ensenada y las quejas de los pilotos, estaba encomen-
dado a ineptos y despreciados maestros. La necesidad acuciante de 
buenos pilotos, sin embargo, no podría atenderse por el mero ejercicio de 
]a controversia. Así. unos años más tarde, ]a Armada se verá obligada a 
resolver tan graves polémicas y regular los derechos y obligaciones del 
que será su cuerpo de pilotos. Sin dnda habrían de ser útiles estos 
períodos de embarque en los que e] cadete guardiamarina debió apren-
der ante todo las artes del mando de la tropa y tripn]ación que, en defini-
tiva, eran los adornos distintivos del oficial medio de la marina española 
a mediados de la centuria. No obstante, había fuertes presiones sociales 
para cambiar la vieja imagen del rndo oficia] de "caza y braza", ajeno a 
los importan,tes cambios que se percibían en las cortes ilustradas eUrope-
as. Ser galante caballero de salón, exigía también estar en posesión de al-
32 Marqués de la Ensenada al marqués de Casinas; Buen Retiro, 28 de enero de 
1738. AGS, Marina, Leg. 205. 
33 Juan González de Urueña, Delineación de lo tocante ... , pp. 6-7. En opinión de Sa-
lazar la situación a mediados de la centuria llegó a ser muy gra"'e, ya que el desprecio del 
"práctico" y los saberes meramente empíricos, produjo una nue"'a especie de ofieial de 
guerra que, ignorándolo todo acerca de las matemáticas, presumía de ilustrado y experto 
astrónomo. CL Luis M:' de Salazar, op. cit., 1I, Carta X "De los Pilotos de la Armada". 
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gunos conocimientos científicos, y poder conversar sobre ellos. Así lo 
entendía Juan J. Navarro, alférez de la Compañía y más tarde marqués 
de la Victoria, en su inédito El Capitán de Navio de Guerra Ilustrado: 
"Habiendo considerado, que un Capitán de Navio, debe si no perfecta-
meme saber las ciencias, qne pertenecen a su empleo, a 10 menos no ha de 
dejar estar instruido hasta un cierto punto, que no le confundan las voces 
y los Lér~inos de ellas. "34 ' 
Esta obra consistía en un catálogo de definiciones sobre los concep-
tos más importantes de las ciencias y artes de la navegación ordenados se-
gún un criterio sistemático y no alfabético. Independientemente de su 
contenido, que cabe incluir eutre las aportaciones al movimiento nova-
tor, interesa aquí sobre todo resaltar el esfuerzo por interesar a]a oficiali-
dad .en un nuevo conjunto de saberes. Aún contando con e~ carácter pri-
marIamente ornamental que habrían de tener tales conocimientos, sería 
injusto despreciar esta dinámica de difusión cultural, en nuestra opinión, 
de crucial importancia. Pues aún en 1725, al margen de otras considera-
ciones, lo que todavía estaba en juego era la posibilidad de crear en Espa-
ña un espacio ideológico que hiciese viable ]a aceptación y difusión de la 
cieucia moderna. 
~~sto el plan de enseñanzas teóricas y prácticas inicialmente previs-
to, fIJ~m~s nu.:stra atención s?b~e su aplicación. Muy pronto, 
denunClana Patino las graves deSVIaCIOnes del espíritu de su Instrucción 
que ya comenzaba a apreciarse en laconducta seguida por oficiales y ca-
detes en 1720: 
"En fin los ~ealces, y distinciones que se concedieron a este Cuerpo fueron 
cor~:spondIe.ntes al lustre de los Indivíduos que la componían; porque pa" 
recIO convememe y l? hubiera sido segnramente si instruidos sus Jcfes del 
~undamento qu~ tuvIeron hubicren aplicándose a que no se apartaren de 
el, y h~cho seguIr, y observar rigurosamente las reglas que se les dieron; 
pero bIen sea porque los talentos no pudieron bastantemente compren-
derlo, ~ por no !e~er la entereza que requiere semejante encargo, 
rcconOCl cuando ulumamente volví a este Puerto, que no sólo no se 
habían adelantado los Guardias Marinas en los estudios en la reformación 
de l~s costum.bres, ni en destreza y habilidades Académicas; sino que se 
hablar~ engreld~ tanto en la extensión de su decoro, midiéndose por su 
famasIa, c?mo Ignorantes de sus limites, que cada paso era una etiqueta 
controvertida en poca cordura granjeándose con csto y otros lanccs de no 
. S4 Juan]' Navarro, El CaPitán de Navío de Guerra. Ilustrado, en las Ciencias, y oblt'-
l5.~clOn~s ~e su Empleo, Tomo 11. Dedicado al Príncipe Nuestro Señor por mano de]. Pa-
tIllO. Cadlz, 1725. Obra manuscrita que se couserva en el MN. ms. 604. 
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poca gravedad el aborrecimiento de el Común y de toda la Marina, cuan-
do si uo se de:sviaseu de lo que circunscribe su obligación sedan el objeto 
de la atención universal como lo fueron en 5US principios". 35 
No es un secreto que durante las primeras décadas de E'xistencÍa de 
la Academia, los cadetes protagonil.aron numerosos incidentes con la 
poblacíón civil. Pero no sólo a ello se refiere Patiño.en su severo análisis, 
También se había admitido a mayor número de guardiamarinas del pre-
Visto sin la exigencia de nobleza dE' sangre. Adelnás, los hijos de oficiales 
de la armada habían quedado relegados a segundo plano en su prcten~ 
síón de ingresar en la compañía. Tampoco se habían adoptado las rnedi· 
das oportunas para que fHeS(~ viable la enseñanza de las 111atemáticas a 
todos Jos alumnos, atendiendo a la necesidad de fonnar distintos grupos 
según capacidades y nivel de conocimientos. Varias R. O. se irán suce-
diendo para poner orden frente a estas irregularidades:Jñ. 
Pero entre todos los obstáculos que limitaban 1as posibilidades d!:' la 
Academia en tanto que centro educativo y científico, pocas tan decisivas 
como la resistencia de los cadetes a conceder importancia a sus estudios 
matemáticos y técnicos. Sin duda, no toda la re.sponsabílidad debe ser 
atribuida a su pertenencia a un estamento plagado de fantasías nobi-
liarias y sueños bélicos y galantes, sino tambIén, como denuncíaba .Pati· 
ño, a la notoria incomprensión para con el proyecto de 105 mandos de la 
compañia, As!, por ejemplo, en 1721 mientras que había dos maestros de 
danza}' uno de esgrima, aÍln no se habían contratado a los de construc~ 
ci~n naval o maniobra 37. Ciertamente, eJ nivel de partida f"ra muy bajo y 
las dificultades se amontonaban, Nada puede decirse, sin embargo, en 
contra de la primera elección de profesores de matelnátícas que se hiZO. 
Tras Francisco Antonio de Orbe, Piloto Mayor de la Casa de C..ontrata-
dón, negaría en 1722, con más juventud y nuevos proyectos, Pedro 1\1. 
Cedillo, hasta entonces profesor en el Colegio de San Telmo. Más acerta-
da aün fue la elección de Juan José Navarro como alférez de la 
Compañia; su participación en 1717 en la campaña de Italia al frente de 
5S "Copia del Informe que hizo a S. M. el Sr, D, Jph, Patiño Intendente General 'Oe 
la Marina de 'Esp'aña en el año de 1720 .. ," op, cit" MN. ms, 1181, p. 70 Otra copla en 
MN. ros, 146S,'FF'. 176-180. Texto en F? 178. 
3{) Por R. Despacho (AranjnC'l, SO de mayo de 1722), se nombrará a Pedro :'\1, Ce-
dillo 2:' maestro de matemáticas"". por deLersf' explicar a un riempo en dm "alas pqntos 
diferentes". También se recordará la necesidad de cumpHr eocrupnlosamente]o ordena-
do en la Instrucción, Cnatro anos más tarde Patiiio en carta a], Navarro (Ba]sain. 6 de 
agosto de 1726) ordena qne el Director de la Acadellua debe organizar el plan concreto 
de estndios, teniendo en este punto las mayores responsabilidades. MN, ms. 118]. Otra 
eupia en Mt\. ms, 2423, FF? 88 r ~ 89 V. 
37 MN, ruS. 1107, 
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cien jóvenes guardiamarinas le permitió conocer una realidad que, en sus 
palabras, le habia "sonrojado": 
"Sonrojado -escribía en 1739····· del reprf'l1síble desculdo de nuestra na' 
dfm en ver no tr-nia ni se ballaban que algunas débiles notióa" de lo que 
era la marina; qué contenía, y de cuántas partes ¡;{' componía, y que sólo 
conservaba algunos libros o regimientos de navegación, algnno¡; diminu-
toS vocabularios, tanto manuscritos como imp¡-{~sos: ambicioso y corrido, 
y Urrlo del incesante deseo de saber, rf"solvió aplicarse (con la gula ~f'.la 
~eometría y dihujo) a el fin de probar si podía adelantar algunas notloas 
~lálj que pudie¡;.en ser útiles al servicio dd rey ya la nación.")s 
El tipo de oficial que. hacia el primer cuarto de siglo, componía la 
Armada, no se ajustaba, desde luego. a los proyectos de Patino. Si hace-
mos caso del diagnóstico que le hizo Jos~ de Vargas Ponee en 1808, la 
frustración de J. J. Navarro estaba muy justificada: 
"Entoncei, (., ,), estaban 105 oficiales de marina dividos formalmente en 
dos clases, y sus intereses muy opuestos entre sí: sólo era nna en ambos 
cUf'rpos y urgente la necesidad de ínstrnírse. Los del·¡lustre cuerpo de ga-
leras, cuyo teatro circunscribía cI mf'diterránf'o, mirabap basta con 
desprecio aun la maníohra escasa y sencilla de sus huques: la espada y el 
cañón de su crujía ,eran sus ídolos, ocupados sólo en acumular triunfos a 
su poco instruido valor, Los del océano, híjos de las aguas, mecidos en las 
grandes cunas de los galeones de alto bordo y familiarizados con las ruti~ 
na;, a que d('bían tantos casuales aciertos, miraban con Índedble d~sdén 
toda sabia trt1rica a qut: ello:; ya no eran flexibles, y de que procuraban 
dc:,;vlar a la dócil juventud. Es nH'nester considerar por qué grados llegaba 
un m.lr¡no de nuestra costa del norte a ser capitán de mar, y con nuevas 
faLig.ls a snlo de mar y guerra, para convenir en cuán descabaladas ~ran 
sus prácflcas y toscos sus conocimientoN. ,,~!¡ 
En talf's circunstancias, gran parte del esfuerzo de renovación 
[t'ndría que realizarse entre la incomprensión de sus destinatarios y, con 
18 "Solicitud del n)arqnés de la Victoria para entrar en la Academia española e idea 
de sus trabajos científicos", Enviada por Navarro a Lope Hurtado de Mend01a, Secreta~ 
no de la Academia, en Cá&z. a 10 de noviembre de 1739. Recogida en], de Vargas Pon-
cc. C-"ida. de D. Juan jos4 Navarro, ptitnfJr marqués de la V':cton'a r Madrid, 1808, Apén-
dice n? fi, pp. 382·396, La cita, en pp . .382~3 .. El mismo Vargas Ponce, refiriéndose a la 
df'"SastTOsa hatalkl de caho PaSSaro al ano siguiente (1818), afirma que "sólo se echó de 
menos en todos ciencia naval, disciplina de las evoluciones, y táctica de esenadras, Esto 
bastó p~ra que en pocas horas quedase España sin sn naciente" aTInada. Comprobó pues 
-dice refiriéndose a Navarro - estc melancólico día que de nada sirven buenos navíos sin 
buenos oficiale's; qnc buques se pueden lograr en pocos meses, y apenas en mnchos años 
d('"sólidos eSludios quien dignamcnte los maneje", (OP, cit" pp. 36-37), 
'\~ J. de Vargas Ponce, Vida dl< D.)u(ltIjosefNavarro. "pp. 57 -58. 
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frecuencia, en solitario. En este punto no podríamos olvidar el proyecto 
de elaboración de una enciclopedia de marina llevado a cabo por J. J. 
Navarro y que, desgraciadamente, .. todavía no ha sido impreso~c. Pero es 
preciso insistir en que el ambiente reinante en la marina y en la Acade-
mia se compadecía mal con estos proyectos. 
Todavía en 1740, el Infante-Almirante debe recordar al comandan-
te la obligación de exigir a los guardiamarinas mayor rendimiento en sus 
estudios, pues"." después de haber estado mucho tiempo en ella no han 
aprendido aquellas facultades Precisas para el Servicio de la Marina que 
se ensenan en esta Academia", Ordenaba, como consecuencia, que se 
realizase a los dos anos de la estancia en las aulas un examen a los alum-
nos y de los que se Advierta no han desempeñado su obligación 
-informaba Joseph Marín a Ensenada - ( ... ) daré cuenta para que In-
mediatamente se remitan'sus Licencias"-1l. 
Pero al margen del plan excesivamente abstracto esbozado en la Ins-
truco'ón de Patiño·, ¿qué estudiaban realmente los guardiamarinas? Du-
rante la primera década, pensamos que el director interpretó con la ma-
yor libertad el texto fundacional. Será al final de los años 20 cuando, 
presionado por sus enfrentamientos con la estructura militar y la necesi-
dad· de justificar sus tareas, comience a plantearse con mayor rigor la 
conveniencia de verlebrar lo que podríamos denominar un curn'culum 
académico. Un informe de Cedilla al marqués de Marí de 1732, nos per-
mite conocer el tipo de instrucción impartida: 
"Las facultades que han estudiado son Aritmética, Geometría elemental, 
Trigonometría plana, y esférica, Artillería, un tratado copioso d(' 
Cosmografí¡¡t, en que se:' comprende a más de los preceptos generales de e:'S-
40 Lo realizado por el marqués de la Victoria constituye, sin duda, una de las aporta-
ciones más importantes del setecientos al conocimiento de todos los temas relacionados 
con la navegación y la eonstrucción nava1. Tal y como el mismo lo describió en la ya cita-
da "Solicitud ... " (p. 383) su proyecto consistió en Jo siguiente: "Para este proyecto 
emprendió la traducción del diccionario de marina francés y holandés impreso en Holan-
da año de 1722; procuró adquirir cnantos libros an dguos y modernos de todas lenguas se 
han escrito, eomo tratasen de marina; ha recogido manuscritos patricios y extranjeros; se 
puso a la escuela de uno de los mejores constructores de S. M., hermano de Mr. Boyer; 
tuvo la constancia de ir cerca de un año todos los días a la enseñanza del primer práctico 
de los arsenales de esta marina; hizo construir a Sil vista un pequeño navío para solidar su 
teórica; y por fin un estudio de veintidós anos (sin que le embarazase el mando de algunos 
navíos) ha llegado a lograr por el favor de Dios el formar cinco tomos que contienen: 1? la 
teóriea de la maniobra: 2? la práctica de la maniobra: 3? las ciencias que debe de saber 
un comandante de navío: 4? las evoluciones navales: 5? la construcción de los navíos y el 
dibujo de todo lo que entra en ella y su aparejo. Yen el último (que se subdivirá en dife-
rentes tomos) el diccionario universal de marina." 
41 Joseph. MarÍn a Ensenada, Cádiz, 4 de julio de 1740. AGS. Marina, Leg. 95. 
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fa facultad, el modo de saber .por número, el Aúreo número, espacta, 
fiestas móviles, día de conjuucion de la Luna, y hora de flujo y reflujo del 
mar; asimismo han estudiado un tratado de construcción y usos de los ins-
trumentos náuticos, con las reglas del Sol, estrellas, y variaciones de la 
Aguja demostradas, y otro tratado de las dos trigonometrías aplicadas a la 
n;veg'ación, en que también se incluyen las construcciones y usos de diver-
sas tablas de rnmbos; y finalmente un tratado de la construcción y usos de 
las e:'scalas Plana y Artificial". '12 
Como vemos lo explicado constituye una jugosa introducción a las 
ciencias matemáticas y náuticas. Los libros ntilizados como guía de-
bieron ser los dos de Pedro M. Cedillo, Compendio del arte de la Navega-
ción (Sevilla, 1717) Y Trigonometría aPlicada a la navegación (Sevilla, 
171B) y, muy probablemente, los Elementos geométricos de Euclides 
(Bruselas, 1689) del P. Jacobo Kresa" junto a los tratados primero, se-
gundo, tercero y séptimo del Compendio matemático (9 vols., Valencia, 
1709-1715) del P. Tosca H . Pero lo cierto es que lo aprendido por los más 
sobresalientes, no parece ser tan amplio. Al menos así pueden interpre-
tar'se las pala bras del propio Cedillo en la "Relación de los veinte y cuatro 
Guardias Marinas, que más sobresalen en conducta, aplicación y buenas 
costumbres ... ", informe que periódicamente era elaborado para el as-
censo a oficiales de los cadetes. Allí se dice, textualmente, que: 
"Ha estudiado, y sabe los 6 primeros libros de Euclides, Aritmética, 
Trigonometría plana. y esférica, Cosmografía y Náutica; y la aplicación 
de ambas trigonometrías a la navegación y entiende bien el manejo de la 
Artillería". 45 
42 La carta está fechada en Cádiz, 21 de septiembre de 1732. AGS, Man'na, Leg. 95" 
43 Eutre las distinta~ traducciones y ediciones de"los Elementos circulantes durante 
las primeras décadas del siglo XVIII (Larrando de Monleón (1698), Fernández de Medra-
no (1708 y 1728), Deu y Abella (1723) Y G. AIvarez (1723). creemos que la del P. Kresa S. 
J. fue la más difundida y también empleada para la enseñanza de guardias marinas. Así 
parece deducirse de la carta de Jorge Juan y Antonio de Ulloa al Marqués de la Ensenada 
(28 de diciembre de 1747) en la que después de criticar severamente el manuscrito pre-
sentado para la publicación de BIas Martínez de Velaseo, 2? maestro de matemáticas en 
la Academia. recomiendan la reedición del libro "de Kresa. AGS, Ma.rina., Leg. 95. 
44 El eontenido de estos tratados era el siguiente: Tratado 1 (Vol. 1, pp. 11-134): 
geometría elemental, compendio de los seis primeros libros de Euclides junto con el undé· 
cimo. Tratado 11 (Vol. 1, pp. 135-270): aritmética inferior. Tratado 111 (Vol. 111, pp. 
159-264): trigonometría. Ver R. Marco Cuéllar, "El Compendio Matemático" del P. Tos-
ca y la introducción de la ciencia moderna en España. I. Las Matemática,". Actas del II 
Congreso Español de Hision'a de la. Medicina., Salamanca, 1965,1, pp. 325 Y ss. 
I~ La "Relación ... " corresponde al año 1732. AGS. Man"na, Leg. 95. 
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Entre las vanas causas, algunas ya comentadas, del escaso apro-
vechamiento que efectuaban la generalidad de los cadetes de las ense-
ñanzas recibidas, no podemos dejar de mencionar una que, según el di-
rector, era decisiva: los guardiamarinas permanecían embarcados la ma-
yor parte del tiempo de estancia en la Academia. Es por ello que Cedilla 
se epondrá a la contratación de UD maestro de lenguas dispuesto a expli-
car francés, italiano, inglés y alemán, por no ser de utilidad a los alum-
nos, 
" ... pues a más del atraso que tienen en las Matemáticas por causa de los 
em barques se les acrecentaba otro mayor con el estudio de las lenguas". ,16 
Así, habiendo quedado a la libre interpretación de unos y otros de-
masiados aspectos conflictivos de la vida castrense y académica del 
centro, comenzará a partir de 1735 una etapa de importantes reformas 
que procurarán hacer de la Campa nía el centro que deseara Patino. No 
obstante, las resistencias y contrariedades habrían de exigir más de diez 
anos antes de que se diese por parcialmente fracasada la experiencia acu-
mulada durante las tres primeras décadas de su existencia. 
3. U na década de tanteos y reformas 
El primer gran esfuerzo de racionalización del curriculum es llevado 
a cabo por Diego Bordick por real encargo del 12 de noviembre de 1734. 
Había poderosas razones que exigían-la reconsideración de lo hasta en-
tonces realizado en materia de ensenanza. Según informará Joseph 
Marín en 1737 nunca se había practicado el plan diseñado por Patiño, 
porque además de exigir demasiadas horas de trabajo a los guardiamari-
nas, 
" ... cuando Joseph Patiño nos dio las Ordenanzas, o Instrucciones, había 
más de dos años que servían de la misma práctica". 47 
46 Cedilla, Cádiz, 18 de octubre de 1734. AGS, Marina, Leg. 80. 
47 Este interesaute iuforme al que nos referimos más adelante se encuentra eu el Mu-
seo Naval bajo el título "El Brigadier de los Ejércitos de Su Majestad D. Joseph Marín te-
niente de Comaudaute de la Compañía de Caballeros y Reales Guardias de la Marina. En 
cumplimiento de lo que en Carta orden de su Alteza, y el serrar l:r;lÍatlte Dn. Felipe Ntro. 
.1\)miTanre General, fecha en uueve de! Corriente Mes de Jqlio de 1737 me manda de que 
lq.ego Ipsa a sus Manos Copia de la Ordenanza de esta Compañía, Exponiendo al mismo 
tie~J?<?' Fuanto su Aplicación, y Celo, eonsiderase digno alterarse, suprimirse, o Aumen-
tarse en ellas: lo que ejecuta eu este Cuaderno Número por Número segúu estáu en dichas 
Ordenanzas". Cádíz, 29 de julio de l737, MN. ms. 2423, FF os: 91 r - 98 v. Texto en F? 
94. El plan real que se seguía, según este informe, era el siguiente: después de la misa (7-
65, 
Pero no sólo se había alterado la estructura curricular, sino que ja-
más hubo maestro constructor ni contramaestre para la enseñanza de 
maniobra, y el puesto de "instrumentario" sólo se mantuvo durante un 
año. 
Así, pues, sin llegar a ser catastrófica, la situación de la Academia 
era muy grave. De ahí la necesidad de la reforma encomendada a Bor-
dick, pues 
" ... reflexionando que en la anterior Instrucción -explica en el Preám-
bulo de la nueva norma- dada por el Exmo. Sr. D. Joseph Patiño en 
quince de Abril de 1718 que tiene fuerza de ordenanza sólo se apuntaron 
las principales partes de esta enseñanza en General, y que el Real ánimo 
de S. 1\'1. es que arreglado a ella haya una norma constante del método y 
distribución de tiempos que para alivio de los Profesores, y]a sucesiva en-
c;eñanza en los aplicados se hace indispensable y necesaria ... "4H 
Las páginas redactadas hasta aquí, nos permiten leer entre líneas y 
comprender la necesidad de regular con mayor detalle las obligaciones y 
contenidos de la formación teórica que recibían durante las dos horas 
destinadas a la enseñanza de las matemáticas. El plan concreto aprobado 
fue el siguiente: 
8), los alumnos menos aventajados pasaban con los maestros 2? y 3? de matemáticas a 
aprender "de memoria" los libros 1 al 6 de Enelides. Los demás, con el director, a estn-
diar trigonometría plana y esférica, navegación teórica y práctica, geografia y usos de 
tablas e instrumeutos uáuticos. A las dos horas de matemáticas seguían una a uua y me-
dia para aprender el mauejo del fusil y ejercicios militares. Por la tarde, divididos eu gru-
pos de 20 cadetes se alternaban entre las 4 y las 6 para seguir cursos de espada, baile, 
artillería y dibujo. Duraute el invierno este mismo plan comeuzaba a ejecutarse a partir 
de las ocho por la mañaua, y de las lres por la tarde, Preciso es señalar que no siempre hu-
bo de dibujo. V. ibidem, FF os.: 94 v - 95 v, 
,18 Diego Bordick. "Iustruccióu que fonmi el Brigadier Ingeuiero Director de los ejér-
citos de S. M. Dn ... , para el Profesor Priucipal, y Maestro de facultades Matemáticas, a 
cuyo cargo estará la enseíiauza de la compañía de Cadetes, y guardias Marinas de S. M. 
eu conformidad a la In.<.trucción dada po el Exmo. Sr. Dn. Joseph Patiño en Cádiz a 15 de 
Ahril de 1718, la que hasta aquí tiene fuerza de ordenanza, hasta que S. M. determine 
otra cosa". Madrid, Julio de 1735. AGS, Guerra Moderna, Leg. 3003. Al mes siguiente 
era aprobado, con algunas rectificacioues, este proyecto con e! título de "Instrucción que 
manda S. M. se observe por el Profesor Principal, y Maestro de Facultades Matemáticas 
que dirige actualmeute la Real Academia de Guardias Marinas establecida en Cádiz, yen 
sus ausencias y enfennedades el Capitán e Ingeniero ordiuario de sus ejércitos Du. 
Ambrosio Marnara, en que se trata el método universal de la enseñanza de estas faeulta-
des y de las pertenecieutes a las fortificaciones y su dibujo". Sau I1defouso, 31 de agosto 
de 1735. (Finnado por Diego Bordick). AGS, Manna, Leg. 80. 
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8 8.30 
S.30· 9 ; 
9·9.30 
Clase de Matemáticas. Horario 8·10 a. m. 
Demostración de los Elementos de Euclides por 
rnetódico. 
Libros; 1-6, II Y 12. 
Todos los cadetes deberán poseer el manual. 
un autor 
Resolución de problemas de aritmética hasta las Ces. de 2~ 
grado. 
Aplicación de la teoría geométrica a la resolución de los 
problemas prácticos. Hasta ]as secciones cónicas. 
9,30 - 10 : Matemáticas mixtas: náutica, artilleria, fortificación y di-
bujo. 
Esta temporización, válida de lunes a viernes de cada semana era 
comp]et~da. con un plan preciso a desarrollar Jos sábados, según ~I e5~ 
quema SIguIente: 
8 - 9.30 Rep~so de lo estudiado" ... fomentando por vía de confe. 
reneJa y controverSIa entre los individuos más sagaces de la 
Clase, que aclaren los puntos que en las materias opinables 
reconocen no haber sido comprendidos de todos" 
9.30 - 10 : F.:sfera. (36 lecciones): teorla e instrumentos. 
8 - 9 : 
9 - 10 : 
4.° Jábado de mes 
Repaso general. 
Filosofía 
dad. 
experimental: cosmología, cosmografía, grave-
Pero, sin duda, fo más novedoso de este plan, fIlás acorde con las ne-
cesid~des deJ ingeniero que con las del navegante, no son las materias a 
estu~iIar, pr,ácticarr,tente coincidentes con las explicadas por Cedíll0, sino 
el dIScurso ldeológlCO en el que se integra lo que podríamos llamar "la 
f'¡osoffa de la r:form~", Porque la obligación del maestro, según explici 
ta el Art. 2, sera ensenar a los cadetes " ... a raciocinar lógicamente" pues 
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. .. para la especulación cierta de las Causas, Apariencias; y mudanzas 
que acaecen en los Orb:s,. y l~ Conmesurabilidad de 1:", ,?ielos, de las 
Aguas y de la 'nena, e1UTllCO afbaro es la Tngonomcma, (An. 7), Pe· 
r~, aunque tales juicios mereciesen por parte de muchos el calificativo de 
teorizantes Y especulativos, no puede consíderarsc de ningím modo inge~ 
nlla la pretensión de Bordick¡ pues, en consonancia con las ideas de mo-
dernidad, está convencido de que las matemáticas son una ciencia expe-
rimental; a ello se debe su insistencia en la importancia de los tiempos 
dedit:ados a la resolución de problemas, 
""' a fin que adaptando los aplicados 10 práctico a lo especulativo reciban 
con próxima satisfacción la Doctrina sabrosa y experimentalmente." (Art. 
3). 
porqu{-_ 
", '" por fas dos Trigonometrí~s se alcanza el conocimiento de los mayores 
3("cre(Os de la Naturaleza, cuyos conjuntos son medios eficaces e infalibles 
para todas las operaciones de la vida humana ... " (Art. 10) 
Por si fuera poco, la importancia y novedad de lo expuesto queda 
espléndidamente refonada por el contenido del artículo 9 de la Instruc-
ción; 
"e,nmo se hace precisa en todas las escudas la libertad de disertar las ma-
tedás opinables, deherá el :Nlaestro de facultades Matemáticas absoluta-
mente evitar el modo Dogmático en todas las de esta especie, con cuya 
restricción le será lícito explicar la esfera por los sistemas de Copérnico, 
Ticho-Brahe, y particularmente éste que se conforma mejor con el parr-
cer de la Iglesia." (Art. 9) 
El texto es importante para el estudio de la introducción del coper-
nicanisrno en España, pues muestra que no-debió ser tan tardía como se 
ha venido afirmando. Confirma además la tesis d~ que la Tenovación de' 
nuestros saberes científico-técnicos durante la primera rr\itad del siglo 
XVIlJ, se canalizó en gTan medida a través de institucÍones vinculadas al 
ejército y la marina. Tal vez, convenga en este punto recordar que el tex~ 
to citado no es mera opinión, sino que por estar refrendado con pública 
.sanción H'al, supone en cierto modo la .ínstÍtucionalización oficial del co-
pernicanismo como materia opinable 49. Así, pues, aunque se explicase 
4q Sobre la presentación de las ideas de Copémico ('n tanto que hipótesis matemáti-
cas sin sustento real, t'srnuegja que tanto debe a los científicos vinculados a la Compañía 
de J('.-Slls, puede conmha,rse H. Cape), Geografía y matemátl'cas en la España del sig/J:; 
X VlII, Barcelona, J982, TambiénJosé M~ LópCl Piñero. Ciencia y Técnica en la Espafia. 
d(~ los siglos XVly XVII) Barcelona, 1979, 
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preferentemente el sistema de Tycho, debían exponerse y ser discutidas 
las ideas de Copérnico en el marco de los progresos de la geometría y 
astronomía. 
Pero esta situación, verdaderamente novedosa en el contexto espa-
ñol de la cuarta década del setecientos, no puede extenderse a etapas an-
teriores de la Academia. Sin duda, la llegada de Cedillo al puesto de di-o 
rector en 1728, después de una interinidad de cuatro años, debió suponer 
un importante cambio de orientación ideológica de las enseñanzas. Bas-
tará para comprobarlo considerar brevemente alguna de las obras que 
escribiera entre 1724 y 1725 JuanJosé Navarro, alférez de la Compañía, y 
que como ya dijimos quedaron manuscritas. Al hilo del tema que nos 
ocupa, nos interesará destacar más que sns innegables aportaciones de 
orden teórico a la técnica y práctica de la navegación, tarea ya efectuada 
por Vargas Ponce"o, sus concepciones sobre temas pertenecientes a la en-
tonces llamada filosofía natural. Dado que fueron redactadas durante su 
destino en la Academia, y a falta de servicios de armas, aplicando el "ca-
ñón de su pluma" en la cruzada por las luces, cabe suponer que resumían 
gran parte de 10 enseñado en aquellas aulas. Pues bien, si de sorprenden-
te cabe calificar la amplitud de sus conocimientos matemáticos y técni-
cos, no menos llamativo es el anquilosamiento de sus ideas sobre temas 
tales como la gravedad. Nunca se menciona el término atracción, lo cual 
no debe sorprendernos pues es sabido que la introducción de Newton en 
Francia se produjo a partir de la década de los treinta; más lamentable, 
en cambio, es el hecho de que no pueda encontrarse una palabra que nos 
permita suponer que los cadetes tuvieron acceso al mecanicismo carte· 
siano. El tosco escolasticismo de que hace gala en su noción de gravedad 
es patente: 
"Los Cuerpos -escribía en 1724-, que se l1aman leves, suben arriba, só-
lo porque les bace subir el Cuerpo más grave, que desciende; una pirdra 
que rompe su peso el aire al caer, como más pesada bace ocupar al aire, 
como más ligero el lugar que ella deja. y así en tanto sube el aire en ellu-
gar de la piedra, en cuanto bajó su cuerpo grave a ocupar el lugar que 
poseía. "51 
~o José de Vargas Ponce, Vt'da de D. Jua.nJosef Navarro, primer marqués de la Vic-
toria, Madrid, Imp. Real, 1808, pp. 50 Y ss. 
5\ J.J. Navarro, Theorla. de la. maniobra de Na.víos ... (1724). MN., ms. 601, F? 8 r. Dos 
páginas más adelante, afirma que el peso es "una calidad, o virtud, por la cual una cosa 
pesada, es llevada hacia abajo ... ". En la misma línea de aceptación de saberes escolásti-
cos, en El capitán de Navío de Guerra Instruido ... (Cádiz, 1725) sotiene que la Tierra es-
tá en el centro de la esfera celes[e " ... y que todo lo que gira eu el Cielo gira alrededoT de 
ella."MN.,ms.604;p.ll. 
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Ello, sin embargo, no equivale a decir que desconociera el movi-
. nto científico francés de su época como qudó probado en la ya citada 
mle . 
biog-rafía que le dedicara Vargas Ponce. Este hecho creemos que es lm-
)or~ante. La doble circ~nstancia de, por una parte, estar vinculado a su-
r uestoS filosóficos anquilosados y, de otra, poseer suficiente capacitación ~ara desentrañar alguno de los textos matemáticos más difíciles de Ber-
~ouilli, revela una característica importante de nuestra Ilustración. En la 
urgencia de satisfacer determinadas necesidades técnicas (construcción 
naval, fortificaciones, drenaje de puertos, canalización de aguas, cons-
trucción de caminos, ... ), en un contexto de fuerte confrontación dialéc-
tica en torno al cartesianismo y la nneva filosofía experimental, se opta 
por una salida de carácter profesional, tan distante del movimiento no-
vator precedente como de sus connotaciones ideológicas. Dentro de los 
sectores más ilustrados del ejército y la marina, protagonistas en este pri-
mer proceso institucionalizador y de renovación de nue5tros saberes 
científico-técnicos, se obviarán los temas más espinosos, de fal modo que 
vehicularán la introducción del cálculo infinitesimal sin comprometer5e 
con Newton o Leibniz, o la nueva astronomía y geografía de preci5ión 
eludiendo las polémica5 cosmológicas. Esta circunstancia, tanto más ¡m-
Dortante cuanto que a medida que avanza la centuria se hará creciente el 
~roceso de militarización de las actividades científicas, producirá un 
cierto empobrecimiento de la vida cultural española y, tal vez, explique 
la decisiva influencia que tuvo entre las élites la endeble obra de un 
Feijoo. Nosotros creemos que desde esta perspectiva podrían entenderse 
los sucesivos fracasos para crear una 'Academia General de Ciencias en 
Madrid, al modo francés, o de estabilización de colectivos científicos no 
vinculados a las secretarías de Marina y Guerra. Así, más que absorber o 
dirigir las actividades científicas y técnicas producidas en las instituciones 
nacídas durante la segunda mitad de la centuria, lo que hubiese permiti-
do su consolidación y el inicio de la investigación básica, el Estado impro-
visó, y a veces creó ex novo, los actores y expert?s necesarios para de-
sarrollar en cada momento lo que se consideraban líneas prioritarias de 
acción. De ahí. la proliferación de accividades de espionaje, las contínuas 
llegadas de técnicos contratados en el extranjero y, en definitiva, la fuer-
te estatalización de nuestras actividades científicas5~. 
Pero si importante y necesaria era !a reforma del plan de estudios, el 
tema más conflictivo seguía siendo la relación entre las estructuras do-
cente y militar en la Academia-Compañía. El informe antes mencionado 
de Joseph MarÍn era muy severo en este punco pnes, en su opinión, " ... es 
'>2 VeT A. Lafuente y J.L. Peser, "Política científica y espionaje industrial eu los viajes de 
Jorge Juan y AUlonio de Ulloa (1748-1751)", Mela.nges de la Casa. de Velázqucz, 17, 233· 
262,19BI. 
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cosa monstruosa el que haya. un cuerpo con dos Cabezas", .El problema, 
como hemos visto, era antiguo, pero se había acrecentado después de la 
muerte de Patiño en 1736, pues el intendente de marina Francisco de 
Varas pugnaba con el comandante de la Compañía para que éste sólo tu-
viese mando en los asuntos militares, mientras que las tareas docentes, si-
guiendo la tradición creada por Patiño, quedaran bajo su responsabili-
dad. Es decir, que los informes para ascensos serían elaborados por el di-
rector y elevados a S. M, por el intendente sin el filtro del Marqués de 
MarÍ. Esta situación era irritante por cuanto decantaba las actividades 
del centro en favor de las puramente académicas y docentes. Por ello, 
exigía Marín que se explicitase la subordinación de 'los maestros al man-
do militar ~3. El dictamen del teniente de la Compañía fue recibido en 
Madrid y, al parecer, encontraron resonancia sus ideas. Así, junto al in-
forme mencionado, se conserva un documento que parece ser la respues-
ta que desde la Administración central se daba a las quejas expuestas. En 
él, como comentario al conflictivo artículo 49 de la Intrucción de PatiTlo, 
se decía: 
"Siendo (como son) los Guardias Marinas profesores de la espada, y no de 
la pluma, e~ más regular, y natural que sea el Comandante General, 
quien pida la relación y que se le dé de los Guardias Marinas que se ade-
lantaren en los estudios, para participarlo a S. A., que no el Minro., que 
es de muy distinta profesión ,";'4 
En fin, dejamos aquí este importante tema que sólo acabaría de re-
solverse mínimamente cuando coincidiesen en el cargo de comandante la 
antoridad jerárquica y la científica, como ocurrió más tarde en las perso-
nas. de Jorge Juan y José de Mazarredo. Baste, sin embargo, añadir que 
tampoco debió de tener el mando militar una opinión monolítica sobre 
esta cuestión, como lo prueba el hecho dt:' que siendo el marqués de la 
Victoria Director de Marina, después de su paso como oficial de la 
Compañía. no se produjo ninguna novedad apreciable. 
Hasta ahora nada hemos escrito acerca de la situación de los profe-
sores. También en este punto se presentaron dificultades verdaderamen-
te angustiosas. Concurrían en su general desánimo dos causas de interés. 
De una parte, el bajo rendimiento de los cadetes, que en una proporción 
importante pasaban por las aulas sin efectuar progresos apreciables. De 
~3 Escribía textualmente MalÍn que los maestros " ... han pretendido eximirse totalmente 
de]a subordinación al que manda la Compañía y estar debajo del mando del Intendente 
de Marina D. Francisco de Varas." J. Marín, "El Brigadier de los Ejércitos de Su Majes-
tad ... ", op. cit., MN., ms. 2423, F? 92. 
~.¡ MN.,ms.2423,F?99v, 
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otra, la situación de radical miseria en la que se vieron envueltos como 
consecuencia de no recibir puntualmente sus salados. 
Con relación al primer tema, y pese a las duras críticas de Patiño y 
las contínuas quejas de Cedillo, las cosas no habían cambiado notable-
mente. Ello motiva que en 1740 el mismo Infante-Almirante se dirija a 
Marín en términos inequívocos, pues tenía noticias 
..... de que en esta Rl. Compañía hay algunos Guardias Marinas que des-
pués de haber estado mucho tiempo en ella no han aprendido aquellas fa-
cultades Precisas para el Servicio de la Marina que se enseñan en esta 
Academia." ;'5 
En su opinión debían ser expnlsados para que sus plazas pudiesen 
ser ocupadas por alumnos más aplicados. El criterio de valoración del 
aprendizaje también iba a ser modificado: si Patiño consideraba sufi-
ciente la dispnta académica para calificar el trabajo. ahora el Infante or-
dena la celebración de un examen a los dos años de ingreso en la Acade-
mia. Tal prueba, que constituye una importante novedad en el panora-
ma educativo español, debía probar la suficiencÍa en materias daramen~ 
te f'spedficas: 
"Ha resuelto -explicaba Ensenada a MarÍn por orden del Infante-
Almirante que todos los Guardias Marinas que hoy existen en esa 
Compañía y los que en adelante se reciban en ella, estén obligados en el 
término de dos años de asistencia efectiva a la Academia, a saber, a lo me-
n()s, la Aritmética, los Elementos Geométricos de Euclides, según se ense-
ñan en la propia Academia, la Trigonometría plana, y esférica, la nave-
gación, o , pilotaje, y el manejo de la Artillería." ~6 
Se atendían las recomendaciones de Cedilla al prescribir a renglón 
seguido que los mencionados dos años debían ser de tiempo efectivo en 
las aulas sin contar los períodos de embarque. 
Vengamos ahora sobre la cuestión apuntada en segundo lugar. Fue 
habitual que, durante la mayor parte del siglo XVIII, los maestros de 
primeras letras y de seminario, así como algunos profesores universita-
rios, pasasen grandes apuros económicos. En esta linea, también los que 
enseñaron en la Academia de Guardias Marinas, y especialmente en los 
años próximos a la suspensión de pagos de la Hacienda Pública en 1739, 
vivieron en la más absoluta de las miserias, La primera reclamación en 
5:, El texto procede de una carta de Marln a Ensenada en la que se hace referencia a la or-
den del Almirante. Cádiz, 4 de julio de 1740. AGS, Mari:rw) Leg. 95. 
56 Orden del [nfante-Almirante (Cádiz, 20 de julio de 1740). AGS, MaH'na, Leg, 95. 
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este sentido que hemos podido constatar data de 1 í31, año en el que Ce-
dillo escribe a Patiño para comunicarle- que se deben a todos los maestros 
26 mensualidades" , La llegada de la Flota de Indias en 1734 hace conce-
bir falsas esperanzas a la dotación de la Academia pues, a pesar de la in-
sistencia con que Luis D'Ormay solicitó clemencia al Secretario de In-
dias, sólo pudo conseguir que se renovase el vestuario de los cadetes 58 • 
A medida que pasaba el tiempo la situación se hacía más angus-
tiosa. Compruébese tal extremo en el tono patético de la carta que 
dirigía Bias Martínez de Velasco a Patiño en 1736: 
"Digo señor que obligado a mis intolerables miserias en que me veo su-
mergido yo, y mi familia, tan rodeado de tama adversidad ... el mayor 
desconsuelo que padez.co es Señor el que no hallo en esta Ciudad quien me 
preste un rea.! para el preciso alimf'nto nI" mi familia ... "5!). 
En enero de 1737, es D'Ormay quien se dirigt' al ministro, pues se-
gún sus palabras se debían ya entre 49 y [,7 pagas a cada uno de los m¡fes-
tros y hasta 36 a los oficiales de la Compañía. La respue~t'" de Patiño 
no fue muy consoladora: se pagarían 6 salarios atrasados al Comandante 
ya los demás miembros de la Academia. De nuevo en agosto del mismo 
afio se insistirá sobre la cuestión; ahora e-s Joseph Maríu quien explica 
queel monto de lo adeudado ascendía a 615',541 reales: 
" ... no podemos mantenernos más tiempo, si no se nos mandan pagar 
dichus aU'asos, pues ya no hallamos quien nos preste, ni fie ... " 60 • 
Todavía en ·1741 escribirán un memorial los maestros en el que ase-
guran que se les deben 56 meses de su sueldo rol. La situación se iría 
arreglando paulatinamente, pero de ningún modo puede sorprendernos 
que debiéndoseles más de cuatro años y medio de salarios, sus rendimien-
tos fuesen hajos. Pronto lle'garemos a la ctapa en la que Ije producirán las 
!,j Cedilla a P~tiño. Cádiz; 18 de noviembre de 1731. AGS, Marina, Leg. 80. 
58 Luis D'Onnay a Patiño, Madrid, 10 de agosto de 1734. AGS, Mannu, Leg. 95. Patiño 
daría orden (14-lX-1734) de que se abonasen los at~asos. pero sólo se pagó parte de lb 
adeudado. 
~9 ¡<echa en Cádiz, 13 de febrero de 1736. AGS, Marina, Leg. 95. Dos meses más tarde 
escribía Cedilla en parecidos términos al minsitro de Marina: " ... nuestra necesidad no da 
treguas. sino que aprieta mds, y más, cada día". AGS, Marina, Leg. 80. 
60 Martín a Ensenada, Cádiz, 5 de agosto dI? 1737. AGS, Marina, Leg, BO. Ensenada con-
tesró que cuando llegase la flota se arreglaría la situación. 
61 Cádiz, 18deseptiem~rede174.AGS,Marina, Leg.81. 
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sido mal informados por Jorge Juan y Antonio de Ulloa 64 .Pero si cabe su-
poner en el ministro una cierta inquietud por el estado de la docencia, no 
había ni voluntad política ni recursos financieros para adoptar las medi-
das necesarias. No será hasta 1747 cuando se emprenda con vigor el aná-
lisis de los hechos. Para entonces la situación de la Academia se había de~ 
teIÍorado hasta extremos inadmisibles. El informe que env'Ía Rodrigo P. 
Urrutia a Alonso Pérez Delgado, secretario de Ensenada, no puede ser 
Dlás elocuente: 
"Esta Academia está hoy hecha una escuda sin Maestro. El Director está 
viejo y cansado; e12? Maesto de Matemáticas empieza a padecer enferme-
dades habituales; el de Dibujo no quiere asistir, y cuando asiste enseña 
mal; el de Espada y el de Baile faltan de continuo, aquél por viejo y éste 
por enfermo; y todos están de cnel10 erguido porque les deben much!:?, y 
yo no pucdo mandarlos". 6,~ 
Añade que no hay aulas bastantes, que los Guardias Marinas reci-
ben clases de los propios brigadieres, que no hay manuales para seguir los 
cursos, que faltan fusiles para poder enseñar su uso e instrucción y que, 
finalmente, no se ha pagado hace tiempo el prest a los cadetes y, por tan-
to, "no puede disciplinarse con honor la juventud si les falta lo necesario 
para la manutención" 66. En fin, este desolador cuadro iba a ser comple-
tado con nuevas críticas cuando Urrutia, al lograr la Comandancia, tu-
viese acceso a los entresijos burocráticos. Así, por ejemplo, sus reflexiones 
alcanzarían a la situación en la que se encontraban numerosos alumnos: 
"En esta Compañía -escribe a Ensenada- hay algunos Guardias Mari-
nas, que por falta de genio y de memoria son ineptos para aprender las fa-
cultades Matemáticas; pero no dignos de ser despedidos, a causa de ha-
berles disimulado su ineptitud muchos años ... ''ii7 • 
6~ JorgeJuan y Antonio de VIloa al Marqués de la Ensenada (Madrid, 28 de diciembre de 
1747). El Rey aprobó la impresión de csta obra, que había sido solicitada por Cedillo en 
1745, con fecha de 5 de diciembre de 1747.' AGS, Marina, Leg. 95. 
65 La carta encabezada con un "Querido amigo", está fechada elll de julio de 1747. 
AGS, Man"na, Leg. 82. En otra carta próxima a esta fecha, aunque no datada, añade 
además que al segundo maestro "le falta celo, y método, aunque ahora probaré a corre-
girlo, pues es hombre que sabe: el D. Juan Cruelles (sic), que Vm. nos envió sabe poco y 
hace mucho, porque junta el celo con nn genio particular de claridad." Sobre el de Dibu' 
jo, también afirma qne no sabe y dehe ser despedido. AGS, Man'na, Leg. 82. 
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66 Rodrigo Urrutia a Joseph Marin, Cádiz, 15 de agosto de 1747. AGS, Marina, Leg. 82. 
G7 Cádiz, 23 de noviembre de 1750. AGS. Marina, Leg. 83. 
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La gravedad de las denuncias obliga al mInIstro a comISIOnar al 
marqués de la Victoria, director general de la Armada, para que efectúe 
una inspección detallada. Su informe se producirá diecisiete días más 
tarde confirmando los hechos mencionados por Urrutia y añadiendo 
nuevas observaciones: faltan los maestros de artillería, maniobra, cons-
trucción naval y lenguas, los locales son insuficientes y están mal acondi-
cionados y que de los 150 fusiles existentes, 86 son inservíbles fiH • Unos me-
ses más tarde, después de recibido otro nuevo informe deJ. J. Navarro, le 
respondía Ensenada: 
"En vista de lo que V.E. representa en carta del 28 del antecedente sobre 
falta de Maestros para la Academia de Guardias Marinas; prevengo a 
V.E. se están haciendo las más eficaces diligencias para hallar los más 
sobresalientes para el referido encargo ... "69. 
Tres semanas más tarde, el cuadro de mando de la Compañía se al-
teraba sensiblemente: Rodrigo P. Urrutia era capitán, Jorge Juan le 
sustituía como teniente y A. de Ulloa pasaba a alférez 70. Una nueva eta-
pa se iniciaba para la Academia. 
No obstante, antes de que se produjera la incorporación formal de 
Juan y Ulloa a la Compañía, ya habían comenzado, por encargo de Ense-
nada, a ocuparse de ella e intentar llevar a la práctica 10 previsto en el 
Tratado VII de las Ordenanzas de S. M. para su Real Armada (1748)" . 
Algunos artículos relativos a temas tratados anteriormente por nosotros 
merecen un comentario. El primero de ellos habrá de ser la controverti-
da cuestión de la jeraquía. Los artículos XII y XV del título V, aspiraban 
a zanjar definitivamente treinta años de disputas: 
"Sin embargo de quedar declarada al Director de la Academia superiori-
dad sobre los demás Maestros de ella, sólo deberá entenderse en lo que 
mira al gobierno interior de las Escuelas en cuyo punto deberán todos se-
guir las Reglas que les prescribiese, aunque haya algunos Condecorados 
con grados Militares; pero en otros cualesquiera casos no podrán ejercer 
68 El nombramiento para esta comisión se produjo el 31 de julio de 1750, y su informe el 
17 de agosto del mismo año, AGS, Marina, Leg. 95. 
fi9 S. Lorenzo, 6 de octubre de 1750. AGS, Marina, Leg. 95. 
70 Joseph de Varas a Ensenada; Cádiz, 3 de noviembre de 1750. Le comunica que ha reci-
bido la orden de 29~X"1750 por la cual se producían estos nombramientos. 
7\ Tratado Séptimo de las mencionadas Ordf'TIat/w.s de Su Majestad para. su Real Arma" 
da, 2 vals., (?\-1adrid, 1748), lleva el título "De la Compañía de Guardias Marinas" yocu-
paba las primeras 98 páginas del segundo volumen, extensión que nos da nna idea de la 
renovada importancia que quería otorgársele a esta InstruccÍón. 
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acto alguno de jurisdicción; y aún en lo gubernativo, y metódico de la 
Academia ha de proceder tan acorde con el Comandante de la 
Compañía, que nada pueda innovar sin su aprobación, ni éste disponer 
sin el parecer del Director en esta materia. "12 . 
Es decir, si bien el director era responsable máximo de la actividad 
en las aulas, debía ajustarse escrupulosamente al organigrama de Lareas 
diseñado por el comandante. No se deseaba un centro para la mera difu-
sión de las ciencias; por ello, además de explicitar el artículo 7 del título 
VI que" ... tendrá siempre presente el Director, que el objetivo principal 
del establecimiento de la Academia, es el estudio de la Navegación; y que 
las demás ciencias deben mirarse como accesorias, y contribuyentes a su 
mayor perfección", se prohibía taxativamente que el mando de la 
Compañía pudiese recaer en algún maestro (Art. 15, Tit. V). Esta doctri· 
na que resolvía algunos problemas, sin embargo, habría de generar otros 
nuevos cuando el Observatorio quedó instalado en Cádiz después del 
traslado de la Academia a San Fernando. En la medida en que las activi-
dades astronómicas e hidrográficas fueron reclamando la atención del 
director, descuidando por consiguiente las meramente docentes, comen-
zaron de nuevo las incomprensiones entre el comandante y el director del 
Observatorio, cargo que se superponía al de ler maestro de matemáticas y 
director de la Academia. Pero ya tendremos ocasión, más adelante, de 
ocuparnos de esta cuestión. 
El plan de estudios previsto suponía, al menos sobre el papel, un 
fortalecimiento de la preparación teórica de los ~adetes, especialmente 
destacado en materias tales como la geometría, el análisis, la mecánica y 
la astronomía. El esquema que sigue presenta el cuadro de enseñanzas7.~. 
Horario 1 a Clase 2a Clase 3a Clase 
Mañana 3" Maestro Matern. 2° Maestro Matern. 1" Maestro Matern. 
Según Aritmética inferior Navegación Arte de Navegar. 
conoci- Geometña elemental Instrumentos Vientos y corrientes 
mientos. Trigonometría plana Derroteros Hidrografía. 
3 Resolución de Diarios de Navega- Geografía política. 
horas. Triángulos. ción. Geografía física. 
Logaritmos. Cartas Planas y Mecánica. 
Rudimentos de Esféricas Alg{'bra y Geome-
Náutica. Cosmografía y Es- tría superior. 
fera. Astronomía. 
Astronomía Náutica. 
72 Ordenanzas ... (1748), Il, p. 46. 
78 Título VI ut:: ¡"S 01-denan;za~-; 1I, pp. 51-72. 
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T,rde \ Dibujo Artilleria Construcción Maniobra 
1, I Manejo de Desp¡ece de un bn- Cabos y Velamen Cuatro I Problemas I[ 
i --. ' annamento que. Vocabulario ma-grupos: de Geome-
. '. . Táctica. Arquitectura na- rino. rotaU- tIla. 
Pólvora: val. Estiba. 
vos. Instrumen -1 
uso y fabri- Arbolad ura. 2,30 tos. 
horas. : Planos. cación. Máquinas del 
: Mapas. Cañones: buque. 
l Fortifica- uso Y fabri-
ción. cación. 
. Puertos y Estrategia . 
Arsenales. 
Lenguas eX-
Baile. Instrucción mi-tranjeras Esgrima 
francés e litar. 
inglés. 
Como ocurría en Instrucciones anteriores, se aclara que sólo para los 
más adelantados se impartirían enseñanzas de las materias superiores, 
como 'matemáticas sublimes, mecánica, cartografía, fundición de caño-
nes e idiomas. Para los demás, el maestro está obligado a dictar y tomar 
la lección diariamente, y los cadetes a conservar el cuaderno en el que to-
man sus notas. Todos los meses se reali~ará un examen de cada materia, 
y será preciso para cambiar de clase de matemáticas superar una prueba 
objetiva. Como complemento, los alumnos más destacados efectuarán al 
final de sus estudios Certámenes públicos 71 • 
En 1749, en el marco de la poHtica de Ensenada de construir una 
gran armada y potenciar la actividad de los arsenales, es comisionado 
Jorge Juan a Lonures para dcsarrollar tareas de espionaje iudustrial y 
procurar la contratación de numerosos técnicos ~ .ingenieros que presta-
sen servicio a la corona española en los astilleros de Ferro], Cartagena y 
Cádiz 7~. Junto a él viajan dos cadetes-~rigadieres de la Compañía de 
Guardias Marinas con la misióu de aprender matemáticas y física en al-
guna escuela pública londinense. El viaj:,. como v.eremos e~ otro lugar, 
también fue aprovechado para adquinr los libros. e mSlrumeI).tos 
científicos uecesarios para la enseñanza en algunos centros españoles, ta-
les como la Academia de Guardiamarinas, ]a Academia de Matemáticas 
H Título VII, Orde-nanzas ... , 11, pp. 72-81. 
7~ Nos hemos ocupado de este tema en A. Lafueme y J. L. Peset, "Política científica yes-
pionaje industriaL .. ", op. dt 
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del Colegio Imperial de Madrid que regentaba el P. Juan Wendlingen, el 
Colegio de Cirugía de Cádiz y la Academia de Ingenieros militares de 
Barcelona, Las Ordenanzas de Marina no sólo preveían la enseñanza de 
la astronomía, sino una dotacÍón mensual de 25 escudos para la adquísi~ 
ción de utillaje científico y material bibliográfico". Sin embargo. no he-
mos encontrado ninguna mención que nos haga suponer que estaba pre-
vista la formación de un Observatorio astronómico. La primera noticia 
en este sentido procede de la correspondencia que Jorgt> Juan mantuvo 
con Ensenada durante su estancia en Londres. 
En efecto. el 26 de diciembre de 1749 escribía al ministro para suge-
rirle futuras líneas de acción respecto del tema de la formación de cade-
tes en Inglaterra. Era el propósito de Ensenada institucionalizar una 
política de becas al extranjero vertebrada segÍln el siguiente esquema; 
una vez que los dos guardíamarlnas que estaban con Juan en Londres hUM 
bíesen completado sus estudios, regresaría uno de eIJos mientras que el 
otro permanecería como tutor de dos nuevos becados que, transcurrido 
el tiempo, operarían del mismo modo. Sin embargo, después de la expe-
riencia ya babida, J. Juan no considera eficaz esta politica: 
"Bícn sabe v. E. que la Matemática no es lo que discurren nuestros'<Espa-
ñolí"s: y bien sabe V. E. que ('ntre éstos no se halla quien dé noticia del 
método con que la cultivan los Doctos Extranjeros. De las muchas part~s 
de que se compone, la Geometría, la Mecánica, y la Astronomía necesitan 
cada una de por sí muchos años de trabajo: ya mi parecer, se debe tener 
por hombre muy hábil aquél, que en cualquiera de ellas hiciese algún 
progreso en 4 años: yo por mi parte confieso, que después de 14, que no 
dejo~ estos asuntos de las manos, sin contar el tiempo que estuve en Cádiz, 
todavía tengo mucho que admirar todos los días. Con esto verá V. E. que 
los dos Brigadi.eres aunque empleen muy bÍC'u el tiempo, pues no dejan los 
libros de la mano en día y noche, y desean satisfacer las intencÍones de V. 
E., no por eso pueden estar enteramente perfeccionados (.,,) Esto no es 
más que para deórle a V. E. que los Brigadieres estudian, pero que con 
todü eso no han podido aprender más slno que hay un nuevo Mundo de 
Doctos en el que habitamos, y que no está en la Academia de Guardias 
Marinas, Lo poco tal cual lo han aprendido ha sido conmigo; porque los 
Maestros públicos Ingleses so11 como los maestroS de España: y los Doctos 
de la Sociedad no se dedican a enseñar, y aún éstos son muy raros, pues no 
todos los días Se encuentran Ncwtones"7'l 
En definitiva, venía a concluir Juan que aunque deslumbrante esta 
política de Ensenada, tan elogiable sobre el papel, no habría de reportar 
'ir. Título V, artÍCulo XIX, OrdenaTlZlIs .. 'J p. 49. 
77 Juan a Ensenada, Londres, 26 de diciembre de 1749; AGS, Marina, Leg. 95. 
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los beneficios esperados. En su opinión, sería más acertado crear en )a 
r;ropia España las :=ondiciones para q~e puedan efectuarse estos est~dios 
superiores, y deSViar loS fondos desunados a las becas para la flnan-
ctación de este proyecto en el marco de)a Academia de Guardiamarinas, 
La propuesta concreta que se realizaba era )a siguiente: 
"De dett:rminar V E. nuestro regreso (que naturalmente no será hasta 
quP haya evacuado el todo que tf'ngo entre manos) no me faltarán méto-
dos para dirigLr en Espaiía mucha gente Moza: lo sólo que quisiE'ra es que 
V. E. concedies.e Instrumenlos a la. Academia; pues aunque a mi parecer 
es la mejor que penenezca a Cuerpo de Marina yo siempre la quisiera me~ 
JOL porgue lo puede ser, (.,.) V, E. quiere enviar aquí nuevos sujetos a 
que vean, y estos corno he didlO poco sacarán: debía gas.tar V, E. con ellos 
como ahora con nosotros a 10 mmos 100 guineas al mes, yen llH año 1.200 
gumeas: pues cierne V. E. los dos tercio,,>, y yo compraré muy competen· 
tf'S Instrmnentos y cuando vaya a Cádiz: con poco dinero más formaré un 
Observatorio, que hallará hecho ~1. Godin para CLlando venga, el que 
podrá gobernar. yen el cual no sóJo aprenderán los Guardias :&:IarÍnas, sí~ 
no mudlOS aficionados de Cádiz tanto la Astronomía como Mecánica y 
otra" cosas, con las cuales darán crédito a una nacíón que merí"ce muy 
hien tenerle". ,8 
La política propuesta por Juan sería aceptada en todos sus términos 
y refrrndada dos años más tarde con su nombramiento de capitán de la 
Companía. La Academia iba a tener un sabio comandante y un presti-
gioso astrónomo como director. La creación del Observatorio, con fun-
ciones docentes y de investigación, y el fortalecimiento de las materias 
básicas qUf"rido por Jorge Juan. iban a transformar a esta institución en 
un centro de enseñanza superior y de difusión de las ciencias, antes que 
en una escuela de capacitación profesional en las artes de la navegación, 
Concluían así tres décadas dr- tanteos y reformas en la Academia que, si 
bien habían conseguido elevar el nivel cultural de'los oficÍales de marina, 
no lograron proporcionarle los cuadros técnicos necesarios para asumir la 
direcdón cientíHca y técnica de los grandes proyeC'tos inidados a me-
diados de la centuria. 
ji CiL aot., ibidem. 
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nI. JORGE JUAN EN LA ACADEMIA 
Cuando en 1746 sube alllono Fernando VI, España intentará, con 
éxito, eludir las contiendas europeas, El Tratado de Aquisgrán (1748), 
aunque a la postre no resultó tan favorable corno se predecía, tuvo la vir-
tud de abrir un período de once años de paz que permitió combatir con 
eficacia largas penurias hacendísticas y diseñar programas de reconstruc-
ción y reforma de las viejas estructuras sociales y productivas f'spañolas. 
Tan favorables circunstancias se vieron también acompañadas por la 
presencia de un buen gestor en el gobierno. Sin duda, Zenón de Somode-
villa, marqués de la Ensenada, era la figura descol1ante de la política 
madrileña. Tras una brillante carrera en la Administración, el 14 ue ma-
yo de 1743 era promovido a los cargos de Secretario de Estado, y de los 
Despachos de Guerra, Marina, Indias y Hacienda. Todo ello le convertía 
obviamente en el personaje más influyente de la Corte; aún cuando unos 
años más tarde tuvo quc ceder la st"uetaría de Estado a Carvajal, tanto 
poder concentrado en una sola persona permitía concebir audaces medi~ 
das de ccntra1ización tewlen[es a robus[ecer la capacidad de decisión de 
la Corona y de la burocracia borbónica. 1 
Las Hneas prioritarias de la nueva política fu~ron definidas en un 
conocido informe «Para el adelantamiento de la monarquía y el buen go-
bierno de e11a». Limitándonos a los contenidos relativos a la marina, te-
rna principal de nuestro estudio, los objetivos que se proponía Ensenada 
eran los siguientes: 
"La Armada naval de V .M. sólo tiene presentemente 18 navíos y 15 embar-
cacione~ menores (.,,) y la lnglaterra los 100 navíos y 188 embarcaciones 
1 Sobre Ensenada puede verse Antonio Rodríguez Villa, Don Cenón de Somodf'.villa., 
MaTquéJ de la Ensena.da. Ensa.yo biogTáfico fOT1nado co)'! docu.mmtos e)'t su. mayoT paTte 
oTigútalf-s, ,:n.édifos y desconocidos, Madrid, 1878; también la "Noticia hiográfica del 
Marqués de la Ensenada", publicada en el Estado Geneml de la ATma.da del año 1829, 
pp,3H7, 
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( ... ). Yo estoy en el fiTme concepto de que no se podrá hacer respetaT V.M. 
( ... ) de la InglC!leTTa sin la Armada de 60 navíos de línea y 65 fragatas yem-
ban::acíones menores ( ... ). La ATmada pTOpuesta es cieTto que no puede 
competir con la InglateTTa, pOTque ésta es casi doble en navíos y más en fTa-
gatas y embarcaciones menores; pero también lo es quc la guerra de V.M. 
ha de ser defensiva y en sns mares y dominios. Necesitará toda su fuerza la 
InglateTTa para lisonjearse con la esperanza de conseguir alguna ventaja, 
sea en América o en EnTOpa. Por antipatía y por interés serán siempre ene-
migos los franceses e ingleses que unos y otros aspiran al comercio universal, 
yel de España y su América es el qne más les imporla. Seguirase a esto que 
estén pocos años en paz y que V.M. sea galanteado de Francia, paTa que, 
unida a su Armada con la de España, sea superior a la de Inglaterra y pier-
da ésta el predominio del mar. Y de la Inglaterra porque si V.M. con cien 
batallones y cien esr:uadrones ataca a la Francia por los Pirineos, al mismo 
tiempo que los ingleses y sns aliados por F1andes, no admite duda que la 
Francia no podrá resistir y perdeTá la superioridad de fuerzas de tierra con 
que se hace temer en Europa. En este caso, precisamente ha de sucedeT, se-
rá V.M. el árbitro de la paz y de la guerra ( ... ).»2 
Para lograrlo era preciso sanear la Hacienda, pues el coste finan-
ciero de tal política armamentista habría de ser considerable. Supuestos 
los requisitos era necesario reglamentar sólidamente el cuerpo de la Ar-
mada. cuestión resuelta con las Ordenanzas de 1748. Con tales funda-
mentos se precisaba una politica para Jos arsenales reales y toda la in-
dustria que le estaba asociada (maderas, clavazón, siderurgia, lino y cá-
ñamo, betunes), así como avances en la formación de los técnicos re-
queridos y en la organización eficaz y especializada de una importante 
masa laboral. Igualmente una vez construidos los buques, para 10 cual 
sería preciso reclutar ingenieros y una maestranza cua1ificada, había que 
dotarlos de una oficialidad instruida y con una marinería numerosa. La 
formación de las matrÍCulas de mar en 1737 y la revitalización de la Aca-
demia gaditana eran los principales instrumentos habilitados para el 
logro de tales fines. Asimismo otras reformas en el área del pilotaje o la 
cartografía se estaban preparando. En fin, se trataba de un gran progra~ 
ma para cuya realización se requería el aporte sistemático de tecnología y 
la introducción de los nuevos conocimiencos científicos. La urgencia con 
la que se quería restaurar la posición internacional de España, incremen-
tando los intercambios comerciales con Af!1érica y articulando sólidas 
estructuras militares, introduce un cambio de ritmo en el proceso de mo-
dernización. Las novedades llegarán más rápido y su asimilación será 
más profunda. 
No contaba, sin embargo, Ensenada con los hombres y las institu-
2. Citado por José Luis Morales, "La marina en la segunda mitad del siglo XVI]]", II 
Centenario de lru enseñanzru de lngem'ería Na'ual, Madrid, 1975, pp. 87-103. La cita en 
pp. 89·90. 
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ciones más adecuadas. Gran parte de lo que se necesitaba-había que bus-
carlo en el extranjero y no eran los miembros del aparato diplomático es-
tatallas personas más cualificadas para entender en asuntos relativos a ]a 
construcción naval, la hidrografía, la metalurgia o la cartografia. Los in-
telectuales de las primeras décadas del siglo XVIII español, por otra par-
te, estaban más ocupados en las duras pugnas ideológicas y filosóficas 
que suscitaba la ciencia moderna que en el desarrollo de programas de 
ciencia aplicada. Algo se hablaba sobre la física cartesiana, mucho se 
discutía acerca de la filosofía antisistemática, pero casi nada se sabía de 
hidrostática o de los nuevos instrumentos de observación científica. El 
regreso de Jorge Juan y de Antonio de Ulloa de Quito, tras su participa-
ción en la expedición geodésica hispano-francesa para la medida de un 
grado de meridiano, abriría la posibilidad para España de un nuevo tipo 
de intelectual, de un hombre de ciencia interesado en comprometerse en 
el diseño y ejecución de los proyectos de renovación tecnológica. En efec-
to, las actividades de los dos marinos en las colonias habían hecho com-
patibles un profundo conocimiento de la física newtoniana y la 
astronomía práctica con una preocupación y notable inteligencia de los 
problemas sociales, económicos y administrativos de la América meri-
dional. Cie'ncia y poJítica se hermanaban sin estridencias y con 
perspicacia 3 ; la importancia de tal novedad no escaparía a la sagacidad 
de Ensenada. Juan y U1Ioa encarnaban el tipo de científico que requerían 
sus proyectos. Pronto, recién terminada la redacción de las obras que 
produjeron sus observaciones en el Reino de Quito. partirían a Londres y 
París con misiones de espionaje y con instrucciones para, entre otros 
asuntos, contratar a los ingenieros que dirigiesen los arsenales de] Ferrol, 
Cádiz y Cartagena, Será en este viaje a Inglaterra, a propósito de varios en-
cargos relativos a la adquisición de libros e instrumentos científicos, 
cuando comience el marino alicantino a interesarse en la Academia que 
fundará Patiñü y de la que años atrás él mismo había sido alumno~ . Deja-
remos aquí el comentario acerca del programa naval auspiciado por En-
senada para recuperar el hilo de nuestra historia. 
1. El proyecto de Jorge Juan 
La llegada de Jorge Juan a la Compañía abría una etapa de transi-
ción en la Academia. Además de la inauguración del Observatorio, tam-
s Ver A. Lafuente yA. Mazuecos, Los caballeros del punto fijo. Cien da, política y 
aventu.ra en la expedición geodésica hispanojrancesa al Virreinato del Perú en el siglo 
X VIII, Barcelona, Ed. El Serbal-CSIC, 1987. 
4 VeT A. Lafuente y J.L. Pcset, "Política científica y espionaje industrial en los viajes 
de Jorge Juan y Antonio de Ulloa (1748"1751), Melanges de la Casa de Velázquez, 17, 
233-262, 1981. 
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bién se iban a potenciar decisivamente los estudios matemáticos y la for-
mación teórica. Antes de regresar a España, Ensenada le anima a propo-
ner ~eformas, dando pruebas continuas de su fe en la capacidad del ali-
cantino para adaptar la estructura del centro a las nuevas necesidades. 
Ambos act~aron de acuerdo y en perfecta compenetración; a los proyec-
t~s concebidos desde la Secretaría de M<lrina, siguen las eficaces ges-
tIOnes llevadas a cabo por Juan para su concreción en términos operati-
vos. Durante unos años, esta confianza mutua aligerará los trámites bu-
¡un-álicos, produciendo un;:¡ rápida y profunda transfonnación de la 
Academia en el corto período transcurrido entre su nombramiento como 
comandante y la caída en desgracia del ministro. Son años de crecimien-
to económico en los que las arcas reales se engrosan con continuos incre-
me~tos de plata americ-ana; ninguna reforma de la Academia parece--de-
maslado gravosa para la hacienda pública. Las circunstancias, en fin, 
eran inmejorahles y no habrían de ser desaprovechadas por Jorge Juan. 
Veamos las características más significativas del programa q~le desde 
Londres había esbozado pala este centro de formación de oficiales de la 
Armad<l. 
Como ya hemos dicho, el nombramiento del nnevo comandante de 
la,C~mpañía se produjo ell3 dc septiembre de 1751, peTO sn llegada a 
C;:¡du se retrasaría hasta octubre de 1752. Importantes comisiones en los 
arsenales de Cartagena y Ferrol, o en las minas de Almadén, junto a las 
reuniones habidas en Madrid en el seno de laJl1nt<l de Constru'cción para 
la elaboración del plan de construcción naval español, le retendrian du-
rante treces meses 5 • Ello no quiere decir que su labor de dirección sufriera el 
miSIIlO retraso. Muy al contrario, <1 sus entrevistas con el ministro en 
Madrid desde comienzos de 1752 seguirán las primeras recomendaciones 
para la reorganización de la Academia, 
I<Lo primero que discnrro preciso _. escribía a Eusenada eu marzo de 
1752~ es anmentar el nÍlmero de Guarúias Marinas lo más pronto que" 
V.E. Jnzg'ue a propósito; pues sin ello, o V.E. se verá precisado a fomlar ofi-
ciales de extraños, o gente de poco estudio, o bien la Armada se verá sin los 
precisos para su Maneio . .,6 
." Miguel Sanz, Breve noticia de [tL v/da del Excm~. Sr. D.}orge}1lan y Santacilia, re-
d.1JctdrL a 1m hechos de ,sus. Comisiones, ?bras y. ~ht1Jdes, que, a. instancias de sus apa-
5lDnado~, presenta. al pu.bltco s~ secretano ... , oftcwl segundo de la Contaduría prinCIPal 
de Ma,nna, Madnd, 1774. EX15Le una edicióu facsímil puhI-ic;¡rla por el Museo Naval 
(Madn~: 1972). Por. ciert?, es tópico común asegnrar que su nombcamiento para la 
Compallla de Guardlamannas, se prOl}llju como premio y/o cOTllpens<lr:ión por el grave 
aceidente snfrido en Ferrol el 17 de octuhre de 1751, pero las fechas demuestran que no 
existió ninguna relaeión entre ambos hechos. 
6 J. Juan a Ensenada; Madrid, 10 de mallO de 1752. AGS, Marl:na, Leg. R~. 
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En efecto, los proyectos de Ensenada de incrementar el poderío na-
val español, que Juan conocía perfectamente por su condición de miebro 
de laJunta de Construcción, exigían un aumento del número de oficiales 
proporcional al número de buques que se pensaba construir. Los esturljm 
efectuados por J. P. Merino Navarro no dejan dudas acerca del especta· 
cular proceso de crecimiento que se inicia en torno a los años centrales de 
la centuria. 
Partiendo del supuesto, aceptado por el ministro de Marina, de que 
toda la oficialidad habría de estar instruida en las ciencias náuticas y ma-
temáticas, y aceptando inicialnlente que ese número dehía alcanzar en 
dos décadas los 100 oficiales, pasaba Jorge Juan a exponer cuál habría de 
ser la cantidad de cadetes en la Academia. Teniendo en cuenta, afirma-
ba Juan, que nunca se habían sacado más de 20 oficiales por año y que 
eran neces<lrios 7 años para formar adecuadamente a un alumno, 
concluía que serían precisos al menos 300 cadetes. Curiosa y smprenden-
te debió resultar a Ensenada la demostración de tal aserto: 
«Dltimameute le daré a V.E. otra prueha que puede llamarse Geométrica. 
El número de Guardias Marilla~ ueccsario para mantf:ner el de oficiales (eu 
aquel momento, situado en torno a los 450), ha de ser a1 número de éstos, 
como el tiempo que se han de mantener tit: Guardias Marinas, al que se han 
de mantener de Oficiales. Supongamos que el Guardia Marina se haya de 
mantener desde los 14 años hasta los 21; y de ofidal desde este año ha,~ta los 
11, tomando f:sta edad por la media entre los que mneren mozos y los que 
mueren viejos. y tendremos esta proporción, 23, tiempo que se mantienen 
ufil:iales, es a 'J, tiempo que se mantienen Guardias Marinas, como 1.000, 
número de oficiales, a 304, número que ha de haber de Gnardias 
Marinas.'" 
Terminaba Juan desaconsejando la fundación de otra Academia 
(por la escaseL de Maestros, puesto que aún no los podemos hallar para 
esta sola Compañía)). La propuesta de Jua,n violentaba las recientes Or· 
denanzas de Marina, y aunque ello dificultaba ~u aprobación ofici<ll, no 
impedía que se recomendase una polltica en tal dirección. Así la minuta 
de respuesta de Ensenada deda textualmente: 
aSin pllblicarlo, sino con rli!'iimulo, váyanse admitiendo Gnardias Marinas 
en qnienes concnrran todas las circnnstancias hasta completar 200 y en lle-
gado a este núIueru avíscme.,.,~ 
7 J. P. Merino Navarro, Laannada española en el siglo XVIII, Madrid, 1981. 
R ld~m, ibidem. 
9 AGS, Marina, Leg. 83. 
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Pero ello no habría de resultar suficiente. Las condiciones de ingreso 
en la Compañía de Cadetes, que exigían la nobleza de sangre salvo para 
los hijos de oficiales de elevada graduación, restringían decisivamente el . 
número de alumnos a admitir. AsÍ, en noviembre de 1754 volvía Juan a 
insistir sobre el tema pues, a pesar de la permisividad de las autoridades 
de marina, sólo se habían producido 15 ó 20 ingresos suplementarios. 
Pedía ahora el comandante del cuerpo que se suprimiesen las pruebas de 
nobleza y especialmente cuando se tratase de hijos de oficiales. Pese a las 
resistencias iniciales, una vez más se aceptaban sus propuestas, aprobán-
dose que toda la responsabiJidad en la admisión de cadetes recayese sobre 
el comandante de la Compañía10 • 
Además de integrar la Academia en los planes de expansión cuanti-
tativa de la Armada, también concibió Juan un programa de mejora-
miento en la formación de cadetes y de incremento del número de profe-
sores. La carta que dirigía el 26 de marzo de 1752 al marqués de la Ense-
nada contenía las líneas fundamentales de su concepción del centro y de 
la política futura. En ella se especificaba el número de miembros que 
compondrían la Compañía y sus obligaciones. Si bien manifestaba su 
acuerdo con lo prescrito en las Ordenanzas, reconoce que « ... aunque en 
muchas cosas no ha sido puesta en práctica por mis antecesores, ha sido 
por falta de disposición para ello»il. Describe como faltas más graves la 
ausencia de clases prácticas, ya que faltaban modelos de navíos para la 
enseñanza de la Construcción, cañones para la Artillería e instrumentos 
astronómicos adecuados para la clase del Director y biblioteca para la de 
lenguas. Pero donde la reforma se hada más urgente era en el número y 
atribuciones de los maestros de matemáticas. Además de incrementarlo 
hasta 6, « ... se hace también precisa la división de esta (enseñanza) en 
otra conformidad de la que prescribe la Ordenanza». Antes de ello, Juan 
pasará a definir la fundón, a su juicio, primordial que debía cumplir la 
Academia: 
« ••• como se ha atender a que el principal fin de la formación de la 
Compañía, fue el del estudio de la Navegación con el fundamenW nece"sa-
n'o, creo, se debe procurar ante todas cosas, no detener a los Guardias en es· 
tudios difíci~es y no precisos para la formación de un ofieial de Marina, ca· 
paz de dirigir un Navio. y sí sólo, instruirles en aquellos fundamentos nece-
sarios para entender lo que es la Navegacióu; dejando para después de ins-
truidos eu el1a. las Ciencias más abstractas y que le puedan constituir no só-
lo capaz de cumPlir con su o blt"gaáón, sino de adelantar y perfeccionar más 
10 Juan a Aniaga, Cádiz, 19 de noviembre de 1754. GS, Marina, Leg. 96. Ver tam-
bién GeT¿eralidades de GuardüLS y Guardias Estandartes de Ga/eras. Afi.os 1719·1783, 
MN., ms. 1189. 
1\ ]. Juan a Ensenada; Madrid, 26 de marzo de 1752. AGS, ManTw, Leg, 83. 
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y mis la Navegación, la Maniobra, la Construcción de Navíos, y todo lo de· 
n:tás anexo a estas partes.:.12 
Pero esta formulación de objetivos, en apariencia de vocación deci-
didamente práctica, no debe confundirnos. De hecho Jorge Juan no 
entendía una formación que soslayase el estudio de los aspectos más teó-
ricos y relegase ]a permanencia en ]a Academia al aprendizaje acrítico 
de nuevas técnicas o usos útiles a la navegación. Nada lo probaría mejor 
que la consulta de su Compendio de Navegación (Cádiz, 1757) y la com-
paración con los textos anteriores de Juan Sánchez ReciC':'nte, Tratado de 
Navegación theórica y práctica (Sevilla, 1749) o el de Pedro M. Cedilla, 
Tratado de Cosmografía y náutica (Cádiz, 1745). Cuando habla del 
((fundamento necesario» para la Navegación comprobamos que se refiere 
a la introducción de un riguroso tratamiento matemático de Jos proble-
mas (( ... aún de los más trivilaes, a fin de que en cualquier ocasión, no 
servilmente, sino como necesita hacerlo un oficial, puedan V. MS. expo-
ner sus dictámenes con el mayor acierto»lg. Su propia concepción de la 
náutica manifiesta radicales diferencias con lo expuesto por Sánchez Re· 
ciente, quien recogía una tradición que ya era secular. Para los autores 
precedentes, la navegación se dividía en teórica y práctica siendo la pri-
mera aquélla, 
« ... que enseña PTf'ceptos AstTOn6micos e hidrográficos, y las demostra-
ciones, para construir los instrwnentos Náuticos.)l4 
mientras la segunda se limita a la aplicación de dichos preceptos ya] uso 
de los instrumentos. Para Juan, en cambio, esta división está obsoleta y se 
hacía imprescindible, en su opinión, llamar a las cosas por su nombre. 
Pues, según explica, sólo hay dos clases de navegantes: 
-runo, que tiene sus reglas limitadas, y la siguen servilmente la mayor parte 
de los que la practican; y otro que prescribe documentos para la mayor pero 
fección, valiéndose de las Cieucias, que. como base, produceu el modo de 
estableeerlos.)l5 
12 Idem, ibidem. Subrayado nuestro. 
J~ J. Juan, Compendio de Navegadón para el uso de los Cavalleros Guardias· 
Marinas, Cádiz, 1757. Prólogo titulado "A los CavaHeros Guardias-Marinas", s. p. 
11 J. Sánchez Reciente, Tratado de Navegación theórica y práctt"ca, Sevilla, 1749, 
p.l. 
15 J. Juan, Compendio ... , p. 3. En términos parecidos se manifestaba Miguel Archer 
en sus Lecciones nául.icas (Bilbao, 1756), al afirmar que "Náutica, es la ciencia que ense-
ña a conducir un Navío de un lugar a otro sobre las aguas; lo que se adquiere mediante el 
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Pero no sólo se trataba de mejorar la cualificación profesional del 
oficial de lnarina, suministrándole la preparación adecuada, sino que 
era urgente sacar la navegación del tosco empirismo en el que se en-
contraba. DecíaJuan. dirigiéndose a los cadetes en el Prólogo a su Com-
pendio, .. , entre otras cosas relativas a este lema, lo siguiente: 
"Añado rlf'i>pués un ejemplo, en el que verán V. MS. cómo puede cometerse 
hasta 4 grados y 21 minutos de error en la longitud, por sólo el mal método, 
que se usa. de hacer las correccioues sumando los Apartamientos del Meri-
diano, y ello en solo uua Derrota de 5 días: error que muchos habrán come-
tido y cometerán, por sólo no querer mirar los estudios con la ateución 
que se debe. Eutro después en las correcciones, cuando no se couoce Rum-
bo ni Distaucia a doude corre la corrieute, o cuando los errores hubiesen di-
manado de los demás accidentes. Explico las qne ha estilado y estilan hacer 
los Marineros, y los principios en que se fnndan, haciendo ver su debilidad, 
y los cortos argumentos qne mantienen una práctica tan laboriosa como fal-
sa; y conclnyo haciendo evidente, que cuando no se conoce la cau"sa eficien-
te del error para enmendarle, será siempre mejor no hacer corrección algu-
na, y servirse de la longitnd cnalla diere la fantasía.,,16 
El Compendio ... , además de hito muy destacado en el proceso de 
modernización de nuestros saberes n;:¡l1tic:os, suponía la racionalización 
de antiguas prácticas de navegación que aplicadas de modo rutinario, 
solían resultar erróneas o ineficaces. Muchas veces insistía Jorge Juan en 
la necesidad de cuestionar los tradicionales modos de proceder, discu-
tiendo la dudosa experiencia alegada por los prácticos y subrayando la 
urgencia por fundamentar los usos ná.uticos; proponía, en definitiva, una 
nueva racionalidad de base matelnátic¡;t, esto es, una nueva navegación a 
estima concebida desde supuestos científicos, Esto implicaba el tránsito 
desde el arte de navegar hasta ]a ciencia de la navegación. Pero todo ello 
era ya anunciado en el plan de estudios que remitió a Ensenada en 17'52, 
¿Cómo era, pues, la formación que deseaba para las nuevas generaciones 
de oficiales de la Armada' 
Como había anunciado, consideraba necesario alterar lo previsto en 
las Ordenanzas de 1748. Según su proyecto habría 5 maestros de mate-
máticas y un director que se ocuparía de las enseñanzas de carácter más 
elevado y de la supervisión o control de sus subordinados, El plan cono'e-
conocimiento de varias partes de la Matemática", p. 1. No es, pnes. extraño qne en la 
Aprobación que redactara J. Juan de esta obra en Madrid, el 22 de marzo de 1752, cuatro 
días antes de que enviase a Ensenada la representación que contenía su proyecto par,a la 
Academia de Cádiz, escribiese en términos conclnyentes: " ... hallo, que es de Jos mejores, 
que jamás se hayan t'serito en España, por lo que toca a la práctica de la Navegación." 
Texro reprodncido en la obra de Archer. 
1(; J.Juan, Compendio ... , s.p. 
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to establecía dos ciclos, uno de carácter elemental y otro superior. El pri-
mero dividido en cuatro clases, proporcionaba en la primera y cuarta los 
rudimentos de matemáticas y ]a práctica de la navegación respectiva-
mente; la segunda y tercera suministraban los fundamentos de geometría 
necesarios para adentrarse, ya en ciclo superior, en el estudio de la mecá-
nica, astronomía, hidráulica, ... 
Los buenos alumnos irán pasando de unas clases a otras después de 
superar el examen correspondiente. Los menos aptos, aquellos que esta-
ban peor dotados para el estudio de las matemáticas, pasarían directa-
mente desde la 1 ~ clase hasta la 4? " ... a fin que enseñándole la práctica 
de la Navegación, salga a lo menos Oficial práctico, por donde es posible 
que el genio le guie." 17 El plan de estudios que proponía es presentado en 
el cuadro siguiente: 
CICLO ELEMENTAL 
l' Cla~e 2 a Clase 3 a Clase 4 a Clase 
Aritmética: hasta la Geometría d<-'Illental, Trigonometría pLlnil Navegación 
raÍl cuadrada Euclirl("s lihr[).< 1. :~. 5 y ("sf¡~·rica. Geof{rafía 
y 6 Esfera. Flirlrogr:afía 
Probl,;,mas. 
CICLO SUPERIOR 
,IJ:' Cla~e 6~ Clase 
As[ronornía. 
Algchra y gpomptría superior. 
Rppaso yT cido. 
Euclides libros 2 y.j, 
}'ortificación y planos. 
Mecánica: Estálica e Hidrograría. ~' 
Máquinas. 
Fluidos. 
"-___ C_"_n_"_n_"_"_¡"_"_'n_"_'v_"_I_, ______________ -" ________________________ _ 
Comparándolo con el previsto en las Ordenanzas, podemos apreciar 
un fortalecimiento de la formación teórica en la '5~ y 6~ clases, mientras 
que en las'cuatro primeras quedarían concentrados todos los saberes con-
17 J. Jnan a Ensenada; Madrid, 26 de marzo de 1752. AGS, Marina, Leg. 83. Añadía 
qne para evitar la picaresca qne ello prodría producir, " ... se declare que el Ayudante de 
la Compañía en pública Academia hacerle pase por roda e incapaz de estudios; pues los 
más por no pasar este sonrojo no sólo no fingirán este defecto, sino qne se esforzarán en 
los estudios". 
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ducentes a la instrucción de lo qne podríamos llamar un buen piloto de 
buque. Las dos últimas, en cambio, " ... como los discípulos que llegarán 
a la 6~ dase del Director serán muy pocos", contienen las materias sobre 
las que fundamentar un posible cuerpo de oficiales~ingenieros en 
artillerla, construcción naval y astronomía náutica. Todo ello no sería 
posible sin otras reformas de las que noS ocuparemos más adelante. Pero 
antes qne ninguna, quería Juan denunciar desde el principio el 1amen-
table estado del cuartel donde se alojaban los cadetes y la falta de salas 
para el estudio y enseñanza. Proponía su inmediato traslado al "paraje 
donde se hubiere de establecer la Marina", ofreciéndose para "formar 
Plano, con todas las Salas correspondientes, Observatorio y demás ofici-
nas necesarias para enseñanza y alojamiento". . . 
Cinco meses más tarde, se dirigía de nuevo a Ensenada para IndI-
carle los nombres de los sujetos que habrían de desempeñar las enseñan-
zas. Sus nombres eran los siguientes ls : 
Director: 
2? Maestro: 
3 er Maestro: 
Artillería: 
Construcción naval: 
Lenguas: 
Dibujo: 
Espada: 
Baile: 
Luis Godin 
Antonio Fernández 
1 plaza vacante 
Juan Cruillas 
Gerardo Henay 
Joseph Aranda 
Joseph Infante 
Edmond Hill 
Joseph Carbonell 
Hay que sustituir al actual "Francisco 
Bernoya pues, "no me parece muy a 
propósito" . 
" ... tenemos ya uno en París". 
" .. . Se solicitará en la misma Ciudad". 
Propone asimismo, los sueldos que deben percibir, esta~leciendo la 
base salarial en los 100 escudos/mes. Lo cual suponía un lncremento' 
considerable del gasto que necesitaba ser justificado: 
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"El sueldo que creo que deben gozar en general es de 100 escudos ~l mes, 
a fin que no sólo tengan con que manrenerse con decenCIa con 
decencia(sic) y no empleen el timpo más que en sus estudios, sino para 
18 Juan a Ensenada; Madrid, 19 de agosto de 1752. AGS, Marin.a, Leg. 95. 
que sirva de atraer a dichas Plazas hombres hábiles e idóneos que puedan 
adelantar la enseñanza. "19 
Hay dos aspectos de esta nueva representación de J. Juan que mere-
cen un pequeño comentario. El primero se refiere al reclutamiento de 
Henay y Aranda en la Academia de Guardias de Corps de Madrid, insti-
tución que iba a qudar descabezada unos años antes de su desaparición 
definitiva en 1760"<0. La segunda cuestión de interés, se refiere a los cono-
cimientos que Juan valoró antes de proponer los nombramientos señala-
dos y otros que les iban a seguir. Comprobamos que, en efecto, el criterio 
decisivo fue su capacidad probada para el estudio y aprendizaje de las 
matemáticas. Así, por ejemplo, de Henay y Aranda afirma que, 
" ... no necesitándolos mas que para que enseñen los principios de Aritmé~ 
tica, y Geometría Elemental, están impuestos en gran parte en la sublime, 
yen los principios de Mecánica, Fortificación y otras partes de Matemáti-
ca." 
El propio J. Carbonell que iba a ser maestro de lenguas y biblioteca-
rio, además de hablar griego, latín, español, francés, italiano y tradncir 
inglés, " ... está muy adelantado en Matemáticas, de las cuales ha sido 
también Maestro, muy impuesto en la Historia. y con grandes principios 
de Física moderna, que acompaña con ser muy buen Filósofo". En fin, el 
nivel del profesorado se incrementa notablemente, aunque para ello tu-
viese que reclutarlo fuera de la Marina. Tal vez, este hecho sea también 
prueba del fracaso parcial de cuatro décadas de formación en la Acade-
mia de cadetes de Cádiz. 
Algo hemos dicho ya sobre este punto. A la carencia de maestros 
existente en 1750, habría ahora que añadir su falta de conocimientos. 
Francisco Bernoya debía ser sustituido como maestro de dibujo por sn ig-
norancia de todo 10 relativo a fortificación. Pero si este puesto no era de 
vital importancia en una escuela de formación náutica, veamos con ma-
yor detalle el caso de Pedro M. Cedilla, director de la Academia desde 
1728. Ya en enero 1750, Cedilla, que contaba con 73 anos de edad, soli-
citaba su jubilación como profesor~l , sin duda por el signo negativo que 
19 Idem, ibidem. Para favorecer el estímulo al estudio entre los mismos profesores, 
propone que los segundos maestros de matemáticas ganen entre 130 y 140 escudos/mes. 
Por otra parte, al director ya se le hab'ía fijado nn sueldo de 46.000 reales al año que Juan 
considera "muy correspondiente" . 
20 Ver A. Lafuente y J.L. Peset, "Las Academias militares y la inversión en ciencia 
en la España ilustrada (1750-1760)" Dynamis, 2, 193-209, 1982. 
21 La solicitud, favorablemente informada por J. Marín, es de 27 de enero de 1750. 
AGS, Marin.a, Leg. 83. 
93 
tendría el informe emitido por el marqués de la Victoria en agosto del 
mismo año: 
" .. este sujeto (P. M. Cedilla) se halla de avanzada edad, y con muchos 
achaques que le imposibilitan asistir a la enseñanza de los Guardias Mari-
" 22 nas... . 
Su abandono del cargo no se produciría hasta enero de 1753, des-
pués de que Juan, alegando su avanzada edad, solicitase la jubilación del 
director 2g • Sin embargo, pese a ser ciertos los motivos oficiales para que 
se produjese el relevo, no podemos obviar los puramente profesionales, 
pues los conocimientos demostrados por Cedillo en su Tratado de Cos-
mographia, y náutica (Cádiz, 1745) dejaban ya mucho que desear. Casi 
de incomprensible podríamos calificar su actitud ante el tema de la figu-
ra de la Tierra, problema científico en el que J. Juan y A. de Ulloa 
habían participado decisivameIlte. Además de mostrarse partidario de la 
esfericidad del planeta, presentando en 1745 las alternativas cartesianas 
y newtonianas como si de meros supuestos hipotéticos se tratase, añadía 
lo siguiente: 
"El Mercurio Histórico del mes de Febrero de este año de 1745 nos anun-
cia, que los MM. de la Academia de Ciencias de París, que fueron a la 
Equinocial en el Reino dc Quito han hallado también por sus observa-
cioncs, como los que fueron al Círculo Artico, que la Tierra es Esferoide 
aplanado hacia los Polos. 
La contrariedad que hay entre las referidas observaciones (se refif're a las 
de Cas.sini) nos dispensa el no apartarnos de la común opinión de la rotun-
didad dc la Tierra, hasta saber con toda certeza si tienc otra figura: por-
quP turba, y descomponc lo hasta aquí cjecutado en los Globos Terráque-
os. Mapas, y Cartas Náuticas; por el riesgo de tomar lo falso por vcrdade. 
ro; y por lo mucho que en esto se interesa la Geografía, y la Náutica", H 
Dejando de lado la última parte del texto citado, donde se muestra 
su perfecta ignorancia del tema al asignar una importancia exagerada a 
las implicaciones geográficas y náuticas de la no circularidad de ]05 meri~ 
22 El informe del marqués de la Victoria, Director General de la Armada, está ff"cha-
do en Cádiz, 17 de agosto de 1750. AGS, Alarina, Leg. 95. 
2.'1 Esta seda una de las primeras medidas adoptadas por el comandante de la 
Compañía, después de incorporarse a su mando en octubre de 1752. La solicitud está 
f("chada en Cádiz, 26 de diciembre de 1752 y la destitución en Buen Retiro, 9 de enero de 
1753. AGS. Marina. Leg. 84. 
H P. M. Cedilla, Tratado de la Cosmograjfaynáutica, Cádiz. 1745, p. 42. 
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di anos terrestres, resulta casi ofensiva su indiferencia o desconocimiento 
de la participación española, por medio de dos antig'uos alumnos suyos, 
en la expedición geodésica a Quito. No menos cierto es que en 1745 la 
cantidad de literatura científica favorable al achatamiento polar del pla-
neta era tan masiva y contundente que casi podemos afirmar que era ne-
cesario rebuscar entre los textos impresos para encontrar uno tan ajeno a 
la opinión general. Así pues, Cedillo no podía de ningún modo ser el res-
ponsable de la Academia que concebía Juan y que ya habían vislumbra~ 
do R. Urrutia o el marqués de la Victoria. 
La respuesta a estas propuestas sucesivas de Jorge Juan, siempre po-
sitiva. iba a culminar en octubre de 1752, unos días antes de salir de 
Madrid con dirección a Cádiz, en una Instrucción dada por Ensenada en 
la que se le otorgaban plenos poderes"" .aunque altere el método y 
reglas de la Ordenanza." 2~ Este respaldo incondicional del ministro sería 
utilizado no sólo para poner en práctica las reformas comentadas, sino 
también para introducir otras de gran importancia. Exceptuando al ma-
estro de maniobra, cuyo nombramiento se demoraría hasta 1756, el 
cuadro de profesores de la Academia quedaría completado a lo largo de 
1753, incluyendo el puesto de instrumentario que recayó en Vicente de la 
Fuente, de quien afirmaba Juan: "no sólo le Juzgo apto para el efecto, si-
no único español que pueda llenar la Plaza."~6 La tabla de la página si~ 
guiente presenta la distribución de empleos y sueldos según los datos que 
hemos podido recopilar 27 • 
Los sueldos que abora iban a percibir los maestros habían sufrido un 
sensible aumento, como correspondía al propósito de Jorge Juan de dig-
nificar dicho empleo. Así, por ejemplo, el director ganaba 10.000 reales 
al año más que su predecesor, y los segundos nlaestros de matemáticas 
duplicaban s.u salario. Estas pagas no eran en absoluto despreciables si se 
las compara con otros empleos cualificados del país. Por ejemplo un vo-
~5 La Instrucción es del 2 de octubre de 1752. AGS, Marina, Leg. 320. Texto citado 
por J. F. Guillén Tato, Los [cnt'cntes de navíoJorgejuan y Santaália y Antonio de Ulloa y 
de la Torre-Guiral y la medición del Men:diano, !vladrid, 1973, p. 231. 
26 Jnan a Ensenada; Cádiz, 13 de marzo de 1753. El tal Vicente de la Fuente había 
adquirido experiencia en el gabinete de física del Colegio Imperial.de Madrid. Su contac-
to con luan se había prodncido durante la preparación de la impresión de las Observa-
ciones Astron6mz'cas (1748). ya que fue dibujante y gra badal' de las láminas que presenta-
ban los instrumentos científicos. 
~7 Además de eu AGS, Marin.a, Legs. 83, 84 Y 86. puede consultarse Lista de los Maes-
tros de fa Compañía de Guardias Mann.as. Ano 1751 )' ,'dem. Año 1755, ambos en :\-IN., 
ms. 1085 y 1086 respectiyamente. 
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Salario 
Materia Profesor Procedencia Nombramiento rX/año 
Director L. Codin París-Lima 29.VIII.1747 46.000 
2? Matem. A. Femández Acad. Cs. Mrs. 1747 15.600 
:fr Matem. J. Cruillas Acad. Cs. Corps 16.V1.I749 12.000 
C. Henay Acad. Cs. Corps 30.VIII.1752 12.000 
J. Aranda Acad. Cs. Corps 30.VIII.1752 12.000 
Artillería J. Dí", Ynfante Acad. Art. Mar. I l.lX.1752 12.000 
Consto Naval A. HiII Londres 5.VII.1752 12.000 
Dibujo T. Canelas lng. Cádiz 8.1.1753 12.000 
Maniobra S. Zuloaga 14.VIIl.1756 12.000 
Len,guas J. CarJ:mnell Cádiz 5.IX.1753 12.000 
Esgrima J. Perinat París 1753 12.000 
Danza F. Tuiller París 1753 12.000 
J. Crouset París 10.800 
cal del Consejo de Guerra cobraba 700 esc./mes, el ingeniero jefe y direc-
tor deJ arsenal del Fenol, 175 esc./mes y su seguIldu 130 esc./Ine~28. 
Las reformas introducidas por Juan suponían una reestructuración 
de la Academia que exigió un importante incremeuto del gasto efec-
tuado en ella por Ja Secretaría de Marina. La siguiente tabla da cueuta 
de este esfuerzo financiero 29 : 
GASTOS EFECTUADOS EN LA ACADEMIA 
Año Rs, Vn, rnrs. 
1746 142.841 30 
1747 215.042 21 
1748 254.894 6 
1749 287.826 16 
1750 435.657 8 
1751 459.974 25 
1752 544.699 8 
1753 787.467 16 
1754 662.062 -
1755 724.528 12 
1756 631.853 27 
1757 647.063 15 
1758 702.356 lO 
1759 674.065 13 
1760 653.706 5 
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Como se ve, después de la crisis profunda en la que estuvo la Acade-
mia durante la época de los cuarenta, se inicia una fuerte reactivación a 
partir de 1750. año de la entrada en vigor de las Ordenanzas de 1748, y 
que alcanza su punto culminante en 1753, fecha que coincide con la 
puesta en práctica de las reformas introducidas por J. Juan. 
Además de la escuela de capacitación profesional para oficiales de 
la Armada, objetivo al que prioritariamente se había dedicado el nuevo 
comandante durante 1752, también se deseaba hacer de la Academia el 
centro de toda la actividad científica de la marina. Así, por ejemplo, an-
tes de que Nicolás Guerrero, VicenLe Doz y Joseph Solano partieran en 
1754 como miembros de la comisión de límites entre España y Portugal, 
son destinados a Cádiz para efectuar estudios de Algebra, Mecánica y 
Geografía". El mismo año de 1753, V. Doz, N. Guerrero, M. de Balboa 
y J. de Lángara son enviados a París para que, bajo las órdenes deJoseph 
Solano (quien en 1749 había acompañado a juan en su viaje a Londres), 
dedicasen su tiempo al estudio de las matemáticas mixtas y la fisica expe-
rimental H • El viaje a América de los dos primeros y de Solano impidió su 
desplazamiento a Francia; no obstante, se conserva la Instrucción que re-
dactaraJuan para Balboa y Lángara especificando el objeto de este viaje 32 : 
28 Cf. J. P. Merino Navarro, La armada española. ... , p. 52. 
29 La tabla excluye lo recibido por "Pólizas del Prest y Raciones de Armada, y demás 
haberes de los Individuos del mismo Cuerpo, que alternativamente han estado embarca-
dos en el discurso del referido tiempo cuyo importe no es fácil averiguarse, y sí de enten-
derse, ascenderá por precisión a crecida suma, que agregada al total de este estado, le 
constituiria mucho mayor de lo que se expresa". AGS, Marina, Leg. 98. 
30 "Relación de méritos y servicios que hace el teniente de Navío D. Vicente Doz en 
Cartagena a 20 de octubre de 1762". AGS, Marina., Leg. 98. En la Hoja de Servicios que 
redacta Antouio de Ulloa en Madrid, 13 de julio de 1787 explicando sus méritos y comi-
siones, se dice: "".desde Febrero de 1752 hasra marzo de 1756 estuvo empleado en ( ... ) 
Instrucción de un Cuerpo de Ingenieros Geógrafos para la Geografía de España: en ins-
truir en las observaciones y operaciones Geográficas a Don Josef Solano para que fuese a 
arreglar la línea divisoria en la corona de España y la de Portugal por la parte del TÍo Ori-
noco". Antouio de Ulloa, "Resumen ~ servicios; comisiom's de S.M. y eucargos que ha 
hecho y baquando (sic) por espacio de 58 años el teuiente general de la Real Armada ... ". 
AGM, Expedientes Personales: Antonio de Ulloa. 
Sl La documentación sobre este asunto se encuentra en AGS, Ma.rina, Leg. 95. Ini-
cialmente fueron elegidos Balboa y Lángara (23-111-1753), a quienes se dio 15.000 rs. vn. 
para el viaje (AGS, Marina, Leg. 84), pero más tarde se designarían por J. Juan (6-VIll-
1753 a Doz y Guerrero por considerarlos más adecuados. (AGS, idem., J·bidem.). 
32 Jorge Juan, "Instrucción que deberán observar los subrigadieres de la Compañia 
de Guardias Marinas Dn. Manuel de Balboa, y Dn. Juan de Lángara en su viaje que de 
orden del Rey van a hacer a Francia, y otros parajes de Europa, con el fin de perfec-
cionarse más en las ciencias Matemáticas especiahneute en la Mecánica, y Física experi-
mental". Cádiz, 21 de abril de 1753, ACS, Marina, Leg. 95. 
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"Como el pdndpal fin del vlaje sea para perfeccionarse en las ciencias 
Matemáticas, espedalmente en la Mecánica, y Física experimental debe-
rán tener siempre presente esta idea a fin de cump1irla en cuanto estuviese 
de su parte. " 
Pero para que quede c1a'a su posición de que el aprendizaje debía 
realharse en el1uarco de la mecánica racional. añade: 
"Como la llave de la profunda, y verdadl!Tn. Mecánica, y Física experi-
mental sea el AIgebra y Geometría, tomarán un Maestro de esta ciencia y 
en ella harán su mayOl: mansión, aprendifndo!a con toda la extensión 
precisa para la inteligencia de los libros de Mecánica, y Física. ".'13 
El estudio quedaría completado, según especificaba la Instrucción, 
con el aprendizaje del uso de instrumentos y manejo de máquiuas, sin ol~ 
vidar que" .. ,si encontraren alguna particularidad, aunque no sea anexa 
a las ciencias arriba dichas, que pueda conducir a la perfección de estu-
dios, Manufacturas, Minas y Obras de nuestro Reino, procurarán impo-
nerse en ella." En defiuitiva se trataba de un viaje cuyo objet ¡vo funda-
mental era la actualización y modernización de sus conocimientos en lne· 
cánica racional, que en esos momentos asistía a una formulación 
axiomática de la mano de D'Alambert, Euler y Clairaut, Todo ello sin ol-
vidar, obviamente, la física experhnental a cuya popularización tanto 
habían contribuído :\1usschenbroek y Nnllet, 
Simultáneamente, la Academia implantaba entre sus actividades el 
Certamen público, acto previsco en la Ordenanza y que, pese a la luten w 
cióo de Patiño de irnitar esta tradición colegia1 jesuítica. nunca se habla 
realizado. Los dos primeros se efectuaron el 9 de junio de 1753 yel 19 de 
julio del mismo ano. El impreso que los anunciaba demuestra el nuevo 
tono de los estudios y el robustecimiento de su fundamentación matema~ 
tica. 
El primero, "Sobre la Navegación, Teórica, y Práctica", constituye 
ya en su enunciado el proyecto de lo que habría de ser el Compendio de 
Navegación de Jorge Juan, Sin duda su celebración fue pensada como un 
acto testimonial que prodarnase las reformas. Así, por ejemplo: entre los 
puntos a desarrollar por los cadetes elegidos, figuraba uno que desacredi-
taba públicamente muchas décadas de pilotaje empírico en la práctica 
de nuestros navegantes: 
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"Demostrarán la diferencia que hay del Uso de las partes Meridíonales al 
de la mediana paralela, y el error de este en Derrotas crecida1:l; que las 
53 Idem, Ib¡dem, subrayado nuestro. 
Líneas de Rumbos en la Esterográfica Proyección de la Esfera sobre el 
Plano del Ecuador son Espirales logarírmicas; que para hallar las Longi-
tudes por cualquier mélOdo que sea, no se necesita deducir primero los 
Apartamientos df.' Meridiano; que el uso ordinario de sumar éstos, produ-
cido~ de los varios Rumbos de una Derrota, para hallar la Longitud, es 
erróneo, y darán el verdadero método que se debe practicar. "34 
Al mes siguiente, el Certamen era "Sobre el Análisis, Cálculo Dife-
rencial. y Geometría Sublime". Además de resolver problemas de cálculo 
algebráico (raíces de un binomio o ttinmuio, ecuaciones de segundo y 
tercer grado, ... ) mediante la geometría y el análisls, también 
'·Explicarán el Cálculo Diferencial, su Indole, sus Métodos, y su U!ilO; y 
aplicarán todas estas Reglas, y Construcciones :3 la Resolución de varios 
Problemas. ":15 
Así, pues, las reformas de Juan habían introducido en la enseñanza 
el cák~IQ_ diferencial e integral. Muy pronto. eu los Certámenes anuales 
que seguÍr'ian celebrándose S6 aparecerá, entre otras novedades, la reali· 
zación en 1756 de una sesióu "Sobre la Mecánica", que se mantendrá en 
los dos años sucesivos. La formulación de puntos que contiene el impreso 
correspondíente, nos permite comprobar la introducción del formalismo 
newtoniano a través de las obras de Bernoulli, D' Alambert y C)aíraut 37. 
54 Certamen mathemúÚco, sobre la navegación, Theónca y p.úcúca, que celebrarán 
en la Real Academia de Guardias Marinas, Don~juan A-1o-reno, Don Vicente Doz, Don 
Christobal de Henoslaza, Don Nicolás Guerrero, Guardias Marinas de la misma Acade-
mia .. El Sábado 9dejum"a de 1753, AGS, Man:naj Leg. 84. 
~; CeTtamen A1athemático. sobre analisys, cálculo dIferencial, y Geometrfa SublIme, 
que celebraran .... Donjtian lWoreno, Don Vl:cente Doz, Don Nicolás Guerrero, Donjuan 
Rasurto, Don Gonzalo de Cañns" .. EI]1J.eves 19 deJttb'o de 1753, AGS, Marir!a, Leg. 84. 
36 Huho Certamen Afatlwmárico ~obre Análisis y Cálculo el día 19 de diciemhre de 
115'~ y sobre navegación el;; de enero de 1755. AGS, 1~1arina, Leg, 84. En el primero, 
apreciamos la novedad de introducir el siguiente punto: ", .. añadiendo un método gene-
ral de resolver por el primero (Análisis) las (ecuaciones) de cualquier gTado que sean". 
3'i Certamen Mtl!hr:m.(Ítíco, sobre Mechanica, Que. {:f!lebTarán en la Real Academia 
de Guardias 1~'Íarina.t, DQnlosCPh Zevallos, DDn Domingo Nava, Don. Alon.so Valdesp,:no, 
Don Félix Morquina, Don Fernando Daoíz, Donloseph Romero, Gua.rdias iWarinas de la 
misma Academia, ( ... ) El Sábado 24 dfljulio de 1756, AGS, Manna, Leg. 96. Los mismos 
cadetes los dias 23 dC' julio y 20 de agosto, desarrollaron cuestiones relativas a las matemá-
ticas sublimes y uavegaci6n respectivamente. En el último Cr:rtamr:n se íncorporaron co· 
IDO novedad mantenida duralllt" los años sucesivos, puntos sobre levantamiento de cartas 
hjdrográficas, construcción y corrección de "todos los Instrumentos usados en el Mar" y se 
precisaha que "todos los casos del Pilotaje (serán resueltos) por Senos, Cuadrantes, y Es-
Cah:lb, con sus Correcciones Correspondientes". 
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La Academia, en la línea de actualización del contenido de sus enseñan-
zas, conectaba con los autores más prestigiosos del momento~8. 
En los Certámenes competían solamente los cadetes más aventajados 
y, a veces, únicamente aquellos que eran especialmente destinados a Cá-
diz para la ampliación de sus estudios. Este era el caso, ya comentado, de 
V. Doz Y N. Guerrero. Eran actos en los que se buscaba expresamente el 
brillo para deslumbrar a los distinguidos personajes que eran invitados. 
Pero ello no es todo, también se intentaba forjar un nuevo elhos entre la 
más joven oficialidad. Ya vimos como Juan recomendaba a Ensenada 
qne los cadetes poco aplicados al estudio, fuesen reconvenidos e identifi-
cados en acto oficial y público ante sus compañeros. Ahora, en cambio, 
el premio al mejor opositor de un Certamen suponía su nombramieto 
antomático como Oficial. Así, como resultado de los celebrados en 1753, 
Cristóbal de Henostraza ascendía a alférez de fragata. y para los de 1754 
el marqués de la Victoria enviaba una patente en blanco con la misma 
graduación para quien resultase vencedor. El acto, pues, era académico 
pero adquiría así una innegable dimensión militar. 
No siendo un puro ejercicio de salón, las presiones a que se veían so-
metidos los miembros del tribunal llegaron a preocupar al comandante, 
quien obtuvo del ministro autorización para que sólo votasen personas 
con responsabilidades en la Real Compañía .'l9. Las Conclusiones de 1763 
las ganó Alonso de Jovellanos, pero el resto de sus opositores ejecutó los 
ejercicios con tanta brillantez que se solicitaría el ascenso para todos ~o. 
Aunque concedído, este nuevo compromiso político no dejó satisfecho a 
nadie y se recomendaba la vuelta a1 carácter inicial del concurso. En las 
de 1 766, se vio1entaría impúdicamente el orden académico de tal modo 
que, contra el criterio de los profesores, los oficiales presentes impusieron 
como vencedor a Juan Villanueva frente a Fernando QUÍrós. La protesta 
deJuan no se hizo esperar; los militares, afirmaba, 
.. no tienen la mayor inteligencia, o que quizás la han olvidado. "41 
38 Hemos encontrado documentación sobre otros Certámenes posteriores. Los días 
14. 16 Y 17 de junio de 1763 se celebraron sobre matemáticas sublimes, mecánica y nave-
gación respectivamente. AGS, Marina, Leg. 96. También los días 22, 23 Y 24 de mayo de 
1766 con arreglo al mismo plan de los efectuados en 1756 y 1763. AGS, Marina, Leg. 96. 
39 AGS, Marina, Leg. 96. 
4U La solicitud es del marqués de la Victoria a Aniaga (Cádiz, 17 de junio de 1763), y 
fue concedida en 28 de junio de 1763. AGS, Marina, Leg. 96. 
41 Juan a Aniaga; Madrid, 6 de junio de 1766. La respuesta es del 24 del mismo mes. 
AGS. Man'na, Leg. 96. 
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La respuesta de Arriaga ordenaba que los procedimientos volvieran al 
método a prob ado en 1754. 
Vengamos, finalmente sobre otra de las importantes reformas intro-
ducidas por Juan. Hablamos de la adquisición de una imprenta para la 
Compañía y posterior impresión de los manuales que habrían de servir de 
texto para las enseñanzas: 
"El mejor método para la enseñanza de esta Academia nos ha enseñado la 
práctica de muchos años que es el Imprimir los cuadernos necesarios que 
se hubieren de dictar en las salas. "42 
Al igual que en otros asuntos, también aquí Juan proponía una sen-
sible modificación de 10 prescrito en las Ordenanzas. En ellas, respecto 
de este tema, se decía: 
"Para facilitar la comprensión de las materias, se observará la práctica de 
que los Maestros dicten diariamente las leccioues, obligando a los 
discípulos a que las escribau, y tomen por sí las figuras, con la mayor re-
gularidad posible."43 
Afirmaba el comandante que los alumnos no sabían tomar apuntes 
y que tampoco entendían lo que ellos mismos habían anotado. Puesto 
que se habían agotado los textos de Pedro M. Cedillo y Antonio Gabriel 
Fernández, solicitaba que se adquiriesen caracteres de imprenta que per-
mitiesen 1a impresión de libros científicos. Pero como 1a asignación men-
sual de 25 escudos para libros e instrumentos era tan limitada, y la nece-
sidad tan urgente" ... pues sin ella irá siempre mal la enseñanza", pedía 
2.000 pesos para sufragar el nuevo gasto 44. La obtención de esta ayuda 
financiera, era el primer paso en sus gestiones para lograr un nuevo privi-
legio de mayor a1cance poUtico e ideológico. Só10 seis meses más tarde, 
redactaba una nueva representación pará solicitar que las obras que 
fuesen a imprimirse en la Academia no necesitasen censura previa, obse-
vándose las mismas forma1idades que en los impresos que se hacían por 
mandato real: 
" ... a fin de que si fuese servido favorezca a aquella Academia con una or-
den para que cualquier Impresor pued.a imprimir sus Obras y Cuadernos 
de enseilanza, sin más licencia que la del Rey que V.E. comunicare; pues 
42 Juan a Aniaga; Cádiz, 16 de diciembre de 1755. 
13 Ordenanzas .. (1748), Il, p, 57. 
14. Una vez más serán aceptadas sus peticiones, concediéndose a la Compañía (30-
XII-1755), los 30.000 reales qne pedía su comandante. AGS, Marina, Leg. 96. 
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por lo que toca a la aprobación y examen puede ejecutarse por todos los 
Maestros de la Academia, que son los más aptos e inteligentes en los asun-
toS."45 
El tema, sin duda, era de vital importancia, pues su aprobación 
permitiría la libre difusión del copernicanismo o newtonismo enJas_ aulas 
de la Academia. En cierto modo, este asunto debía ser para Juan una 
cuestión en la que empeñaba su propio honor personal, ya que en la edi-
cIón de 1748 de sus Observaciones aslronómz'cas se vio obligado a matizar 
sus convicciones heliocéntricas después de que el manuscrito pasara la 
censura. Además de la satisfacción personal, el hecho tenía una trascen-
dencia nacional, pues lograba cortocircuitar los mecanismos represores y 
burocráticos del ultraconservador juez de imprenta Juan Curiel 46 • Inclu-
so, el mecanismo de aprobación logrado, reservado por ley para aquellos 
impresos que fuesen "materias de Estado", es una buena prueba.no sólo 
de la influencia de Juan en las altas jerarquías de la Administración, sino 
también del innegable interés de la Corona en apoyar la experiencia edu-
cativa gaditana. 
En 1757 aparecería el primer texto salido de la imprenta de Guar-
dias Marinas, el Com,pendio de Navegación redactado por su comandan-
te. El año siguiente, le seguiría el Com.pendio de Mathem.áticas. 1 Parte, 
redactado por el director de la ,Academia, L. Godin. Nacía así una prác-
tica que se prolongó durante toda la centuria, y que consolidó la más impor-
tante imprenta en temas náuticos y astronómicos del siglo XVIlI47 . 
No podemos terminar este análisis de las reformas introducidas por 
Jorge Juan sin señalar otra novedad cuyo logro siempre preocupó al per-
sonal que constituía la dotación estable de la Compañía, y muy especial-
mente a sus cuadros docentes: la carrera militar. Durante la etapa ante-
rior, los maestros siempre se quejaron de la dificultad para c<¿nseguir as-
censos, a la par que el director de la Academia lamentaba los continuos 
embarques que para este fin realizaban los profesores, quienes se veían 
obligados a elegir entre su vocación militar y la docente. También Juan 
logró quebrar en estos años decisivos tan inquietante tradición. Así, por 
ejemplo, después de transmitirle a Ensenada sn preocupación por este 
45 La representación es del 8 de mayo de 1756, Y su aprobación se produjo el 27 de 
julio del mismo año, 
46 Sobre este tema puede consultarse P. J. Guinard, La presse espagnole de 1737 tI 
1791. Formation el signification d'un genre, París, 1973, pp. 25 ss. También A. González 
Palencia, El sevillano Juan Curiel,juez de imprentas, Sevilla, 1945. 
41 Sobre las obras impresas en la Academia, puede consultarse A. Orozco Acuaviva, 
Bibh'ografla médico-cieniffica gaditana, Cádiz, 1981. 
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problema y defender los méritos de sus subordinados, solicita que sean 
ascendidos. Petición que un mes más tarde era aceptada por el Rey48. 
Terminamos aquÍ el a~álisis del proyecto de Academia impulsado 
por J. Juan, dejando para el siguiente capítulo el comentario acerca del 
esfuerzo realizado para adquirir el necesario utillaje astronómico o for-
mar una buena biblioteca. Como hemos visto, en sólo cuatro años (1753-
1756), las reformas introducidas en todos los órdenes de la vida académi-
ca eran tan profundas, que apenas resulta reconocible desde la perspecti-
va de las primeras décadas de su historia. Tanto es así que consideramos 
adecuado calificar de proceso reinstitucionalizador la nueva planta ad-
quirida por este centro. Cambiaron formal y factualmente los objetivos 
de la Compañía, así como los contenidos y métodos de enseñanza. A par-
tir de 1752, ya no bast-aba con disponer de una institucÍón capaz de pro-
porcionar una oficialidad instruida. Ahora, al socaire de los grandes pro-
yectos de rearme puestos en práctica por Ensenada, se necesitaban unos 
técnicos capacitados para asumir su dirección científica. Ingenieros, ar-
quitectos, constructores navales, pilotos, astrónomos, geógrafos, ... una 
nueva clase de hombres de Estado afectos a la Corona y comprometidos 
con sus programas de expansión militar y económica. Jorge. Juan, sen-
s-lhle a lo-s tiempos, -h-~bía querido ser el" peón insustituible y dotar a la 
marina de la institución que necesitaba. 
2. Crisis en la Academia 
Los proyectos de Juan para la Academia eran, tal vez, demasiado 
audaces y probablemenle la sociedad y marina españolas no estaban pre-
paradas para sostenerlos. Incluso no sería excesivo afirmar que su logro 
hubiese supuesto crear en Cádiz un núcleo de actividad científica es-
table, como lo demuestra la iniciativa de la Asamblea Amistosa Litera-
ria, desde el que promover una dinámica de sistemática renovación de 
los saberes científicos y técnicos en la España il'Qstrada. Sin embargo, 
otros proyectos más urgentes requerían la presencia de Juan, y le obliga-
ban a largas y continuas ausencias de Cádiz. De hecho, a partir de 1757 
sólo podemos contabilizar en meses el tiempo que esporádicamente per-
maneció al frente de la Academia. Así, si su secretario particular Miguel 
Sanz no se equivocaba mucho, en total sólo estuvo algo más de cinco años 
residiendo en Cádiz entre noviembre de 1751, fecha de sn nombramiento 
como comandante del cuerpo, y junio de 177 3. Si a ello añadimos las 
también frecuentes ausencias de Godin, resulta que sólo coincidieron en 
48 Juan a Ensenada, Madrid, 21 de Abril de 1754. La respuesta es del 20 de marzo 
del mismo año. AGS, Man.na, Leg. 84. 
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la Academia durante 27 meses; es decir, que la colaboración entre ambos 
apenas se prolongó unos meses más allá de] período de euforia funda-
cional del Observatorio 4~. Sin duda, tal estado de cosas afectó muy se-
riamente tanto a la Academia como a la práctica de la observación astro-
nómica. Las primeras observaciones, realizadas entre 1753 y 1755, no 
fueron continuadas: 
"se empezó a formar -nos cuenta Tofiño - una serie de observaciones, 
que desde luego hubiera continuado, si los graves encargos con que el Mi-
nisterio ocupaba a Don Jorge Juan no le precisaran a vivir en la Corte. "50 
Pero no fue este el único quebranto de lo que debería de haber sido 
la actividad normal del centro. La caída de Ensenada supone en la Ar-
mada un descenso de la influencia del Ministerio de Marina y el comien-
zo del progresivo incremento de poder de los oficiales del Cuerpo Gene-
ral. En efecto, con e} ascenso de Julián Arriaga se iniciaron cambios de 
estrategia política que alcanzaron su plenitud en la década de los setenta 51. 
Entre tanto, algunos cambios significativos nos hablan de la paulatina 
pérdida de influencia deJorgeJuan; el más conocido de todos fue la sus-
titución del llamado "método inglés" de construcción naval por el siste-
ma francés y la contratación del ingeniero francés F. Gautier. Nada ¡m-
49 Los datos acerca de los viajes de Juan para ejecutar las múltiples y variadas comi-
siones que le fueron encomendadas, proceden de su biógrafo Miguel Sauz, Breve 
Notida ... , op. cit.' Los de Godin han sido elaborados desde la documentación manuscrita 
que hemos consultado. Sólo hemos podido constatar la presencia de Juan en Cádiz, salvo 
visitas de dnración menor a un mes, en los siguientes períodos: 
1 año y 2 meses a partir de octubre de 1752. 
2 meses enero de 1754 
2 años y 6 meses septiembre de 1754 
11 meses mayo de 1757 
:3 meses diciembre de 1758 
:3 meses noviembre de 1766 
Con Godin sólo coincidió en Cádiz 8 meses entre enero y septiembre de 1753,1 mes en sep-
tiembre de 1753, 15 meses entre septiembre de 1754 y diciembre de 1755, 2 meses en ene-
ro y febrero de 1757 y 3 meses entre diciembre de 1758 y marzo de 1759. Además, sólo 
podríamos contabilizar 11 meses que estando Juan en Cádíz, Godin permaneció muy en-
fermo en Chic1ana entre mayo de 1757 y abril de 1758. 
"o V. Tofiño y Joseph Varela, Observaáones astronómicas .. , Vals. 1, "Introducción 
a Las Observaciones", s.p. 
51 Cf. José P. Merino Navarro, La armada española en el siglo XVIII, Madrid, 1981, 
pp. 34ss. 
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pidió que Gautier, a pesar de las ruidosas críticas de Juan, alcanzara no 
sólo las mayores cotas de poder y rango militar, sino también el despla-
zamiento de la Academia gaditana a nueva escuela de capacitación pro-
fesional. Las tensiones aparecieron mucho antes de la creación del cuer-
po de ingenieros navales, y estaban directamente relacionadas con la 
nueva orientación que Arriaga imprimía a la marina. En síntesis, pensa-
ban los miembros más destacados del Cuerpo General que, siendo el 
Cuerpo de Guardiamarinas el lugar donde se reclutaban los oficiales, era 
desmesurado exigir a los cadetes una sólida formación científica. En defi-
nitiva, no se consideraba pertinente confeccionar las propuestas de as-
censo con el criterio, defendido por Juan, del mayor o menor aprovecha-
miento en los estudios matemáticos: 
" ... mis propuestas -escribía Juan en 1761 - siempre han sido bajo el su-
puesto de que los oficiales del Cuerpo no solo conviene que sean inteligen-
tes en las Matemáticas, sino perfectamente Matemáticos, sabios en estas 
CiencÍas y aún los mejores sujetos que en est(' asunto tenga V. M. en el 
Reino."52 
Pero tales propósitos con ser loables y, sin duda, deseados por el 
Rey, no eran compatibles con las conclusiones que se derivaban de las 
crecientes y permanentes críticas a la ineficacia con qne se conducían los 
oficiales salidos de Cádiz cuando estaban al mando de un buque. Sobre 
todo parecía notoria su incompetencia a la hora de dirigir las maniobras 
de un navío: era particularmente llamativo el hecho de que en persecu-
ción nunca el barco español lograba zafarse del acoso enemigo, especial-
mente e) inglés, mientras que al contrario era imposible darle alcance. 
Querían aquellos que entonces controlaban los destinos de la Armada ex-
tender las responsabilidades más allá de las insufic::iencias del buque, has-
ta la formación que recibían los cadetes eu la Academia. Muy significati-
vo a este respecto resulta el informe que prepara el nuevo ministerio acer-
ca de la eficacia de la escuadra de jabeques en la presa de moros: 
"La escuadra de jabeques está dividida en dos: la una la manda Barceló, y 
la otra oficiales, cuyo principio ha sido Guardias Marinas, ¿Por qué razón 
la de aquél hace presa de moros. y la de los otros ninguna, andáudolos 
ambos Jefes buscando? ( ... ) Diccu los oficiales de marina colegjak~ que 
Barceló es un hombre afortunado que encuentra siempre moros, y que los 
otros no los hallan. ¿Pucde creerse esto en un corso que dura ya dos años?,,~3 
,,2 Represeutación de Jorge Juau al Rey; Ferrol. 1 de agosto de 1761. AGS, Marina, 
Leg.98. 
5~ Texto citado por J. P. Merino Navarro, op. cit.. p. 37. 
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Aunque redactado en los primeros anos setenta, el texto refleja un 
estado de tensión entre Ministerio y Cuerpo General que había ido ci-
mentándose desde la caída de Ensenada. En definitiva, sus redactores 
arremeten con crudeza contra un Cuerpo General formado por oficiales 
que, aunque supuestamente sabios en ciencia, eran manifiestamente in-
competentes. Realmente, el estudio que hasta ahora hemos realizado de-
muestra que los cadetes nunca recibieron la formacÍón prevista, tanto en 
el pl~no teórico, como en el ahora reivindicado con insistente énfasis de 
carácter práctico. Jorge Juan, que veía amenazados sus proyectos por esta 
oleada de pragmatismo, no dudaba, en la Representación ya citada, en 
alinearse con las posiciones defendidas desde el Ministerio: 
" ... en el cuerpo de la Armada me es preciso decir que no sobran sino suje-
tos que desalienten. que desprecien y aún abominen el, estudio ( ... ) 
aquéllos que no quisieran ver a su lado otros que puedan excederles y te-
ner mayor aceptación. "5~ 
El tono de la polémica era, como vemos, grave. De hecho, una vez 
completadas las reformas introducidas a comienzos de los c:incuenta, aún 
no había transcurrido el tiempo suficiente como para justificar su liqui-
dación. La corriente de oposición en favor de las enseñanzas exclusiva-
mente prácticas, sin embargo, era imparable. Todavía, en un último es-
fuerzo para conseguir el favor real y detener la ofensiva contra sus ideas, 
arriesgaba Juan su prestigio y ecuanimidad bien ganados, poniendo al 
mismo Rey frente a una afirmación cruel: 
"Con satisfacción quisiera yo nombrar a V. M. un español entre todos es-
tos sujetos (sabios); pero no puede ser señor, se ha hecho infinito desprecio 
en nuestro Reino de e~tas ciencias tan útiles, y aún se hace. "5~ 
La marina, pese al esfuerzo de renovación emprendido mientras es-
tuvo en manos de una secretaría ministerial, no podía presentarse ante el 
Rey como la institución capaz de defender eficazmente los intereses colo-
niales de Esp~tia. Toda.la política atlántica de los dos primeros barbones 
reposaba sobre la reconstrucción de una Armada que se manifestaba in-
capaz de controlar el acoso de las potencias presentes en el Caribe. El Mi-
nisterio acusaba al Cuerpo General de conducirse según prácticas obsole-
tas, y de resistir cualquier tipo de reforma que condujese a su moderniza-
".j. Representación de Jorge Juan al Rey; Ferrol, 1 de agosto de 1761. AGS, Marina, 
Leg.98. 
55 Idem, ibl"dem. 
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ción, taIlto f'n 10 que Sf' refería a cambios en la estructura téqlica y admi-
nistrativa, como a la mejora de la formación cif'ntífica df' los oficiales. 
Por su parte, los mandos militares pensaban que el proceso de burocrati-
zadón y centralización operado durante la primera mitad de la centuria, 
había puesto a la Armada en manos de burócratas y políticos insensibles 
o alejados de los problemas reales que tenía la práctica del corso, la 
guerra o la defensa de nuestras costas. Con relación al tema de la forma-
ción de cadetes, opinaban que de la Academia surgía un nuevo tipo de 
oficial cuya preparación, poco práctica y excesivamente especulativa, lo 
incapacitaba para afrontar las tareas que de hecho le iban a ser enco-
lnendadas. El propio Vargas Ponce, cuyo respeto y admiración por los 
oficiales científicos es patente, no dudó en denunciar el énfasis extrema-
do con el que a veces quiso asegurarse la formación teórica de los cadetes: 
" .. :se pide al oficial que de todo entienda hasta poder mandarlo todo; que 
sepa dar vida a la muerta e intrincada máquina de un navío por medio de 
mec3nica muy sabia; que gobierne una ciudad flotante de tan variadas 
atenciones; que saque del ciclo diarias noticias, que no puede leer en otro 
volumen', que luche con los elementos y los enfrente y domestique; que go-
bierne con pulso a dos especies de hombres tan desemejantes como mari-
nos y soldados y que, con todo ese conjunto de dificultades prelíminares, 
conozca a fondo los empeños de la guerra de tierra y mar. ""G 
Sin embargo, el tono aparentemente juicioso y ecuánime del texto 
puede conducirnos a engaño. Es preciso insistir, como ya hicimos al tra-
tar el mismo problema referido a las Academias militares, que tales valo-
raciones globales no f'ran el resultado de una reflexión serena sobre la 
historia de la institución gaditana. Cualquier aproximación rigurosa de 
carácter histórico hubiese probado el estado de indefensión en el que per-
manentemente desarrollaron su labor los profesores de matemáticas y, 
cuando los hubo, los de construcción naval o instrumentos. De hecho, las 
continuas quejas de Cedilla sugieren una realida!1 muy diferente a la que 
p:Uf'Cf' insinuar Vargas Ponce: los "profesores de teórica", mal pagados y 
poco respetados por oficiales y cadetes, no sólo desatendieron sus fun-
ciones, sino que nnnca lograron convencer de la importancia de los estu-
dios; más aún, denunciaron sistemáticamente la prioridad que se dio a 
los períodos dE' embarque frente a los de aprendizaje en las aulas. En su-
ma, si alguna formación recibieron los oficialf's cadetes esta fue, sin du-
da, más decisivamente militar y práctica que científica o teórica. Pero la 
56 J. Vargas Ponee. Elogio histórico a D. Antonio Escaño. Prólogoy'edieión de Julio 
F. Guillén. Madrid, 1962, p. 13. Texto también citado por J. P. Merino Na"varro, La ar-
mada .... op. cit., p. 35. 
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Academia era uno de los proyectos más protegidos por la secretaría de 
marina y, por tanto, en el marco de las disputas por el poder entre Minis-
terio y Cuerpo General pasaba a convertirse en escenario privilegiado pa-
ra la pugna ideológica. 
Duante la década de los sesenta, en consecuencia, puede detectarse 
un relegamiento creciente no sólo de la posición de Juan en el seno de la 
Armada, sino de la propia Compañía de Guardias Marinas. La muerte 
de Godin en 1760 exigía la renovación del puesto de director de estudios. 
Sólo unos días más tarde Juan realizaba la propuesta oficial de la institu-
ción recomendando a Gerardo Henay, pues, " ... no creo en cuanto conoz-
co de España que pueda haber quien le exceda" 57. Sin embargo su 
nombramiento sólo se decretó interinamente el 14 de julio de 1761. Entre 
ambos hechos había mediado un informe reservado que discutía la con-
veniencia de encomendar a Henay la dirección. Los argumentos emple-
ados no eran de carácter científico: 
" .. ,de quien se traca no está graduado a proporción del refinado destino 
de Dil"ector que para reconciliarse la reverencia de los Discípulos y Maes-
tros de la misma Academia parece circunstancia esencial, pues lo visible 
de dicho encargo, sus funciones, los casos en que debiendo acordar con el 
Comandante de dicha Compañía se univoca con él, y el sueldo que le está 
destinado exigen con cierto modo de precisión una provecta representa-
ción, a cuya solidez, y utilidad se fie la ÍmtLtución de la Ilustre Juventnd. 
que compone dicha Compañía mayormente en vista de las repetidas 
ausencias del Capitán de ella, a otros asuntos también de servicio, sin cu-
ya presenCIa recae en dicho Director la dirección facultativa casi 
absoluta. "58 
El nombramiento de Henay como titular se produjo en enero de 
1765, coincidiendo con su ascenso a Capitán de Fragata. Para Juan este 
retraso suponía el primer revés que recibía de las autoridades de Marina 
en el desempeño de sus funciones de Comandante de la Compañía. Ello 
explica la contundencia de las afirmaciones contenidas en la representa-
ción que dirigió el marqués de la Victoria en 1761. La amenaza sobre el 
modelo de Academia ideado por Jorge Juan, aunque cierta, también era 
consecuencia de las insuficiencias de carácter interuo a la propia institu-
ción. En efecto, sus proyectos se habían casi limitado a constituir un or-
ganigrama de tareas y obligaciones que no estaba apoyado por una sólida 
57 Juan al marqués de la Victoria; Canagena, 24 de septiembre de 1760. AGS, Man'-
na, Leg. 96: 
,,8 Informe dirigido a Julián de Aniaga, Madrid, 3 de octubre de 1760. AGM, Expe-
dz·entes personales: Lu,ú Godin, 
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infraestructura institucional. Sin duda, una de las mayores insuficiencias 
estructurales era de carácter financiero y contable. EllO de octubre de 
1761 comunicaba Juan a Aniaga los datos relativos al descubierto que 
había dejado el recientemente fallecido Lucas Antonio GarcÍa, habilita-
do de la Compañía: 
"Por la adjunta enenta y por la carta del Habilitado de mi Companía 
Marqués de Montecorto, ambas aprobadas por el Alférez D. Antonio Jo-
seph de Posadas verá. VE las deudas que dejó sobre los sueldos de la misma 
Compañía el difunto tenif'nte D. Lucas Antonio Carda. con más algunas 
de particulares. El todo de aquéllos monta 144.113 reales y 23 ~ mrs."59 
El asunto era grave por cnanto la cantidad señalada suponía una 
parte considerable del presupuesto total anual asignado a la Academia. 
El desorden contable y la ausencia de los recibos o justificantes de gastos 
agravaba la situación por cuanto los acreedores, temerosos de cobrar sólo 
una parte, incrementaban la cantidad reclamada, Ello motivó una inves-
tigación más profunda que sólo pudo concluirse tres años más tarde, sin 
que, a pesar del esfnerzo, lograse el nuevo habilitado aclarar la maraña 
de documentos encontrados en la testamentaría: 
"Si se pudiera encontrar arbitrio para que estas cuentas quedasen fuera 
de la caja, en términos que nadie las volviese a vn sería muy conducente a 
que en ningún tíempo se reconociese por ella el poco método de cuentas 
observado en tÍempo de D. Lncas: pero esto es menester hacerlo con or-
den de la Corte, porque estas cuentas están inventariadas en los autos de 
tf'stamentaría, y debe constar lo que se hizo de ellas. "60 
La fórmula propuesta por Pesenty pareció pertinente a las autorida-
des de marina. El resumen de la gestión llevada a cabo por Lucas A. 
GarcÍa, era el siguiente: 
Cargo Gran-Masa (1750-1761) ." ............ " ............... 712.480'-'14"" 
Arreglos que iba realizando para.cubrír el descubierto.. 609.·99S YS , 
Salarios adeudados en la Compañía ............. ,."' ....... . l53.174"4Y,"" 
Total adeudado ............................................ ·· 
5.'1 La orden para que se procedieTa a la investigación de los libros de cuentas es del 5 
de agosto de 1761. AGS, MaTina, Leg'. 98. 
60 Juan Pesenty aJorgeJuan, Cádiz, 29 de junio de 1764. AGS, Man'na, Leg, 98. 
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Entre las múltiples y variadas irregularidades, se encontraba la de 
haber manipulado las cuentas oficiales de tal modo que la imprenta dp la 
Academia no figuraba entre las propiedades del centro y. por tanto, for-
maItnente pertenecía a D. Lucas. Su valor, no obstante, excluyendo los 
salarios adeudados excedía al monto total del descubierto 61 • En conse-
cuencia, se proponía que para no airear tan lamentables hechos, se pro-
cediese a su expropiación y posterior satisfacción por cuenta de la Ha-
cienda pública de las deudas contraidas por la institución. La decisión fi-
nal, autorizando la instalación de la imprenta en la Academia, tardó va-
rios años en producirse y fue preciso que Jorge Juan utilizase todas sus 
influencias 62 • Entre tanto. una vez más los profesores se quejaban de no 
percibir sus salarios ni tampoco beneficiarse de ascensos, pues, como 
explicaba A. J. Posadas, teniente de la Compañía, " ... para todos hay 
menos para los de la Compañía de Guardias Marinas porque somos ricos 
pidiendo limosna o empeñados hasta los ojos"G'. 
Con ser importante, no fue. esta grave crisis financiera el úniq) 
problema. Sin dl]da el traslado desde Cádiz a San Fernando habría de 
ocasionar mayores descalabros Y" desajustes en el funcionamiento de la 
Academia. Pero antes de comentarlo, hemos de destacar otro incidente 
que, iniciado también a comienzos de la década, habría de prolongarse 
hasta el nuevo perÍodo de reformas abierto por el marqués de la Victoria 
en 1771. En 1763 Jorge Juan ordena que, antes de dar por concll.lidos los 
estudios, Jos cadetes sean examinados de todas las materias cursadas. El 
objetivo de esta medida era impedir el ascenso de aquellos estudiantes 
que habían seguido los cursos sin ningún aprovechamiento a la espera de 
que transcurridos los años reglamentarios se produjese su previsible pase 
al Cuerpo Genera1. Unos años antes esta orden se hu biese llevado a efecto 
sin mayor problema. Sin embargo, el ambiente de crispación existente en 
el seno de la Armada iba a crear las condiciones objetivas necesarias para 
que los cadetes se sintiesen tan fuertes como para discutir la decisión y 
provocar actos de indisciplina. En efecto, en octubre de 1763 se dirigían 
los estudiantes a su comandante en términos inequívocos: 
"Sr. On.JorgeJuan, toda la real Compañía de Guardias Marinas supli-
camos a -usía se sin'a apaciguamos el potreo tan grande como hoy día 
tenemos con el Sr. Dn. Antonio Posadas ( ... ) que el modo que tieue de 
61 El iuventario de la imprenta fue efectuado por Francisco Rovira en Cádiz, 9 de 
abril de 1764. AGS, Marina, Leg. 98. 
62 La Real Orden está fechada en S. Ildefonso, 27 de julio de 1769. AGS, Ma1j.ina, 
Leg.96. 
65 Antonio]oseph de Posada a J. Juan; Cádiz, 15 de julio de 1766. AGS, MaHfw, 
Leg.98. 
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Reprendemos es COn unos modos muy ordinarios que no nos reprende 
como Caballeros sino como Soldados, y ahora ha dado una orden 
estrecha para que todo Guardia marina (sic) se examine d~ todas las 
salas que ha pasado a lo cual suplicarnos toda la Real Compañía de 
usía la Contra orden para que, le quite el Nuevo impuesto de que todos 
nos hemos de examinar de las Salas Amasadas siendo así que desde que 
la Compañía se fundó no habido (sic) semejante impuesto. ( ... ) si usía 
no remedia esto a Vuelta de Correo, la Compañía estamos casi levanta-
dos a hacer una noche un desatiuo. "64 
Añadían los cadetes ql.le el Habilitado de AYl.Idante, D. Francisco 
Duarte no distinguía en su severo trato entre antiguos y modernos, pren-
diendo y enc::arcelando "todos los días ocho o diez presos sin motivo algu-
no". En fin, la situación era verdaderamente desesperada. Antonio Jo-
seph Posadas, por otra parte, contaba con la total confianza del coman-
dante, quien debido a sus continuas ausencias dejaba en manos del te-
niente el control de la Compañía y le otorgaba la mayor capacidad de ac-
tuación. La decisión del examen', además, había sido adoptada por Jorge 
Juan y contaba con la aprobación del Director de la Academia: ' 
"He cel~brado mucho que V.S. -escribe Heuay en octubre de 1763--
hubiese mandado lo que hice presente ha mucho tiempo a D. Antonio 
Posadas, que es que los Guardias vuelvan a examinarse de todo lo que 
han estudiado en sus antecedentes Salas, y con esto lograré-lo que tauto 
anhelo que es que salgau a la Mar perfectos y que consigo."65 
La iniciativa de los estudiantes debía ser animada por personas que 
contasen con e] apoyo de altos mandos de marina. De otro modo no sería 
fácil imaginar la procedencia de esta fuerza, que sospechaban tener los 
cadetes, capaz de anular, tras ásperos enfrentamientos, una decisión de 
sus superiores jerárquicos. La correspondencia que seguirá cruzándose 
entre Juan y Posadas nos permite averiguar que la estrategia acordada 
entre ambos consistía en proceder al aislamiento y posterior descrédito de 
los cabecillas. No se reprimió, sin embargo, más que a aquéllos cuyos es-
tudios estaban muy atrasados y eran por ello más vulnerables. Los cade-
tes, como vemos, nunca entendieron la necesidad de los estudios, f'n 
cambio, siempre fueron celosos guardianes de su hidalguía. Aunque los 
problemas se prolongaron hasta el traslado de la Academia a San Fer-
nando, es cierto que los mandos militares al actuar con mayor pruden-
cia, lograron que las actitudes de [os guardiamarinas fuesen menos vi-
sibles y, por tanto, nunca generales o corporativas. 
64 La cana va dirigida a Jorge]uan por " ... sus más humildes servidores. Compañía 
de Guardias Marinas"; Cádiz, 18 de octubre de 1763. AGS, Man'na, Leg. 98. 
55 G. Henay a].]uan; Cádiz, 2 de octubre de 1763. AGS, Manfla, Leg. 98. 
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También en materia de enseñanzas comenzaba a apreciarse un cier-
to deterioro en gran medida provocado por la situación a la que, después 
del desfalco de Lucas García, había quedado reducida la imprenta. La 
inexistencia de manuales obligaba a la práctica del dictado, uso tan criti-
cado por Juan como ineficaz para avanzar con suficiente rapidez en los 
estudios. Las obras redactadas por Tofiño, Rovira y Henay estaban ter-
minadas pero no podían imprimirse. Tampoco Juan estaba muy s~~is­
fecho con los manuscritos que le habían presentado para su aprobaclOn. 
Pero incluso en las materias para las que se editaron las obras de Godin y 
Juan, la Academia no contaba con maestros de aritmética y navegación 
en 1764 66 ; la ausencia de clases reducía considerablemente la demanda 
de libros, de tal modo que era imposible en la práctica recuperar los 
3.000 pesos que a cuenta de su venta concedió el R.ey. En .defini~iva, no se 
desarrollaron las enseñanzas según el plan prevlsto, ni funclOnaba la 
imprenta, ni era posible lograr nuevos créditos. Sin e~~argo, existía u~a 
demanda real-de tal tipo de obras debido a la extenslOn de los estudios 
científicos en otras instituciones del Estado, y especialmente después de 
la reforma de las enseñanzas de pilotos. Aprovechando la coyuntura, 
Santiago de Zuloaga publicó su conocido Tratado instructivo, y práctica 
de maniobras navales en la imprenta gaditana de Manuel EspInosa de los 
Monteros sin solicitar la obligada aprobación del comandante de la 
Compañía 67, Inmediatamente, Posadas escribirá a Juan para ponerle al 
corriente del asunto sin reparar en el tono de su crítica: 
"D. Santiago de Zuloaga ha dado al público un tratado de Maniobra e~ 
dos tomos que nada tiene de panicular sino lo Grosero y Tosco de Sll estI-
Jo ... "68 
Unos días más tarde, recordaba Juan a su teniente la imperiosa ne-
cesidad de evitar tal modo de proceder: 
"quedo euterado - acusa recibo Posadas -- de no permitir a los ~aestros 
de la Compauía induso al director, imprimir con t1t\110 de tales, nI para el 
uso de los Guardia'), si no p"ocede la precisa aprobación de Vm. "69 
66 Informe- de Juan a Arriaga; Madrid, 29 de-. diciembre de 1764. AGS, Marina, Le~. 
98. La obra de Antonio Gabriel Fernández, Compendio de Geometría elemental y Ant-
mética Su.peTior, y TrigonometTía plana)' esPherica (Sevilla, 1735), usada para las ense--
ñanzas de matemáticas también se había agotado a mediados de la década de los sesenta. 
~7 El Tratado". (2 vals., Cádiz, 1766), fue reimpreso eu Cádiz (1806) y La Coru.ña 
(1806). F1 año anterior había pnblicado Znloaga la segunda edición de SIl. Carülla 
m.arítima (Puerto de Santamar1a, Imp. Francisco Vicente Muñoz, 1765). La pnmera se 
realizó en Sevilla en la imprenta de Francisco Sánchez Recienle. 
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(i~ Posadas aJnan, Cadiz, 27 de junio de- 1766. AGS, M.arina, Leg. 98. 
69 Posadas aJuau, Cadiz, 15 de jnlio de 1766. AGS, Marina, Leg. 98. 
Quería Juan controlar de cerca las actividades académicas, pero to-
do indicaba que ello no era posible desde Madrid. Por otra parte, las pe· 
nurias económicas que atravesaban los maestros justificaban este tipo de 
iniciativas incontroladas. 
3. El Traslado de la Compañía a San Fernando 
Pero con todo, nada se había deteriorado tanto como el propio edi-
ficio donde se impartían las clases. Sin duda, su estado semiruinoso debe 
ser considerado como la prueba más incontestable del paulatino proceso 
de postergación al que estaba siendo sometida la Real Compañía por 
parte de las autoridades de marina. Así, las Conclusiones celebradas en 
mayo de 1766, se desarrollaron en unas circunstancias lamentables: 
"Ha sido preciso -informaba Posadas- apuntalar por debajo la Sala de 
la Academia para tener las conclusiones: se ha llenado con ello de punta-
les la Sala baja, y han quedado sin tener donde hacer ejercicio ni jugar la 
espada: lo peor es que uo los quitan porque los Albañiles dicen que corre 
riesgo el techo: uo quisiera que nos sucediese alguna desgracia, porque 
fueran muchos los clamores. "70 
En los años sucesivos no hizo sino empeorarse la situación. 
Aunque los proyectos de trasladar la Academia a la Isla de León 
eran antiguos, se hicieron verdaderamente insoslayables desde el traslado 
del Departamento marítimo. Además se atendía así una antigua reivin-
dicación de los profesores que se quejaban de las excesivas distracciones 
que encontraban los cadetes en la bulliciosa ciudad de Cádiz. Sin embar-
go, el elevado coste de la operación había retrasado un cambio que en 
1766 era urgente; entre tanlo, tampoco se libraban recursos financieros 
para restaurar un edificio amenazado de ruina. 
Casi apresuradamente se procedió al traslado en 1769 pero en unos 
locales que, aunque más firmes, impedían el desarrollo normal de las ac-
tividades académicas. Pese a las numerosas representaciones dirigidas 
por Posadas al marqués de la Victoria, apelando a su condición de pro-
tector del centro, ninguna decisión favorable a sus pretensiones emanó 
de Juan Gel baut, intendente de Cádiz. El10 motivó que el comandante se 
dirigiese en términos casi patéticos a Julián Arriaga; entre otras cosas 
afirmaba lo siguiente: 
" ... hasta ahora ni han ten ¡do donde poner los varios muebles de la Aeade-
mia, armería, ui lugar donde hacer el ejercicio: desmontes que desde que 
70 Posadas aJuan, Cadi1., 6 de junio de 1766. AGS, Marina, Leg. 96. 
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se mudaron hasta ahora no han hecho ni lo pueden hacer. ( ... ) En efecto 
por lo que toca a1 ejercicio no hay donde hacerlo: las salas de enseñanl.a 
son angostas: el Patio chico y empedrado de piedras duras que en pocos 
días no nos dejarán fusil sano.''71 
En definitiva, se concluía la década de los sesenta en unas circuns-
tancias muy silnilares a como se encontraba la Academia antes de la ne-
gada de Jorge Juan. Es decir, se impartían las enseñanzas. siempre que 
hubiese profesor o sala disponible. según el método del dictado; había 
una profunda crisis financiera que no sólo afectaba al estado del edificio, 
sino que dejaba sin salarios a unos maestros que se habían estancado en 
el escalafón años antes; la imprenta no funcionaba y, de nuevo, las acti-
vidades típicamente académicas estaban amenzadas, ahora desde el exte-
rior a la propia Compañía, por la sistemática invasión de competencias 
que realizaban altos mandos militares. Todo ello suponía la desarticula-
ción del proyecto de Academia ideado por Jorge Juan: y dejaba a la insti-
tución al borde mismo de su desaparición. Desde dentro se hicieron todos 
los esfuerzos para salvarla, comenzando como era de esperar por el pro-
pio edificio. El presupuesto presentado por Gonzalo de Cañas, ayudante 
de la Compañía, con la aprobación de Posadas y Tofiño, para la repara-
ción de las casas del Sacramento y de la Reina, donde estaban el cuartel y 
Academia, suponía un gasto de 129.200 reales. El detalle que acompaña 
de las obras nos permite comprobar la amplitud del descalabro 72. Poco 
se hizo para remediarlo. pues a la vista de la cifra manejada, se pensó en 
la compra de terrenos que permitisen la construcción de un edificio más 
amplio y ajustado a las necesidades. Sin embargo, como las obras no co-
menzaban, terminó por aceptarse la propuesta inicial de remodelar los 
locales a los que provisionalmente habían sido conducidos los cadetes en 
1769. Los planos, y presupuesto fueron presentados definitivamente en 
enero de 1774 por Tomás Canelas de la Torre. Los cinco años perdidos 
habían incrementado el coste de la obra en un 58,6%, elevándose hasta 
220.290 reales de vellón". 
7\ La carta no tiene firma ni feeha, tampoco indica su destinatario, pero podemos 
afirmar que se escribió a finales de 1769 por Jorge Juan y que estaba dirigida a Arriaga. 
AGS, Marina, Leg. 98. 
72 "Relación de las obras, reparos, y variaciones que D. Gonzalo de Cañas, Ayudante 
de la Real Compañia de Guardias Mannas, y Dn. Amonio Posadas Alférez de la misma 
Compañía han encontrado por precisas se ejecuten en las Casas que llaman del Sacra-
mento, y Reina, ... " Isla de León, 20 de enero de 1769. AGS, Mar/TI.a, Leg. 96. 
73 "Cálculo prudencial del costo de la Academia que se proyecta en el terreno pr6xi-
mo a el Quartel de Guardias Marinas". Firmado por TIlumás Caue1ds de la Torre, Ysla 
de León, 29 de enero de 1774. El resumen del presupuesto expresado en pesos sencillos 
era de 13.160 pesos m<\s 1.526 pesos que costaña la construcci6n de 14 cuartos indivi-
duales en la Casa Cuartel. 
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El traslado de la Academia no sólo afectaba al desarrollo de sus acti-
vidades docentes, sino que implicaba el aislamiento del observatorio y la 
renuncia a las enseñanzas experimentales y, sobre todo, astronómicas. El 
enorme esfuerzo financiero realizado en la década de los cincuenta en la 
compra de instrumentos, no se veía correspondido por la actividad de-
sarrollada por los profesores. De hecho este era uno de los temas que más 
inquietaban a Jorge Juan: 
"Yo tengo en Cádiz -escribía a Eugenio Alvarado, quien enviaba un 
plan de eswdios para el Seminario de Nobles que contemplaba el propósi-
to de formar un "Maestro Astrónomo" - seis Maestros de Matemáticas, y 
aún no he podido conseguir que se hagan anualmente cierto número de 
observaciones: habiéndome desengañado que para esto es preciso que se 
dedique sólo a ello un hombre; aún con todo no podía tener su trabajo 
comparación con los que hacen las Academias, que abrazan cuantos ra-
mos hay, y por consiguiente no podía aplicar a su diario el título de Ac-
tas. sin que sirviese de risa a los inteligentes, sino sólo el de corresponden-
cia. "1-1-
Las observaciones efectuadas en Cádiz habían sido escasas y muy 
poco significativas, Apenas si se había realizado, como veremos, otra cosa 
que determinar la posición del Observatorio. En cambio, los instrumen-
tos disponibles, tema del que pronto nos ocuparemos, eran costosos y de 
gran calidad. El cuadro que presentamos muestra la excelente dotación 
de todas las aulas, bien dispuestas para la formación práctica en las téc-
nicas de la navegación, del dibujo y levantamiento de planos precisos, así 
como de la construcción naval en astilleros y uso de la artillería. Destaca 
igualmente el utillaje adquirido para la enseñanza de la física experimen-
tal, y muy especialmente, el relativo a las experiencias con la máquina 
neumática. En 1769, sin embargo, la preocupación del Comandante por 
el poco uso que se hacía del Observatorio, se transforma bruscamente en 
la inquietud por asegurar su custodia y adecuada conservación. Ya en los 
primeros proyectos de 1769 de restauración del nu~vo edificio asignado ~ 
la Compañía en San Fernando, Tofiño se había apresurado a presentar 
un plan de obras que permitiese.también el traslado del Observatorio. En 
su representación, incondicionalmente apoyada por Posadas, exponía los 
motivos que justificaban un gasto de 6.000 pesos, casi la mitad del presu-
puesto previsto para el traslado de] Cuartel y Academia: 
74 J. Juan a Eugenio Alvarado, s.l., s.f. (presumiblemente, Madrid, 1758). MN., ms. 
815. FF? 45 v - 46 r. Sobre los planes relativos a la reforma del Seminario de Nobles, una 
vez f'xpulsarlos los jesuitas, puede consult;'lrse José L Peset, "Cif'nci;'l, Noblez;'l y Ejército 
en el Seminario de Nobles de Madrid (1770-1778)" en V.V .A.A., Mavans -V la Ilustración, 
Simposio Internacional en el Bicentenario de la muerte de Gregario' Mayans, Oliva (Va-
lencia), 1982, pp. 519-535. 
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" ... nos hemos dedicado los cinco Profesores de Mathemáticas de esta Aca-
demia a lo sublime de su estudio, formando una junta diaria, en la que te-
nemos hecho algún proyecto y merecido la aprobación de los Astrónomos 
que con motivo de sus expediciones nos han visitado. La continuacióu de 
estas tareas nos la interrumpe la pérdida del preciso Observatorio forma-
do por V. Exa. en el Castillo de Guardias Marinas de esta Plaza: y siéndo-
me muy sensible el que queden sin uso los buenos instrumentos de que es-
tá dO(ado, y nuestra aplicación, propongo a V. Exa. el proyecro que 
puede remediar esta pérdida ... "15 
COlTIO sabemos nada llegó a realizarse, salvo la adopción de medidas 
para proteger los instrumentos. Todas las gestiones de Posadas con el 
marqués de la Victoria y el intendente Gerbaut resultaron inútiles. Para 
evitar su traslado a San Fernando y el deterioro que les ocasionaría una 
instalación deficiente en la isla, escribía Juan a Arriaga solicitándole una 
orden que clausurara bajo llave el acceso al castillo: 
"Yo he pedido (a Posadas) que de ninguna manera toque el observatorio, 
y que en él encierre bajo llave cuantos instrumentos tenga la Academia 
hasta que S. M. resuelva lo que hubiese por conveniente. El Observatorio 
es de las Piezas ol.ás suntuosas, cómodas y bien colocadas que quizás tenga 
toda la Europa, y los Instrumentos que en él están colocados, corpulentos, 
delicados y de muchísimo costo. No es tan fácil quitarlos y ponerlos en 
otra parte sin muchísimo cuidado y expensa; y para esto se hace precisa 
Torre fuerte, robusta de paredes, y sólida. Quitarlos para dejarlos sin la 
debida colocación es perderlos ( ... ) En una palabra diré a V. E. que 
aquellos Instrumentos en ninguna mauera conviene tocarlos, sino cuando 
ya S. M. haya dispuesto, o habilitado lugar correspondiente en la Isla pa-
ra colocarlo."ili 
Tres días más tarde, el marqués de la Victoria y el propio Jorge Juan 
recibían una orden que daba satisfacción a sus demandas: 
" ... que no se toquen de su actual colocación los Instrumentos de la Aca-
demia de Guardias Marinas hasta que se trate de formar observatorio a 
propósito en la Isla y que permanezca en Cádiz con alojamiento en el Cas-
tillo el Maestro Instrumeutario para cuidar de ellos, y tenerlos a su cargo 
bajo la llave. "77 
7,~, La Representación de V. Tofiño está firmada en Cádiz, el 22 de mayo de 1769. 
AGS, Manna, Leg. 98. 
76 Juan a Arriaga; Madrid, 2 de mayo de 1769. AGS, MaTina, Leg. 98. 
77 Juan a Antonio Posadas; Madrid, 9 de mayo de 1759. B10M, manuscrito sin clasi-
ficar. 
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No obstante, como el maestro instrUIllentario Francisco Hernández 
Sierra se había visto envuelto en un proceso por supuesta falsificación de 
moneda en 1767, Y nunca ha bía dado pruebas suficientes de su dedica· 
ción al puesto que ocupaba, se iniciaron las gestiones para contratar un 
ayudante que fuese de la total confianza de los mandos de la Compañía 7R. 
La propuesta de contratación se hizo en [narzo de 1770, y el nombra~ 
miento de Bartolomé Ponee con 6 reales por día se produjo en sep-
tiembre del mismo año 7il • 
Conc1uinl0s aquÍ el análisis de la escasa documentación que se con' 
serva sobre la década de los sesenta. Pronto veremos que con la llegada de 
Tofiño a la dirección de )a Academia y Observatorio y en conexión con 
otros acontecimientos externos e lnternos a la propia Ínstitucíón se ini~ 
ciará, después del paréntesis del traslado a San Fernando, una cierta re~ 
cuperacíón que implicará también una redefinición de los objetivos del 
centro, Pero no adelantemos acontecimientos, nos resta efectuar un so~ 
mero balance acerca de la significación y alcance de los proyectos idea-
dos por Jorge Juan para la Academia que iba a dirigir durante más de 
veinte anos. Lo primero que debe decirse, ya lo hemos comentado, es 
que el objetivo general de sus reformas era construir un centro de forma~ 
ción teórica y técnica altamente cualificado, Para ello reforzó la enseñan~ 
za de las matemáticas en tanto que, de una parte, instntmento privile-
giado" de racionalización de la experiencia natural y, de olra, como único 
vehiculo de tránsforma~ión de saberes qne, cmno los náuticos o de cons-
trucción naval, estaban atrapados entre los usos del más tosco empirismo. 
No dudó, ni tampOco le faltaron los apoyos iniciales, en introducir im-
portantes novedades o rescatar desde el olvido normas que, aunque pre-
VIstas en las Ordenanzas) estaban en desuso. Entre ellas destacan la prác· 
tica del examen, la celebración de Certámenes, la edición de manuales 
que sustituyeran a la enseñanza al dictado, el aurnento en los honorarios 
profesionales, la consideración para el ascenso del tiempo de destino en 
la Academia, el saneamiento e incremento del presupuesto) ... A todo 
ello hemos de añadir la fundación y adecuada instalación del Observato· 
do, instalación que según veremOS se encontraba entre las primeras de 
Europa. 
18 En 1765 Henay informaba a Juan que Hernández Sierra habia desaparecido de J.a 
Academia y que una vez localizado "fue preciso últÍmamente manteuerlo preso en el Ob-
servatorio para que cuidase de los instrumentos" (Henay a Juan: Cádiz, 1 de oetnbre de 
1765: AGS, Marina, Lcg. 98). Del proceso mencionado fue encontrado inocente a me-
diados de 1 no: en Jos tres años transcurridos su prestigio y honor habían quedado tan de-
teriorados que no se quiso contar con él, 
79 Ver "Lista que comprehende los Asientos. de los ~!aestros que componen la Ense· 
fianza de Jos Guardias Marinas. Año 1769". MN" Ms. l09fi. La propuesta de Gerbaut 3 
Arriaga es del 6 de mano de 177<L AGS, ivfarina¡ Leg. 96. 
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Sin ernbargo, ni Juan ni Godin, por distintos IllOtiVOS, pudieron de-
sarrollar con plenitud todas las posibilidades de la Academia, ni tan si· 
quiera seguir de cerca las actividades por ellos puestas en marcha. Es 
cierto, pues, que hubo incluso en el mejor de los momentos Una infrauti~ 
lización de rnedios, Ello resultó muy grave. como se demostró en la etapa 
posterior, y justifica que con tan cuantiosas inversiones apenas se realiza·· 
sen unas cuantas observaciones para la determin ación de la posición del 
Observatorio. En la siguiente década) inidada con la sustitución de Go~ 
din por Gerardo Henay al frente de la Academia, la coyuntura política 
general de la Arrnada sume al centro en una profunda cnsi'i para la que 
no faltaroll tampoco circunstancias internas que la agravaran y profun-
dizaran. Tantos anos de alejamiento de Juan habían transformado sus 
proyectos en un conjtmto de ideas más o menos bienintencionadas insufi~ 
cientemente aplicadas. Sus reivindicaciones acerca de la necesidad de 
fundamentar teóricamente la formación práctica de los oficiales comen-
zaban ahora a ser duramente criticadas, El propio Henay, ante todo un 
matemático procedente de la Academia de Guardias de Corps de 
Madrid. conocía bien el cálculo infinitesirnal, pero nada le acreditaba 
como buen marino o experimentado navegante. Su papel al frente de la 
Academia no pudo ser otro que el de asegurar una excelente preparación 
matemática de los cadetes; y ello con los nuevos vientos que soplaban en 
la Acmada no era apoyado por casi nadie. 
La década de los sesenta terminaba dejando a la institución en un 
estado muy preocupante. Sin embargo, su prestigio, o por mejor deCír eI 
buen nombre de a]gunos de sus rniembros, ya se había extendido por 
Europa. Incluso en España, la marina podía reconocer que su influencia 
sobre los cuadros de oficiales era notable. Juan había logrado transfor· 
mar el titubeante e infradotado proyecto de Patiño en un centro del que 
la Armada ya no podría ni sabría prescindir. Un lluevo periodo de reor· 
ganÍzación aguardaba a esta irredenta Academia que la roarina no aca~ 
baba de reconocer como propia. 
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IV. LUIS GODIN, PRIMER DIREC-
TOR DEL OBSERVATORIO 
Durante el período que nos ocupa, los términos "astronomía" y "ob-
servatorio" no tenían exactamente el mismo significad9 que se les da hoy 
en día. Cada disciplina científica. a lo largo de su andadura histórica. re-
define constantemente, .si no sus métodos y contenidos - éste es, en gene-
ral un proceso de más largo período - ,sÍ sus campos de aplicación e in-
dagación. 
Así, ]a astronomía del siglo XVIII, aún significando, como hoy, f'] 
estudio de las posiciones y del movimiento de los astros, encerraba 
programas de indagación que hoy se han escindido en disciplinas o técni-
cas separadas, o bien han desaparecido. Por ejemplo, el intento de rela-
cionar las posiciones celestes con temas médicos o biológicos recuerda su 
pasada vinculación - y dependencia - a la astrología que, en su vertien-
te no judiciaria, aún coleaba a fines de la centuria. O también, lo que es 
más importantc para nosotros, los programas náutico, geodésico y car-
tográfico. "Astronomía náutica" y "geografía matemática" eran temas 
que caían de lleno dentro del campo y cometidos de la astronomía - por 
lo menOs tal como desde aquí y ahora entendemos el término ,siendo 
incluso, columna vertebral sobre la que se estructuraría el desarrollo de 
las labores astronómicas. La orientación geodésica -del Observatorio de 
París, o la náutÍca de los Greenwich y Cádiz así lo prueban. No es mera-
mente circunstancial que la marcha de los cronómetrOs marinos se 
controlase en los Observatorios, que éstos publicaran efemérides náuticas 
o que fueran los mismos astrónomos quienes trataran de desarrollar 
nuevos métodos de posicionamiento en et mar o planificaran y llevaran a 
cabo empresas geodésicas y cartográficas. Al igual que la fundación de 
Academias, la fundación de Observatorios, anexos o no a las mismas, 
respondía a claras necesidades históricas. Necesidades comerciales, 
políticas y estratégicas convergían en asignar a los astrónomos unas fun-
ciones de utilidad nacional e internacional. En la medida en que se iban 
concretando estas necesidades y definiéndose más claramente las distin-
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tas políticas científicas nacionales, la astronomía y los astrónomos iban 
consiguiendo un mayor grado de insJitucionalizaciÓn. En el setecit"nto.li, 
ciencia y utilidad van de la mano, y el firmamento deherá aplicarse a 
mOstrar Su'i fruto:::;. 
E, G, Forhf's ha estudiado la división en disciplinas de Jo que, gené~ 
ricamentt', se dio en llamar "cosmografía" 1, Esta se dividía en histórica. 
física y matemática. La pr¡mera de ellas se parcelaha, a su vez, en las 
c:ttt'gorías de "Tierra" y "Cielos"; la segunda. en teórica y práctica. 
DE'ntro de la "Tierra" Sf' incluía el E'studio y especificación de la fonna, 
cílTUlos y climatología del planeta. D<:'ntrn df' los "Cielos", las aparíen-
('las y fenómellos ceiestes, así romo las hipótesi:::; relativas a temas cosmo-
lógicos. La geomE'tría teórica f'ngloba lo (]1H:', por otra parte. rambién se 
denominó "geografía matemática": observaciones df' latitud y longítud, 
operaciones trigonométicas, f' incluso viajes e itinerarios. La geometría 
práctica, a su ve], se ocupaba también. de la con<;rrucción de gloho."., ins· 
trumentos y mapas. 
Todas estas divisiones y subdivisiones, no tan bien entendidas y deli-
mitadas en la época como podría parecer, irían difuminándose hasta 
configurar. a fines del siglo. dos grandes disciplinas, la una relativa a los 
cielos. la otra a la Ti<'rra, que serían la astronomía y la geografía, tal y 
('omo hoy las f'nlendemos. Por esto, tendremos que ampliar nuestras mi~ 
ras para entender la astronomía del momento, asi como el término "oh-
servatorio", usado para df'nornlnar, genéricamente, toda sede df' activi-
dad propia de ('sta disciplína. Hoy día, por observatorio astronómico en· 
tendemos una institución dE' investigtJ.ción; dotada de ínfraesnuclura 
material - edifidos, instrumentos plantilla fija de pf'rsonal y regla-
ITwntación de actividades. Pocos de lo~ Barnados "observatorios" en el 
siglo XVHI podrían ajustarse a esta descripción. Observatorio, nos ¡nfor~ 
ma el Diccionario di' A ¡¡Ioridades (1732), ~s Ull "[ugar alto y " propósito. 
que se elige para ohservar cómodamente los Astros". Así, podía ser por-
tátiL provisional, particulal', de instituciones (colegios. sociedades, uni· 
venúdades, municipios) o dotado n rnísmo de planta institucional. En el 
primer "caso podía tratarse !,implemente d(' una tienda de campaila con 
adecuada abertura en el techo, donde se resguardaban de la íntemperif' 
lOS instrumentos y se podían neva) a caho algunas de las ohservaciones; 
este tipo de "oh'lervatorlo" se eInpleaba en viajes o comh;iones científicas, 
En otros, un observatorio podía estar instalado cn una o varias habita-
cione:, de un ('difkio público o privado, con actividad y continul(lad dt'si-
gual. 
[, 'E:'C, Forbes,."MathematicaI cosmograpny", en G, S. ROIlsseau y Roy Porter, The 
ferrnent 01 knotl.!ledge. Studi6J in the historwgraphy 01 eighteenth. cenlury science. New 
York. 1980,1'1',417.448, 
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En lo l(Ue resta, descrihirefTlos someramente los orígenes dr> los pri. 
rnf'ros observatorios europeo.':!, así como el sentido y especificidad de los 
programas de investigación que les dieron soporte académico. \lás ade-
lante nos ocuparemos del proyec[Q fundacional del instalad.o por la mari-
na en Cádil. y de las actividades que se realizaron durante la etapa en que 
Louís Godln y Gerardo Henay fueron directore:l. 
l. 'La institucionalización de la astronomía, 
Para mucbos historiadores el observatorio de Tycho fue la primera 
institución astronómica n10derna. A. R. HaH l1ega a considerarlo como 
el primer cento de investigación europeo, pues f'ntre sus ohjetivos no Sf' 
encontraron los docentes o cualesquiera otros relacionados con la difu~ 
sión del saber? Ciertamente "ie trataba de una institución que además de 
contar con lo~ medios adecuados (edificio, utillaje, recursos económicos), 
tenia un programa de trabajo altamente especializado.,-Sin embargo, es 
preciso señalar también su tscasa vocación dp jntprv('nir o lntegrarse en 
asuntos dc mayor repercusión social; en efecto, ni la calidad que tuvieron 
las observaciones allí realizadas, ni la magnitud o preclsi6n del instru-
mental astron6mico, contienen por sí mismas el germen sufkit:nte de lo 
qut' habrían de ser las instituciones representativas de la ciencia moder-
na. Faltaban aún el conCurso de] btnomio utilidad'saber que propugnó 
Bacon. La astronomía, con indf'pendencia de la exactitud de las observa-
ciones, seguía slpndo un saber cuya finalidad, prioritariamente astrológi" 
ca, estab a al servicio de intereses nobil ia rios. 
La verdadera institucionalización de la astronomía moderna. proce. 
so cuya significación desborda ampliam('nte el esfuerzo individual (1(' Ty-
('ho en la isla de Hven, se da a pattir de mediados del siglo XVII, mo-
mento en el que cristalizarán alguna~ realidades instÍtu'lonales paradig-
máticas, No se trata de minimizar aquí las iniciativas anteriores, sino de-
enfatizar el carácter que como empresa coléctiva y académica, o cOmO 
síntesis en la que confluyeron determinadas tradiciones intelectuales, tu-
vieron la Royal Society o la Académie des Sciences, La creación de estos 
organismos mediante pública sanción real suponía un reconocimiento 
hacÍa la labor de los científko:;. e implicaba un compromiso de la corona 
con la CIencia moderna. La arquitt'ctul'a, la ingeniería, las "artes útil<:s", 
otrora actividades de escasa estima.ción sodal y cultural" comif'nzan a Sf'r 
reivindicadas corno parte sustancial del conocimiento. La fundaci6n de 
estas acad<:'mías venía a ocupar el vacío dejado por las antigua!'> unlvenü-
dacles que, en genera l, se mosfrahan COmo estructuras anquilosadas y po~ 
Z A. K Hall, Thp Rpvolution in SCl'ence, 1500-1700, New York, 1983, p. 209 ss.. 
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Ca proclives a flexibilizar sus funciont's adaptándolas a las nut'vas nect'si-
dades. 
Era lógico qut' surgiesen al1í donde la situación política t'ra más es~ 
tab]e y t'n aquellos estados donde las t'structuras productivas eran más 
complejas. Al mismo tiempo las difert'ncias entre Francia e Inglaterra 
también explican la distinta organización académica de sus cif'ntíficos. 
Mientras que t'n la Academia parisiense observamos una mayor presen-
cia del estado, un acusado mecenazgo de la Corona en esta especie de 
Versalles para sabios, en Londres, por t'l contrario, en(:ontramos una so-
ciedad de carácter más abierto en donde caben desde el noble aficionado 
a las ciencias hasta el experto en cuestiones científicas 3 • Ambas, sin em-
bargo, cumplen a escala nacional, y posteriormente internacional, una 
función esencial: definir el territorio de la ciencia, normativizar los méto-
dos y el lenguaje científico, y difundir o legitimar determinadas teorías y 
usos académicos. 
Junto a ambas Academias Sf' crean otros tantos observatorios. El de 
París se concibe como un anexo de la Academia, al igual qUf' ellaborato-
rio químico, el anfiteatro anatónlÍco, la bibliotf'ca o f'1 df'pósito de instru-
mentos. En definitiva se intentaba reunir en torno a una institución 
central de la Corona todos los laboratorios de investigación necesarios. El 
Observatorio de Greenwich, por el contrario, nace desvinculado dt' la 
Royal Society y, en principio, no f'S más que un edificio cuyo primer 
"astrónomo r('al" tf'ndrá que equiparlo df' instrumentos con su propIO 
patrimonio. 
El mencionado proceso de institucionalización no se vio para]eIa-
mentf' acompanado por una proff'sionalización tan rápida de los 
hombres de ciencia. Es sabido que los primeros académicos no rf'cibían 
una retribución económica acorde con el nuevo status de savallt y que ]es 
permitiese vivir de su actividad desf'ntendiéndose de otras tareas parale-
las, entre las cuales destacaban emplf'os en la administración pública. Es 
decir qUf' el científico, cuando no contaba con patrimonio-personal o 
pertenecía a una orden rf'ligiosa, obtenía medios de subsistencia con ser-
vicios al Estado que debía compatibilizar con las obligaciones académi-
cas. CiertamenLe, no podf'mos considerar a los científicos como un colec-
~ Sobre la situación profesional en Francia, R. Hahn, "Sciemific Careers in 
Eighteenth-ccntury France", en M. Crosland (ed.), The Emergen ce of Science in Wes-
te-rn Europe, Londres, 1975, pp. 127-138. Otra versión de eSLe trabajo, bajo el tÍlulo 
"Sciemífic Research as an Occupation in Eighteemh-Century Paris", Mt'nerva, 13 (1975), 
pp. 501-513. Asimismo Maurice Crosland, "The Development of a Professional Career in 
Science in France", en M. Crosland (ed.) Tite Emergence ... , pp. 139-159. También 
publicado en Minerva, 13 (1975), pp. 38-57. También Martha Oms{ein, The Role o( 
Scient~fi'c Societies in the Se1)cnteenth Centu.ry, New York, 1975 (1 ~ Ed. 1928). . 
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fivo profesional, aun cuando el grado dt' complejidad dt' su trabajo o dt' 
su organización social habían rt'clamado dt'1 t'stado cotas significativas de 
autogobiern0 1 . No obstante, es cierto que, al mt'nos incipientementt' y 
dada la demanda existentt' en t'1 st'ntido de la especialización, había dife-
rencias entrt' quienes actuaban en el seno de una acadt'mia y eran retri-
buidos por ello, y quif'nt's ocasiona]mt'nte y por fUf'ra de los circuitos aCa-
démicos desarrollaban una actividad científica. En particular, parece 
que entrt' los astrónomos fue más frecuentf' la dt'dicación f'xc1usiva y, t'n 
const'cuencia, más rápido el proceso de profesionalización. Ft'nómeno 
explicable desde la pf'rspectiva del enorme costf' asociado a ]a fundacióTl 
de un buen observatorio, y por la necesaria continuidad qUf' debían tener 
las observaciones celestf's. 
La lista elaborada por Cassini de los destinatarios del Extraú des ob-
scrvations anual del Observatorio de París, put'de proporcionar una idea 
del número d(' los astrónomos "profesionaIf's" a principios de la década 
de los noventa. Además de a varias instituciones, se enviaban a 9 astróno-
mos en las provincias francesas, 9 en las Islas Britanicas; 8 f'n Austria y 
Alemania, 8 f'n Italia, 4 en Suecia, 2 en América y otros tantos en Holan-
da, f'n Prusia y en R'ipaña. y I f'n Dinamarca, otro en Polonia y otro en 
Rusia;': por otra parte, J. M. Homet, a partir de la BibliograPhie aslro-
710mique de Lalande, nos presenta un panorama más matizado; fa tabla 
siguiente recoge la evolución del número de astrónomos, así como la de 
obras y artículos df' astronomía 6 : 
OBRAS Y ARTICULOS DE ASTRONOMIA 
Años Astrónomos Total de Acumuladas Media Progresión 
obras desde 1741 anual 
1741-1499 80 162 162 5.4 
1500-1599 504 1.085 .247 10.8 103 % 
1600-1699 953 1.709 2.956 17.09 57 % 
1700-1799 956 2.009 4.965 20.09 17,5% 
FUENTE:]. M. llonwt, Astronomie. 
.. , pp. 39 Y 50 . 
~ Sobre este tema de la profesionalización, ver Ch. C. Gillispie, SC1.'ence and Policy in 
France at the End of the Otd Regime, Princeton, 1980, pp. 99 ss. 
~ Ch. C. Gillispie, Science ... , p. 106. 
5 J. M. Homet, Astronomie et astronomes cn Provence, 1680"1710, Aix-en-
Provence, 1982, pp. 39y50. 
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J.M. Homet presenta estos datos como muestra del gran fI'Jreci-
miento de la astronomía en la etapa 1680-1730, consider'ada. en su traba-
jo, explicando la disminución en el ritmo de crecimiento en los tres últi-
mos cuartos del siglo XVIII por el desplazamiento del interés hacia otras 
disciplinas como la agronomía y la medicina. Sin duda, dt"sde medí,ados 
del setecientos la astronomía, asociada. a intereses náuticos y cartográÍi-
("os, había dejado de ser en muchos países la disciplina en torno a la cua1 
Sf' articulaba una comunidad cipntífica nacional. Función en la qu\" deja-
ba de ser hegemónica y que comenzaba a compartir con otras disciplinas. 
I ,a figura I que presentamos mucstra est(' cambio de- iniciativa t'n las 
políticas científicas de los países f'uropeos 7 • 
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Fig, 1_ Curva de los ú¡cTcmenios de producción 
FUENTE:]_ M, Homet, Aslronomie. 'J p. 40 
7 J. M. Hornet, A.1lronornie"., p. 40. Los datos agronómicos se han tomado de 
Musset· Pa t hay, B~'bl'iograp)¡ ie a.gronomique, París, 1810. 
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No es preciso insistir en que estos datos deben considerarse con la 
debida prudencia, aunque proporcionen una imagen cualüativamente 
correcta de la realidad. La BibhograPhie astronom1'que de Lalande cons-
tituye un gran esfuC'T7o de aproximación a las fuentes astronómicas de la 
época, pero ni da cuenta de todas las publicaciones, ni tampoco refleja la 
extraordinaria diversidad y dispersión de la literatura astronómica, dOIl-
de no puede contabilizarse por igual una esporádica y breve comunica-
ción de observaciones específicas, que una obra de síntesis. Fenómeno 
partiCUlarmente notable en astronomía donde sería preciso mati7.ar lo 
que entendemos por astrónomo en el siglo XVl1I. 
Si aparentemente el número de astrónomos permaneció constante a 
lo largo de los siglos XVI! y XVIII, ello desde luego no sucedió con el nú-
mero de observatorios. La fundación de Academias implícaba también 
la de observatorios, y, en general las otras instit uciones de caráctcr 
científico destinaban con frecuencia algún lugar entre sus muros o fllera 
de ellos para efectuar observaciones astronómicas. Así, la Academia de 
Ciencias de Berlín, creada a imitación de la francesa,' dispondría de su 
correspondiente observatorio, y lo mismo puede decirse de la de San Pe-
tersburgo y otras. Otros obsf'rvarorios, como el de Cotinga, estaban liga-
dos a una universida"d. Los príncipes de los estados alemanes sustentahan 
observatorios en Nuremberg, Magdeburgo, Manheim, Wurtzbourg,.,. 
Algunas ciudades poseían varios observatorios. Así. en París había más 
de una docena: el del Luxemburgo, el del ColegiO' de los Capuchinos, el 
de la Marina, el del Colegio Mazarin, el del Colegio de Francia, el de la 
Escuela Miiitar. En Londres. citemos los del relojero Harrison y los 
constructores de instrumentos Short y Graham. En Viena, el del colegio 
de los jesuitas y el Observatorio Imperial. Todos dios funcionaron con 
mayor o menor fortuna y continuidad, dependiendo de los medios dispo-
nihles. La figura 2 muestra los principales observatorios europeos del 
siglo XVIII que, como los datos anteriormente presentados, debe consi-
derarse aproximada. Si allí hay reflejados más de sesenta observatorios, 
C. Anché y sus colaboradorf's :;;eñalan que, a finf's del siglo, existían en 
todo el mundo unos 130 observatorios, distribuidos como sigue: 26 en 
Inglaterra y sus colonias, 20 en Italia, 35 en los países alemanes y Austria, 
6 en España y Portugal, 8 en Suiza y Holanda, 7 en Suecia, Dinamarca y 
Rusia, y unos 30 en Francia 8. Cantidad que habría de incrementarse al-
go si consideráramos los existf'ntes en las colonias francesas y españolas. 
8 .C." André, G. Rayet y,A. Angot, L 'A.1t.7ionornie practique et tes observalmres en 
Europe et en A mérique depuú le rnilieu du X VI! .1z'i3cle jusqu 'j rlo.1 jour.1, 5 vals., París, 
1874-1878, vol. 1, p. VIII. 
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En fin, con los datos presentados puede afirmarse que la astronomíá 
era una disciplina cuyo prestigio social y nivel de institucionalización fue 
creciente durante el setecientos, y SI el protagonismo que tuvo durante la 
Revolución Cientifica decreció en la centuria siguiente, en algunos países 
europeos, ahora se vería enriquecida con las aportaciones procedentes de 
otras comunidades ctentÍftcas periféricas. Paralelamente, su mayor nivel 
de desarro])o requería conocimientos cada vez más complejos y especiali~ 
zados, circunstancia que, tal vez, explique el descenso de la actividad que 
refleja Ja gráfica. Los buenos instrumentos eran caros y relativamente es-
casos; y las lllCdídas debían repetirse con cuidado gran número de veCes 
~dejemos de lado los eclipses y otros fenómenos singulares- para que su 
precisión pudiera mejorar la de las ya disponibles, Así, dentro del am-
plio número de practicantes que, siendo más o menos "aficionados", 
hacen contribuciones 10 suficientemente relevantes como para ser recogi-
das en la BibliogTaphie astTonomique de Lalande, destaca un pequeño 
grupo que, en cierta medida coordinado por los astrónomos parisienses 
de la Académia, y usando la Connaíssance des Temps como la principal 
fuente de intercambio de información, sustentaba la evolución de toda la 
disciplina. Si el ritmo de crecimiento de las publicaciones de más enver-
gadura disminuye, no es tanto por la falta de interés corno por el hecho 
de que, día a día l la astrooOlnÍa se torna una disciplina severamente aca-
demizada; por ejemplo, nadie podía pretender, en la última parte del 
siglo, observar un eclipse con unas ntinimas garantías de seriedad sin 
usar un péndulo con compensación de temperatura y un anteojo acromá-
tico; nadie podía pretender llevar a cabo observaciones meridianas sin 
calar con un mínimo de atención su instrumento_ De hecho seguiría ha-
biendo un cúmulo de hombres ilustrados siempre dispuestos al ama-
teurismo científico, pero sus aportaciones, cada vez Inás marginalizadas, 
apenas si contribuían a la actualización de saberes en comunidades loca-
les. 
¿Puede hablarse, en el marco de esta situación, de lineas o progra-
mas de investigación sistemática? Cíertrunente las hubo, reflejándose en 
cada caso los intereses poUticos generales de la sociedad que sust~-ntaba el 
observatorio. Los ejemplos de Greenwich y París parecen claros a este 
respecto y muy ilustrativos de la marcha que seguirá el fundado por la 
marina en Cádiz. 
La fundación del establecido en Londres data de 1675 y desde sus 
orígenes estuvo íntimamente vinculado a la resolucÍón de problemas 
náuticos, Habiéndosele presentado a Carlos 11 un nuevo método para de-
terminar la longi tud en el mar por observaciones simultáneas de la latí-
tud, la Luna y dos estrellas, se nombró un comité del que formaha parte 
Flamsteed; sus críticas contribuyeron a desvanecer la viabilidad del mé~ 
todo> desenmascarando, una vez más, a otro de los muchos aspirant"es a 
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1. Armagh 
2. Dublln 
3, Edirnhurgo 
4. Sherhurn 
:) , Radcliffe 
6. Cambridge 
7. Oxford 
R. Slough 
9. Londres 
lO. Grffowich 
11, Chíswíck 
12. Kew 
13. Lisboa 
14. Sevilla 
15. Cádiz 
16. Brest 
17. Rouen 
IR. Parí, 
1'l, Dijon 
20. Vesou1 
21. Bourg-en·Bresse 
22, Lyon 
23. G¡nf'bra 
24. Montauban 
25, Tarbes 
26. Toulouse 
27. Mirf'püix 
28. Montpellif'r 
29. Avignon 
30. Marsella 
3L Turín 
;32. Milán 
33. Verona 
34, Padua 
35, Modena 
36, Bolnnia 
37. Florencia 
38, Roma 
39. l'iápoks 
40. Palermo 
41. Gral 
4:r Viena 
4:), Kremsmünster 
44, Augsburg 
45. Tubinga 
46. Fstra"burgo 
47. Utrecht 
48, Leiden 
49. Kas,el 
50, Scbwesing 
51, Greifswald 
52. Berlín 
53. Magdehurgo 
54. Gatinga 
f.6. Marburg 
S6, Jena 
57. Gíesscn 
5B, Frankfurt 
59, Wüzburg 
60, Nur<,mberg 
61. Ingolstadt 
62. ¡..Jp.ala 
63. Estocolmo 
64. San Petersburgo 
65. Vilna 
66. Ferrol 
67, Madrid 
68, Carta gen a 
Fig.3. Principales observato:rios europeos del siglo XVIII. 
Fuente; M. Daumas, B1'(!{1e Sloria della vifa sdent~Fca} Bari, 1978, pp, 102-103. Sr han 
adicionado los observatorios de Madrid, Ferrol y Cartagena. 
lograr las generosas recompensas para quien resolviera el más arduo 
problema de la navegación. El asunto, sin embargo, tuvo la facultad de 
evidenciar la imprecisión y poca operatividad de las observaciones al uso 
y, como co·nsecuenda de las discusiones, Flamsteed será nombrado 
"to appl y himse lf with the most exact caTe and diligence to the rectifying 
lhe tables of the motions of the heavens, and the pIaces of the fixed stars, 
so as to find out the SO much-desídered longitude of places for lhe perfec~ 
ting the art of navigation .1' 
Esto equivalia a emprender un arduo programa de ínvestigación'pa-
ra actualízar las observaciones de Tycho. A tal fin se dispone la creación 
del Observatorio: 
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"~n arder to the finding out the longitnde of piaces for perfecting naviga-
don and astronorny, wc have resolved tú buíld a small obsérVatory within 
our park .lIt Grccnwich. ( ... ), v,rÍ!h lodgíng-rooms for OUT astronomical ob-
servator and assistant, e .. )" 
Algo hemos dicho ya acerca de la insuficiencias del proyecto para el 
que sólo se darla a Flamsteed una retribución y un edificio, y de los inten· 
tos de éste por proveerse de un utillaje adecuado 'al intento. Pese a todas 
las dificultades consigue desarrollar una gran labor. Finalizando el siglo, 
informa de que ha confeccionado tablas solares y de declinaciones del Sol 
para uso en navegación; que ha observado unas 3.000 estrellas, de la mi-
tad de las cuales ha determinado sus ascensiones rectas, distancias pola-
res, longitudes y latitudes, Además de esto, ha recogido numerosas obser-
vaciones sobre la refracción, el movimiento lunar y planetario y los ec1íp-
ses y configuraciones de los satélites de Júpiter. Este'programa precisaba 
aún, para ser completado, del cálculo de'las coordenadas de las otras 
1.500 estrellas y de los lugares de la Luna, así como otros detalles referen-
t!?s a la elaboración fina) de sus datos en vistas a su publicación Hl. En re· 
sumen, se trataba de todo un verdadero repaso a los cielos que debía ver 
la luz bajo el titulo de Historia Coeleslis Brítannica. La publicación se 
planeó en 1704 y no se completó hasta ! 725, seis años después de su 
muerte, tras no pocos conflictos. 
Su sucesor) Halley¡ emprendería el trabajo de: 
"To enlarge the Britísh Catalogue of fixed starS by lnserting in t:he vacant 
spaces of the zodíac al1 such stan; a5 are plainly visible through a telcscope 
of five feel length; in order to make the method of Hnding the longitud e 
atsea by the moon more practicable than it is al preseut. "11 
programa que) unido a la exhaustiva observación de alturas meridianas 
de la Luna, desarrollaría desde fines de [721 hasta poco antes de su falle-
cimiento, a principios de 1742. De toda su labor, confusamente recopila· 
da en sus libros de notas, sólo llegaron a imprimirse las Tabulae Aslrono-
micae (Londres, 1749). . 
Bradley serta, durante otros veinte años, el astrónomo real al frente 
del Observatorio. Se ocuparía aHí de redeterminar con más precisión la 
9 R,O, en WhitehaU, 4-3~1674, Chada POF E. G. Forbes, Grecnwich Obscrvatvry, 1. 
OTlgtns a1ldEarly History (1675-1835), Londres, 1975, p, 19 Y 22. 
Hl E, G, Forbes, Grl!í!TJ.t¡)¡ch, ..• pp. 49·50. En este trabajo sólo hab1a contado con la 
ayuda de su asistente y de un calculador paJ;tado a sus esoen&as, 
11 F. Baily, "Sorne At('ount of the Astromical Ob:¡e;rvat1ons made by Dr, Edmund 
Halleyat lhe Royal Observatory at Greenwích". Men, R. Ast:r. So<:., 8 (18.%), P' un. Ci-
tarlo por E,G, Forbes, Greenwlch"" p, 82. 
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posición de las estrellas del catálogo de Flamsteed. Como ha indicado E. 
G. Forbes lZ, desde el punto de vista de la astronomía náutica esto era 
más interesante que emprender la labor de posicionamiento de nuevas 
estrellas. Motivación a la que habría que añadir la no menoS importante 
necesidad de determinar si en las posiciones estelares, una vez corregidas 
de los efectos por él recientemente descubiertos (aberración y nutación), 
se reflejaba algún otro tipo de movimiento. Sus observaciones, al igual 
que las de sus antecesores, verían difícilmente la luz: no comenzarían a 
publicarse hasta 1798. 
Tras el breve paréntesis de Bliss, Nevil Maskelyne ocupa la plaza de 
astrónomo real. Continuará las observaciones de sus antecesores determi-
nando cuidadosamente las posiciones de 36 estrellas zodiacales, labor rela-
donada con su puesta en marcha del Nautical Almanac con el método 
de las distancias lunares basado en las tablas publicadas por T. Mayer. El 
hecho de que tantos años de trabajo en el Observatorio de Greenwich no 
hubieran conducido a la consecución de tablas como éstas suponía un 
duro golpe para la astronomía británica; Maskelyne reprochará a sus an-
tecesores y a los herederos de éstos el haber considerado su trabajo como 
de exclusiva propiedad personal, dificultando la rápida publicación de 
sus observaciones. Si los <Jstrónomos británicos hubieran tenido estos da-
tos a su disposición, pensaba, quizás el método no hubiera debido servir-
se de tablas extranjeras. Anotemos aquí una circunstancia agravante: 
Mayer, por mediación de Euler y Christopher Schumacher, había tenido 
acceso a una serie de 139 observaciones lunares de Bradleyl~. 
Hasta el momento la labor de los astrónomos reales ingleses se había 
desarrollado en un marco de amplia libenad. En relación con los proble-
mas generados por la publicación de las observaciones de Flamsteed, se 
había ordenado a fines de 1710 que debía presentarse una copia anual de 
las observaciones efectuadas, y creado un comité de "visitantes", forma-
do por miembros de la Royal Society, para supervisar y, en caso pertinen-
te, orientar el trabajo; pero las intervenciones del comité nunca fueron 
demasiado lejos. Así, se hacía evidente la necesidad de una nueva y más 
rígida reglamentación del Observatorio, que se tradujo en 1764 en una 
instrucción de nueve puntos que regulaba las ausencias del astrónomo 
real e insistía en la obligación de entregar anualmente las observaciones y 
de obedecer las indicaciones del comité de visitantes. Las observaciones 
comenzarían a publicarse con más regularidad desde entonces" apare-
ciendoen 1776, 1787, 1799y1811. 
l~ E. G. Forbes, Greenwl"ch ... , p. 98. 
13 KG. Forbes, Tobt."as Mayer. Pioneer oI enlightened sdence in Germany, Gotinga, 
19BO,p.146. 
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A través de lo dicho se perfila el que podríamos llamar programa 
náutico llevado a cabo en el Observatorio de Greenwich, desde la labor 
más ambiciosa y general de Flamsteed de catalogar los cielos, hasta las 
más precisas aportaciones de Maskelyne sobre estrellas zodiacales y su 
puesta en marcha del método de las distancias lunares con la publicación 
de las efemérides náuticas. Todo este programa parece haberse llevado a 
cabo sin más planificación que la que aportaba el propio punto de vista 
de cada astrónomo real sobre lo que consideraba sus responsabilidades 
frente a los objetivos fundacionales asignados al Observatorio. El men-
cionado comité de visitantes se limitó a una supervisión, sin negar a im-
poner un programa definido de trabajo. Durante esta primera etapa, el 
centro reprodujo un modelo organizativo mucho menos rígidamente je-
rarquizado que el seguido por la Academia de Ciencias de París. En efec-
to, la libertad de los astrónomos reales era consecuencia de la estructura 
necesariamente más flexible de la Royal Society, la cual no podía restrin-
gir el número de sus miembros a indivíduos de recono~ido prestigo, pues 
las cuotas de sus socios constituían su principal soporte finaciero. Las 
PhilosoPhical Transactz·ons reflejaron también en su contenido esta si-
tuación, como lo prueba la desigual ca1idad y dispersión de las memorias 
publicadas; en conjunto, fue una revista más atenta a la difusión del co-
nocimiento que un instrumento de comunicación y reconocimiento pro-
fesional para los científicos. En definitiva, el carácter más permisivo del 
régimen poJítico inglés, permitió amplios niveles de autogobiemo para la 
ciencia. 
Por su parte, como ya hemos anticipado, el Observatorio de París, 
contrariamente al de Greenwich, estaba supeditado a la Academia como 
parte integrante de la misma. Esta, desde el punto de vista del personal 
más estrictamente científico y ligado a la misma, estaba compuesta por 
un grupo de "pensionados" -junto a los cargos perpetuos de secretario y 
tesorero - que eran los únicos que recibían remuneración por su trabajo. 
Por debajo de éstos existían otros dos estamentos: los miembros "aso-
ciados" y los "adjuntos" 14. Aparte de esta división, los miembros se 
distribuían en seis secciones, tres de ellas pertenecientes a las "ciencias 
matemáticas" (Geometría, astronomía y mecánica) y las. otras tres 
(anatomía, química y botánica), dentro de las "ciencias físicas". 
La sección astronómica de la Academia tuvo un activo y bri11ante 
comienzo. Estaba integrada por Picard, Auzout, Huygens y el famoso 
Gian DomenÍco Cassini (Cassini 1), a quien se había traído desde Italia, y 
que pronto asumiría la dirección efectiva del Observatorio, organizando 
11 La organizaci6n de la Academia era más compleja de lo que aquí reflejamos. Ver 
Ch. C. Gillispie, Science ... , pp. 81-89. Sobre su historia, R. Hahn, The A'natomy oI a 
Sdenl~fic Inslitution. The Parú Academy oJ Sciences, 1666-180J, Londres, 1971. 
133 
el programa de trabajo astronómico de la Academia. Incorporando los 
últimos adelantos técnicos en utillaje astronómico (anteojos y micr6~ 
ffi('tros), los astrónomos franceses se lanzan a una fuerte actividad, en la 
que hay que destacar las expediciones de Picard a Uraniborg (el antiguo 
observatorio de Tyeho), de Rieher a Cayena, y la medida del careo de me· 
ridiano entre Sourdon y Malvoisine por Picard, La Hire, Chazelles, G. D. 
Cassini¡ ... 
La expedición de Picard a Uraniborg tenía por principal objetivo la 
determinación precisa de la posición d<? <?ste Observatorio con el fin de 
posibilitar la comparación entre las observaciones de Tycho y las que se 
efectuaran en París. La de Richer aporta, entre otros, muy interesantes 
datos sobre la paralaje de Marte y la longitud del péndulo que bate se· 
gundos. Al margen de estas y otras importantes contribucion<?s. en la la· 
bor del Observatorio de París destaca fundamentalmente sU programa 
geodésico y cartográfico. La política de ordenación del territorio de Col· 
be:r;t requería, con fines estratégicos y administrativos, el trazado de una 
carta precisa de Francia, .Esta pionera empresa francesa marcaría el co-
mienzo de un esfuerzo internacional por construir un mapa de) planeta, 
cuya elaboración requena tanto la determinación de la figura y dimen-
siones de la Tierra como la de las posiciones {latitud y longitud} del ma-
yor número posible de lugares. Tras el éxito francés (la carta de Francia 
no se completaría hasta el último cuarto del siglo XVIII), otros paises 
emprenderlan el cartografiado de sus territorios. 
La contribución francesa a la determinación de la figura de la 
Tierra, cuestión que monopolizó la atención de los astrónomos durante 
casi toda la primera mitad de la centuria, permitió el desarrollo de sofis-
ticados métodos geodésicos y abrió las puertas hacia el logro dei más im-
portante objetivo del Observatorio: el levantamiento del mapa de Fran-
cia en cuatro etapas sucesivas: la medida d('1 arco Sourdon~Malvoisine, la 
extensión de este meridiano por Cassini 1 y 11 desde Collioure a Dunker· 
que, así como la medida del paralelo St. Malo·Strasbourg, los intentos de 
llevar a cabo un mapa de Francia con los datos existentes, complementa· 
dos con determinciones de posición, y el definitivo cartografiado de Cas-
sini de Thury (Cassini IIl) (kspués de triangular completamente el país 15. 
La dirección del Observatorio estuvo ligada a cuatro generaciones 
,k 105 Cassini; los dos primeros la ejercieron de hecho, yel tercero de de-
recho, al ser creado formalmente el puesto por Luis XV en 1771. La la-
bor de los Cassini, vinculada a los esfuerzos geodésicos y cartográficos co-
mentados, fue la única que se puede adscribir a la institución durante la 
mayor parte de la etapa considerada. El Observatorio permaneció des-
¡~ G. R. Crone. J1tfaps and thm,r MakeTs, Folkestone (Inglaterra). 1978 (5:' ed,), p. 
86. 
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vinculado de la Academia y de los astrónomos franceses. La primera lo 
había abandonado como sede en busca de una nueva localización más fa-
vorablc¡ y los segundos nunca lo utilizaron como centro de su labor, 
distribuyéndose por los distintos observatorios parisienses: ast, los de Lu-
xemburgo. Colegio de Capuchinos, Colegio Harcourt, y otro situado en 
la Rue des Postes fueron usados por Le MOlUlíer: Me .. ier ob.ervó en el de 
la Marina, La Caíll" en el Colegio ;,1azarín, Pingré en el de Sainte· 
Genevieve, Lalande en el Colegio de Francia"" Lti. 
Finalizada la carta de Francia, y habiendo sucedido a su padre en la 
dirección del Observatorio Jean-Dominique Cassini (Cassini IV), intenta-
rá con éxito restaurar la buena marcha de la institución. El programa de 
Cassini incluye tres puntos principales: la formación y organización de su 
dotación humana, la renovación de su utillaje y la proyección de la tradi· 
ción geodésica del establecimiento en un nuevo programa ligado a su 
participación en la fijación internacional de patrones de medida (el sistema 
métrico) 17. La 1abor ordinaria del Observatorio se orientaba hada e] 
mantenimiento de la hora, y observaciones astronómicas. meteorológicas 
y magnéticas. Cada década se publicana una Historia Celeste, recogien· 
do la labor efectuada. Un reglamento aprobado en 1785 sancionaha las 
aspiraciones de Cassini de convertir el Observatorio en centro de trabajo 
astronómico continuado; dicho reglamento desvinculará tota1mente al 
Observatorio de la Academia. poniéndolo bajo la directa dependencia 
real. Su autonomía respecto de la Academia. colmaba las apetencias de 
los astrónomos y constituía un cambio que pronto sería reivindicado en 
otras naciones. Pese a todo su orientación geodésica seguiría vigente. co-
mo lo prueba su participación en las operaciones destinadas a conect ar 
mediante triangulación los Observatorios de París y Londres 
(1784·1787). 
2. 'Fundación del Observatorio de Cádiz 
Si consideramos que entre e1 equipamiente básico de un centro 
astronómico del setecientos debía contarse con un cuadrante mural, 
puede afirmarse que en España no hubo Observatorio, en sentido riguro-
so, hasta la fundación del establecimiento de Cádiz. A diferencia de los 
existentes en Londres y París, o en otras muchas ciudades europeas, el 
instalado por la marina no funcionó como anexo a una sociedad de sa~ 
bias, sino que fue inicialmente concebido como un lugar de adiestra-
mientos escolar y técnico. Al menos este debió ser el pensamiento de En-
senada, aunque la realidad demostraría que los instrumentos allí instala-
16 M. Daumas, Lus instTu.munts sdentifiqu,es au,x XVI! et XVIII' siedes, París, 
1953. pp. 163·164. 
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dos requerían un manejo diestro y sumanente delicado. No era posible 
ceder a los jóvenes cadetes un utillaje cuya precisión podía verse se-
riamente dañada en manos inexpertas. Así, la docencia generalizada no 
podía ser, y de hecho no fue) la principal función de un centro que hasta 
transcurridas varias décadas desde su fundación no encontró el modo de 
ser útil a la armada, es decir) de integrarse en algún programa de investi-
gación n formación especializada. De hecho la mayor dificultad procedía 
del escaso apoyo que recibió en un primer momento de la marina, pues 
no pareció conveniente destinar para fines astronómicos a un reducido 
número de oficiales sin' rnenna de su futura carrera militar. Tan sólo 
cuando comience a desplegarse el ambicioso programa de expediciones 
hidrográficas recibirá el Observatorio el estím ulo necesario para en-
contrar su propia identidad como institución especializada. 
Su estructura administrativa era muy diferente a la que tenían los de 
Greenwich y París. Con el primero compartía su orientación preferente-
mente náutica, y con el segundo, tal vez, sus rigidf'ces burocráticas. Algo 
quiso hacer Juan en materia geodésica, elaborando un plan para el Je-
vantamiento del mapa de España, pero la realidad hizo fracasar el pro-
yecto; no sól" faltaban geógrafos expertos en el manejo del cuarto de 
círculo, sino también programas estatales de ordenación del terrÍtorio. 
Era lógico que la marina pensase exclusivamente en las utilidades náuti-
cas de la nueva institución) y es justo reconocer que el Observatorio de 
Cád,z sólo podía tener por modelo a su homónimo en la capitallondinen-
se: el desarrollo de programas geodésicos exigía una masiva aportación 
de observaciones y el despliegue por todo el país de un considerahle nú-
mero de astrónomos, circunstancia que muy pocas naciones europeas 
podían asegurar. Por el contrario, la tarea individual y más o menos sis-
temática llevada a cabo por los astrónomos reales en Greenwich requería 
menos inversiones además de una estructura académica más simple y, en 
consecuencia, se ajustaba mejor al tipo de institución gaditana, 
Al igual que las otras refonnas introducidas en la Academia, tam-
bién el proyecto del Observatorio se gestó durante la estancia de Jorge 
Juan en Londres. Ya vimos como su propuesta consistía en desviar los re-
cursos que Ensenada pretendía gastar en la formación de cadetes pen-
sÍondos en Londres hacia la fundación de un centro que no sólo atendiese 
las nect;sidades de la armada) sino también las de "muchos aficionados 
de Cádíz". Idea esta última que no sería bien recibida en el ministeriO, 
pues habla voluntad expresa de limitar la reforma al ámbito militar. De 
ahí la necesidad sentida por Juan de abrir otras vías de renovación 
l'l Ch, c. Cmispie, Science." pp. 117,sS, También S,L. Chapin, "The Academy of 
Sdences During the Eighteemth Centmy: An Astronomical Appraisal", French flistorica[ 
Studics, 5 (1968), pp. 371-404, donde seesmdla el papel desempeñado poda At::ademiá. 
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científica y de promover la creación de la Asam blca Amistosa Literaria o 
Sil proyecto para la erección en la Corte de una Academia General de 
Ciencias. 
La fecha exacta en que Juan propuso la fundación del Observatorio 
fue el 26 de diciembre de 1749, en carta remitida al ministerio en res-
puesta a la que recibió el día 10 encomendándole la adquisición de una 
curiosa lista de instrumentos y de sus instrucciones de manejo. De entre 
los 24 que le eran solicitados, cabe destacar los siguientes: 
"Un Astrolabio, o todo círculo, o mitad de drculo en sus grados, y minu-
tos, partido, tenga cuatro dioptras fijas; otras: dos con &11 regla movible; 
fuera de esto necesitá este Instrumento teuer una Brújula." 
"Un Cuadrante Astronómico con sus divisiones de grados, y minutos, con 
su sector, y Anteojo de larga 'vista, llámanle Telescopio reflectante: con su 
:\1icrómetro que se pueda quitar, " 
"Dos mayores Lentes de cristal que 10 sean objetivos." 
"Dos lentes objetivos mayores," 18 
Curiosa solicitud, pues demandaba una especie de astrolabio, sin 
uso ya en náutica o astronomía; un extraño artefacto compuesto por un 
telescopio reflector asociado a un sector graduado. y Cuatro lentes de las 
que no se especificaba ni su diámetro ni su distancia focal Juan, Con una 
excelente formación astronómica, adquirida a] lado de tos académicos 
franceses, responderá desconcertado: 
"Aquí se venden instrumentos de vanos tamaños, y circunstancias según 
para qué han de servir, lo cual hace también alterar los precios: yo 
quisiera que VE o el sujeto para qUÍen han de servir me díjese sólo, para 
qué especie de operaciones se quieren los instrumentos, y qué caudal 
quiere VE gastar en ellos:, y con ello tuviera yo bastante para enviarlos 
muy adecuados. O los Cuadrantes y Telescopios son sólo para un curioso 
que quiere divertirse, o son para un sujeto que quiere hacer tan buenas 
observaciones como se hacen en cualquiera parte del Mundo; o bien son 
para quien quiere tener cosa buena sin embargo dc'que no quiere traba-
jar; hágame VE la honra de decirme algo de esto. pues según para quién 
fuesen se enviarán las cosas: A un curioso no le he de enviar un Telescopio 
de reflexión de doce pies de foco, que pesará más de diez y ocho o veinte 
arrobas: ya un buen observador no le puedo enviar uno de un pie, y me" 
dio (".)"" 
En cuanto a la pretensión de que redacte unas instrucciones para su 
uso, escribirá qne "es algo difícil, pues bien podía su bir a dos tomos en 
u Juan a Ensenada; Londre-s, 29 de diciembre de 1749. AGS, Ma.rina, Leg. 95, 
1'1 Ibidem. 
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cuarto", Añade que el monto de la operaClOn puede oscilar entre los 
27.000 Y 90.000 reales. de ahí la importancia de saber si los instrumentos 
son para la curio;idad y adorno, o para la investigación. El 21 de- enero 
siguiente, Ensenada le proporcionaba los criterios con que había de ope-
rar: se trataba de comprar aquéllos que, siendo preferentemente ú.tiles a 
la enseñanza, no fuesen excesivamente costosos, Así las cosas, solicitaba 
Jorge Juau (23-Il-1750) que le enviase un listado de los instrumentos exis-
tentes en Cádiz que explicitase los que eran de salón y]os que aún esta-
ban en us0 2(). La lista, que confeccionaJ. Madn, nos permite comprobar 
el atraso del utillaje científico que poseía la Academia. y la imposibilidad 
de desarrollar allí una pnseñanza moderna y experimental. Los que aún 
podían emplearse para la enseñanza eran los siguientes 21 • 
Geometría y Artillería 
56 Modelos en madera. 
l Compás de proporcióu de metal (r = 6 pulgadas). 
2 Cristales enmarcados pa ra copiar planos. 
1 Rombógrafo antiguo para reducir planos. 
Compás de metal para Artillería (r = 9 pulgadas). 
l Nivel de metal (4'5 pulgadas). 
1 Cuarto de círculo con compás de proporción. 
Astronomía y Náutica 
l Esfera armilar (r = 4'5 pulgadas). 
2 Globos celestes y terráqueo viejos (r = 3 pies). 
l Anulo astronómico de brouce (r = 9 pulgadas). 
l Astrolabio de bronce (r = 9 pulgadas). 
l Cuadrante de latón con astrolabio (r = l pie). 
l Ballestilla de madera con pínula de plata. 
2 Cuadrantes con tres pínulas. 
3 Láminas de latón con rosas náuticas. 
3 Agujas de marcar. 
Como vemos. se trata de un material obsoleto, más propio de uu ga-
binete docente del siglo XVII que de una institución que se aprestaba 
para ser el soporte del primer observatorio astronómico español. Por 
otros datos que figuran en el informe de Marín, podemos deducir que su 
llegada a Cádi~ se había producido con el traslado de Francisco de Orbe 
en 1718 desde Sevilla a la dirección de la Academia de Guardiamarinas. 
20 AGS, Man·na., Leg. 712. 
21 La orden de Ensenada a Marín para que efectúe la lista es de 9 de marzo de 1750. 
El inventario está finnado en Cádiz, 23·III·1750. AGS, Marina, Leg. 712. 
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Ciertamente, la lista de los que había, así como la descripción de los que 
se soJicitaban, reflejaba el lamentable estado de la práctica astronómica 
en España. Por ello, cuando solicitabau dos lentes objetivos sin especifi-
car mayores detalles. tenía Juau que reqnerir una información que nin-
gún astrónomo hubiese omitido; a saber, el tamaño y sobre todo el uso al 
que se iban a destinar, pues" ... según uno, y otro se haceu mayores o me-
nores, y se les ponen más, o menos circunstaucias con lo cual suelen valer 
desde 15 guineas hasta cuatrocieutas, y más"n. Imaginamos la cara de 
sorpresa del ministro aute tan evideute prueba de iucompetencia de sus 
asesores. Afortunadamente ya no debieron ser uuevamente consultados, 
delegando toda la iniciativa al respecto eu el marino alicantino. Ello per-
mitió que el Observatorio pudiera iniciar su andadura dotado de los me-
jores instrumentos. Londres era el lugar idóneo para su adquisición, Juau 
la persona indicada, yen ese momento no faltaban los recursos económi-
cos necesarios para llevar adelante el intento. 
La dotación instrumental de los observatorios del siglo XVIIl no 
era, en general, muy considerable, aunque algunos de ellos contasen con 
instrumentos de gran tamaño y sofisticación, como lo eran en la ppoca los 
sectores murales. 
"L'outil1age de chaque observatoire -nos informa Daumas-- n'était pas 
alors tres considerable, qllelques lunettes et quarts de cercle ou sectellrs 
gTadués, des horloges astronomiques; les étab]issements les mieux outillés 
posédaient d'autres instruments parfois tres couteux: lunette meridienne, 
instrument des passages, sectellr zenithal, telescope, grands muraux, 
machine parallatique, etc."23 
El utillaje míuimo, pues, consistía en instrumehtos graduados para 
medidas angulares, anteojos y péndulo. Concretando un poco más, vea-
mos la descripción de los que Vimercati, en el prefacio del Almanaque 
Náutico (1792), consideraba suficientes para el ejercicio de la 
astronomía: 
"Para ello no son precisas grandes colecciones de instrumentos, ni edifi-
cios suntuosos. Supuesta una buena y eseogida situación, una pieza de 
bien reducido espacio con la competente firmeza en el piso y las paredes, y 
una abertura meridiana, bastan pocos instrumentos siendo escogidos. Un 
péndulo, un cuarto de círculo lo menos de tres pies con un buen anteojo y 
22 AGS, Marú-w, Leg. 712. Este informe de Juan iba adjuntado a la carta ya citada 
de 29 de diciembre de 1749 y dirigida al marqués de la Ensenada. 
23 M. Daumas, Les instT11 111 ents . __ } p. 162. 
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micrómetro, exactamente situado en el Meridiano: otro pequeño para las 
alturas correspondientes: un anteojo de pasajes: un telescopio de reflexión 
y no grande para los eclipses de Luna y aún los de Sol: un anteojo eomún 
astronómico de doce a quince pies y medio de dohle y mejor de triple oh-
jetivo para los Satélites de Júpiter, con heliómetro para los eclipscs de Sol: 
nada más es menester para hacer muy buenas observaciones. y si se aña-
diera que el acromático estuviese montado en paraláctíca, armado de 
retículo para el examen del lugar de 1m; planetas por comparación a las 
estrellas de sus paralelos. no quedaría que desear para llenar los fines de 
un Observatorio práctico."H 
El equipamiento, pues, de un observatorio en el siglo XVIII, no pre-
cisaba ser demasiado abundante, pero sí selecto. No resultaba fácil con-
seguir instrumentos de calidad: había que esperar para ello a que el 
artífice escogido pudiera construirlos, y pagar un precio elevado. Así, los 
buenos instrumentos seguían en uso durante mucho tiempo, y no era 
infrecuente que fueran redivididos o modificados varias veces. Para su 
adquisición era inevitable viajar a Londres, ciudad en la que se había de-
sarrollado una próspera y altamente especializada manufactura de ins-
trumentos de precisión que, en las décadas centrales de la centuria, 
constituía un verdaderu munopuliu illglb. Pur ellu, 1mi disLillLm; ubserva-
torios debieron, casi sin excepción, acudir allí para proveerse de su utilla-
Je. 
El Observatorio de París se sirvió de Langlois, el fabricante de ins-
trumentos de la Academia, para renovar su dotación inicial. Este cons-
truyó para el mismo un cuarto de círculo mural de 6 pies de radio (1730), 
un sector del mismo radio (1738), y varios cuartos de círculo móviles; pe-
ro cuando, en 1784, Cassini IV renueva su utillaje, debe dirigirse a 
Dollond y Ramsden. Al mismo tiempo, consciente de la dependencia téc-
nica que esto implicaba, emprenderá la tarea de formar a un grupo de 
instrumentistas franceses cuya labor destacará a fines de siglo: Haupois, 
Carochez, Lenoir, Lerebours. También en España, como veremos, se 
intentaría, aunque sin éxito, aclimatar la construcción de instrumentos. 
No se trataba sólo de formar artesanos instruidos en las técnicas mt;cáni-
cas de preci'~ión, también' había que' proc~~~~~e materiales de primera 
calidad, y los mejores eran. con mucho, los ingleses. Así, el monopolio de 
los anteojos acromáticos pudo mantenerse hasta principios del siglo XIX 
gracias a la fabricación de vidrioflint, la cual sólo se llevaba a cabo con 
éxito en Inglaterra. Y aun los artesanos del ramo favorecían a sus com-
patriotas al sumínistrarles el mejor material. Bernoui111, en 1769, así nos 
Jo describe: 
24 C. Vimercati, "Prefación", Almanaqu.cNáutico (1792), pp. IU-IV. 
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"!'orsque dans la VCTH'Tie on a prfparé Ir- 'lene ... on le roule ('n eylindrf's 
creux daos lesquf'ls les opticieus qu'on veut favoriser peuv('nt facilement 
fairC' un choix du mC'illeur vnr('; mals apres cC'la, on fond les C'ylindres res-
tant et ou C'n f(lit df's masses platC's, mais rahoreusC's, OU pC']"<;onne au mon-
d(' He pC'ut voir s'il y a de'i hulks ou des stri('s daos le vene ou non. l,('s ar-
tistes élrangers nC' peuvC'nt guere SC' flatter d'oblenir (\'autre vnre que C'e 
dernier. ('1 .<ii le fahrintnl sait qu'on demande du vene pour imitn une in-
vention d.e son pays. il He tiend.ra qu'a lui qu'nn n'en rec;;oive d'aussi 
mauvais qu'il est pos<;ihk. "2~ 
En efecto, la práctica totalidad del instrumental astronómico euro-
peo era de origen inglés. El observatorio de Bolonia adquiere en 17·11 ins-
trumentos dc Sisson: entre ellos, un cuadrante mura] de 4 pies de radio y 
un anteojo meridian0 26 • El de Milán tf'nía en 1775, un sector ecuatorial 
ele Sisson y, al año siguiente, un anteojo meridiano de Dollond y un sec-
tor cenital; también disponía de un sector de Canivet y de un anteojo me-
ridiano construido por un artesano local, mas con objetivo 'acromático 
Dollond 27. El obsf'rvatorio de Padua, en la década de los setenta, ad-
quiere instrumentos de Adam.s; en 1779, un cuadrante mura1 de Rams-
den 211. El ohservatorio de Palermo instalará en 1789 un círculo repetidor 
de Ramsdf"n, un anteojo meridiano de procedencia asimismo inglesa ~". 
El de Upsala poseía un sector de 12 pies de Graham; el de Estocolmo, un 
cuarto de círculo ele Hird, parecido al de Grel"'nwich, y un anteojo meri-
diano del mismo autor ~~: Pisa un cuarto dr círculo de S pies de Sisson y 
péndulos de Graham ~l. Gotinga y San Pctf'rsburgo, sectores de Bird: el 
dr la Escuela Militar de París adquirió, en 1774. el último cuarto df' 
círculo mural de Bird: también el observatorio de Cassf'l disponía df' un 
sector ecuatorial construido por Dollond, ... ~2 
'25 Citado en M. Daumas, Les instru.m.ents .. , p. 208. 
2fi C. André; G. Rayet; A. Angat, L'Aslronomie practique et les observafot'res en 
EurópfJ el en A mérique depu.is le milieu du X VII siecle jusqu. 'd nos jours, 5 vols., París, 
1874·1878 Vol. 5. pp. 73 s>. 
27 C. André el al., L 'Astronomie .. , vol. 5, pp. 17 ss. 
211 C.Andréeta.l.,L'Aslronomic . . ,vol.5,pp.92ss. 
29 C. Andréeta.l., L'Aslronomie . . , vol. 5, pp. 186ss. 
30 P. Collinder, SUledúh Aslronomers. Upsala, 1970, pp. 31 Y 37. 
11 J. F. Lalande, A5lrorlOmie, 2 vols., París, 1771 (2~ ed.), vol. 1, pp. XXXV ss. 
~2 M. Daumas, Les instru.ments .. , p. 161 ss. 
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El Observatorio oe Cádiz tampoco sería muy original en este punto 
y, por tanto, muy pronto Se convcrtitía en uno Of" los mejor ootaoos de 
Europa, Desgraciadamente, la documentación qUf" sc ha conservado 
sohre su adquisición, llegada e instalación en Espana es muy pobre y po-
co podremos arladir a 10 descrito por Tofiño y Varela en sus OhSeTT'a-
n'ones'l'j unos anos más tarde. Sin embatgo, sí podemos afirmar que los 
instrumentos qUf" ellos cmplearon dehieron ser casi exclusivamente lo.~ 
t'ncargados por Jorge Juan, 
En la rt'lación circunslanciada qut' hacen dt' los mismos encontra-
mos, en primer lugar, "un t'xcelentt' cuarto dt' circulo mural dt' st'is pies 
de radio, construido por el Señorjuan R¡úl" , a cuyas obras, remiten para 
su descripción. Este cuarto de círculo, diseñado según t'I patrón del de 
Greenwich, fue probablt'mcnte gemelo del que usara Tobías Mayer en 
Cotinga:H . También de John Bird, disponían un Cuarto de círculo móvil 
dt' dos píes dt' radio, provisto dt' plomada y nivt'l. cuyo vcrnier y gra-
duación "son poco diferentes de las del cuarto oe círculo mural", Los 
péndulos del Observatorio t'ran de John Ellicott, conocido relojero inglés 
que se establecería en j\,'(adrid durantt' t'1 reinado de Carlos IV 35. Un solo 
anteojo acromálico, construioo por Dol1ond, poseía por entonces el Ob-
servatorio. Según su descripción, "Tiene 4 pies de focus, y un triple obje-
tivo, cuyo diámetro es de 3V2 pulgadas, Tit'ne también tres tubos, uno 
con oos hilos cruzados en ángulos rectos, y los otros dos marcados N? 1, Y 
N? 2" (t'sto es, disponía de varios oculares). nicho anteojo estaba provisto 
de máquina paraláctica, un retícuk, df" Bradlf"Y, y un heliómetro acrO-
mátíco de Dollond, en cuya descripción entraremos más adt'lante, Ade-
'3 Observa.áones aslronóml·cas hechas en Cádú:" en el Observaforio Real de la 
Compañía de Cavalleros Gu.urdiu-J-Marinas, por el CaPitán de Navío Don Vicente Tofiño 
de Sa.n Miguel, D1Tector de la Academza de GtLardtas-Man'rws, y por Don Josef Varela, 
Capitán de Fragata de la Real Armada, y Maestro de Ma.temáticas en la misma Acade-
mÚL .. , 2 vals., Cádiz, 1776-77. 
54 M. Daurnas, Les ú¡,stru.ments ... ,} p. 168, refiriéndose a los obsevatorios de la 
peníruula jbér~ca, indica que "lean V avait fait construire a ParLe¡, pour celui de Séville, 
nn quart de cerde mural de 5 pieds et un sextant; il acheta aussi un grand mural de 8 
pieds a Bird". Si pocas referencias tenernos del tal observatorio, nada haee suponer que 
en E.~paña existiera ese instrumento de Bird. 
35 El Museo Naval conserva dos péndulos de este artesano; uno de ellos perteneció a 
Antonio de Ulloa, otro se conserva en el palacio Real de Madrid. Ver S. García Franco, 
Instru.mcnlos náuticos en el Museo Naval, Madrid, 1959, pp. 222-223. Tambíén C. Fer-
nández Duro, DisqUIsiciones Náu.ticas, T. 4, Madrid, 1879, pp. 108-110. Otro péndnlo 
de este artesano se halla en el INEM de San Isidro de Madrid, 1879, pp. 108-lIO, Olro 
péndulo de este arteSano se halla en ellNEM de San Isidro de Madrid, procedente de los 
fondos instrumentales de Seminario de Nobles. 
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más, citan dos tel~scopios reflectores, uno df" Shon, COn 48 pulgadas df" 
foco, y otro de NalTne, con 40, El InT.'cntario elaborado a partir de 17R9 
nos propor~'ion~ alguna información adiLional sobre los telestopíos del 
ObservatoTlo, F,lgura allí con el n? 8 un telescopio de Short de 48 pulga-
oas, con un código 3/651 = 48; esto quiere decir que se trataba oel núme. 
ro de sf"ríe 3 del ~odelo de 48 pulgadas de distancia focal, y el número 
6S1 de los const~Uldos p~r estt' artesano 37 • A dicho telescopio acompañan 
en t'1 lnventan.o un. ple de latón, dos tubos de oculares - celeste y 
teTTestre ,y un espejo granot' y cuatro pequeños, de resput'sto. Esto era 
usual, no sólo para poder reponcr los espejos en caso dt' fractura, sino 
t~mbién porq~ ... (' era preciso proceder a su Empie7.a con una cierta rcgula-
rldad. Tamblen consta con el n? 11 otro telescopio con el código 
12/527 = 24; aunqut' nO se indica su constructor, debemos atribuirlo a 
Short. Otros dos, con los núms, 10 y 105 del Inventado, tf"nían 18 pulga-
das de foco, con los códigos, respectivamente, 90/675 ~ 18 Y 83;'640 ~ IS, 
figurando explícitamente Short COmo constructor del último de ellos. 
Entre las compras de Juan figuraban tres telescopios, de 48, 24 Y IR pul-
gadas de foco, rf"spectivamentc, Finalmentt', según indican Tofiño y Va-
rela, "hay también dift'rt'ntes anteojos de un ocular y un objetivo no 
acromáticos con micrómetro: un cuarto oe círculo para alturas COTTCS-
pondit'ntt's de jorge A dams: dos mágui nas Pneumáticas con todo su ara -
rato: una máquina Eléctrica: un excelentt' rVlicroscopio: dos Tf'rmó-
metros de Adams con Barómetros: y gran número dt' instrumt'ntos para 
la Gt'onlf'tría práctica, y Navegación." 38 A Adams, afamado artesano 
Jonoinensc que estableció la primera de las grandes firmas constructoras 
dt' i~strumt'ntos. dt' gabinf'te, adquirió Juan diverso utillaje para la Aca-
demia de Ingellleros de Barcelona y otras instituciones ~.~, y a todo esto 
16 E.~tos son los que Constan en el Inventario general de los instrumentos que pertene-
cen al Observatorio Real de Marina de Cádú:., sacado del Original que ha sl'do formado en 
esta fecha. Cádh, 11 dc febrero de 1789. Este inventario manuscrito, junto con otra copia 
del mismo, han sido hallados recientemente y sc comervan en BrOM. 
37 Ver G, L'E. Turner, "The numher code On reflectiug telescopes by Nairne and 
Blunt"'¡' Hút. A,tron" 10 (1979), pp, 1.77-184, 
.~II lin inventario de los instrumentos existentes en la Academia y el Observatorio 
elaborado probablemente hacia mediados de la· década de los seseuta por el maestro d; 
~9 H. C. King, The His.t~? oftJte Telescope (Londres, 1955), reeditada por Dover, 
~ew York, 1979: p. 86; re~lrlendose a los telescopios construidos por Shon, indica qne 
another Gregon~, of 18 mrhes aperture and made in 1752 for the King oí Spain, COSt 
L. ~~OO and remamed, for many years, the largest instruments of its kind". No tenemos 
nOtiCIaS acerca de tal telescopio, el eual no figura en ninguno de los documentos consulta-
dos rel~tivos al Observatorio, por lo qne no hay que pensar que, eu todo caso, no fue ése 
sn destInO, Detalles sobre las obras de Short en p. B4 ss, 
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debemos añadir un instrumento dt" pasos, qUf' consta f'ntrf' las adquisi. 
ciones de Jorgr·' Juan, probablemente construirlo por Birrl 
Paralelamente, mientras se encargaban los instrumentos y antes de 
la llegada de Luis Godin, las obras de reconstrucción de la torre destina-
da para el Observatorio se habían inielado con un presupuesto extraordi~ 
narÍo de cerca de 20.000 reales 10. Instalados los Ínstrurncntos que ya 
hablan llegado de Londres, Godin podla comunicar a Ensenada en no-
viembre de 1753 que todo estaba dispuesto para "admitir a cualquier 
extranjero curioso" 41. Desgraciadamente sólo disponemos de una breve 
descripción del edificio incluida por Tofíño en sus ya citadas Observa-
ciones, (1776-1777): 
"El Observatorio Real de Cádiz en que se hicieron las observaciones si~ 
guientes, Sf" pstabledó el año de 1753, con intervención del ilustre Don 
Jorge Juan. cuya pérdida d('be llorar España. y Don Luis Codin, Director 
que era entonces de la Academia de Guardias Marinas. La pieza destina-
da pfH a Jas observaciones astronómicas eS una sala que tiene 11:Y¡¡ varas de 
cuadro, y está formada sobre la espesa y fuerte bóveda de un torreón anti· 
guo, cuya construcción y figura dan bastantes señas de ser obra de los R(J~ 
manos. La anchura de sus muros, y firmeza dE' sus cimientos hacen de este 
edificio uno de los más sólidos de Cádiz, y por consiguiente muy a propósi-
to para el destino que se le dio por orden del Señor Don Feulando V [, co~ 
municada a este Departamento por el Excmo, Señor Marqués de la E.nse-
nada. secretario de Estado, j' dd despacho universal dl'1\falina, lndías, 
cte. Los cuatro ángulos del Observatorio se dirígen a )05 cuatro puntos 
cardinales, por la parte Sur 'le descubre el horÍzonle dd mar, que está re-
gularmente Jimpio y claro, por 1a bondad del clima}' bellt:t situación de 
Cádiz. "42 
artillería de la misma Joseph Díaz Infante, distingue entre el utillaje antiguo y los instru-
memos adquiridos por Juan. Entre estos llltímos, figuran los tres telescopios aludidos, 
otro refracwr "con tres tubos de caoba", y otro "telescopio de nueva invención, con 
mlcrómelro'- Por las fechas en que podemos acotar este inventario, este último bien 
podría tratarse de un anteojo acromátíco, mas no púseemos otros datos sobre el mismo 
que nos permitan asegurarlo. "Inventarlo de tos Instrumentos y demás adherentes, que al 
presente"(")ústeq"en la Real 'Acádem¡a 'de Guardias"Marinas, y Observatorio~de1 eastiUo; 
El eua! ha sido practicadn pur mí el Teniente de ;-";avío Dn. Joseph Díallnfante Maestro 
de Artillerla de la mendonada Academia, en consecuencia de orden del Sr, Comandante 
Dn. Jorge Juan y de encargo que a este fin tuvr del Sr. Do. Luis Godin Director de ella: 
(".)". AGS, Marina, leg. 98, 
4{l El día 28 de marzo de 1752 fue aprobado un gasto para reparación del castillo de 
19.8B4r s. v o, AGS, ivIa-rina, Leg. 95. 
4t Luis Godin al marqués de la Ensenada; Cáruz. 13 de noviembre de 1753. MN, ms. 
2162, 
42 V. Tofiño y J. Varela, Observoetones. _, VoL 1, "lntrnducdÓn a las Observa-
ciones") s.p. 
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En efecto, el edificio y las condiciones climatológicas de Cádiz eran 
excelentes, Con unas paredes de aproximadamente 2: varas de espesor 
que promedan una estabilidad y solidez extraordinarias, nacía el obser-
vatorio con mayor número de días de cielo despejado al año y más me-
ridional de Europa, Pero como se sabe, para su puesta en marcha no bas-
taba acondicionarlo. Se requería también proceder al calado de los lnstru· 
rnentoS y, en consecuencia, a la previa determinación de la línea meri· 
diana, así como de la latitud y la longitud, Operación imprescindible pa-
ra poder ofrecer resultados en términos absolutos. Y, en efecto, estas 
fueron las prírneras tareas emprendidas. 
Entre las memorias leídas en la Asamblea Amistosa Literaria en-
contramos una de Juan titulada "Método astronómico de rectificar los 
instrumentos de pasajes" y otra similar de Godin, bajo el título "Sobre el 
instrumento de pasajes y su colocacÍón" 41, que deIlluestran que este fue 
un punto al que se prestó especial atención, La experiencia lograda por 
Juan y Godin en la expedición geodésica al Virreinato del Perú les habla 
sensibilizado acerca de la trascendencia de estas operaciones, En cuanto 
a la determinación de' la posición del Observatorio, hoy estimada en 
36°31'46"4 N. Y 25"10' W. ± 30m, no podia, dados I¿s márgenes de 
error de los métodos E'mp1eados en la época, ser detenninada 
unívocamente a partir de pocas observaciones; esto era especialmente 
más cierto en el caso de la longitud, y de ahí la necesidad de revisarlas pe-
riódicamente, Veamos los datos sobre las observaciones conducentes a es· 
te fin, 
Año Observación 
1753 Satélite de Júpiter 
1755 Alturas meridianas del Sol 
Eclipse parcial de Luna el día 
27,031755 
Resultados 
Latitud Longitud 
33"'48' W Par!s 
36°31'06"JAi N 
34 ~05' W Parls 
Las observaciones de la ínmersióll:. del tercer satélite de Júpiter, efec~ 
tuadas por Godin y Juan el 18 de abril de 1753 con telescopios grego-
rianos, respectivamente, de 2 y 4 pies, dieron como resultado 9k7"'42" y 
13 "Noticias de la asamblea literaria de Cidlz", Efemérides de EJpaí'ia¡ 01? 139 Y 140 
(18 Y 19 de mayo de 1804), pp. 571-574y 576-578; p. 572. Dichas memonas 00 han podi-
do ser localizadas, Recientemente ha sido publícada otra menlOria de Louis Godio, 
"Sobre el peso de los cuerpos". Madrid, 1985; prolo,l!ada por A, Orte Lledó, 
145 
9 Ilg m 14"'44. Estos resultados serian comunicados a Delisle, probablemente 
junto a otras tres del primer satélite obtenidos los día 23 y 30 de ese mes 
45, Y quizás con algunas más, pues en la Asamblea Amistosa Literaria Go-
din leerá un "Extracto de algunas observaciones astronómicas, hechas en 
el Observatorio de la Academia de Guardias Marinas en 1753". Como re-
sultado de ello, Delisle haría insertar en la Connaissance des Temps de 
1754 la posición del Observatorio, aunque variando un tanto la 10ngitud16 • 
La diferencia de 32 segundos en las observaciones del tercer satélite de 
Júpiter -cabe suponer que en buena medida debidas a la distinta poten-
cia de los telescopios-- o la de 17 segundos entre las determinaciones de 
longitud de 1753 y 1755, muestran que la cuestión no era sencilla, Años 
más tarde encontraremos los mismos problemas en las Observaciones ... 
de Tofiño y Varela. Se dice allí: 
"La longitud de Cádiz se establece en 33'48" a occidente del Observatorio 
Real de París, en los ConocimúmloJ de Tiempos publicados hasta el año 
de 1754. Se redujo después a 33'25", y según las observaciones de Mr. 
Warg'entin célebre Astrónomo Sueco debiera ser de 32'55". Sin embargo, 
d Eclipse anular de Sol que observó aquí Don Vicente Tofiño el día 1? de 
Abril de 1764, Y que calcnló Mr. du Sejour por su nuevo método 
analítico, da la Longitud del Obscrvatoiro de 34'24" tomando un medio 
entre los resnltados de la formación y ruptura del anillo, y fin del Eclipse, 
Esta determinación merece sin duda la preferencia, pues nos aseg'ura Mr. 
Cassini de Thury en la Relacióq de su Viaje, que se comparó la observa-
ción de Cádiz, con otras nueve hechas en diferentes meridianos. También 
nos escribió Mr. de la Lande que el Eclipse de Sol de 4 de junio de 1769, 
observado igualmente por Don Vicente Tofiño, daba la Longitnd del Ob-
servatorio de 34'28" ( ... )"47 
H "E~lipses du :f sat-ellite observées depuis la s-;;rtie de J upiter des raions du Soleil en 
1748 jnsqu'a pn~sent; l'on a obmis les observations faites en Suede". Se trata de nna tabla 
que se halla entre los manuscritos de Delisle en Archives Nationales (París), MaTine,' 
2JJ69. piece 30. 
4~ "Observations comparées de premir Satellite deJupiter", Connaissance des Temps 
(1767), pp. 13'3"-152. Esta tabla contiene II observaciones realizadas en España entre el4 
de diciembre de 1759 y el 20 de junio de 1754. Aparte de la.<; citadas, las otra.<; se debían al 
P. Wendlingen. 
46 En 1754. Godin enviaría a M. de la Galissoniere la posición de Cádiz, que, según 
afirma, "j'ay l'honeur de vous cornrnuniqner tout exacte; je les avoLs envoyez a Mr. de 
LisIe qui les a fait placer daos les Connaissances des Temps de 1754 du moin la latitnde 
cars iI y a un peu changé la longitude sans doute sur quelque bonne raison; les nombres 
étoient diferent dans celle de 1753". Godin a M, de la Galissoniere; Cádiz, 30 de sep-
tiembre de 1754. Archives Nationales (París), Manne, 3JJ181, piece 6. 
41 V, ToflñoyJ. Varela, Observaciones.,., "Introducción ... " 
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Esta cita nos introduce ya de neno en los primeros trabajos del Ob-
servatorio, mostrándonos su conexión con las actividades astronómicas 
en el extranjero. Mas dejemos aquí nuestros comentarios sobre la instala-
ción y primeros trabajos de la nueva institución gadítana, para ocupar-
nos en las páginas siguientes de trazar el perfil biogTáfico de su primer di-
rector Louis Godin; esbozaremos también el relato de las vicisitudes aca-
ecidas durante las primeras décadas de su existencia. 
3. Godin en Cádiz 
Aunque Luis Godin (1704·1760) ingTesó en la Academia de Ciencias 
de París cuando sólo contaba con 21 años, nunca fue un astrónomo de 
prestigo en los CÍrculos académicos europeos. En las Mémoires de l'Aca-
démie correspondientes a 1726 publicó su primera memoria sobre una 
aurora boreal observada en París que provocó reªccion,es sorprendentes 
entre las élites ciudadanas. Su impecable análisis técnico del fenómeno, 
era acompañado de un estudio de carácter histórico que babría de deci-
dir su actividad profesional y académica en los años sucesivos. En efecto, 
la erudición de ]a que hil,o gala le valió el encargo para que se ocupase de 
la redacción de los 19 primeros años de la Hútoire de l'Académie y del 
índice de materias de todos los volúmenes de Memorias aparecidos desde 
su fundación hasta el correspondiente a 1730. Junto a estas tareas docu-
mentalistas, también publicó un Appendice aux tables astroHmm."ques de 
Lahire (París, 1727) y fue responsable de la edición, introduciendo no· 
tables mejoras, del Connaisance des Temps entre 1739 y 1734". Natu· 
ralmente, también realizó algunos trabajos netamente astronómicos 
entre los que cabe destacar sus investigaciones sobre la mejora o perfecto 
calado del instrumental al uso, así como algunas propuestas de métodos 
para la determinación de la paralaje o del meridiano del lugar que, si 
bien desde el punto de vista teórico eran impecables, resultaban de 
hecho impracticables 49 , 
Sin duda, su propuesta, a finales de 1733, de efectuar una determi-
nación de la medida de un grado de meridiano en las proximidades del 
ecuador para resolver la polémica cuestión sobre la figura de la Tierra, 
habría de proporcionarle el lugar que aún conserva en las historias de la 
ciencia y astronomía del siglo XVIII. En efecto, lal vez intentando huir 
de la mediocridad a la que le condenaban sus actividades, se decide a 
aceptar el cargo de jefe de la expedición geodésica "La Condamine" y, 
4~ J. B. J. Delambre, HisloiTf de l'Asl.Tonomie au dix-hmh'eme siecle, París, 1827, 
pp. 331·336. Puede consultarse también la bibliografía que le dedica S. L. Chapin en el 
DSB. 
4~ p, BaiUy, HistoTie de l'AstTonoml:e modeme, París, 1785, pp. 621-622, 
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abandonando las comodidades de la vida parisiense, desplazarse a las lla ~ 
nuras y altiplanos andinos para efectuar la triangulaci6n del meridiano 
que pasaba por Quito. Muchas fueron las dificultades a las que hubieron 
de enfrentarse, y abundantes las disputas surgidas en el seno de la 
compañía hispa;o-francesa ~I). Para nosotros tiene especial relevancia el 
hecho de que, como consecuencia de las graves tensiones entre Godin y el 
resto de los académicos franceses (P~ Bouguer. Ch. M~ de la 
Condamine ... ). Jorge Juan y Antonio de Ulloa trabarían una profunda 
amistad con el jefe de la comisión. Al mismo tiempo, una vez que estaUó 
la guerra entre España e Ing1aterra en 1739 1 las comunicaciones entre 
Europa}' el Virreinato del Perlt quedaron seriamente obstaculizadas, y 
con eUas el suministro de fondos económicos para la financiación de !a 
empresa científica. El10 motivó que los académicos se vieran obligados a 
endeudarse en cantidades muy por encima de sus posibilidades. No 
~ntraTetnOS en el detalle de estas circunstancias, Baste señalar que cuan-
do en 1143 se dieron por finalizadas las operaciones geodésicas y se pro-
dujo el regreso de los primeros académicos, Godin, como responsable 
máximo de la expedición, tuvo que quedarse en América hasta saldar los 
compromisos financieros adquiridos. Sus acreedores le reclamaban una 
suma de 4.000 pesos que sólo podría satisfacer aceptando la cátedra de 
Matemáticas de la LJniversidad de San Marcos (Lima) que había queda· 
do vacante después de la muerte de Pedro Peralta. 
Este hecho, junto a su resistencia a hacer públicos los resuhados de 
sus observaciones en Quito, es la causa que justifica el frecueute oscure· 
cimiento de su biografía que podemos apreciar en la historiografía fran-
Ce-S3. Aunque adoptó precauciones para que la Academia no tomara 
represalias por su permanencia en tierras amerÍcanas, el13 de octubre de 
1745 fue expulsado de la institución, nombrándose a Cassini de Thury 
para sustituirle"! , A partir de este momento) abandonando de sus amigos 
en París, puede decirse que su trayectoria vital y profesional queda 
estrechamente vinculada a los interese.s de España. Incómodo en tierras 
americanas, pronto iniciará las gestiones para retornar a Europa y de M 
sempeñar cargos al servicio de la Corona española. Así, el29 de agosto de 
1747, un año después de la llegada a Madrid deJuan yUJloa, se producía 
su nonlbramÍento como director de la Academia de Cádiz. La satisfac~ 
50 eL A, Laf~teote, "Una ciencia para el estado: la expedición geodésica htspano-
ÍTance.sa a! virreinato dd Perú (1 '734 M 1743)", Revúta de Indias, 48, pp. 549-629, 1983. 
11 La orden se .leerla en la sesión académica del 22 de diciembre de 1745, y la expul-
sión se hízo efectiva el 8 de ('nero del aüo ... iguíente al ser nomhl'aoo su.'itituto, Academ7.'e 
Rova1e des Sciences, Proá!s- Vérbauxt 1745, p. 321 y,. '1 746, p, 1 Archives de l'Academie 
Royale des Sciences (PaJis). 
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ción de Codin que comenzaba a percibir la práctica imposibilidad de sal· 
dar su deuda para cruzar de nuevo el Atlántico. puede apr€:"darse en la 
carta de aceptación del cargo: 
"El favor que se digna V, Excelencia de hacerme nombrarme al Empleo 
de Director de la Real Academia de Guardias Marinas, es par á mi tan 
honroso (:omo inesperado, debiéndolo únicamente a )a Noble Piedad de 
V. Excelencia que se ha servido oir bcnignamente los atrasos que he pade-
cido después de tantos años de continuo trabajo. Admílolo desde luego, 
lleno de la más respetuosa sumisión y el mayor gusto; y con tan poderoso 
estímnlo pondré en adelante todo mi conocimiento en alcanzar el posible 
desempeño del concepto tan ilustre para mi ha merecido a V. Excelencia 
m] tal cua1 aplicación verdaderamente afortunada, sobre seguro de que 
nunca podré manisfcstar mejor, ni hacer rnás a<'R.ptabJes a V, Excelencia 
los agradecimientos que le debo. ":>;:: 
La actitud de Godin era dertamente prometedora. Su inicial dispo-
sición a entregarse al pueslO para el que era requerido hacía concebir las 
mejores esperanzas de renovación de la enseñanza en Cádiz. Joven, bien 
formado y provisto de gran experiencia, nadie parecía ser más indicado 
para este nombramiento, Muy prouto, sin embargo, habña de manifes" 
tarse una realidad menos prometedora. De hecho, entre agosto de 1747 y 
septiembre de 1760 (fecha en la que murió de un ataque de apoplejía) Só' 
lo permaneció al frente de la Acadernia conlO director durante 5 años y 
cinco meses; es decir, que durante los 15 años que estuvo percibiendo el 
salario, además de disfrutar de otros privilegios, se mantuvo ausente de 
Cádiz durante 7 años y 1 meses. Sin duda, uua prolongada enfermedad, 
cuya convalecencia pasó en Chidana, da cuenta de parte de esta falta de 
dedicación, pero no justifica los siete años y nledio de ausencia totaL 
l\1ientras se producían gestiones para la contratación de Godin, el 
conde de Maurepas, ministro de rvfarina francés, ordena a J. Jussieu, otro 
de los expedicionarios que qnedaron en America, que se desplace a Lima 
para recuperar el material científico utilizado en la expedición, pro-
piedad de la Academia, y que había quedado en manos de Codin. En es-
pecial se reclamaba COn mayor insistencia la toesa del Perú, construida 
pnr Mairan en 1734 para ser la unidad de medida sobre la que 
descansada la determinación de las basesfitndamental y de comproba~ 
ción de la triangulación geodésica. Ambos académicos se reencontrarlan 
de nuevo en la capital del virreinato y proyectarían viajar juntos a pie 
basta Buenos Aires, desde donde podrían tomar un barco que los trasla-
S2 L. Godin al marqués de la Ensenada; Lima, 13 de mayo de 1748. AGS, ~i\faTÚ'fa, 
Leg.82. 
[49 
;Jase a Europa. Entre tanto, Joseph Manso, Virrey de Lima, cump1imen-
taba ¡as órdenes recibidas de Madrid,abonaba por cuenta del Rey los 
8.796 peses que adeudaba Godin"". 
En 1748 ernprenden un penoso viaje hasta La Paz, qlH:' proporcionó 
a Godin numerosas oportunidades de comentar con ,')u cornpañero de 
vi"jc h mencionad expulsión de la Academia; pronto Joseph Jussieu 
pediría a sus hermanos 'Bernard y Antoine que mediasen en el confHco 
para logar la restitución dí?1 astrónomo como tJenSionnal:re veteTan: 
"Mr _ Godín cmnpagnon de voyage me charge de vous faire bien des 
compHmems et de vous assurer de la sincére amitié, il m'a toujour parlé 
de vous dans les termes qui font cúnnoitre le (as qu'il hit de vous sensibJe 
a l'afront qu'on luya falte. Je vous prie de: vous interesstr par vous et par 
vos ami:; a le faire rentrer d~ns L'Acadénrie en qualité de pensionnaire vc-
tenm sans pensions ny appointement. "!H 
Desconocemos si las gestiones que solicitaba J. Jussieu llegaron a re-
alizarse, pero lo dero es que hicieron concebir a Godin esperanzas de que 
su honor fuese restablecido. Sin duda este problema tlegó a obsesionade, 
ya que, después de 33 meses de viaje desde Lima hasta Lisboa, se dirigía 
a París con el fin de solucionarlo so.. Durante el año que permaneció en 
dicha ciudad, no pudo torcer la real voluntad de castigar ejernplarmente 
a los expedicionarios que habían abandonado sus responsabilidades aca-
démicas. Tanto él como I\-1allpertuis, que aceptó la presidencia de la 
Academia de Ciencias de Bcrlln ante la hostilidad que encontró en los 
círculos parisienses a su regreso de ]a expedición de Laponia, fueron 
nuevamente repudiados. 
Desde Madrid, tan continuadas demoras en la toma de posesión del 
cargo de director en la Academia de Cádiz comenzaban a ser vistas con 
503 El 12 de mayo de 1748 comunicaba Manso a Ensrlludu que habla recibido la or, 
den del 29 de agosto de 1741 para que facilitase el regreso de Godln a Esp;"ña. Unos mt:5t"S 
más tarde (Lima, 18 de julio de 1748), infom~aba que Godin ya había quedado libeT:ado 
de sus compromisos una vez abonados los 8.796 pesos: (59,940 reales de vellón). AGS, Ma-
rina) IA!g, 22. 
51 flussieu a A, Jussicu; La Paz, 22 de julio de 1749. Archives de Museum d'Histoire 
Naturelle (Pads), ms. 179. 
~¡', L, ('.rlJdin a Ensenada; Colonia (de Sacramento), 11 de octubre de 1750, AGS. Mo· 
rlna, Leg. 83. En esta carta informaba Godiu que había empleado 14 meses en ir desde 
Lima a Buenos Aires, y que desde su llegada a esta ciudad llevaba 10 meses h.1:dendo gcs· 
tiones para poder embarcarSe con rumbo a Lisboa en un buque portugués. En 2Q de julio 
de 1751 el duque de Sotomayor informaba al marqués de la Emenada que Gorlin habla 
desembarcado en Lisboa cineo días antes. AGS. Ibidem. 
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creciente inquietud. A]a prImera rec1arnación de Ensenada en este senti-
do, Godin respondía en términos tan falsos como definitorios de su modo 
de ser; después de alegar que su re ,raso se debla al hecho de que le 
habían ofrecido una p]aza de veteranO en la Academia de París, añadía 
en un tono distante y poco acorde con la reaHdad: 
"."no la pedí ni la necesito. pero si viene la le:ndré y por algunos motivos 
que tocan a otro de Berlín, no se acab6 aún de ejecutar. "55 
Todavía en 1756 enCOntrarnos a Codin preocupado por un asunto 
que lograrfa soluclonar el 16 de junio al ser admitido en solemne sesión 
pública como pensionario veterano. Al año que había pasado en París re-
cién negado de Arnérica, añadiría ahora 13 meseS y medio transcurridos 
entre el I de diciembre de 1755 yel 10 de enero de 1757. No fl,cron estas, 
sin embargo. las únicas ausencias prolongadas que le mantuvieron aleja-
do de la dirección del Observatorio y Academia gaditana. También su 
salud, debilitada por tantos viajes, habría de sufrir un serio qnehranto 
entre agosto de 1757 y el mismo mes de 1759, trece meses antes de su 
muerte en septiembre de 1760. Durante los dos años de enfermedad, cu-
ya convalecencia pasó en Chiclana, ninguna actividad pudo desarrol1ar 
en Cádiz. Asl lo reconoce en carta a Delísl. fechada en agosto de 1759: 
"l\tlonsieur, apres deux ans d'une tres .. mauvaís Santé, je mis enfin re:ve:nu 
a mOl et me :mis rendre a me!; occupations. Je peux passer tes jours entlers 
dans le cabinet, j'ai J'appetit, je dors, et j'avais presque oublié tout cela. 
De crainte d'une recbute pire. je veux tácber de profitcr de cet ¡ntervaBe 
pour met~re en tXf-cution quelques unes de mes idées, "','1 
I\"o son murhos los datos que poseemos sobre 1a actividad desarrolla 
por Godin, En efecto, como se temía en :m carta a Delisle, la muerte le 
iba·a impedir poner en práctica sus ideas, Incluso estamos convencidos 
de que este hueco en la documentación relativa al Observatorio referente 
a su primer director es consecuencia, y tal vez prueba. de que nunca se 
comprometió con las responsabilidades inherentes al cargo que ocupaba. 
No nos cabe duda de que tal actitud nada tiene que ver con el na lo reci· 
bido. En realidad, tanto el salario que percibía como la acogida que tuVo 
en Madrid tras los contínuos retrasos de su llegada sólo pueden calificarse 
como excelentes. El propio Grandjean de Fouchy, secretario de la Acade-
mia de Ciencias de Paris, nQs deJó un testimonio mu y elocuente en el Elo-
ge que le dedicara tras su muerte: 
55 Godin a Ensenada; París, 14 de agosto de 1752. AGS, Marina, Leg. 83. 
57 Gúdin a Oelisle: A Cadiz, le 12 aóut 1759. Archives Nationales (París) Marine, 
2J166; piece 141, 
151 
101& et Pottuguoü de cartc mé'me (omme cela pouvoit arriver j'cn 
Efpagr ois une liste en suivant Ie:i Cotes de latitude et!a tnngihldc de Cadh: 
dresser . "50 
.¡ 'eu l'hOJlJicur devous cornmumquer tout exan€', . 
que] 3) 
d a'a constituía una buclla noticia para la reden creada instltu-.' u ' 
51J1 interés ínlernacÍonal por sus actividades. Sin embargo, la 
{ióll C~(e de programas propios de ínvestigadón convenía a1 Observato-
nrla l' d h' . . ' {Juse _ ntrO sate Iza o por su OlHQIl\mO pan!'nense, en cuyos proyf'c-
(111(.{' , d (io eIl bien air('ados por la ConnalSance ej' Temps enrontraba el 
" flIpTC 
fOS Sl: . los estrmulos (lcadémicos para desarrollar tareas astronómicas. 
de Cad" or ejemplo, ei caso del eclipse de Sol previsto para el 26 de oc-
Este ftlc'IP7~ Q cuva obscrvad6i1 fue requerida pUf Delisle al mismo Ensf'-de "J, , 
rllb JC lf • o por el que el see.Ietarlo de marina ordenaba qut:' Godin en 
J :\,otIV .. 
0308 . _; de algunos cadetes se desplazara a TruJtllo para .proc<:'dcr a la 
~panta " S" d' d ' " 1 1" II COl... da observacwn. els las antes e que se inICIase e ft: lpse, e-
IrleflctÚtl~ 1 al previsto los alféreces de fragata marqués de Montecorro y 
garDll al lI!d!irt, y los guardiatuarinas Nicolás Guerrero, Juan Basurtú y ferJl<lJld~aIHis, <:adetes que unos años más tarde ~e manifestarán buenos 
Co:í\zal~. s y excelentes astrónomo:;, El 28 de octubre, escribía Godin a 
¡U3t1CO d lid ... d d . "-¡1i3te a 3fa informarle e Os n'su ta os y \'IC!Sltu eS e esta cornlswn: ~' sellad P ~,n 
'nlentS (observadones) que hicimos, tnvimos onuiúu de busctlr las pn ' 
,'por' el más a propó~ito para la del í>('Jipse de Sol; y t.:otejadas las ven-
un parage nómi(''ils con las duria~ geográficas, y con las romodidades po-
'a"a~tr{) .". '1 "fl 1 . taJ L r;Jges y mlston semejuntes/ as que tanto m uyen en ;'i exacn~ 
1 ·CllP" . , d sib e~ b,crvuóO:1CS, nO$ hallamos con la precrsíón e qurdaf en esta (l las o . (ud e . en dla hemu!i hecho todos la observación Of'J ecEpse con el 
clIJO ad , J, se pod{¡l esperar. No fuc tal como se presumÍá; y esta drcuns-;lóe~ro qu; de suceder bastantemente más al Sur de TruxiHo paTa verifí-
lanoa hu ,.0 toS "ue aún se hallan 'J!=:l en los cálculos a::aronómicos, como 
1 s d~1{'C "1 • (elr o . geoctráfko5 que' se han pubhcado hfi3ta ahora en :España. 
mapas o 
('fl lOS. I unas correcciones e~ uno y otro asuato de nuestra ohserva-
saldr;l~t: !, de la protecd6n de V .E" Y es d fin principal 00:" semejantes 
'¡óJl, e~ . Sin embargo de no haber sido total para nosotros, queJó tan 
-JOll(·S,· I 
opera\.- ue se vieron las más hermosas estre las y planetas, r yue 105 pá-
Poc¡t luz, q . l· taro n a esconder como vergow:osos del dCSLUido. ''lit Prec1p . 10~·'ie ' 
J" 
-----
-- " M de b Galis8oniérf>; Cádíz, 30 de :íeptíembre de 1754. ANP, Marine, 
tn! Go(.>H1. a •• 
j 81, píe.;.C 6. ~JJ de G<)(.!in a E:ost'tllaUa está fecha<la el 28 de octubre d .. 175,9 Y se en· 
6! La <~:dda ro J. F..spínosa Tdlo, Mem'Jrlas sobrf! las Qbsfrvaciflt1€~ ast-ronórui-
:filfa rep ! dríd l809. Tomo l, pp. 140-2, 
cut': 2 voJ5" ~ a , 
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"Il fut (Godin) ret;u a Madrid de la maniere la plus flateusse; il rrouva a 
deux lieues de cette Capitale D. Antonio de UUoa, l'un des des deux offi-
cien; espagnoJg qu'íl avoit eus por Adjoints au Perou, qui venoit expres au 
devant de luí. pour remeUre de la part du Ministre un brevet de Co1onel 
d<Infanterie pour lui et un d<Ingenieur el de lieutenant pour son fHs. "5S 
Los pri'l/ilegios que le otorgaban. sorprendentemente extendidos a 
su hijo, eran considerables. Todavía a finales de 1754 tenemos pruebas 
de que se encontraba cómodo en su nuevo empleo y muy bien adaptado a 
la vida gaditana; 
"M. Godin -escribía a Rouguer su antig'uo compañero de expedión 
Verguin- m'a envoyé des compJíments par plusieurs offiders de )'es" 
cuadre de :VI. de la Galissoniere, qui m'ont dit qu'il étaít tres bien en Es~ 
pagne fort consideré, et juoissant d'environ 20 mille livre's de rente, iJ fut 
pné a diner a bord de la Fragate La Gratieuse comandé par M, de la Fer-
mée, e~ y mena ~f"I" Godin, avec une autre demoiselle qu'on dit étre 
sa maltresse et pour la quelle l'."flle- Codin avait beaucoup d'atten-
tion, si cela est vrai, je pense que c'est la le maladie de l\tfllc Codin 
que ne luy permettais pas res ter a Cadix et l'a obligée de repasser en 
France, "59 
En realidad los apremios con que era solicitadn por Delisle para que 
mantuviese un intercambio fluido y pennanente de sus observaciones 
nunca fueron atendidos satisfactoriamente, ,De hecho. su antiguo com~ 
pañero en la Academia de Ciencias de Parls no pudo integrar a Codin y, 
por tanto, al recién fundado Observatorio de Cádiz enla amplia red de 
corresponsales que Delisle mantenía desde su posición como director del 
Observatorio de la Academia de San Petersburgo. Pese a todo, y desde el 
comienzo, la noticia de la fundación del Observatorio llegó con rapidez a 
los círculos académicos europeos) desde donde eran requeridas las obser~ 
vac~ones correspondientes que permitiesen mejorar la cartografía y el co-
nOCImiento de los delos. Fue, sin embargo, Delisle quien más interesado 
s~ "manifestó. t:~ el intercambio de datos astronómicos, La primera peti-
Clan que reclblO se referia a la ortografía Correcta de los lugares españoles 
señalados en los filapas realizados en Francia: 
'Je ne negligeray den Monsieur -escribía Godin en septiembre de 1754 a 
M, de la Galissoniere, cuya flota había recalado unos meses antes en la 
babía de- Cádiz pour procurer la correction de la nomenclaturc des pays 
~s Grandjean de Fouchy, "Eloge de M. Godin", Hútoire de l'Academie Royale des 
Sciences (1760), tomo t pp. 325-352; texto en p. 346, 
"v ' ergum a Bouguer; Toulon, 30·XI-1754, AOP, ms, C-2-7. 
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Espagnols eL Portuguois de carte méme comme cela POUVOlt arriver j'en 
dresserois une liste en suivant les Cotes de 1atitude et 1a longitude- de Cadix 
que j'ay eu J'honneur de vous communiquer tout exacte.'·€Ú 
Sin duda, constituía una buena noticia para la reden creada institu-
ción est~ interés internacional por sus actividades. Sin embargo, la 
ausencia de programas propios de investigación convertía al Observato-
rio en un centro satelizado por su homónimo parisiense, en cuyos proyec-
tos siempre bien aireados por la Connaisance des Temps encontraba el 
de Cádíz los estímulos acadérnicos para desarrollar tareas astronómicas. 
Este fue, por ejemplo, el caso del eclipse de Sol previsto para el 26 de oc-
tubre de 1753, cuya observación fue requerida por Delisle al mismo Ense-
nada. IvIotivo por el que el secretario de marina ordenaba que Godín en 
compañía de algunos cadetes se desplazara a Trujillo para ,proceder a la 
mencionada observaci6n. Seis días antes de que se iniciase el eclipse¡ lle-
garon al lugar previsto los alféreces de fragata marqués de Montecorto y 
Fernando lndán, y los guardiamarinas Nicolás Guerrero, Juan Basurto y 
Gonzalo Cañas, cadetes que unos anos más tarde se manifestarán buenos 
rrlatemáticos y excelentes astrónomos. El 28 de octubre> escribía Godin a 
Ensenada para informarle de los resultados y vicisitudes de esta comisión: 
"Por las primeras (observaciones) que hicimos, tuvimos ocasión de buscar 
un parage el más a propósito para la del t."'Clipse de Sol; y cotejadas las ven-
tajas astronómicas con las dudas geográficas, y con las comodidades po-
sibles en parages y misión semejantes, las que tanto ínfluyen en la exactÍili 
tud dc las observaciones, nos hallamos con la precisión de queda,r en esta 
ciudad, y en ella hemos hecho todos la observación del eclipse con el 
acierto quc se podía esperar. No fue tal como se presumía; y esta circuns~ 
tancia hubo de suceder bastantemente más al Sur de TruxiHo para verifi~ 
car los defectos que aún se hallan asi en los cálculos astron6micos. como 
en los mapas geográficos que se han publicado hasta ahora en España, 
Saldrán algunas correcciones en uno y otro asunto de nuestra observ(lw 
ción, esto es, de la protección de V.E" y es el fin pri'ncipal de semejantes 
operaciones, Sin embargo de no haber-sido total para nosotros, quedó tan 
poca luz, que se vieron las más hermosas estrellas y planetas, y que los pá'" 
jaros se precipitaron a esconder como vergonzosos del descuido. 'ti] 
fiQ Godin a M. de la Galissaniere; Cádiz, SO de septiembre de 1754. ANP, Manne, 
3JJ181, piece 6. 
61 La carta de Gadin a Ensenada está fechada el 28 de octubre de 1753 y se en. 
cuentra reprodudda en]. Espinosa Tello, Memorlas sobre las observadones astronómi-
cas .. " 2 vals., Madrid, 1809. Tomo 1, pp, 140-2. 
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Como vemos, había un gran desconocimiento acerca de la posición 
geográfica del lugar donde se produjo el eclipse. De hecho. sólo en Fun-
cia se había iniciado el desarrollo de un programa sistemático para e] 11::' 
vantamiento del mapa nacional que fijaba las coordenadas de los dívl:'r-
sos lugares por el uso combinado de la astronomía pr<\ctica y la gf'odfsi-
ca. En fin, la simple observación de un eclipse evidenciaba la necesic1~td 
de levantar el mapa de España. 
Realmente los resultados logrados mediante las escaSas y ocasionales 
series de observaciones emprendidas durante la primera década de l:u vÍ-
da del Ohservatorio, si bien poseen un marcado valor histórico, por 
cuanto fueron las primeras, sin carácter esporádico y asistemático les 
confiere un valor científico muy relativo. Será a partir de Tofiño y Vareb 
cuando la consideración más exhaustiva de los errores del instrUITlento y 
el empleo de distintos métodos, varios informes o numerosas series de ob-
servaciones, confiera a los resultados una solidez y precisión más digna 
del centro donde fueron obtenidos. 
Además de las mencionadas, tenemos constancia de que una vez res-
puesto Godin de su larga enfermedad, se observó la anunciad~, apo.rición 
del cometa Ha lley entre el 6 de abril y el 2\ de mayo de \759"' . 
"Nous !'avons observé -escribía Godin a Delisie ici d~ suitc depuIs le [G 
avril au matin, jusqu'au 22 inclusivcment et depuis de 28 au soir dc mémc 
mois jusqu'au 21 mai au soir dernier jour qu'elle nous fut perceptibli:'_ J'ai 
mis de cote ces obscrvations. La. jusqu';"i avoir achevé ti Je.'ócrÍ:lijon de 
notre obscrvatoire, de ses instruments et dcs obselVations que nous y ¿:!on~ 
faÍtes despuis que je le contruisis cn ] 7!l3. C'est un des petits OUvr2gCS J.u;c-
quelles je travaille actuellcment et quc je compte pouvoir imprílnicr d::¡,ns 
tonte ccttc annéc-ici: la cour le saít, el c'est pour cela que je ne dais rien 
communiquer jusqu'a ce premier cssai rendu pl_1biic "6:1 
G2 En efecto, Delisle se habia preocupado de anunciar con sufícieure publicidad y 
antelación este singular fenómeno celeste en eljournal des Sr;ava11S de 1759, pp. 523-529. 
Afirmaba que numerosos astrónomos se aprestabau a observarlo desde los más diverso::; 
lugares del planeta, y confiaba en que su anuncio estimulase a nuevos astróuomos o afi-
cionados. "]'espere d'appreudre daus ia suite que bien d'autres curieqx dans les Proviuces 
et Etats méridiouaux de l'Europe, auront également apper~u e observé cette Comete peu 
apres sa sanie des rayous de Soleil; je l'espere principalment de i'Espagne, ou. NI. CoJín, 
que .fai aus!ii aveni du retour de cette Comete aura pu l'appercevoir des premie!"s ª- Ca-
dix, a cause de la si.tnation avantageus\: de cette VilIe qui es une des plllS méridioncJc5 de 
l'Europc, etc." pp. 55rr,!3. 
(i3 Godin a Delisle; Cádiz, 12 de agosto de 1759. ANP, Man-ne, 21]66, piece 142. La 
carta citada contenra en térrilinos claros y concluyentes la negativa del director delobser-
vatorio a transmitir, pese a la insistencia con que eran solicitados por Delisle, los resulta-
dos obtenidos durante la observación del cometa. Los Procés- Verbaux de l'Academie Ro-
yal!' deJ ScienceJ, recogen el envío de otras obselvaciones d~ G~din del "cometa de Orión" 
('18 de febrero de 1760. 
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Desgraciadamente el manuscrito conteniendo la historia del Obser--
va torio que anunciaba Godin, no sólo no se imprimió, sino que debió d~­
saparecer junto a otros apreciables trabajos que, según testimonia su 
correspondencia, quedaron inéditos tras su muerte. Sin duda, las :vicisi-
tudes sufridas por la testamentaría son, junto al relato dd viaje desde L1-
ma y las interminables ausencias de Cádiz, el episodio más deSf-~Kado de 
la etapa española en la vida de L. Codin. 
En la última carta que escribió a Delisl'C, cuando pensaba en a:gosto 
de 1'759 que su salud estaba completamente restablecida, daba ctl}.:nta de 
los proyectos que tenía avanzados y deseaba publicar "aftn ,~,'¿trc oon a 
quelque chose dans cette vie" 6,1 • Además de la historia del Observatorio 
ya mencionada, afirmaba lo siguie-nl.e: 
'Ten ai un autre qui de ma pan est Inesque entiérement en orch-e, et q p~ 
je vais mettre sous presse puisque nous avons une imprlmiúe ~: noLis. 
C'est un supplement a J'histoire celeste, en général, dims leque1 je pre-
tends donner des observations du dernier siecle, et de celui·ci qu~ n'onl 
pas encore été publiés. Les miennes feront la clmurf', tan( celles d~ France 
que celles d'Amerique, hors ceBes qui regardent 10. Y~1esure G.u degré du 
méridien quí font partie d'un autre ouvrage qui est l..Ul ordre, hünnis en-
core celles que j'ai, faites ici qui entrent dans la description de noire obser-
vatoire 
AsÍ, pues, queda resuelto definitivamente el teITla de si, Godin escri-
bió una relación del viaje a la América Ineridion'?L1 para 18, d,.:terrninadón 
del valor de un grado de latitud en las proxirnidades del ecu3doL La 
obra se escribió, aunque fue retrasada su publkación pues, scgiim con-
fiesa una líneas más adelante en la misma carta, "j'ai jusqu'il pré5ent dif-
féré de donner ma relation du voyage a l'equateuI', n'ayant pas '\iOulu 
éprouver ce que Mr. de la Conclalnine a éprouvé, et comme je suis moins 
poli que lui, j'aurais si rudement frappé (et j'avais beati jeu) que cela 
aurait pu avoir de facheuses ~mites". Y, en efecto, entre los papeles de De-
lisIe existentes en los Archives de l'Observatoire de Pari:s, se ConSE'fVan 
varios manuscritos de Godin dispuestos para su publicació-n. ~r?'Cro cÓn1'.J 
salieron de Espaiía, ya que su impresión quedó truncada por l.a rn"Ierte, y 
llegaron a París? La historia tiene interés por cuan'Lo ¿h::muestra el CTe-
dente valor, incluso económÍco, que podí:<'l.n tener p2Jxa IJ.:H F,aís o un par-
ticular manuscritos de car?_ct~i.' c¡f:r~~Hj(o_ 
Como ya o.:::omentamos, Godin, antes de 1legar a Cádiz, se dirigió él 
París para resolver algunos asuntos personales que le esperaban desde su 
6'( Godin a Delisle; Cádiz, 12 de agosto de 1759. ANP, Marine, 2].166, pit'>c(' 142. 
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partida en 1736, es decir hacía 16 años. Allí acordó con Delisle, quien 
poseía una copia manuscrita de la BibliogTaPhia astronómica de J. F. 
Weidler) efectuar una revisión deraHada del texto para introducir algu-
nas correcciones y añadidos. Weidler, naturalmente, estaba de acuerdo. 
Sin embargo, ni Godin ni Delis]e, ocupados en otras tareas, habían en-
contrado tlLAffipO para dar respuesta a este compromiso: 
"[l n'y que 3 jours que lay ret;;U une lettre de M. WcidJer ~escribía Delisle 
a GorliTI en octubre de 1754- dauée a Witternberg en Saxe le 4 may 
l754. 11 me repette ce qu'il m'avoit déja mandé vous avoir CCItt par Ham-
bourg aune lettre que je vous envoiée de sa pan. i1 es fort en peine de ne 
Te(:evoir aunCUne reponse de vous ni de muy, sur son projet de la 
Bibliographie Astronomique, el il me prie de lui renvoier les nU¡5, de cette 
bibliographic dans la dcsscin de la publier a Wittemberg parce que vous 
tardez trop a le faire. Je vous prie de me mander ce que vous voulez que 
luí repondrc. Je gardcraí cependant son mss. jusqu'i ce j'aie rer;u les aug--
mentatíons que vous y voudrez faire et jusqu'a Ce que rai ajouté tout ce 
que je me propose d'y metne tant de ma biblíothcque que des aunes 
bibliotheques de París. ';6~ 
No era sin duda muy cortés la manera de proceder de ambos. Inclu-
so puede calificarse como de inquietante nn retraso que permitía prever 
como posible el peor de los augurios. Así debió parecerle aJ. F. Weidler, 
quien unos meses más tarde daba a conocer'ya iJUpresa su obra; su grne" 
rosidad, sin embargo, quedaría corroborada al dedicarle la 
Bibliographia a quienes pensaron ser colaboradores. Pero aunque Go-
din nada contribuyera a su mejora, de hecho había estado acumulando 
información y recopilando cuanto manuscrito de interés astronómico pU w 
do caer en sus manOS. La información que poseemos a este respecto es 
concluyente. Dos días antes de su muerte 1 acaecida el 11 de septiembre 
de 1760, se había tomado la decisión de proceder al inventario de su 
librerla. pues 
HSol0 se reconocen de:m propiedad una librería de con&ideración; v co-
mo, aunque nada consta en esta Contaduría tengo entendido qU:e de 
cuenta de la Real Hacienda se hicieron a este oficial crecidos suplemen· 
tos.,."6(i 
G& De1isle a Godin;; París, 8 de octubre de 1754. ANP, M6fine, 21168, pitce 7l, 
611 Juan Gerhaut a Julián Aniaga; Cádiz, 16 de septiembre de 1760. AGS, ,"Jarirut, 
2J)66. Leg. 85. 
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Pero el destino que aguardaba a la biblioteca de Godin no era el de 
permanecer en la Academia. Muy pronto sus fondos se dispersarían y 
saldrían de F.'paña. En 1761 el proyecto de elaborar un Mapa de la Amé-
rica Meridional hace caer a sus promotores en la cuenta de que Godin 
podía ser el único científico que, provisto de los instrumeutos V conoci w 
mientos adecuados, había recorrido en su viaje de regreso a Esp~ña la lO~ 
na central del Virreinato del Perú, pasando por Cuzco J Potosí, la provin~ 
da de Tucumán y Buenos Aires. Desde Madrid se da la orden de revisar 
sus papeles y extraer los relacionados con este viaje. Efectuada una bús-
queda sistemática, sólo pudo encontrarse documentación suelta y de es-
caso valor: "Y creyendo hallar la obra ordenada, y completa sólo en-
contré apuntes sueltos de Godin, y algunos cuadernos propios de los veci-
nos curiosos de aquellos pueblos, en que hablan recogido noticias históri-
cas. y geográficas de ellos, y sus comarcas." 67 En efecto. desde daño 
transcurrido entre ambas iniciativas oficiales, los papeles l~a~ían sido ro-
bados y~ probablemente l sacados del país. Abierta la investigación sobre 
el tema, Gonzalo de Cañas, que era Ayudan.e Dragón de la Compañía, 
informaba el mismo día acerca de lo ocurrido. El día que se inició el in-
ventaríado de la librería de Godin Se personaron Lucas Antonio Garda, 
comandante interino, Joseph Carbonel, maestro de idiomas y biblioteca-
rio, y el Auditor de Guerra 1<", para ver si encontraba en ellos el tratado 
de Geometría que había estado escribiendo para el uso de la Academia, 
... y con este motivo le acordó al difunto D. Lucas que los manuscritos de 
D. Luis Godin penenecian a el Cuerpo de Guardias Marinas según 
prescribe la ordenanza, "¡jl! 
Pero cuando ya se disponía a apartarlos. sin haber conocido su con-
tenido aunque se constató había algunos cuadernos, varios encuaderna-
dos en cartón}' otros en pasta. se presentaron los señores Cureau afir-
mando que debía suspenderse la operación pues podrían haber ínc-
vluidos papeles de cuentas o recibos que importariao a los previsibles 
acreedores. El traslado, pues, fue suspendido y nunca posteriorrnente rc-
emprendido. 
"El motivo de no haberse ejecutado ~continúa G. Cañas esto hasta ahora, 
no lo sé; pero actualemente los manuscritos encuadernados no aparecen. >' 
Para terminar su infonne, Cañas recoge el teslÍlnollio de Ursula 
Sande], nuera de Godin, que vio como el tal Cureau partió pocos días 
ti? Manuel Antonio de F1órez a Andrés Reggio; Cádiz, 18 de noviembre de 1761. 
AGS,1tfal'htU, Leg. 96. 
6.8 Gonzalo de Cañas a André.s Reggio; Cádh, 18 de noviembre de 1761. AGS, Mari· 
na. Leg. 96. 
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después para Francia transportando un baúl lleno de papeles y algún es-
tuche matemático de plata. 
" ... son evidentes indicios - concluye el informe - de que efectivamente se 
habrá llevado a Francia los papeles que V. E. solicita. 
Esta sospecha se corrobora con el hecho de faltar de la librería varias 
obras, como son el diccionario enciclopédico en siete volúmenes en folio, y 
una curiosa colección de hombres sabios de bastante valor, de que el di-
funto hacía grande aprecio."69 
Realmente la biblioteca de Godin debió ser muy importante, como 
lo demuestra el hecho de que la propia Academia de Ciencias de París se 
interesase en el rescate de aquellos fondos manuscritos 'que sus miembros 
suponían propiedad de la institución. Así, en la sesión académica ce-
lebrada el 14 de enero de 1761, escribe el secretario perpetuo en el libro 
de registros lo siguiente: 
"]'ai lu a l'Académie une leUre du méme ministre (M. Florcntin), et celle 
de M. Puyalry consul de Francia a Cadix, apres la lecture des quelles M. 
de Buffon a été prié d'apporter samedi l'état de ce academiciens pour 
constater ce qu'il aurait pu remettre sans décharge a quelques uns de 
MM. les academicicns, et ce qui resté entre ses mains."7() 
Las actas de sesiones académicas no reflejan ningún comentario res-
pecto del tema hasta la sesión del sábdo 31 de enero, en la que fueron 
nombrados Duhamel y Lemonnier para que emprendiesen las gestiones 
necesarias hasta lograr algunas memorias del caballero de Louville que 
debieron quedar en posesión de Godin 71 • Las gestiones emprendidas por 
la Academia se prolongaron hasta 1763, quedando registrado en el acta 
de la sesión celebrada el 9 de julio que M. Puyalry seguía estando autori-
zado para adoptar cualquier iniciativa que permitiese recuperar los ma-
nuscritos 72. Ignoramos si la Academia logró su objetivo; de hecho, entre 
sus fondos, no se conservan los manuscritos que supuestamente sacó de 
España el llamado M. Cureau, aunque en el Archivo del Observatorio de 
París, como dijimos, pueden encontrarse algunos cuadernos con los re-
sultados de sus observaciones en Quito dispuestos para su publicación y 
que nunca fueron comunicados ni hechos publicar por Godin. La histo-
G!l Idem, ibidem. 
70 Procés- Verbaux de l'Académie Royale des Sáences. Mercredi, le 14 Janvier 1761. 
F? 12v. Archives de l'Academie des Sciences. 
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71 Idem, Samedi, le 31 Janvier 1761. F? 23 v. 
7'l Idem, Mercredi, le 9,Juillet 1763. F? 258. 
ria de estos documentos se hace muy oscura a partir de 1761. Sin embar-
go, no todos salieron de España: Lalande, en su BibliograPhie ostTono-
mique, escribía en la entrada correspondiente al año 1720 lo siguiente: 
"Cette année, un jeune astronome nommé De la Lande, discipule du 
chevalier de Louville, observait aCarré pres d'Orleans; je trouve de Iui 
l'émmersion du premier satellite le 18 mai dans les manuscrits de Louville, 
que j'ay fait acheter en Espagne avec ceux de Godin."73 
El texto anterior está fechado en 1803, y conocemos por el propio 
Lalande que dicha compra de manuscritos no debió realizarse antes de 
1771, ya que en la segunda edición de su Astronomie incluye una refe-
rencia a los papeles de Godin, que debió reavivar el interés de la Acade-
mia en su rescate. 
" ... ¡l avoit rassemblé beaucoup de libres et de manuscrits utiles. On 
m'écrit de Cadix que l'Académie des Gardes de la Marine est en possesion 
des uns et des autres: il est a souhaiter qne cela ne demeure pas inutile." 74 
Muy diferente sería la impresión que nos produciría el contacto con 
la documentación relativa a Godin de haber dado a la prensa alguno de 
los manuscritos que afirmaba haber concluido. Incluso su mero hallazgo 
podría situarle entre los grandes de la astronomía de la primera mitad 
del setecientos. Peto todo esto no son sino especulaciones. De hecho, ¿qué 
quedó de Godin, pese a sus largas ausencias, en el Observatorio y Acade-
mia de Guardias Marinas? En primer lugar, queremos destacar lo que 
parece ser perfecta sintonía con los proyectos de su Comandante y amigo 
Jorge Juan. Coincidía con él en la necesidad de desterrar y desacreditar 
prácticas y tradiciones empíricas sólidamente arraigadas en la Armada, 
potenciando el estudio y la formación básica: 
"Apenas entre cien Pilotos -escribia en el Prólogo 'a su Compendio de 
Mathemáticas- se hallará uno que sepa en efecto el pilotaje; la mayor 
parte de ellos lo ignoran completamente, y sólo unos pocos se mantienen 
con un corto número de prácticas, toscas, a veces falsas, sin la más leve 
curiosidad de examinarlas, y enmendarlas. "75 
73 1. F. Lalande, B/:bliograph/:e astronomique, París, 1803, p. 374. 
74 J. F. Lalande, Astronornie, 2a ed., vol. 1 (París, 1771) p. 230. 
75 Luis Codin" Compendl:o de Mathemátt'cas par el uso de los Cavalleros Guardias-
Mannas. 1 Parte, Cádiz, en la Imprenta de la misma Academia 1758. "Introducción". 
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Las actas de sesiones acadéIllicas no reflejan ningún comentario res-
pecto del tema hasta la sesión del sábdo 31 de enero, en la que fueron 
nornbrados Duhamel y Lemonnier para que erIlprendiesen las gestiones 
necesarias hasta lograr algunas memorias del caballero de Louville que 
debieron quedar en posesión de Godin 71. Las gestiones emprendídas por 
la Academia se prolongaron hasta 1763, quedando registrado en el acta 
de la sesión celebrada el 9 de julio que M, Puyalry seguía estando autorj~ 
zado para adoptar cualquier iniciativa que permitiese recuperar los ma-
nuscritos 12. Ignoramos si la Academia logTó su objetivo; de hecho, entre 
sus fondos, no se conservan los manuscritos g ue supuestamente sacó de 
España el llamado M, Cureau" aunque en el ATchivo del Observatorio de 
París, como dijimos, pueden encontrarse algunos cuadernos con Jos re-
sultados de sus observaciones en Quito dispuestos para su publicación y 
que nunca fueron comunicados ni hechos publicar por Godin. La hísto-
6!) [drm, ibidE'ffi, 
7t1 ProcéJ. Verb(Htx de l'Acadiimw Roya/e de!. Sciences. Mefcf(;di, le 141anvier 1161, 
F? 12v. Archlvl?S de r Acadernie des Sdences. 
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71 Idem, Samedi, le S} 1anvin 1761. F? 25 v. 
7;< ldem) Mcrcredi. Jc 9 Juillet 1163. F? 2;)8. 
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go, no todos salieron de España: Lalande, en su ~,blzographze ~strorw. 
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"Cene année, un jeune astronome nornrné De la Lande, discipule du 
chevaller de Louville, observait ;) C3rré pres d'Orleans; je trouve de lui 
l'émmersion du premier s3teUite le 18 mai dans les rnanuscrÍts de Louville, 
l G d ' "73 que j'ay fait. _lCheter en Espagne avec ce-ux (e o m. 
El texto anterior está fechado en 1803, y conocemos por el propio 
Lalande que dicha compra de manuscritos no debió realizarse antes de 
1771, ya que en la segunda edición de su AstTonomie incluye una refe· 
rencia a los papeles de Godin, que debió reavivar el interés de la Acade-
mia en su rescate, 
.. ' il avolt rassemblé beaucoup de libres et de manuscrits utiles. On 
m'écrit de Cadix que ['Afadérnie des Gard("'S de la Marine est en,possesion 
des uos et des aunes: il est a souhaiter que cela ne demeure pas inutile." 74 
Muv diferente sería la impresión que nos produciría el contacto con 
la doc~entación relativa a Godin de haber dado a la prensa alguno de 
los manuscritos que afirmaba haber concluido, Incluso su mero hallazgo 
podría situarle entre los grandes de la astronomía de la primera mitad 
de1 setecientos, PelO lodo esto no son sino especulaciones. De hecho, ¿qué 
quedó de Godin, pese a sus largas ausencias, en el Observatorio y Acade-
mia de Guardias Marinas? En primer lugar. queremos destacar lo que 
parece ser perfecta sintonía Con los proyectos de su Comandante y a~¡go 
Jorge Juan. (,,,,incidía con él en la necesidad de d~sterrar y desacredItar 
prácticas y tradiciones empíricas sólídamente arratgadas en la Armada, 
potenciando el estudio y la formación básica: 
.. Apenas entre den PHotos -escribía en d Prólogo-a su Compendio de 
Mathemática . .'i-- se hallará uno que sepa en efecto el pilotaje: \a mayor 
parte de ellos 10 ignoran completamente, y sólo unos poOJS M~ mantienen 
con un corto número de prácticas, toscas, a veces falsas, siu la más leve 
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73 L F. Lalande, Biblioxraphie astm1wmiqu.e, París, 1603, p. 574, 
"H J. F. Lalandl?, Astronomie, 2" ed., vol. 1 {Par1s, 1 11I) p, 230. 
íS Luis Godin., Compendio de ,lIyfathemátt'Cai; par el ti!.O de /05 CavaUeros Guardias-
l'\1arinas. 1 Parte, Cádiz, en la Imprenta de la misma Academia 1758, "Introduccjón", 
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En efecto, el programa que se había trazado la Academia, y por ello 
se instalaba un observatorio astronómico, era formar oficiales científicos 
que supieran algo más que "lo mecánico de su arte". 
Sin duda, debió se decisiva su participación durante 1753 en la 
difícil tarea de instalar el cuadrante mural. Lo mismo podría decirse res-
pecto de las precauciones necesarias y correcciones subsiguientes, que 
implicaban la práctica de cualquier observación. Muy pronto, por otra 
parte, el nombre del Observatoio comenzó a circular entre los astróno-
mos europeos más acreditados. Estamos convencidos de que para ello fue 
decisivo el nombre y el prestigo con el que Godin podía escribirles. Sin 
embargo, el coste financiero que supuso su contratación y la puesta en 
marcha del centro no parecen corresponderse con el nivel de actividades 
desplegado. La pregunta que cabría formularse, antes de concluir un 
juicio parcialmente negativo sobre esta iniciativa de Ensenada, es si 
existían en Españ.a las condiciones necesarias y suficientes como para que 
fructificase la labor de un astrónomo como L. Godin. También en el 
Prólogo a la obra ya citada parece ofrecernos el mismo Godin la respues-
ta a nuestra cuestión: 
"Los hay en España (se refiere a los oficiales con conocimientos de mate-
máticas), y los habrá con más frecuencia, luego que se acabe de desterrar, 
ya la nota injusta, ya el sonrojo inconsecuente de haberse aplicado uno a 
las matemáticas algo sublimes." 
En efecto, éste sería una de las grandes dificultades que obstaculiza-
ban, como vimos, no ya la penetración de las ciencias modernas, sino su 
institucionalización como práctica social organizada y al servicio de los 
intereses del país. Pronto veremos la realidad de tal obstáculo y sus graves 
consecuencias en la década posterior. 
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V, VICENTE TOFIÑO y EL PRIMER 
PROGRAMA DE OBSERVACIONES 
Entre 1760 Y 1768, etapa en la que Gerardo Henay ocupó la direc-
ción de la Academia, poco se hizo en materia astronómica. No es extraño 
que así su~ediera pues a los problemas citados en los dos capítulos ante-
riores, se añ.adía la formación exclusivamente matemática del nuevo di-
rector, quien llegaba a Cádiz a resultas de su prestigio en la corte como 
profesor en la Academia de los Guardias de Corps. No parece además 
que, tras el traslado de la Academia, las autoridades militares viesen con 
simpatía los desplaza~ientos de los maestros al Observatorio, pronto 
acusados de abandonar las responsabilidades docentes. Así, apenas po-
demos contabilizar otra observación que la realizada por Tofiño en 1764 
de un eclipse anular de Sol. 
Pero aunque el Observatorio había quedado aislado, las actividades 
hasta entonces desarrolladas generaron una espectativa internacional 
que no sería totalmente defraudada. En efecto, si en Cádiz no era posible 
por el momento regular un plan sistemático de tareas, en cambio resulta-
ba más asequible participar en alguna de las grandes empresas astronó-
micas del momento. Las autoridades de marina, por otra pa-rte, sí eran 
sensibles a estos requerimientos de la Academia de Ciencias de París, y 
no dudaron en apoyar política y financieramente la inclusión del Obser-
vatorio de Cádiz en la observación de los dos tránsitos de Venus por el 
disco solar acaecidos en el siglo XVIII. Igualmente, tampoco dejarían de 
ordenar la mayor hospitalidad hacia las expediciones francesas que reca-
laron en la bahía gaditana durante los viajes de prueba de los primeros 
cronómetros marinos construidos por Berthoud o Le Roy. Ambas cues-
tiones eran de gran importancia para la astronomía y la náutica y, en 
nuestra opinión, influirían decisivamente en la modificación del tono 
deprimido al que se veía abocado el Observatorio. 
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l. El Observatorio tras su identidad 
Las determinaciones existentes de la paralaje solar no eran muy pre~ 
dsas y ello impedía un conocimiento cabal de las dimensiones de nuestro 
sistema solar. Desde 1691 se sabía, como probó Halley, que la observa' 
ción desde dos lugares distintos de la superficie del planeta del intervalo 
temporal entre dos colltactos íntenores de Venus, constituía un método 
excelente para la medición de este parámetro astronómico. Perfecciona w 
do unos años más tarde, propuso un procedimiento que implicaba la se-
lección de los lugares más adecuados de observación, pues no todos los 
punlos del planeta eran idóneos, Fue Delisle, poco tiempo después de 
que se produjese la primera efeméride en 1761 quien, al simplificar con 
siderablamt>nte el método, multiplicó los posibles puntos de observación¡ 
logrando comprometer a numerosos países y astrónomos en la determi~ 
nación del tránsito de Venus, Muchos historiadores no han dudado en 
calificar este proyecto como el primer gran programa dentHico interna~ 
cÍonal. 
Confonne se acercaba la fecha prevista, los astrónomos comenzaron 
a movilizarse. Ningún estado europeo quiso quedarse al margen de esta 
empresa de las luces. En 1759, Legentil parle hacia PI Oriente; más tarde 
el abate Chappe irá a Siberia. Pingré a Isla Rodrigo. Maskeline a la de 
Santa F.lena ... Todas las Academias, Parls, Londres, Eslocolmo, San Pe-
tersburgo, Berlín",. envían a sus astrónmnos, En España el aconteci-
miento es seguido en Cádiz yen el Colegio Imperial de Madrid. El resul~ 
lado de lal esfuerzo, sin embargo, fue modesto, pues sólo se lograron dos 
observaciones concluyent.es: Mason, en el Cabo de Buena Esperanza, oh, 
tuvo un paralaje de 8.5 segundos, mientras que Pingré la encontró de 
10.2". Además de pocos resultados, eran dispersos. Asilas cosas, el nuevo 
paso de 1769, el último que habría en la centuria, era esperado con gran es-
peelación. Ahora los lugares miÍs favorables estaban en los mares del Sur, 
en California y en las regiones más septentrionales de Europa. Ingleses y 
franceses solicitarían del monarca español permiso para observar desde 
sus posesiones coloniales I . El expediente fue remilido a Jorge Juan, quien 
poco después escribiría a La Condomine notifi.eándole la decisión real: 
"Luego -que llegué a la comisÍón de mi Embajada puse ,en prácLÍca la pre~ 
tensión de -que el Rey permitiese pasar a los Astr6nomos de esa Academja 
1 Véase Jorge: Juan a La Condamine; Madrid, S de noviembre de 1767, Cítada por 
Luis M~ de Sa(azar, "Dis:cur~ sobre los progre~s y estado actual de la Hidrografía en Es-
paña", en J, F..:;pínosa Tello, Memorias sobre las obseroacioncJ aJtro-nómicas, hech(l~1 por 
los rUlt'Fgantes espai'ioles en dútilltos lugares del globo, 2 vols., Madrid, 1809, T. L, p, 
141:T.l.p.89~ 
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a hacer]a observación del tránsito de Venus sobre el disco solar. Desde 
luego se ofrecieron reparos sobre que fUEse en las islas del mar del Sur, y 
aun para la California no faltaban. Los ingleses pidieron licencia para pa-
sar a esta a 10 mismo, y se les neg6; con que parecía que debía seguirse 
igual sistema para excusar queja:'!. No obstante, el Rey ha tomado el me-
dio de disimular el caso, pidiendo S.~. mismo los astrónomos para en-
viarlos. En este supuesto, nuestro Embajador en esa los pedirá, y V. ms. 
en la Acadf'IIlia nombrarán aquél o aquéllos que hubiesen de ir. Parece 
que el Rey quiere que vayan también dos Oficiales nuestros para lo mismo 
y acompañando a estos Astrónomos (",.) ,"2 . 
Salvador Medina y Vicente Doz serán los españoles designados para 
acompañar a Chappe en la expedición a California', En seguida se orde~ 
nará la compra en Londres de un anteojo acromático 4 y se intensificará 
su fonnación en el Observatorio, circunstancia que revitalizaría los pro-
yectos de Tofiño. Sin duda, no pudo elegirse mejor momento para esti· 
mular a la institución gaditana a no olvidar sus compromisos ~nterna~ 
\( Ibidem, No hay que extrañarse de las dificultades puestas a tales desplazamieutos. 
El mismo Juan había informado negativamente el 20 de septiembre de 1767 ante la pre-
tensión de ingleses y franceses de desplazarse en esta ocasión a territorio chileno, pues, St"w 
gún afinna; "El celo de servicio de estos señores consite en hacer cuanto es posible: no 
queda puerto, fonificación, eamíno, población o desierto que no quieran examinar, sa-
car plano de ello. y dar las más individuales noticias de todo al público; E!to en niugún 
modo couviene (, .. r', MN, tns, 812, .Anotemos que, por parte de la Royal Society, se 
proyectó envíar :a California al p, BoscovÍch. Tal plan mereció la aprobación española, 
pero quedó aborrado por la expulsión de los jesuitas del país. Una segunda peticióu dt" 
permiso para uno o dos astrónomos ingleses sería rechazada. Doyce B, Nunis, J1'., The 
1769 Tra-nsú 01 Venus. The Baja Calijrrrnia observations 01 jean-Baptiste Chappe 
d'Autemche, Vtcente de Doz, andJoaquin Velázquez Cárdenas de Leán, Los Angelt"S, 
]982. pp. 43 ss, 
3 En realidad, los nombrados, el ~9 de abra de 1768, fueron Juan dt" L~ngara y Vi· 
cente Doz. Mas, a peticióu propia, Lángara seria relevado eló de mayo siguiente, siendo 
uombrado Medina para sustituirle, AG~t, ObservatorIO. ASUfftOS lVIrü>s, 1753·1812, 
4 El príucipe de Masserano (Embajador espanol en Londres) a Julián de Aniaga; 
Londres, lB de noviembre de 1768, AGS, Marinee Leg, 96, Le comuuica en esta carta sus 
dudas de que el instrumento, cuya adquisición le fue encomendada, estuviese terminado 
a tiempo, "pues no hallándose aquí a la ventiJ hL~tnlmentru astronómicos que no sean de 
los comunes es preciso sufrir la lentitud de estos. Artífices", Medina y Doz Uevahan un 
péndulo de Ellicott, un cuarto de círculo de Bird de dos pies- de radio, un anteojo ordina-
rio -no acromático- de 14 pies, con máquina paraláctica, y un micrómetro de cons-
truccióu iuglesa, además de un acromático de 10 pies ,~" ignoramos si se trataba del aute' 
rionnente citado-, para el que se construirá cn Cádiz una máquina pal'aláctica, "Obser-
vación del paso de Venus por el disco Solar, ejecutada por orden de S.M. en California, 
por los capitanes de FragatiJ Dn, Salvador Medina y Dn. Vicente Doz. en 3 de junio del 
año de 1769", MN, ms, 147, ff. 32·38, Los instrumentos, en f? 34 r, Existe tnlducción al 
ing'lés de MaynardJ. Geiger en D.B, Nunis, The 1769 Transü. ,,' pp, 119 ss. 
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cionales. La historia de lo ocurrido en América es conocida; Chappe y 
Medina, así como otros miembros de la comisión, murieron víctimas de 
una epidemia, quedando Pauly (ayudante de Chappe) y Doz como úni-
cos responsables de las observaciones. Realizadas con éxito, las del mari-
no español fueron publicadas en la Gaceta de MadTid el 26 de octubre de 
1770, así como comunicadas a las Academias europeas. Igualmente, los 
criollos Joaquín Velázquez de León en California y José Ignacio Barto-
lache y José Antonio Alzate y Ramírez en México, completarían junto 
con las observaciones realizadas en Cádiz por Tofiño y Henay, la contri-
bución hispánica a la empresa 5. El promedio de todos los resultados per-
mitió concluir para la paralaje solar el valor de 8.5 segundos. 
La aportación española había sido notable; el Observatorio de Cá-
diz adquiría una proyección internacional hasta entonces poco reconoci-
da. Desde Madrid, todo este gran esfuerzo expedicionario europeo era se-
guido con gran preocupación. El incidente de las Malvinas, así como la 
presencia de astrónomos franceses en Filipinas, levantaba sospechas sobre 
el verdadero fin de los viajes. Las noticias, verdaderas o falsas, que ya co-
menzaban a circular sobre los descubrimientos realizados por Bougain-
ville o Byron en el Pacífico, eran inquietantes. Las propuestas de expan-
sión colonial efectuadas en Francia por Charles de Brosses en su Histoirc 
de la navigation aux teTTes australes (1756) o desde Inglaterra por Ale-
xander Dalrymple en el Exposé des decouveTtes faites dans I'Océan Pacifi-
que Sud avant 1764 (1768), parecían predecir el nuevo rumbo de la 
política inernacional tras el Tratado de París (1763). En fin, el descon-
cierto que provocaban estas novedades beneficiaría al Observatorio; aho-
ra se le comenzaban a adivinar utilidades hasta entonces vagamente 
identificadas. La primera y más importante, convertirlo en Depósito 
hidrográfico de la armada, custodiando la cartografía y observaciones re-
5 Para más datos sobre la expedieión, J.D. Cassini, Voyage en Califom{a pour l'Ob-
servation de passage de V énus sur le disque de sofál, le J JU7n 1769 ... , París, 1772. Asi-
mismo D.B. Nunis, The Transit ... , donde se encuentra la tradueeión al inglés de las ob-
servaeiones de, Chappe, Doz y Velázquez. La memoria de Velázquez, fechada en Mhico 
el 25 de diciembre de 1770, fue publicada en el Alluarl'o del Depósito Hl'drografico ( ), 
pp. 549-565. Puede verse asimismo Francisco de las Darras y de Aragón, "Viaje del astró-
nomo francés Chappe a California en 1769, y noticias deJ.A. Alzate sobre la historia na-
tural de Nneva España", Anuario de Estudios Americanos, 1 (1944), pp. 741-781. Tam-
bién Roberto Moreno, "Los instrumentos científicos del abate Chappe d'Auteroche" 
Anales de la Sociedad Mexicana de Historia de la Ciencia y de la Tecnologia, n? 4 (1974), 
pp. 309-324. Sobre 10 realizado en Cádiz, ver J. Espinosa Tello, Memorias ... , T.I, pp. 
159 ss. Al día siguiente, Tofiño observaría un eclipse de sol. También, en agosto de cse 
año, un cometa. David Almorza, "El Observatorio Real de Cádiz y su traslado a San Fer-
nando", Colaboración a la n Asamblea N aeional de Astronomía y Astrofísica. Publicado 
por el Instituto y Observatorio de Marina .. San Fernando (Cádiz), 1977, p. 8, 
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aILzadas en España; así, en respuesta a un informe de Juan fechado el 25 
de octubre de 1770, se le ordena lo siguiente: 
"que de todas las observaciones astronómicas practicadas hasta ahora, y 
que en adelante se hicieren, conducentes a asegurar el acierto de la Nave-
gación, se forme una colección, la cual deberá conservarse en las Acade-
mias de Gnardias Marinas, y de Pilotos, y tenerse presente para la Cons-
trucción de Derroteros, y Cartas de marear. "6 
La sorprendente decisión formaba parte del paquete de medidas 
adoptadas tras la expulsión de los jesuitas para ocupar el vacío que en muchos 
sectores de la vida cultural habían dejado. En particular, se le traspasaban al 
Observatorio las antiguas atribuciones de] Cosmógrafo de Indias, 
cargo que regentaba el catedrático de matemáticas del Colegio Imperial 
de Madrid. Sin embargo, parecía una medida puramente administrativa 
pues no se vio acompañada con otras disposiciones que permitieran llevar 
adelante el encargo con eficacia. Se traspasaban las competencias, sin 
crear la infraestructura necesaria; así se explica que, al año siguiente, en-
contremos a Juan defendiendo para la institución gaditana la plaza de 
Cosmógrafo, lo cual exigía dotar con persona] fijo al Observatorio. En 
concreto proponía: 
"nombrar, o proponer un Astrónomo, que no hiciese más profesión, que 
la de esta ciencia, y un Maestro, que cuidase en su lugar de la enseñanza 
en el Cnerpo, quedando solo al suyo la atención a dicha enseñanza, yal 
observatorio, que sin gasto alguno le tiene V.I\'1. tan particular, que no 
hay otro igual en la Europa."7 
Tan útil propuesta no encontró resolución B, Y tampoco la 
encontraría cinco años después cuando, al insistir el Consejo de Indias 
sobre el tema, pasase a informe de Vicente Doz, quien había sucedido a 
Juan al frente del Seminario de Nobles de Madrid, y se mostraba en un 
todo de acuerdo con su parecer 9 • 
Pero no sólo la participación en la observación del tránsito de Venus 
6 Arriaga aJuan; San Lorenzo, 18 de noviembre de 1770. AGS, Marina, Leg. 98. 
7 El informe de Juan está fechado el 13 dc junio de 1771. La minuta, a la que no 
acompañan los informes, en AGS, Marina, Leg. 716. 
e Se dice a1l1 que "Resolvióse como pareee; pero dice la resolución deber acordarse 
ames de publicarse ciertos punt05 para su práctica." Ibidem. 
9 Ib,:dern. Doz proponía que Juan Bautista Mnñoz, a la sazón Cosmógrafo de Indias, 
pasara con el mismo sueldo a Cádiz, como maestro de matemáticas, y que el cargo de 
Cosmógrafo reca'yera en el Director. Como maestro de astronomía proponía a Josef Vare-
la. Aunque esto se resolvió favorablemente, nada se hizo. 
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anirnaría el ambiente académico del Observatorio. COlDO ya dijimos, la 
llegada a Cádiz de las expediciones de Cassini (1768-69), Fleurieu (1768-69) y 
Verdun, Borda y Pingré (1771-72), requirió la reanudación de sus actividades_ 
Las determinaciones que allí tuvieron que hacer los a.~trónomos franceses posi-
bilitaron buenas ocasiones para el intercambio cientílico. Pero además el objeto 
de las expediciones era probar la marcha de relojes marinos. es decir que 
se estaba poniendo a punto un método que se conceptuaba seguro para 
la determinación de la longitud. El asunto era demasiado serio como pa-
ra que las autoridades de la Acadernia y de 1a armada permanecieran in-
diferentes, Pero la situación del Observatorio no eTa la más adecuada; los 
varios años de inactividad y casi abandono tTanscurridos desde la muerte 
de Codin no pasaron desapercibidos a los ojos de Jean·Dominique Cassini 
(Cassini IV) durante su estanda en el otoño de 1768: 
"j'aurois pu me dispenst'T de faire transporter a Cádix mes instruments; 
j'cn trovai dans }'observatoire de la marine un grand nombre de toute es~ 
pece et de la meiHeure constructíon, .. j<" tronvai, qnand j'y arrívai, les ins-
truments dérangés eL un peu uégJigés; rnais M. Tofiño, lieutenant de vais-
seau, qui venoint d'étre nonmé a ceUe place. se préparoit a rétablir 
I'ordre, et a y cornrnencer des observations qui seront d'autant plus miles 
que ron en a peu de bonnes faíles dans ecHe vme. Javois été chargé de 
faire des recherches d'observadons relat;ves a la dé.tcnnÍnatlon de la lon~ 
gitude de Cadix, sur laquelle on a de grands doutes; raí fait toates les per-
quisions possibll?s, et je n'ai trouvé daos J'Observaroire, ni obscrVatiúns, ni 
indices qu'il y en ait en faites., f't done on tlm un journal suiví". ln 
En fin, el cuadro presentado no podría ser más grave; no sólo los ins-
trumentos se habían desajustado, sino que ni tan siquiera habla en el edi-
ficio documentos en los que constasen las observaciones realizadas para 
determinar su posición. Hasta que para ese dato había que recurrir a la 
Connaúsance des Temps. Pero en tan negra pintura se asomaba un rayo 
de esperanza: Tofiño se preparaba para "restablecer orden". Y, en efec-
to, no tardaría el nuevo director en comunicar a Juan las primeras ini-
ciativas que acababa de adoptar: 
"Eu vista de la estimación ~escríhía en 1759~ cou que se halla cultivada 
la l\.stronomía en toda Europa, y de la inclinación que ha manifestado 
nuestro Monarca a que en sus Reinos se logt-ase igual adelantamiento, nos 
hemos dedicado (como V. E:Xa, sahe) los cinco Profesores de Matemáticas 
11} J-D ~ Cassini, Voyage ¡(u"! por ordre du nJ't' en 1768 pour éproul:er les montrcs ma, 
rt'ru inr:entés par M~ Ir: RO;; al:ee la mcTlWú"c sur la meillcuTe maniere de fflCsureT le temps 
en mer, qut a remporti: le 1m:'!;. double aujugemenl de l'Academíe Royale des Scienccs, 
Corttenartl la descrrpt1(}U tic la montre ti longfludes¡ préselitée tÍ Sa Majesté le 5 Aoút 1766 
parM. Le Roy, I'ame, HorogerduRm: Parí:;, 1770,p.43. 
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de esta Academia a lo sublime de su estudio, formando una junta diaria, 
en la que tenemo..'i hecho algún progreso, y merecido la aprobación de los 
Astrónomos que con motivo de sus expediciones noS han visitado, "11 
La referencia al prestigio de la Nación y al reconocimieno académi-
co internaciona1. era un lenguaje muy adecuado a las circunstancias y al 
que fueron sensibles en el ministerio. Pronto veremos a Tofiño y Yarda 
desarrollar por fin en Cádiz el primer plan sistemático de observaciones. 
Los contactos tenidos en estos últimos años de)a década de los sesen w 
ta con astrónomos europeos volvían a reinscribir al Observatorio en los 
circuitos europeos especializados. La oportunidad no fue desaprovecha~ 
da por Tofiño; así nos lo confinna Gonzalo de Cañas, alférez de la 
Compañía, el 29 de septiembre de 1772 en carta aJulián de Arriaga: 
"Los Astrónomos extranjeros, que con motivo de varias expediciones, han 
concurrido últimamente de Francia a este Real Observatorio, desearon su 
correspondencia, yen efecto por este conducto la dene actualmente el Di· 
rector de esta Academla Dn, Vicente Tofiño con Mr. de!a Lande, Astró-
nomo Real de la Academia de Pads, bien conocido por sus obras en el or-
be literato, "12 
No fueron (~stas las únicas novedades que contribuirían a1 relanza~ 
miento del Observatorio. Durante un viaje a Manila en la fragata Venus, 
Juan de Lángara y José de Mazarredo habían calculado la posicióo dd bu-
que determinando trabajosamente la longitud por el método de las dis-
tandas lunares a partir de los datos de la Cannaissance des Temps, Du, 
rante la estancia en ManiJa coincidieron con un barco inglés, lo cual per-
mitió a los oficiaes españoles adquirir los volúmenes del Nautical Alma· 
n.ac para 1772 y 1773, dotados de las tablas apropiadas al intento. Asi. en 
el viaje de regreso se multiplicaron las determinaciones, y se pudo verifi-
car las excelencias de un método que sólo fue practicable desde la publi-
cación de las tablas de la Luna de Tobias May"r por Maskelyneen 1767. 
Su utilización, sin embargo, sólo sería accesible po'r una suerte de nave~ 
gante ilustrado muy distinto al más rudo y arquetipico oficial de la mari-
na mercante. 
Asj, recién llegados a Cádiz. se programará un CUI'SO monográfico 
que introduzca a los cadetes en el nuevq procedimiento para la determi-
naci6n de la longitud. El 28 de agosto de 1773 informaba Cañas a Andrés 
Reggio de las inidativas docenes adoptadas: 
tl Tofiño aJua:n; Cádí:r:, 22 de mayo de 1769. AGS, ll-farina, Leg, 98, 
le ACS, Marina, Leg. 96. Con moüvo de la publicación de las observaciones de Tofi· 
fiú y Vareia. 
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"he determinado a representación del Director de la Academia D. Vicen-
te Tofiño se instruyan completamente, así en la teórica y práctica de 
dicha observación como en la de otros varios Prohlemas utilísimos y preci-
sos en dilatadas navegaciones a los Guardias Marinas que se hallan por su 
adelantamiento y estndios en actitud de comprenderlos."13 
El curso duraría dos meses, comenzando en septiembre, durante 
una hora diaria. Quería igualmente Cañas que tuviese un carácter abierto 
y marcadamente profesional. El mismo año otras iniciativas anunciaban 
el cambio favorable que se había producido. Además de rectificarse el 
calado del cuadrante mural y habilitarlo para su uso, solicitó de Arriaga 
el nuevo comandante Whinthuysen que se adoptasen medidas para la 
publicación en la Gaceta de las observaciones efectuadas" ... tanto por su 
utilidad pública, como para ,que no se produzca después propia de otros" 11 • 
Entre las primeras actividades realizadas se encontró la muy importante 
observación de la ocultación del anillo de Saturno previsto por Lalande 
para el 2 de octubre de 1773. Los resultados. firmados por Tofiño, 
fueron publicados en la Gaceta del 26 de abril de 1774; entre otras cosas, 
se concluía que "El Planeta es un esferoide aplanado muy semejante a]ú-
piter, ya la Tierra" y se ofrecían los datos relativos a sus dimensiones, 
diámetro del anillo y distancia a la Tierra. Podemos imaginar la satisfac-
ción de quienes hablan logrado las cifras y la perplejidad de los lectores 
ante esta prueba de la capacidad de la ciencia para reducir a números lo 
inconmesurable y domeñar la naturaleza, incluida la celeste. 
No querían los astrónomos, sin embargo, ser confundidos con 
charlatanes, como tampoco renunciar a la autoridad y el poder que los 
nuevos métodos ponían en sus manos. Por ello incluiría Tofiño un párra-
fo final donde señalaba los límites permisibles que podría tener toda la 
especulación en torno a los resultados de sus observaciones: 
"Estos conocimientos conducen con agradable violencia el entendimiento 
Humano, a adorar con rendimiento a un Dios infmitamente Sabio y Po-
deroso que ordenó con tan maravillosa elegancia el Universo. Pero es muy 
conveniente que no confundan los menos instruidos las demostraciones in-
negables y predicciones infalibles de la Astronomía con las infundadas 
preocupaciones, y fáciles pronósticos de la Astronomía judiciaria." \.5 
IS ACM, ObseTvatoTl:o. Asuntos vaTios, 1753-1812. 
14 Franeiseo Javier de Winthuysen a]. Aniaga; ls1a de León, 12 de oetubre de 1773, 
en "Representación sobre las observaciones del Observatorio". Instrucci6n para el gobier-
no yservü:io ... } p. 80. MN, lIlS. 1181. 
15 El expediente se conserva en Instrucción para el gobieTno y servido ... , MN, ms. 
1181, p. 101-2. Al parecer uno de los motivos más importantes para decidir que se impri-
miesen las observaciones en la Gaceta era la gran cantidad de errores que introducían los 
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Mensaje cuyo destinatario era la práctica totalidad de la sociedad 
española. Los calificativos de "innegables" o de "infalibles" aplicados a la 
ciencia moderna son buena expresión tanto de las limitaciones de la cul-
tura de la Ilustración, como del indudable protagonismo social al que as-
piraban estos nuevos sacerdotes de la modernidad. 
A la observación de Saturno quiso dársele una proyección social que 
en nada mermó su dimensión académica internacional. Tras el envío de 
los resultados a las principales academias y astrónomos europeos, 
llegarían las primeras pruebas de reconocimiento. Ninguna fue tan apre-
ciada como la recibida de Lalande, quien deseaba "d'entrenir une 
correspondence aussi interessante que la votre" 16. Todas estas pruebas 
del interés extrajero por la actividad del Observatorio, algunas de las 
cuales no pasaban de ser meros acuses de recibo adornados con alguna 
frase galante, eran obviamente magnificadas por sus destinatarios, estra-
tegia que prueba la integración del centro a los rituales de la vida acadé-
mica. Formaba parte, al menos incipientemente, de un nuevo ethos pro-
fesional y le descubrla al poder político una nueva fuente de legitimidad 
que daba a los científicos cierto margen de autonomía. 
En fin, el conjunto de toda esta serie de circunstandas descritas 
robustecía la posición del Observatorio en el seno de la Academia. Más 
aún, habían contribuido a perfilar señas de identidad institucionales más 
claras, condición necesaria para que emergiese el tantas veces alulido 
programa sistemático de observaciones. Inmediatamente vamos a ocu-
parnos de su estudio; señalemos ahora, para terminar este epígrafe, que 
se había logrado definir una orientación marcadamente náutica del 
centro en torno al problema de la longitud en el mar y al proyecto de rec-
tificación de la hidrografía metropolitana y colonial. Este hecho, sin du-
da. aseguraba la estabilidad del Observatorio y lo ubicaba en una posi-
ción muy destacada en el conjunto de las instituciones científicas de la 
España ilustrada. 
2. El Cuadrante mural de Cádiz 
El momento era muy favorable. Todo confluía en el relanzamiento del 
centro. Quedaba por probar que las demandas de Tofiño y Varela, eran 
realizables, que los astrónomos de la ~cademia serían capaces de de-
eopistas. Así lo expresaba al menos]. Arriaga a Winthuysen (Madrid, 8 de julio de 1774) 
quien justifieaba la propuesta de impresión atendiendo a "la difieultad que se encuentra 
en copiar las observaeiones Astronómicas anuales qne haee esa Aeademia ( ... ), porque los 
copistas equivocan los Signos Algebráicos y Letras Griegas". BIOM (sin clasificar en la 
fecha dc su consulta). Es copia. 
16 Lalande a Tofiño; París, 26 de febrero de 1774. B10M, sin clasificar. 
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sarrol1ar con soJvencia tan vasto conjunto de tareas astronómicas. Y, en 
efecto, así sería; pronto presentaría el Observatorio una obra que, como 
decían sus publicistas, le haría merecer entre sus homónimos europeos tal 
nombre, así como engrandecer el honor de la nación, 
Como dijimos, ningún instrumento fue más representativo de la 
astronomía del setecientos que el cuadrante mural. Sobre él recaían las 
mayores 'espectativas de precisión y ningún observatorio importante pudo 
prescindir de sus servicios, ocupando en todos el lugar más preferente. 
De hecho puede decirse que los levantados durante el siglo XVIII, eran 
concebidos como un edificio destinado a albergarle, de ahí que su cons-
trucción requiriese un diseño y conocimientos altamente especializados. 
Su instalación, por otra parte, constituía todo un reto para la astronomía 
del momento, dada la extraordinaria complejidad de los factores que 
podían influir en su precisión posterior. Ninguna observación podía ser 
concluyente sin que se adoptasen previamente las medidas más exquisitas 
que asegurasen su ubicación en el meridiano, estabilidad o paralelismo 
de los planos del anteojo yellimbo. 
Era preciso, pues, antes de comenzar el trabajo, ocuparse del 
arreglo y ajuste de los instrumentos, que Tofio y Varela efectúan siguien-
do los dos tratados más afamados del momento, el A Compleat System of_ 
Opticks (Londres, 1738) de R. Smith, y la Astronomie de Lalande. Esta 
cuestión era especialmente delicada en el caso del cuadrante mural, cuyo 
calado, por otra parte, era imprescindible revisar como paso previo a la 
determinación precisa de la latitud del Observatorio L7 , Tofiño y Varela 
citan las latitudes presentadas por Cassini y Halley (35°33'30") y Lalande 
(35°31'07"), anotando que esta diferencia de 2'23" entre ambas "nos 
obligó a examinar el error del anteojo que gira sobre el limbo del arco 
mural, con todo el cuiddo y prolixidad que pide la materia". Evidente-
mente, nada podía ser dejado al azar en una medida tan significativa, a 
pesar de que las observaciones de Godin y Juan ya comentadas abonasen 
las cifras de Lalande. 
Veamos siguiendo a Tofiño y Varda, Cómo se hizo el calado del mu-
ral: 
"Pensamos al principio practicarlo por el método que prescribe Roberto 
Smith art? 866 del 2? tomo de su Tratado de Optica yen efecto habiendo 
des~ontado el anteojo, le colocamos sobre un plano firme e inmóvil, y 
que tenía la inclinación necesaria para que el hilo horizontal que está en 
el focus, correspondiese al horizonte del mar. Descansaba el anteojo en es-
17 Nos hemos oeupado de este tema con todo detalle en M.A Selles y A. Lafuente, 
"El cuadrante mural del Observatorio de marina de Cádiz en el siglo XVIII", Asclepio, 
37, pp. 67-104, 1985. 
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ta primera situación sobre las dos orejas superiores, cuyos extremos están 
en una línea exactamente paralela a la que pasa por los extremos de las 
inferiores. Colocado después sobre éstas, se movió un poco el hilo horizon-
tal por medio de un tornillo que hayal propósito, y repitiendo algunas ve-
ces la misma operación se consiguió que el hilo horizontal cubriese al hori-
mnte del mar en las dos posiciones del anteojo". 
Es decir, con este ensayo se precisa el paralelismo con el horizonte 
del hilo "horizontal" del anteojo, basándose en la calidad del trabajo del 
fabricante, Así, el método no era del todo seguro; conscientes de ello, 
pondrán en práctica otro alternativo y más completo, bastante emple-
ado, aunque ciertamente dificultoso, pues implicaba darle la vuelta al 
cuadrante mural - girándolo 1800 sobre un eje vertical- 'cosa que no en 
todos los casos era factible. 
"Este primer ensayo pudiera persuadirnos que estaba ya rectificada la 
línea visual, si en el horizonte del mar no se percibieran aquel10s altos y 
bajos que forma la agitación continua de las aguas. Para allanar esta difi-
cultad y remover cualquier duda, que pudiera quedarnos en el asunto, 
nos resolvimos a practicar otro examen más seguro, y menos expuesto a 
las ilusiones que padece la vista con los objetos mal terminados. Para esto 
se preparó el muro por la espalda, a fin de poner el cuarto de círculo con 
el limbo a occidente; pero antes de ejecutarlo se observó tres veces la dis-
tancia al cénit de la Lira, se halló de 2°04'22". Puesto luego el instrumen-
to con el limbo a occidente, y asegurado sólidamente en el muro, se volvió 
a medir la misma distancia y se halló de 2°03'24" tomando un medio 
entre cuatro observaciones que diferían de muy pocos ~egundos. Hecho 
esto, se pasó el cuarto de círculo a su antiguo sitio, y se repitieron las ob-
servaciones con el fin de examinar si el anteojo había padecido alguna al· 
teración; pero tuvimos la fortuna d(l hallar las distancias al cénit de la li-
ra muy conformes a las primeras. Con esto se determinó fáciimente el 
error del anteojo, el cual es de 29" que debE;n añadirse a las distancias al 
cénit medidas con el arco mural."18 
Tobias Mayer, que también comprobaría su cuadrante - gemelo al 
de Cádiz- nada más recibirlo, encontró por el mismo procedimiento un 
error de 2"aditivos en las distancias cenitales 19 • Así, pues, el retículo del 
anteojo no coincidía exactamente con el cénit cuando el índice estaba 
alineado con el cero de la escala, debido a que el hilo horizontal estaba 
desplazado. Determinada esta corrección, había que pasar a ver si el p]a-
lR Tofiño y Varela, Observaciones .. " 
19 KG. Forbes, Tobias Maya (1723-62). p':oneer 01 enb'ghtrmed science in Germany, 
Gronínga, 198'0, p.173. 
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na descrito por el hilo vertical al deslizarse el anteojo sobre el limbo era 
paralelo al meridiano. Tofiño y Varela siguen en esto al tratado de 
Smith, observando la coincidencia del paso por el meridiano de varias 
estrellas a diferentes alturas, y comparando dichos pasos con los determi-
nados en un instrumento de tránsitos situado próximo al cuadrante. Esta 
comprobación, según afirman, dio resultados satisfactorios 2!l. Finalmen-
te, respecto de los errores de división, añaden que la diferencia entre las 
l:'scalas de 90 y 96 en que venía dividido el limbo "rara vez llegó a 4"». 
Este era el primer paso en la puesta a punto para el manejo de un 
instrumento extremadamente delicado; la siguiente operación consistía 
en cuantificar sus errores. 
La determinación de posiciones estelares implica la obtención de las 
declinaciones y ascensiones rectas. En el caso de estas últimas (y dejando 
de lado la influencia de los errores cometidos en la conservación de la ho-
ra), era indispensable que el plano del mural estuviera paralelo al meri-
diano. Esto no era fácil de consegnir, hasta el punto de que los anteojos 
meridianos acabarían por sustituir a los sectores murales en esta función. 
Mas, a pesar de que los principios de los anteojos meridianos ya habían 
sido aplicados por Roemer en la centuri<t anterior, durante la segunda 
mitad del siglo XVIII se seguirá depositando la confianza en los murales 
para la determinación de ascensiones recas. A su lado, y sólo paulatina-
mente, el al!t~~jo de pasos irá ocupando su lugar. Ello se explica por el 
lento proceso de perfeccionamiento de este instrumento, en el que las 
técnicas de construcción no acababan de lograr la firmeza conveniente; 
por lo general, sus piezas eran demasiado largas y flexibles 21 . Así, en la 
segunda mitad del siglo pod1a emplearse ocasionalmente para la deter-
minación de ascensiones rectas, mas en todo caso la de declinaciones 
seguiría reposando en los cuadrantes murales, a pesar de sus insuficien-
cias. Según escribe Lalande en su Ast ronornie: 
"le quart-de-cercle mural, quelque soin qu'on prenne a le dresser exacte-
men, ne sanroit avoir un plan assez regulier et assez parfaü, pour que la 
111nette décnve le méridien a 2" pres, depnis le zénit jusqu'a l'horizon; 
pour obtenir eette précisión dans les passages au méridien, i1 faut recourir 
a une lunette montée sur un axe qui soit tourné avec grand soin; ( ... )".22 
2!l Naturalmente, dichos resultados dependían de la calidad del instrumento de pa-
sos, cuya bondad no era posible garantizar por completo. 
2\ Según Daujon y Couder, el primer instrumento de pasos realmente utilizado fue el 
que Le Monnier adquirió a Graharn en 1737. Según indican, Halley poseyó otro desde 
1722, y otro fue adquirido por La Caille en 1760. A. Danjon y A. Couder, Luneltes et té-
[escapes, París, 1935, p. 636. En el Observatorio de Cádiz se disponía asimismo de un an-
teojo de pasos, adquirido por Jorge Juan en Londres junto con el cuarto de círeulo mural 
y demás utillaje inicial. 
22 J.F. LaIande, Astronamie, T. 11, p. 7B5. 
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Afirmación que no le impedirá, algo más adelante, escribir que: 
"De tous les instruments d'astronomie, le mural est le plus commode, mais 
i1 est le plus diffidle a faire et le plus dispendieux. Les passages des as tres 
par le méridienne s'obseIVent aussi bien au mural qu'a la lunette méri-
dienne; mais il faut avoir observé la déviation ou l'erreur du mural a d¡ffé-
rcntes hauteurs ( ... )." 23 
Efectivamente, el paralelismo del mural con el meridiano es asunto 
indispensable para las observacionl:'s de tráns-itos. Establecerlo implicaba 
no sólo llevar a cabo el calado del instrumento, sino también establecer 
las desviaciones que las deformaciones de su estructura pudieran intro-
ducir. La magnitud de tales desviaciones no era depreciable. Segñn in-
formaba Lalande, entre 1683 y 1686 el error del mural de La Hire era de 
15' a 18° de altura, O' a 52°, Y 16" a 65°. En el caso del mural de Flamste-
ed, construido en 1688, había que añadir 33" en los pasos observados a 
60° de altura. Y ya en el siglo XVIII, Le Monnier se verá obligado a 
corregir las observaciones efectuadas con su cuarto de círculo en la déca-
da de Los cuarenta de un movimiento progresivo del muro que lo sostenía 21. 
Para determinar estos desvíos, el método generalmente adoptado era 
comparar el tránsito del Sol por el mural con el mediodía determinado 
por alturas correspondientes, en diferentes días a lo largo del año, lo que 
significaba determinar el alineamiento con el meridiano a distintas altu-
ras. 
De este modo, si los errores de división habían sido en gran medida 
minimizados por las cuidadosas técnicas de Bird, otra importante fuente 
de error parecía cobrar con ello importancia. A pesar de todos los esfuer-
zos de los conslructores, los limbos nunca eran perfectamente planos. El 
6 de noviembre de 1756, Mayer anuncia este hecho ante la Sociedad 
Científica de Cotinga; como consecuencia de la concavidad o convexidad 
de distintas zonas del limbo, el eje óptico del anteojo se movía según un 
arco rt'spectivamente mayor o menor que el indiqldo por el in dice sobre 
el limbo. El error provenía, según Mayer, de que al mover el anteojo 
entre dos posiciones sobre una de estas zonas dellimbo,.la trayectoria del 
índice resultaba distinta en longitud de la descrita por el punto en donde 
se cruzaban los hilos del retículo. Una tabla de errores en las distintas ce 
nitales que Mayer prepara al efecto le muestra valores siempre menores a 
3" que parecen evidenciar una pequeña convexidad del limbo hacia los 
24 0 de su división, y otra cóncava de los 60 0 a los 90 0 • Esta bien podía ser 
la única fuente de error, y Mayer se ocupa también del estudio de la 
25 J.F. Lalande, Astronamie, T. 111, p. 60. 
24 Ibidem. TambiénJ.B.J. Delambre, Hútat.re ... , p. 202. 
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refracción y de las desviaciones del mural respecto de la vertical (error de 
nivelación), respecto de la línea este-oeste (error azimutal), y de la falta 
de paralelismo entre la línea de observación y el plano del instrumento 
(error de colimación), determinando la influencia de cada uno de estos 
errores en el tiempo de tránsito 25. 
Tofiño y Varela emprenderán sistemáticamente un progran:t~_ º~_9.e­
terminación de errores del mural, y sus r~s~ltados servirán más adelante 
para llevar a cabo un estudto de las desviaciones del mural de Cádiz. El 
documento en que se efectúa, que, junto a las referencias de Tofiño y 
Varela, es el único encontrado que aluda directamente a este instrumen-
to, es un manuscrito sin firma y sin fecha. Por su forma y contenido, de-
bió formar parte de una obra más amplia y fue escrito entre l787 yel 
traslado del Observatorio a San Fernando, quizá debido a la pluma de 
Mazarredo para instrucción de los oficiales a11í destinados :!G. De él 
extractamos la tabla de errores en los tiempos de tránsito mural, recogi-
dos en las Observaciones . .. , y que hemos representado gráficamente. De 
esta tabla, el documento concluirá: 
"Ob.servando con atención a la serie con que proceden estos errores, se 
echa fácilmr:ntr: de ver primeramente que cruzaba el plan del Mural al del 
mf'ridiano hacia los 51 grados de distancia al cénit, inclinándose un poco 
por la parte supr:rior a occidente. 2? que no está perfr:ctamente liso el 
margen, por tener, según parece, varias prominencias y cavidades de 
trecho en trecho; y de haber en efr:cto un resalte en la porción más emi-
nente de él por espacio de algunos grados empezando más allá del cénit 
hasta cerca de los 17°, desde donde muestra ir sumiéndose sensiblemente 
casi hasta los 51 0; y depués vuelve a deprimirse hasta más abajo de los 
90°. 3? Que existe, de más de tantos altos y bajos del plan, suma irrr:gula-
ridad en los desvíos aún en distancias muy cortas de paralelo a paralelo, y 
tal vez en el mismo como en el 38°11 '25". Yo he notado, al entresacados 
de las observacioues, ser algunos segundos respectivamente menores los 
del 1776 que los del 1773."" 
Como vemos, la disposición del mural, que inicialmente Tofiño y 
Varela habían considerado buena, no lo parecía demasiado. Conviene 
seguir comentando aqní el opúsculo citado. que prosigue con el cálculo de 
los errores de calado del mura]; este estudio probaba las grandes dificul-
2S E.C. Forbes, Tobias MayeT ... ) pp. 174·183. 
26 Oosé de Mazarredo) "Opúsculo Segundo. Sobre el Quadrante Mural de Cádiz", 
s.l., s.f., s.a., Colección Antonio de Mazarredo. Tomo LXIII. ObseTvadones astronómi-
cas. MN, ms. 2393. ff. 18-23. (El autor se atribuye en elíndice del tomo). 
" O. Mazarredo), "Opúsculo ... " ff 18 r - 18 v. 
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tades que se arrostrarían en un instrumento de este tipo para tTansfoTmar 
en precisión real la que Sllpnestamente podía atribuírsele. 
Empleando uno de los métodos que había propuesto Boscovich en 
1785, era impredndible concluir que las observaciones realizadas no 
habían sido expurgadas, pese a la adopción del valor medio de los resul" 
tados de series, de los errores relativos a la instalación del instrumento. 
En efecto, tras algunos cá1culos que aquí no reproducimos, negaba a la 
siguiente conclusión: 
"que e~tando algo suelto el eje del anteojo a oriente, formaba de esa ban-
da fon el de revolución un ángulo agudo de 89°59'42""., lo qu(' dp-
muestra -continuaba el manuscrito- que el eje de revolucióu se des· 
v;aba por su extremidad oriental a norte bajo de ángulo de 5'50" Con el 
punto cardinal; (. .. ), por estar levantado de una banda cerca de 7'10" el 
('abo de1 mismo eje, era agudo ("1 ángulo que se comprendía entre é1 yel 
verdad('ro cénit," 25 
Como ya antes hemos comentado, las posibilidades de ajuste del ins-
trumento permitían compensar estas desviaciones. Las instrucciones que 
para ello se dan en el opúsculo nos permiten abundar en este aspecto! 
"HaBados una vez los defectos dt> la posídón del Mural, es menester pri~ 
meramente si ~s que la mantiene todavía, poner la Vf;>J-lkal aflojándole los 
tornillos qu<, tienen asirlo a1 Cuadrante POl- debajo, y apretándole los de 
arriba hasta que s(' pouga por filo con el meridiano, Después, aflojados 
también los tornillos con que está asegurado al muro por su radio vertical, 
se le aprel arán cuanto es nece¡;;arlo, aSl estos como los del limbo del arco a 
occidente, hasta que, habiéndose revuelto el plan de esa banda, se desva~ 
nezca el ángulo de 5'50", Y se ponga de lleno en el meridjano, Pero como 
aún estaba ladeado a oriente del limbo el eje del anteojo, o sea la línea vi-
sual (que es la que atraviesa así por el centro riel objetivo, cuando É<¡le está 
bren centrado, como por el de la abertura del anteojo e intersección de los 
hilos puestos en su foco), o se retire del plan del Mu~al el centro del objeti-
vo, o sé le acerque 18" la intert>ecdón de los hilos por medio de los tor-
nillos con que ya hoy día suei<'n guarnecer los Artífices a ]os anLeojos que 
construyen, o a la cajetilla del micrómetro que le añaden", 2~ 
Esto, desde luego, era mucho másfácil de decir que de hace,' con un 
mínima exactitud, y por ello no es extraño que se contemple a conti M 
nuación la posibilidad de dejar el instrumento tal como está y seguir apli" 
cando las cOTrecciones oportunas, De hecho. tras las investigaciones de 
" (1, M",.rredo), "Opfoculo ,:'1120v, 
~q Ibidem. 
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rentes que el proceso seguido, como vemos, se torna impreciso. ASÍ. sólo 
tratando de corregir la posición del instrumento y reiterando el procedi-
miento tantas veces como fuera necesario podría ser eficaz. Ello 
implicarla un dilatado programa de observación. De tal modo que, dada 
la carencia de ajustes finos e independientes y la complejidad de los pro-
cedimientos para calcular errores, la utilización de un gran mural corno 
instrumento de tránsitos tenía un valor muy relativo. 
Constatamos, aSÍ, la insuficiencia de los métodos empleados para la 
determinación de sus errores y ca]ado, limitación que forzaba a los astr6~ 
narllos a desarrollar una teoña completa y practicable del instrumento, 
Si la división del arco graduado se realizaba con notable exactitud. el ali-
neamiento con el meridiano subsistía Como problema básico, para cuya 
resolución habría que aguardar la llegada de nuevos diseños. El cuadran-
te mural, exponente de las técnicas de construcción de instrumentos 
astronómicos de la época, resultaba, a fin de cueutas, bien poco preciso 
como instrumento de tránsitos. Según diría Bailly refiriéndose a la deter-
minación de posiciones en Jos orbes celestes, 
"La déclinaison est mesurée par un quart du (crcle qui ne compone 
qu'une errenr de deux a trois secondes de degré; ]'ascension droite est ob~ 
tenue para la comparaison des teros; iI peut résulter une erreu! d'une se~ 
conde, qui répond a quínze secondes de degr€:. La premiere mesure a uue 
prédsjon cinq fois plus grande que la seconde, ":>;2 
Resuelta la obtención de declinaciones precisas con los instrumentos 
murales, la solución del problema de la determinación de posiciones de 
los astros apuntaba abora hacia la mejora de las medidas de los tiempos y 
los alineamientos con el meridiano. En definitiva, cuando más extendi-
dos: y prestigiados estaban los cuadrantes murales, ya se conocían sus Ji-
mitaciones estructurales. Mientras llegaba la nueva generación de instru-
mentos, habían contribuido a marcar un hito en la carrera hacia la pre-
cisión. de ahí que sean considerados corno repreSL.ontatívos de una época. 
3, El programa de Tofiño y Varela 
Una vez visto el acondicionamiento del Observatorio, vayamos a ]as 
observaciones. Las realizadas por Tofi~o y Varela se efectnaron en dos 
fases: la primera abarca desde el 21 de junio de 1773 a127 de mano de 1775, 
y la segunda entre el 6 y el 30 de diciembre de 1776. Las gráficas que presen-
tamos dan cuenta de [os días en que hubo activídad_ Reducidas las obser-
vaciones a los términos de un programa seriado, la tarea realizada 
comprenclió los siguientes tópicos: 
" J,S. Bailly, Hí.,toíre_ .. , T, 111, p. 341. 
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l. Determinación del mediodía por alturas correspondientes del Sol. 
2_ Tránsito del Sol por el mural. 
3. Tránsito de la Luna por el mural. 
4. Tránsitos de planetas en el mural. 
5, Posiciones de estrellas (ascensión recta y declinación). 
6. Eclipses de los satélites de Júpiter. 
7. Ocultaciones de estrellas por la Luna_ 
8. Observaciones diferenciales de posición de planetas (Mercurio, Ve-
nus, Marte, Júpiter y Saturno). 
9. Otras (anillos de Saturno, eclipses de planetas, eclipses de Luna, 
diámetros de Luna llena, mareas y meteorológicas). 
Comparando estas series de observaciones con las recomendadas por 
Lalande en su Astronornie, que ya tuvimos ocasión de enumerar t pode-
mos constatar su similitud. El programa que llevan a cabo Tofiño y Vare-
la constituye, al igual que el propuesto por Lalande, un repaso a los 
cielos, dentro del cual se presta atención preferente a las medidas de po-
sición de estrellas y planetas, y se usa ampliameme el cuadrante mural de 
Bird. La tabla siguiente recoge su labor y, junto con las figuras, permi-te 
apreciar [a magnitud del trabajo realizado, 
N? de 
di., I 
3Q1 
j I 
25 1 I } 
20 ji 11 (1 
\ ! \ 15J ( , I \ 
':jl W\) \ 
IL ______________________________________ ~I~eres 
J JI A S OND EFMAHJIJIA S O NDE FMA 
Obs("rm,ir>fl('S dI' Tojino)' Var(!!n. Ptimt'ro c/alm." del 21, VI.in] a/27.JJI, In;, Num('rt) 
de dhu al mn el! {U.'i qu<' S{' fegútra Su tt:,úfl~rH:{(¡ (1' OfHn (!(ftor/a 
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N? de 
días 
20 
15 
lO 
5 
DEFMAMJJ1ASOND Meses 
Oh.\''I"I'fU'¡"OI/CS di' Fn.fi·fio JJ [larda. Segunda I'lapa: del 6. XII. 1775 al 30. XII. 177rl. Nlíml'ra d" dírlJ 
a/ I/!('; ('11 fos qllc SI' regir/ro su as/:rtencia al O/'¡serl'a/u)"r"u. 
La determinación de la hora 
Los dos primeros tipos de observación, la determinación del 
mediodía por alturas correspondientes y el tránsito del Sol por el meri-
diano, están ligados, por una parte, a la determinación y conservación de 
la hora y, por otra, como ya hemos visto, a la determinación de los erro-
res del mural. No es necesario insistir en que la conservación de la hora es 
una cuestión absolutamente vital dentro de un observatorio astronómico, 
constituyendo una de las obligaciones cotidianas de los astrónomos, y 
consumiendo en la época no poco tiempo, El método normalmente 
empleado ~ra el de las alturas correspondientes del Sol, usando un cuarto 
de círculo móvil. Alternativamente, podía determinarse observando el 
tránsito del Sol por el meridiano, en cuyo caso se empleaba el mural. Este 
último procedimiento era, en general, poco preciso, y se solía desaconse-
jar aún en el mar. El mural, sin embargo, garantizaba una mayor como-
didad, y mejor definición del tránsito solar, aunque fuese indispensabllf/la 
previa determinación de los desvíos de este instrumento. Igualmente, era 
posible determinar la hora observando el tránsito de alguna estrella y cal-
cular el tiempo sidéreo verdadero una vez corregido de la denominada 
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OBSERVACIONES DE TOFIÑO y VARELA 
Mo m" día 
Tipo de o1)servación 
Año día 
Tipu de ob~ervación 
m" I 2 3 4 5 6 7 8 9 I 2 , 4 5 6 7 8 
1773 VI 21 X 1773 IX 11 X X X 
22 X X 12 X X 
26 X 
" 
X X 
27 X X 14 X X 
VII 3 X X 15 X X 
4 X 16 X X X 
5 X 17 X X X 
6 X X 18 X X X 
7 X 19 X X 
8 X 20 X X X X X 
10 X X 21 X X X 
11 X ·22 X 
12 X X 23 X X X 
13 X 24 X X X X 
23 X X 25 X X X X X X 
24 X 27 X X X X X 
25 X X 
" 
X X X X X 
26 X 
" 
X X X X X 
30 X 30 X X X X X 
'1 X X X 1 X X X X 
VIII 6 X 2 X X X X 
7 X X 3 X X X X X 
8 X X 4 X X X X 
9 X X e, X x x x 
10 X 6 X X X X X 
15 X X 7 x x x 
" 
X X 8 X X X 
22 X 9 X 
23 X X 10 X X 
24 X X 11 X X 
25 X 12 X X 
26 X X X X 13 X X X 
'1.7 X X X X 14 X X 
28 X X X X 15 IX X 
29 l' IX '" IX lA 
30 X X X X X X . 1 7 X 
'1 X X X X 1 8 X X 
IX 1 X X X X 19 X 
2 X X X X 20 X 
3 X X X 22 X X 
4 X X X 23 X X 
5 X X X 24 X X X X X 
6 X X X X X 25 X X X X X 
7 X X X 26 X X X X X 
8 X X X X 27 X x X X X 
9 X 28 X X X X 
10 X X X 29 X 
l. [)cluminación del medíodía por alruras con~.~pondíeme.1 del.'ioJ. 2. Tránsito del sol por el mural. g. Id. Lnna. 
~. ld. pJa¡)~I~s. ~. Posjcjon~~ de esuellas. 6. Eclipses de los sact.-Ií(es de Júpiter. 7. Ocultaciones de estl"ella3 por la 
Lnna. 8. Onse-rva(íooe-, ti íferenciale~ de posíción de planetas. 9. Otra~. 
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X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
OBSERVACIONES DE TOFIRo y VARELA 
día 
Tipo de observación 
Año m" día 
Tipo de ob!lervación 
Año meo 
I , , , , 6 7 8 9 I 2 , , 5 6 7 , 
177:3 X 50 X X 1774 III 26 X X 
XI I X X X X X X X 27 X X 
2 X X X X 31 X X 
, X X X X X IV 2 X X 
4 X X X X 3 X X X X 
5 X X 5 
6 X X X X 6 X X 
8 X X X 9 X X 
10 X X 14 X X 
11 X X lO X X 
12 X l' X 
" 
X X 17 X X 
14 X X X X X 2' X X X 
Ir, X v 22 X X X X 
11 X X 23 X 
18 X X X 24 X X X X X 
19 X X VI 4 X X X X 
20 X 12 X X X X 
21 X X lB X 
22 X X 19 X X X X 
23 X X X X 23 X 
24 X 24 X X X X X 
25 X VII 3 X X X 
26 X X X X 4 X X X X 
27 X X X X 5 X X X 
28 X X X X X 10 X X 
29 X X X lB X X 
30 X X X 19 X X X X X 
XII 5 X 
" 
X X 
B X X X 21 X X 
9 X X 24 X X X 
26 X X 25 X X X X X 
27 X 26 X X X X 
2B X 27 X X X X 
1774 I 2 X VIII 11 X X 
3 X 12 X X X 
4 X 15 X X X 
15 X I6 X X X X 
11 lO X X X 17 X X X X 
12 X X X lB X X 
13 X X 19 X X X 
19 X X 27 X X X 
24 X X 2R X 
25 X 29 X X 
26 X X X X X 30 X X 
27 X x 31 X X X X 
III 13 X X X IX 24 X X 
1. Deterrninacióu del tlIediodh por alturas correspoudientes del Sol. 2. Tránsito drl ~ol por el mUral. 3 Id. Luna. 
4. Id. plaJleta~. 5. Posiciones de eS{I"t'llas. 6. Eclipses de los satélites de Jupiler. 7. Otu[t;\cione, dI' esuellas por la 
Luua. B. Observacioues diferf"lIciales de po~ición dt' plauetas. 9. Otras. 
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X 
X 
OBSERVACIONES DE TOFIÑO y VARELA 
AlÍo m" día 
Tipo de ob¡¡eryación 
Año m .. día Tipo deoMeryaóón 
1 2 , 4 5 6 7 , 9 1 , 3 , , 6 7 , 9 
1774 IX 25 X X' , X X 1775 1lI 3 X 
1775 
X 12 X X 4 X 
--'-
13 X¿ X X 5 X 
XI 2 X X X X 6 X X X 
3 X X X 1 X X X X 
4 X X 8 X X 
18 X , X X 
19 X X X X 10 X X 
20 X X X X X 11 X X X X 
21 X X X 12 X X X X 
Xl) 12 X X X X 
" 
X X X X 
13 X X X l' X X X X 
16 X X 15 X X X X 
11 X 16 X X 
20 X 11 X X X X 
22 X X 18 X X X X X 
23 X X 19 X X X X X X 
24 X 20 X X X 
I 14 X X X 21 X X X 
15 X X X X 2l! X X 
21 X X 2j X X 
25 X X 24 X X X X 
2fi X X X 25 
" 
X X X 
2' X X 26 X X X X 
30 X X X 21 X 
31 X X XII 6 X 
11 4 X X X 1 X X X X Ix 
5 X 8 X X X 
6 X X X 9 X X X X 
1 X X lO X X X X 
, X X 1776 I 2 X X X X 
, X X X 3 X X X 
11 X X X 4 X X X 
12 X 5 X X X X 
" 18 X Iv 
--"L h Ix n 
"" 
Iv 
'o Ix 
" 21 "- Iv 
" 
Ix 
'.3 Ix Ix 
" 
Ix 
24 Ix 
'" 
, 
25 X X 
" 26 X X 4 Ix 
27 X X 5 
" 
X X X , X X X 
III 1 X X 
" 
l. De[enninación del mediodía pnr alturas corrt'.~pondieute5 -del Sol. 2. Tránsito del sol por el mural. :3. Id. Luna. 
4. Id. plauelas. ;,. Pd5ici(Jue~ de e~trellas. 6. Eelipses de lo~ satélites deJupiter. 7 Ocnltaciones de estrellas por la 
Luna. I!. Ob5I'rva<:jonl'~ diferenciales de posición de planetas. 9. Otras 
185 
Año 
1776 
~ 
OBSERVACIONES DE TOFIÑO y VARE LA 
meo día 
TillO de observación 
Ailo m" día I 2 3 4 5 6 7 8 9 I 2 3 4 5 6 7 8 9 
III 8 X 1776 VI 21 X X 
, X X X X X X 23 X X X X 
" 
X X 29 X X X X 
14 X X 30 X X X X X 
" 
X X VII I X X X 
lO X X X X 2 X 
I7 X X 5 X 
19 X X X 6 X X X X 
20 X X X 7 X X X 
21 X X X 24 X 
23 X X 25 X X X X X 
24 X X X 26 X X X X 
25 X ea X X X X 
" 
X X X 
" 
X X X 
29 X X X VIII 10 X X X X 
30 X X X 11 X X X X 
3l X X 14 X 
IV 1 X X X X 15 ,x X X X 
2 X X X lO X X X 
3 X X X X 18 X X X X 
4 X X X 19 X X X 
6 X X X 25 X X X X 
7 X X X X 26 X X X X X X 
8 X X X X 27 X X X X 
9 X X X X X 31 X X X X 
10 X X X X IX 10 X X X X 
11 X X X X 2 X X X X X X 
" 
X X X 3 X 
13 X X X X 5 X 
14 X X X X 
" 
X X 
16 X X X , lA , 
I7 X X X X o 
18 X X U IX 
19 X X X 
" 
lA 
" 
X lO X X X X 
'4 Ix 22 X X X X 
X 23 X X X X X 
" 
X X X X 24 X 
27 Ix ~6 X X 
" 
27 X X X X X 
Vl 2 X X '!8 X X X X X X 
5 X X 29 X X X X X 
7 X X 30 X X X X X X 
B X X 2 X X 
9 X X X 3 X X X 
19 X X 10 X 
20 X X 11 X X X 
l. Dctermillacióll del mediodía por ahuns rorn:,\polldif'nu's del Sol. Z. Trán~ito del sol por· el mural. 3. Id. Lnu~. 
4. Id. plalletas. 5. Posicioues de estrellas. 6. Eclip:;es de los utC\ilCS deJúpiu·r. 7. OcultaciOlles de e~lrt'"II.H por l~ 
Luua.8 Obst'"l"vaciones difert'"ncialc., de pmición ,le phl,)el«s. 9. Ouas. 
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Año 
1776 
, 
OBSERVACIONES DE TOFINO y VAREtA 
día 
Tipo dc obscrvación 
Año mes día Tipo de ob~enacióll m" I 2 3 4 5 6 7 8 9 j 2 3 4 5 6 7 8 
X 12 X X X X X 
13 X X X X X X 
14 X 
I7 X 
18 X 
19 X X 
23 X X X X 
26 X X 
22 X X x 
28 X 
XI 2 X 
3 X 
7 X 
B X 
11 X X 
12 X X X 
16 X X X X 
I7 X X X X 
lB X X 
I9 X X X X 
23 X X 
24 X X 
'!5 X X X X 
26 X X X X 
'27 X X X 
'" 
X X X X 
XII 2 X X X X 
, X 
8 X X X X 
\8 X X 
19 X X X X 
20 X 
21 X X X X 
22 X X X X X 
23 X X 
29 X X 
30 X X X 
1, Determillilciijn del mcdiodía por altura., ("orrf'.'pondíeutes del Sol. Z. Td.n·lito del 501 por el mural. 3. Id. LUlla. 
4. leI plilll("la.,. '",. P,)II(io!le~ de e5trellas. 6. Eclipscs dc lo> sal¡;'Jite~ de Júpilcr 7. Ocultaciollcs de estre!las por la 
Luna. 8 Ob\CI l"aó,)Ilcl dikl"f'nóak, de posición de plallctas. 9. Olra.' 
9 
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"aceleración - hoy namada ecuación de los equinocios, dejando de lado 
otras correcciones de menor cuantía - producida por los movimientos 
que la precesión y la nutación imprimen al punto Aries. También las al~ 
turas correspondientes de estrellas sería otro de los procedimientos oca-
sionalmente empleados. 
En conexión con el tema debe considerarse la serie de observaciones 
de la temperatura a mediodía que Tofiño y Varela inician a mediados de 
agosto de ] 776. La causa que las motivó fue la gran influencia que sobre 
la marcha del péndulo tuvo el viento fuerte, cálido y seco de Levante. 
Por esas fechas, según afirman, 
"Un termómetro de Farenheit que está próximo al péndulo sube regular-
mente a 82 ~ grados". 3S 
y annque en la introducción a su obra mencionan tal influencia, que 
había subido un termómetro de Adams hasta los 94 0 • Con tal motivo, se 
proponen "hacer sobre esto algunas observaciones, que pueden interesar 
la atención de los Astrónomos, y Físicos", de las que, aparte las anota-
ciones de temperatura, no ha quedado constaucia. 
Observaciones de tránsitos con el mural 
Estas observaciones, aparte las del Sol ya contentadas, cubrían tam-
bién a la Luna, planetas y estrenas, oeterminándose el instante del trán-
sito y la distancia ceuital, con lo que se podían couocer las ascensioues 
rectas y declinaciones. Pese a que, como hemos visto, el mural era un ins-
trumento poco adecuado para la obtencióu de ascensiones rectas, su uso 
no había decaído todavía; Tofiño y Varela ui siquiera llega u a mencionar 
el iustrumento de pasos que, muy probablemente, no llegaron a utilizar 
cou este fin. 
El retículo del mural constaba de cinco hilos verticales, que podrían 
haberse usado para obtener una mejor detenninación del tráusito; Tofiño 
y Varela sólo usan en sus observaciones el hilo central, qnizás a causa de 
la existenci~ de aberraciones en el ocular; en 1774, Bird tuvo que revisar 
el ocular del cuadrante de Greenwich por este motivo H . He aquí los mé- ( 
todos que emplearon para observar los tránsitos de la Luna: 
"En las observaciones antecedentes de la Luna, se medía la distancia al 
cénit de su lim~ austral. o boreal al mismo tiempo que el margen c1aro 
3:\ Tofiño y Varela, Observaciones . . " T. 11., p. 58. 
. ~4 E.G. Forbes, Greenwt'ch Observatory, 1. Origins and Early Hisl.ory (1675-1835), 
Londres. 1975, p. 138. 
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tocaba al hilo del anteojo del mural; pero como es difícil atender a dos co-
sas tan distintas, y por otra parte todas estas observaciones deben reducir-
se al instante en que el centro de la Luna pasa por el meridiano, hemos 
juzgado a propósito tomar en adelante las distancias al cénit de la Luna, 
su diámetro horizontal. y su declinación, se determina fácilmente el nú-
mero de segundos, en que el margen claro precede, o sigue al centro en el 
pasaje por el meridiano. ,,~-~ 
En cuanto a los tránsitos de planetas, todos son objeto desu atención 
salvo Mercurio, cuya observación no llegaba a permitir la potencia del 
anteojo del mural 36 • La tabla siguiente resume su actividad: 
A S t r O N? Observaciones 
Luna .................... " .... . \01 
27 
17 
16 
7 
Júpiter ....................... .. 
Saturno ....................... . 
Veuus ......................... . 
Marte ......................... . 
Las observaciones de estrenas zodiacales, tal como muestra la tabla 
que preseutamos a continuacióu, absorvieron en este capítulo bueua par-
te de su ateución. He aquí lo observado, según hemos extractado de sus 
Observaciones . .. : 
a Acuarii .......................... 4 
{3 Acuarii ........................... 8 
'Y Acuarii .......................... 8 
A Acuarii ..... ................... 9 
'P Acuarii ................ .1 
lo¡, Acuarii ........................ 2 
2o¡, Acuarri ........................ 3 
" Aquilae 
'Y Aquilae 
......................... 21 
2 
a Arietis ........................... 21 
{3 Arietis ........................... 21 
'Y Arietis ........................ :.. 1 
" Ceti .............................. II 
{3 Ceti .............................. \O 
'Y Ceti ............................... II 
~Ceti ............................... I 
€ Ceti .............................. . 
'7 Ceti ...... :........................ 3 
Art uro (" Bootis) ................ 15. 
Proción (" Canis Minoris) ...... 24 
{3 Canis Minoris .................. 2 
Sirins (" Canis Majoris) ......... 16 
sr, Tofiño y Varela. Observa_ciones ... , T. 1, pp. 61-62 . 
3fi Tofiño y Varela, Observaciones., T. 1, p. 35, 
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¡:¡ CaprÍcorni .... , ......... ",,' .. ' 3 
'Y Capricorni ...... ., ............. , 8 
Ii Capricorni ............. ......... 5 
¡:¡ Cancr; .................... ., ..... 2 
¡:¡ Eridoni .......................... 2 
'Y Eridoni .......................... I 
"Scorpii .......................... 2 
Antares (O! Scorpíi) .............. 43 . 
¡:J Seorp;i ........................... 2 
s Scorpii ............... .,.,., .. ., .. 3 
1) Geminorum .,.,.,.,............ 2 
~ Geminorum .. .,., .... .,........ I 
O! Hydrae ...... ., .................. 19 
Régulus (O! Leoni.) .............. 7 
(J Leonis .,......................... 7 
'Y Leanis ........................... 4 
E LeonÍs ,.,., .... ,., ........ "",,'. 4 
O l~eonis ........................... 6 
ex Librae ........................... 9 
'Y Librae .... ....................... I 
e Librae .......................... . 
Rigel (¡:J Orionis) .................. 8 
O! Orionis .......................... 15 
1) Orionis .......................... 10 
é Orionis ........................... 8 
~ Orionis .......................... I 
\ Orionis .......................... 8 
'Y Pegasi ............. .,.,., ....... , 6 
T Pegasi .......................... .. 
Fomalhaut (a Piscis Australis) 4 
O:.' Piscis , ............. , ................ . 
o Sagittarii ....................... . 
1\ Sagíttarií ........................ 5 
1fSagittarii ...... ., .... : .... ., ...... 2 
l' Sagittarii .,.,., ... "............. 3 
1" Sagittarii ........................ 3 
Aldebaran (a Tauri) ............ 22 
a Tauri .......... .,.,; ............. 2 
'Y Tauri .............. :............. 6 
a Vírginis ......................... 12 
'Y Virginis ......................... 11 
/) Vírginis .......................... I 
S · ( V' . '} pIca a lfgJms ............... .. 
Total: 461 observaciones. 
Observaciones con el anteojo acromático 
Si las ob_s~rvadones de tránsitos permitían obtener posiciones de pla-
!l~Jas, también podían conseguirse estas posiciones por rnedio de observa~ 
~iones diferencÍales, midiendo su distancia angular a estrellas bien localí~ 
zadas. Este tipo de observaciones, como puede verse en la tabla que resu-
me las actividades de Tofiño y Vareta, fueron algo menoS numerosas, no 
llegando a las-cuarenta, de las que casi la mitad corresponden a Mercn~ 
río. 
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Para este tipo de observación se hacía uso del anteojo acromáticQ, 
montado sobre su máquina paraláctica, y con el reticulo semi·romboide 
de Bra(lIey. Este babia sustituido al ret!culo filar, constituido por un cba· 
sis que sujetaba cuatro cabellos, perpendiculares entre si dos a dos, y dis-
tanciados 45", tal como se ve en la figura. Este ret!culo presentaba 
dos defectos: por unaparte, el cruce de los bilos obstaculiza la observa-
ción en el centro del anteojo, y, por otro, tenia el inconveniente de que 
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Retir:ulo filiar, Retículo setrrt'·romboide de Brodky 
sólo se usaba con él una pequeña porcIon del campo. El ret!culo d~ 
Bradley no presentaba estos inconvenientes. Estaba formado por un rom-
bo BFDE, una de cuya diagonales tiene doble longitud que la otra, con la 
propiedad de que, para cualquier segmento cf paralelo a EF, se puede es' 
tablecer la proporción: 
Bd:ef BD:AC 
Su uso era relativamente sendllo: para comparar dos astros, se hace 
al primero recorrer EF, mientras que el segundo lo hace por eL El tiernpo 
que este IHtimo invÍerte en recorrer este segmento se traslada a unídades 
de arco, con lo que se conoce Bd (dado que se sabe de antemano el valor 
del retículo), y por tanto la diferencia de declinación entre los dos astros~7 . 
La máquina paraláctica, o montura ecuatorial, garantizaba, previo 
$1 J.F. Lalallde,Astrononu'e, T. II, pp. 764-767_ 
191 
calado, la poslclOn y movimiento del anteojo. Las instrucciones sumi-
nistradas por Lalande en su Astronomie serian las seguida~ por Tofiño. y 
Vare1a para la puesta a punto del instrumento, 
En relación con el tema, Tofiño y Varela propondrán el uso del 
retículo de Bradley para la determinación de refracciones cerca del hori-
zonte, aunque, al parecer, sin interesarse excesivamente en la cuestión. 
El 3 de octubre de 1776, comparando Merc,urio a a Librae, Tofíño ano-
ta: 
"Intenté repetir esta comparación buscando segunda vez a Mercurio, que 
estaba ya muy cerca del horizonte: y siendo así que la base del retículo se 
había ajustado anteriOlmel'lte al paralelo del planeta, encontré que vol-
viéndole a poner en el principio de la base se iba apartando hacia el Nor-
te, de manera que al fin de la base distaba de ella como 6 diámetros dd 
mismo planeta. Observé también, que poniendo el planeta en el principio 
de la base y moviendo con prontitud el círculo ecuatorial de suerte que eh 
dos segundos de tiempo pasase toda la base por el planeta, estaba este 
siempre ajústado a la base: todo 10 cual me hizo conocer que en este pre-
cioso instrumento se hacía sensible la diferencia de refracción en el corto 
intervalo de dos minutos que tardaba Mercurio en describir la base; por 
cuyo motivo podrá tal vez aplicarse el retículo a la determinación de las 
refracciones." 38 
Con el anteojo acromático se observaron asimismo los eclipses de los_ 
satélites de Júpiter, una de ras observaciones más frecuentadas de la épo-
ca. Relativamente fácil de efectuar en tierra, daba diferencias de longi-
tud entre lugares con una precisión que se consideraba apreciable. En la 
época sólo se conocían los cuatrO satélites que descubriera Galileo: lo, 
Europa, Ganimedes y Calixto. Sus órbitas están muy aproximadamente 
sobre el plano del ecuador de Júpiter y, vistas desde la Tierra. tienen for-
ma de elipses muy estrechas y alargadas; sus períodos orbitales son, res-
pectivamente, de 1.77, 3.55. 7.16 Y 16.69 días". Como se puede apre-
ciar, la configuración es apta para la observación de sus inmersiones y 
emersiones detrás del disco del planeta, y éstas se dan con gran frecuen- .______-
cia y sobre todo de lo y Europa. 
El método de determinación de la longitud para la observación de 
estos eclipses fue propuesto por Galileo para tratar de resolver el proble-
~8 Tofiño y Vare1a, Observaciones ... , T. 11, pp. 93 s. No tenemos noticias de qne el 
retículo de Bradley se aplicara en algún momento a tal determinación. 
.~9 Ver john]. Roche, "Harriot, Galileo, and jnpiter's satellites", Arch. Int, Hist. 
Sciences, 32, (1982), pp. 9-51, Y Laurence A. Soderblom, "Los satélites galileanos de jú-
piter", Investigación)l Ciencia, n? 42 (marzo, 1980), pp. 58-71. 
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ma del posicionamiento en el mar, aunque nunca pudo usarse en la prác-
tica. No obstante, en tierra firme fue muy estimado, pues l~s telescopios 
requeridos - de longitud considerable antes de la invención de los 
acromáticos- podían ser manejad<;Js con una comodidad que a bordo de 
los buques era imposible. De este modo, pronto se desarrolló un conside-
rable esfuerzo conducente a la obtención de tablas precisas de los instan-
tes de la inmersión y emersión de estos satélítes, para un meridiano dado 
de referencia; citemos aquí las de Cassini I (1668 Y 1693), Halley (1749; 
contienen tablas de Bradley), y Wargentin (1741). Como las irregularida-
des en el movimiento debidas a las perturbaciones gravitatorias no esta-
ban bien determinadas, las tablas se tornaban inútiles con el transcurso 
del tiempo. Así, las publicaciones se sucedieron con regularidad. 
Así pues, la observación de las inmersiones y emersiones de los satéli-
tes deJúpiter estaba muy generalizada, y no planteaba, en principio, de-
masiadas complicaciones. 
"Une simple pendule el secondes -aconsejará la C01ma7ssance des Temps 
para 1763 - ,avec une lunette de 12 ou 15 pieds forme tout l'équipage né-
cessaire a ces observations. La pendu]e peut se n~gler avec unf' méridienne 
filaire, une fois faite par des hauleurs correspondantes, prises avec un 
quart-de-cercle; chacun peut fabriquer aisément un quart-de-cercle en 
bois, suffisant pour ces sortes d 'observations. ,. ~[l 
La aparente simplicidad del método, no obstante, escondía algunas 
dificultades; cuando Júpiter se encuentra próximo a su conjunción con el 
Sol no son posibles las observaciones, y cuando se halla en oposición, se 
precisa de un telescopio de aumento considerable para distinguir bien los 
satélites; por otra parte, la distancia "fuerza" de los telescopios emple-
ados provocaba sensibles discrepancias sobre el momento en que se había 
producido verdaderamente la inmersión o la emersión; así, la potencia 
del instrumento empleado era una precisa especificación que debía 
acompañar a toda comunicación de observaciones .. Según Montuda, 
40 "De l'obselvation des éclipses des satellites de jupiter", Connaissance des Temps 
(1763), p. 177. Así, en la Connaúsance se darían, a continuación, instrucciones para la 
identificación y deternlinación de sus configuraciones. 
Para trazar una nleridiana filar a través de una habitación, se hada un agujero en una 
persiana o en el muro, yse tendía un hilo desde él hasta el otro extremo de la habitación, 
en la dirección aproximada del meridiano. De él se suspendía mediante plomadas otro hi-
lo mUJ [mo, asegurándose de que caía en la vertical dd agujero. Oscurecida la habita-
eión, se anotaba la hora del paso por el hilo de los dos bordes del Sol, y se comprobaba el 
nlediodía así obtenido con el snministrado por las alturas correspondientes tomadas ese 
mismo día. Cuando coincidían, se había determinado el meridiano. ].F. Lalande, Astro-
TLOmie, T. ll, pp. 55-56. 
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"Les satellites l1'entrant dans l'ombre que par degrés et lentement, on les 
perd de vue plus tar on p)utól, selon qu'on est donné d'une vue plus DU 
moins pen;ante, et selon qu'on emploie un instrument plus on moÍns par-
fait. La hauteur plus ou mois. grande de Jupiter doit encore occassioner a 
cet €:gard une inégalíté, p~r l'affoibJissement qu'éprouve la lumiere d'un 
astre pres de l'horison; ainsi. de deux observateurs en deux Heux différens, 
l'un qui observera l'inmersion d'un satellite, Jupiter étant forl élevé, la 
yerra plus tard que l'autre, pour qui en ce momentJl1piter serojt voisin de 
son lever ou de son coucher. »41 
As!, no es extraño que Tofiño y Varda aseguren 
"haber hecho estas observaciones con la mayor exactitud posible. y cuan-
do en ellas hay algún defecto o por el estado de la atmósfera, o por la de~ 
bllidad de la vista, lo expresamos con sinceridad y buena fe. "42 
Tampoco sorprenden los detalles sobre el ocular empleado ~el N? 
e "que amp1ifica menos, pero aclara más" y su equivalencia con un te-
lescopio gregoriano de 36 pulgadas de distancia focal. La tabla en que 
presentamos las observaciones permite ver la frecuencia con que se obser-
varon estos eclipses, muy útiles para la obtención de la longitud del Ob· 
servatorio. 
Sin embargo, el método no era todo lo exacto que en muchos casos 
se requcrla. Según Delambre, el error medio cometido en la observación 
de una inmersión de lo por dos observadores supuestos en las mismas 
condiciones era de 0'.5; con el segundo satélite, Europa, se superaba el 
minuto, error que cuanto men~s se triplicaba empleando las restantes lu-
nas de Júpiter H • As!, cuando se aspiraba a la máxima precisión, lo que 
ocurría al buscar la posición de un Observatorio. era preciso cambiar de 
procedimiento. Normalmente el más utilizado consistía en observar ocul-
tadones de estrellas por la Luna, que como afirmaban Tofiño y Varela 
era "el método más exacto y preciso para la verdadera situación de los lu-
gares sobre el Globo"". Ten!a, además, la virtud de contribuir al conoci-
miento del movimiento lunar, 
11 J.F. Montuda, Histoirc des Aíathématiques, ·4 VOlh Paro, 1799·1802, T. IV, p. 
100. 
42 To[iii,fJY Vareta, Observaciones ... ) s.p. 
... 4"\ Citado por S. Garda Franco, Hist07ia del Arte y Cz'enC'Íu de Navegar, 2 vols., 
Madrid, 1947, T. l., pp. 294·5. Esto, unido a las irregularidades ya mencionadas en el 
movimiento de los satélites, explica que Tofiño y Varela manifestasen haber hallado en 
las tablas (salvo en el Caso del primer satélite), CITores "muy coruiderab1es'·. 
44 Tofiño y Varela, Observaciones, "> s.p, 
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Las observaciones de este tipo que se hicieron en Cádiz fueron las si-
guientes: 
Fecha 
1.11.73 ........... "" 
5.07.74 .............. . 
25.09.74 ." ........... . 
19.11.74 .............. . 
8.02.75 .............. . 
7.03.75 
2.01. 76 
24.03.76 
31.03.76 
7.04.76 
30.06.76 
6.07.76 
25.07.76 
20.12.76 
Estrena 
O! Tauri (Aldebarán) 
a Tauri, 'Y Ta-uri 
'Y Taur; 
<1 Tauri (Aldebarán) 
"Una pequeña estrella, que precede a Al· 
debarán, y dista de ella como 24'." 
'Y Tauri 
<1 Tauri (Aldebarán) 
O! Tauri (Aldebarán) 
O! Leónis (Régulus) 
'Y Librae 
p. Sagittarií 
2J/; Aquarii 
IJ Librae 
~ Ceti 
Además de las anterionnente comentadas, Tofiño y Varela llevan a 
cabo otras observaciones de carácter menos sistemático, y que se indican 
a continuación. 
Fecha 
20.09.1773 
27 aI29.09.1773 
30.09.1773 
1 al 7.10.1773 
15.01.1774 
27.03.1774 
5.04.1774 
18.02.1775 
16.03.1776 
30 aI31.07.1776 
Obr;ervadón 
Digresión del perihelio de Mercurio. 
Anillos de Saturno 
Eclipse de Luna 
Anillos de Saturno 
Tres diámetros horizontales de Luna 
llena medidos con el beliómetro. 
Anillos de Saturno . 
Eclipse de Saturno por la Luna. 
Luz zodiacal. 
Eclipse total de L u na. 
.... - ------------------
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En fin, no terminaremos esta sección sin distanciarnos lo suficiente 
de los aspectos más técnicos y reconocer que la labor desarrollad~ 
merecería ser calificada de introducción a la prácti~a astronº-tpica. 
Quienes conozcan mejor la -a-stronomía del setecientos coincidirán en la 
conveniencia de no exagerar la importancia del trabajo realizado; para 
éstos, y para quienes sean más sensibles a las consideraciones de carácter 
institucional, insistiremos en la profunda repercusión que tuvo en la vida 
del centro el desempolvamiento del utillaje y la puesta en práctica de los 
métodos al uso en la comunidad astronómica internacional. En efecto,_el 
Observatorio había adquirido una ide~tidad propia, tanto_en su_r~lac;ión 
con la Academia como en el contexto de la ciencia europea d_el momen-
to. Con ello, sin embargo, sólo había andado la mitad del camino hasta 
lograr su plena madurez; restaba aún dar un paso de mayor trascenden-
cia: vincularse a proyectos que emanaran de necesidades específicas na-
cionales y no limitarse a buscar su legitimación en el exterior. 
4. La orientación hidrográfica 
El 27 de marzo de 1775 concluyó la primera fase de las observa-
ciones de Tofiño y Varda. Unas semanas más tarde se embarcaba el pri-
mero en la fragata Palas para participar en la campaña de Argel. Termi-
nada esta estrepitosa aventura bélica, se reiniciarían las tareas astronómi-
cas e! 6 de diciembre de 1776 hasta su finalización e! día 30 de! mismo 
mes. Mientras se preparaba la publicación de los trabajos, algunns im-
portantes cambios en la politica y armada españolas comienzan a tener 
influencia sobre el Observatorio. Grimaldi es desplazado a la embajada 
en Roma y el golilla José Moñino, conde de Floridab~anca, le sustituye en 
el Consejo. Ahora los vientos que soplan son favorables al reforzamiento 
de la función docente de la Academia; Tofiño es nombrado director 
también de los centros en los restantes departamentos marítimos y la bu-
rocracia o la ordenación de los nuevos planes de estudios consumen su 
tiempo. Por otra parte, su compañero Varela embarc_ará en una nueva __ _ 
e?"pedíción francesa de verificación ~e TeloJt?s marinos, tarea en la que es-
tará ocupado hasta 1779. En este viaje, la novedad es que también será 
embarcado uno de los primeros cronómetros adquiridos por España a F. 
Berthoud y que desde su llegada a Cádiz habían permanecido abandona-
dos. Era el propio !llinistro Castejón quien se había interesado por su es-
tado de conservación. 
Sin duda a mediados de la década de los setenta, desde la llegada al 
poder de Floridablanca, co_r:tlÍenza a barruntarse la necesidad de estable- -
cer un programa hidrográfico. Emulando a las otras naciones europeas, 
comenzaban todavía con modestia las primeras expediciones a 10 largo de 
las costas de California o patagónicas. Ahora no es que la marina tolerase 
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la práctica astronómica, sino que el Estado no podía prescindir de los ofi-
ciales gaditanos. Esta era la nueva perspectiva surgida de la firma del 
tratado de El PardoconPortugaJ en 1778, para cuyo desarrollo se plani-
ficó la expedición de límites (1781-1800) dirigida por José Varela y en la 
que participó Azara. 
Si consideramos las fechas 'en las que observaron Tofiño y Varela, 
así como el tiempo que-requería su realización, deduciremos que durante 
este período su dedicación a la astronomía era casi exclusiva. Cabe supo-
ner, en consecuencia, que sus largas estancias en Cádiz les obligaron a 
desatender las obligaciones docentes. En cualquier caso, sea como fuere, 
lo cierto es que la situación se hizo insostenible; nada se alegaba ahora 
contra la conveniencia de un plan sistematico de observaciones. pero los 
cambios que se estaban produciendo y la ~usencia de personal fijo, recla-
maban la presencia de Tofiño en San Fernando. Según nos cuenta Ortiz , 
Canelas, la orden que recibió ~el comandante de la Compañía fue termi-
nante: 
"y Winthuysen, haciendo particular empeño dI:' vl:'dar viniesen los profe-
sores de la Academia de Cádiz, cortó la luminosa cadena de sus observa-
ciones. Quedó así desierto el observatorio, hasta que D._Antonlo Valdés 
en 1783 tuvo el loable designio de revivir ell:'studio de la astronomía, des-
tinándole cuatro subalternos. Pero con esta providencia, que no negó a 
granar, decayó el principal destino del observatorio, quedando una mera 
clase de enseñanza elemental, ya consl:'cuencia no se mejoraron los instru-
mentos constitucionales, que ya lo habían menester. Solo se acopiaron 
muchos para las observaciones hidrográficas y geodésicas, que se emple-
aron sucesivamente con gran provecho y utilidad. "4" 
Cierto es que la actividad del Observatorio s~f~i.9 __ 11Il __ giró (~()~si_de­
rabIe, pero no es afortunado, a nuestro juicio, un comentario tan- pesi-
mista como sesgado. Pues si el ObservatorioA~jab<l_.de ser un centro desti-
nadoa la indagación celeste era debio a la nueva serie de responsabilida-
des que paulatinamente se le iban a asignar. Mural contrario,· tal vez, el 
cambio de orientación era muy saludable al d_ar_;;t.Ja institución oportuni-
dad de integrarse en programas de observación sistemática de alcance y 
utilidad _<;~taJªl. Pero sobre esta cuestión podríamos encontrar en el siglo 
XVIII opiniones para todos los gustos, ya que la relación entre 
astronomía y náutica no había sido convenientemente resuelta. Tofiño, 
-Ir, J. Ortiz Canelas, Representación que eleva al Congreso Naáonal el director del 
Observatorio de Marina de San Fernando sobre la resolución dada en sesión extraordúta-
ria de 5 de notriembre de 1820 relevando a dü.'ho Observatorio del encargo de pubh'car y 
vender el A lmanaque Civil en la Península, Baleares y Canarias y concediéndoselo al Ob-
servatorio de Ma.drid, Madrid, 1821, p. 27. 
197 
en particular, rechazó enérgicamente la acusación de desatender la Aca-
demia: 
"Cuando debí a la piedad del Rey el nombramiento de Director de estu-
dios de esta Academia, y por consiguiente me hicieron cargo de los instru-
mentos del Observatorio, creí corresponder agradecido con añadir a mi 
obligación de la enseñanza el mérito de cultivar la Astronomía, en lo cual 
no había dificultad, por hallarse esta Compañia en Cádiz. Trasladado el 
Departamento a la Isla, procuré continuar dichas tareas (con beneplácito 
de mi Jefe) y a costa de muchas incomodidades y gastos para que no fuese 
notable mi falta en la Academia: en donde recompensaba la falta de al-
gunos días (que cuando más han sido cuatro al mes) con la eficacia de 
otros. Creí acertar, y acabo de conocer que erraba, pues se atribuye a des-
cuido en la enseñanza el presente atraso de los Guardias-marinas, que yo 
atribuía a estar embarcados de muchos meses a esta parte más de 60, que 
no han concluido los estudios, con harta repugnancia mía. ";'1.6 
De este modo, las observaciones astronómicas van a quedar abando-
nadas nuevamente, tras esta breve etapa de actividad. Los cielos, como 
manifiesta Tofiño seguidamente, tienen exigencias bien concretas que no 
es posible compatibilizar: 
"Los Fenómenos Celestes no pueden reducirse a los días feriados, y 
muchos de ellos piden más de un día para su observación: por lo que no 
será posible seguir una serie formal como hasta aquí: 10 cual es indispen-
sable hacer presente a V.S. porque en algún tiempo no se me arguya de 
descuido en esta parte." 
"Si en la Academia que se ha de labrar en el nuevo Departamento se hi-
ciese un Observatorio, emplearé gustoso en él la salud, y vista que me res-
tan, pudiendo ejecutarlo sin perjuicio de la enseñanza, lo cual tengo por 
impracticable en Cádiz; y así sólo la obediencia me obligará a continuar 
un trabajo que me ha sido tan ingrato. "47 
No faltaban a Tofiño, como hemos visto anteriormente, buenos mo- _ 
tivos para el enojo, si bien su pesimismo no estaba del todo justificado. El 
programa de actividades que se le iba a proponer muy pronto era del ma-
yor interés y, desde luego, su elección como director de la expedición pa-
ra el levantamiento cartográfico de las costas peninsulares era muy acer-
tada. Con él se instruyó la primera generación de astrónomos, y también 
se formarían diez años más tarde los prime"ros hidrógrafos experimenta~ 
dos. No podremos estudiar aquí la magnitud de este gran esfuerzo expe~ 
46 Vicente tofiño a Miguel <;;astón; Isla de León, 12 de abril de 1779. AGS, Marina) 
Leg.92. 
47 lbidem. 
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dicionario español 4B ; sin duda, es un tema que requerida una investiga-
ción pormenorizada. Sin embargo, no estará de más dejar momentáne-
amente de lado la vida del Observatorio, para describir someramente los 
trabajos conducentes a la elaboración del Atlas Marítimo de España i 
(1789), del Derrotero de las costas de España en el Mediterráneo ... / 
(1787) Y del Derrotero de las costas de España en el océano Atlántico .. . 
(1789). . 
Era un hecho coriocido que la marina, mercante o de guerra, venía 
sirviéndose de mapas adquiridos en el extranjero, cuando no de algún 
cuarterón levantado por pilotos sin la debida formación. Ambos instru-
mentos de navegación podían contener, y así ocurría con frecuencia, im-
portantes errores cartográficos, ya fuese por voluntad intencionada de 
ocultar datos de interés estratégico, o por la incompetencia de sus ejecu-
tores. En cualquier caso, la travesía adántica o la aventura del Pacífico 
soportaba riesgos cuya trascendencia comenzaba a valorarse adecuada-
mente. Se trataba de un tema al que iba a dársele cierta prioridad a par-
tir de 1783. Así, el punto CXCI de la "Instrucción reservada para la di-
rección de la Junta de Estado", redactada por Floriciablanca, reflejaba 
esta preocupación: 
"que así como de mi orden se ha pasado ahora a reconocer todo el 
estrecho de Magallanes, se hagan también progresivamente reconoci-
mientos de todas las costas de mis vastos dominios en las cuatro partes del 
mundo, y las posibles experiencias para descubrir los rumbos más cortos y 
más seguros de navegación a los países más distantes y menos frecuenta-
dos, ejecutándose, a 10 menos en cada año, uno de estos proyectos que 
propondrá en la Junta el Secreario de Estado de la Marina, después de ha-
ber oído sobre él a las personas más inteligentes y acreditadas en la mate-
ria. "49 
49 A falta de un buen estudio de conjunto, aún por efectuar, de todas estas activida-
des, sólo podemos remitir a algunos trabajos generales de entre la dispersa bibliograffa 
existente. Tales son los de Luis M~ de Sala2.ar, "Discurso sobre los progesos y estado ac-
tual de la Hidrografía en España", enJ. Espinosa Tello, Memorias sobre las abservaciones 
astronómicas hechas por los navegantes españoles en distintos lugares del globo, 2 vols., 
Madrid, 180S, vol. 1, pp. 1-113 (también la misma recopilación de Espinosa Te1lo es de 
gran interés); C. Fernández Duro, op. dt., p. 153 ss.; H. Capel, GeograJfa y matemáticas 
en la España del siglo X VIII, Barcelona, 1982, esp. pp. 239-286; M~ Luisa Martín Me-
ras, "Cartograffa náutica española en los siglos XVIII y XIX", en RACEFN Ced.), Histo-
na de la cartograJía española, Madrid, 1982, pp. 45-57; La Corona y las Expedt'ciones 
Científicas Españolas a América en el sigLo X VIII. Catálogo de la exposición celebrada en 
Cádiz, 12 de octubre de 1982; Francisco deSolano, "Expediciones científicas a América 
durante el siglo XVIII", en La expedición MalruPina 1789-1794. Catálogo de la exposi-
ción celebrada en Madrid del 6 de noviembre al 15 de diciembre de 1984, pp. XXXII-
XXXIX. Obras en donde se hallará bibliógrafía más específlca. 
49 Recogido en And~és Murie!, Histon'a de Carlos IV) Ed. Y estudio preliminar de C. 
SecoSerrano, BAE, Madrid, 1959,2 vols., vo1115, p. 352. 
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Tal encargo coincidía con los intereses de la Armada; no era otro si-
no éste uno de los motivos fundamentales que condujeron al estableci-
miento del ,Curso de Estudios Mayores, tema del que nos ocuparemos 
más adelante. Pero no se esperaría a que de tales estudios surgiesen ofi-
ciales preparados, y a finales de junio de 1783 Tofiño recibirá la orden de 
encabezar la comisión hidrográfica de las costas de. España. Este 
escogería como acompañantes a los componentes del primer equipo de 
ofici~les agregados al Observatorio, quienes completarían su apenas ini-
ciado adiestramiento en los trabajos de la comisión. 
Junto a los recursOS humanos, se disponía también de excelentes re-
cUTSns. té.cnicos. Con motivo de la expedición de límites, se encargó a 
Londres la confección de seis colecciones de instrumento~ ~~pe~.~~~.1pe~.te 
cOI).figuradas para trabajos en expediciones. Estas fueron encargadas ~l 
instrumentista portugués.J. Magellan, afincado en Londres, quien, poco 
antes, había r~cibido un encargo similar de otras cinco colecciones para 
Portugal. De su calidad no cabe duda, a juzgar por ladetallada<iescrip-
ciñn impresa que suministró de las mismas el propio Magellan ~o ... Tofiño 
disponía de una de estas colecciones para los trabajos de la expedición. 
Estaba compuesta, segón se describe brevemente en el Derrotero ... 
(1787): 
"de un cuano de círculo, de un Péndulo y dos anteojos Acromáticos para 
las observaciones celestes: de un Teodolito, cadena y agujas manejables 
para las Gráficas: un círculo de reflexión y un barómetro marino para las 
que se practicasen desde abordo: estuches, colores, reportador y d:más 
instrumentos que se requieren para trazar un plano, lavarlo, redUCIrlo y 
poner en el papel cuanto se hubiese practicado en el terreno: obra todo de 
. A 'f' 1 1 ()"51 los más acredItados rU Ices ng eses ... 
Colección complementada con una buena dotación de sextantes de 
Nairne y Ramsden, agujas, y los cronómetros de Berthoud nos. 10 y 13, 
~Il J. Magellan, Notice des inslruments d'astronoml'e, de géodesie, de ph)'sique, etc. 
faits derm:erement a. Londres, par ordre de la Cour d'&pogne: avec les pré~:s ~e leur 
COtlstrucÚon, qualitéJ el perfectionneme11s nouveaux, Londres, 1780. Tamblen mserto 
y completado por los otros tratados incluídos en su Collection des différens traités sur 
des instrumenls d'aJtronomie, physique, etc. dt"vúée en deux part1·eJ .. , París y Londres, 
1775 y 1780. No deja de ser significativo que esta última obra estuviera dedicada a Flori-
dablanca, con mOlivo de la adquisición de las colecciones, 
~l V. Tofiño: Derrotero de laJ costaJ de &pa1J.a en el Medúerráneo, )' su correspon-
diente de Africa para la intehgencia y uso de laJ cartas esféricas pre.sentadaJ al !ley 
Nuestro Señor"., Madríd, 1787, p. XL VIII. El Atlas Marítimo de &pa1/.a, Madrid, 
1789, también se veía complementado,con el Derrotero de las costas de España en el Océ-
ano Atlántico, y de las úlas Azores o TerceraJ, para la inteligencia y uso de laJ cartas esfé-
ricaJ presentadaJ al Rey Nuestro Señor ... , Madrid, 1789. 
200 
que fueron, por este orden, los que en las pruebas realizadas sostuvieron 
rnejor marcha. Tales cronómetros facilitaban en gran medida la deter-
minación de la longitud de lugares próximos entre sí, situación en la que 
el método de las distancias lunares no era muy exacto. 
El procedimiento seguido consistía en aplicar la triangulación ge-
odésica -- usando de la embarcación en uno de los vértices-, y cOntras-
tarla en los puntos costeros principales con la longitud obtenida median-
te la observación de los satélites de Júpiter. La principal deficiencia del 
método procedía de la necesidad de emplear la estima y posicionamiento 
del buque en el mar. La combinación de operaciones terrestres y 
marítimas introducía una incertidumbre en los resultados qne sólo se evi-
taba extremando las precauciones. No entraremos en la descripción de-
tallada de unos trabajos que se prolongaron hasta 1787; señalemos sola-
mente que su ejecución implicaba una verdadera puesta en práctica de 
los métodos geodésicos e hidrográfico's lllás sofisticados del momento; de 
ahí que la comisión de Tofiño, por su carácter' mo'~l'~lic~ y pi~ne;r:o, fuese 
también una verdadera escuela de capacitación profesional para quienes 
le acompañaron. Así, en !,785, antes de que concluyeran los trabajos, 
. fueron destinados Díonisi~ Alcalá Galiana y Alejandro Belmonte a la ex-
pedición que dirigiera Antonio de Córdoba de reconocimiento del 
estrecho de Magallanes. 
El esfuerzo hidrográfico de la Armada no iba a terminar hasta que 
la penuria de los tiempos obligara a ello. En 1787, algunos oficiales en 
concreto, Alcalá Galiano, Espinosa Tello, Belmonte y Lanz -- propon-
drán un ambicioso programa: la confección de un ~tlas marítimo de 
la_América septeIltriop.al. Plan que será aprobado, pero cuya puesta en 
práctica se' retrasará debido a una nueva propuesta a la que se dará 
prioridad: en 1788, Alejandro Malaspina y José Bustamante presentarán 
la idea de realizar un viaje alrededor del mundo, emulando los anterior-
mente efectuados por Cook y La Pérouse. Esta expedición, que Se 
desarrollaría entre 1789 y 1794, se constituiría en la más brillante empre-
sa científica de nuestro setecientos. El cartografiado de la América sep-
tentrional se emprenderá muy poco después, en 1792, por dos divisiones 
al mando, respectivamente, de Cosme ChurTuca y Joaquín Francisco Fi-
dalgo. El primero regresará en 1795, sin que hubiese finalizado la comi· 
sión; el segundo permanecerá en tierras americanas hasta 1810. En 1802, 
Ciríaco CevalIos sería enviado para completar la obra. También el Medi-
terráneo ocuparía la atención de la Armada y, entre 1802 y 1803, Alcalá 
Galiano efectuará un reconocimiento de sus costas. 
Las expediciones citadas no Son sino una pequeña parte de las que 
se realizaron. Piénsese que el marco de estas iniciativas era la política ex-
pansionista europea, lo cual implicó un gran esfuerzo español para mano 
tener su presencia en las colonias y detener las incursiones de rusos, ingle-
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ses, franceses y portugueses en sus dominios. Con frecuencia, pues, se ve-
rán asociadas la empresa militar y la científica y siempre resultará difícil, 
cuando nO estéril, discriminar entre ambas y establecer prioridades. En 
definitiva, a finales del sigio XVIII, la geografía y astronomía han pasa-
do a ser instrumentos imprescindibles en las políticas estatales de control 
del espacio. España ya no podía permitirse el lujo de abandonar el Ob-
servatorio de marina; la mejor prueba serán las nuevas atenciones y re-
formas que recibirá a partir de 1783. La actividad aHí realizada fue tan 
importante que no escapó a la atenta mirada de Delambre, quien en 
1810 levantaría acta de los progresos realizados: 
"C'est en Espagne, et par les soins de son Gouvernement, que la gé-
ographie a fait les plus des progres depuis 1789."~2 
Ciertamente se refería a uno de los momentos más brillantes de la 
ciencia española. Pero, en este punto, poco se había improvisa~o. Desde 
la década de los setenta, las novedades en el Observatorio se vieron acom-
pañadas con la reforma profunda de la Academia. Los actores de tan 
elogiada aportacÍón a la geografía se habían formado en Cádiz. Regrese-
mos, pues, a los años en que acababa de cerrarse una larga etapa con la 
muerte deJorgeJuan. 
~2 f.B.]. Delambre: Rapport húloriqu.e Jur leJ progreJ deJ Jct'cnceJ mathémat1.'queJ 
depúis 1789 et JU.T leuT état acluel, París, 1810, p. 228. 
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VI. EL OFICIAL CIENTIFICO 
El período de G. Henay como director de la Academia fue época de 
crisis. La misma continuidad de Juan en la comandancia de la Compañía 
era negativa, pues de hecho ya no disponía ni de tiempo para emplearlo 
en la institución gaditana, ni de ilusión para confiar en la viabilidad de 
sus proyectos. Por otra parte, el traslado a la Isla de León y la desmorali-
zación general derivada de las circunstancias en que se produjo, 'había 
evidenciado muchas insuficiencias y no poco voluntarismo frustrado. Las 
reformas introducidas por Juan no acababan de cuajar y el pesimismo 
parece apoderarse de quienes se acercaban al centro. Durante los años 
transcurridos, se había decantado la Academia hacia un modelo mera-
mente instrumental. Así, mientras desde la marina sólo se deseaba un 
mecanismo orgánico de selección de su oficialidad más joven, desde el 
Estado tampoco se generaron proyectos que requiriesen una participa-
ción específica gaditana. En consecuencia, se devaluaron las actividades 
académicas de la Compañía, quedando limitada en gran medida a la 
mera canalización del acceso de la nobleza a los pnestos de mando en la 
Armada. Sin embargo, como ya vimos en el capítulo anterior, no se iban 
a demorar las reformas. 
1. Las tres Compañías 
El 24 de mayo de 1770, Jorge Juan era destinado como director del 
Seminario de Nobles de Madrid. Terminaba así una larga etapa en don-
de la Guerra de los Siete Años impidió la consolidación del modelo de ofi-
cial científico tantas veces reclamado. Las circunstancias impusieron un 
rápido crecimiento del cuerpo de oficiales y los cadetes no permanecían 
en la Academia el tiempo necesario para completar sus estudios. Este fue 
el período de máxima produción de "senistas", <es decir de teniente~ de 
fragata que habían logrado el ascenso tras el corto aprendizaje de algu-
nas nociones de geometría, trigonometría y navegación. Los alumnos, 
además, ingresaban en la Compañía sin suficientes conocimientos de pri-
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meras letras, dándose así la paradójica situación de oficiales que apenas 
sabían escribir pero que, en cambio, por haber manejado tablas 
logarítmicas, ambicionaban un trato de privilegio. El descrédito llegó 
cuando las victorias no acompañaron a su fatuidad. 
En efecto, el crecimiento del número de buques de la Armada había 
sido espectacular. En 1761 se contaban 37 navíos de línea y 30 fragatas, 
mientras que en 1770 había 64 navíos, 26 fragatas y otras 20 embarca-
ciones menores l. Este incremento no fue acompañado por un aumento 
de plazas para cadetes, forzando así una drástica reducción de los estu-
dios. La presión que ejercía la marina sobre la Academia aumentaría 
considerablemente en la década de los setenta. La situación se hacía in-
sostenible, pues algunos de los nuevos üfici<'l;les fueron seleccionados entre 
los miembros del devaluado cuerpo de pilotos, es decir entre plebeyos y 
gentes sin alcurnia. Esto, sin duda, era un problema tan inquietante co-
mo el paulatino proceso de degradación de las enseñanzas, y las quejas 
llegaron hasta las más altas jerarquías de la marina. El propio marqués 
de la Victoria, Director General de la Armada, sería el encargado por J. 
Arriaga de estudiar el problema y proponer soluciones. En su primera 
Representación del 30 de agosto de 1771 recomendaba que los cadetes se 
embarcasen con más frecuencia para adquirir la práctica necesaria 
" ... de que por el contrario carecen" 2. Nadie debió quedar mur satis-
fecho con el parco contenido del escrito, y por ello volverá a pedírsele un 
diagnóstico más profundo de la institución. La nueva Representación fir-
mada el18 de octubre del mismo año ya no tendría el mismo carácter ru-
tinario de la anterior. Tras un preámbulo en el que denunciaba la 
política de ascensos a oficial en la etapa anterior, pasa a proponer que se-
an despedidos de la Academia los alumnos con bajo rendimiento en los 
estudios y que no se admita a quienes no hayan cumplido los catorce 
años. En su opinión, debía ampliarse el cupo de cadetes hasta el número 
de doscientos, prestando particular atención al nivel mínimo de conoci-
mientos para sentar plaza: 
"y este proyecto, tan nada incluye de violento, que antes lo es mucho, que 
Padres llustres, como lo son los de los Guardias Marinas, hayan tenido 
tanta incuria en la crianza y educación de sus hijos, que los echen de sus 
1 C. Ibañez de Ibero, El Ba.ylio Valdés, p. 3, en nota. Cfr. con] .L. Morales, "La Ma-
rina en la segunda del siglo XVIIJ", 1I Centenario de las enseña.nzas de Ingem:eTia -naval, 
Madrid, 1975, pp. 87-103, en la p. 98. donde se indica que al término del mandato de 
Aniaga, la armada tenía 59 navíos de línea, y 72 fragatas y buques menores, además de 
los destinados pemlanentemente al servicio de vigilancia en América, el comercio de Cá-
diz y a la Compañía de Caracas. 
2 La Representación dirigida al Baylío Julián Aniaga se conserva en AGS, MaTina, 
Leg. 96. 
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casas, sin un estudio que se mira como indispensable en las Personas de 
distinción, y aun eu las que no lo son: sucediendo por el cOIurario que ofi-
ciales, algunos, }'a de Graduación, por haber venido a la Compañía sin 
acabar aún el tiempo preciso de F .... <¡cuela de primeras letras, apenas saben 
mal formarlas, y explicarse como pudiera un rústico, ( ... )."~ 
No era muy agradable la pintura que niás o menosveladam:ent.e tra-
zaba e1 marqués de la Victoria. En definitiva, venía a afirmar que las úl-
timas promociones, lejos de ser engrosadas por hombres de talento y de 
ciencia, no merecían ni el calificativo de ilustradas. De aquí que no tar-
dara mucho en ponerse en marcha la lenta maquinaria burocrática que 
acabaría produciendo la decisión de formar una compañía en cada uno 
de los tres deparLameIllOs marílimo::i, así cumu la de reclamar la re::itaura-
ción de los hábitos académicos. Unos meses más tarde, en junio de 1772, 
se solicitaba de los Intendentes en Ferrol y Cartagena que informasen re-
servadamente (parece que para evitar especulaciones) sobre la posibili-
dad de arrendar algún edificio adecuado a los fines de un centro de estu-
dios. Las respuestas se demoraro~ tanto que el proyecto acabaría per-
diendo vitalidad. Muerto Juan José Navarro, su sucesor en la Dirección 
General de la Annada Andrés Reggio retomaría el expediente haciendo 
suyas en marzo de 1773 todas las recomendaciones de su antecesor 4 • 
Finalmente una R.O. fechada el9 de agosto de 1774 ampliaba hasta 
doscientos el número de cadetes 5. Esta decisión planteaba el problema 
de la falta de espacio, así como la ausencia de profesores que asegurasen 
la calidad de las enseñanzas_ Para resolver el segundo, se pensó inme-
diatamente en designar a cuatro de los mejores alumnos para recibir una 
preparación intensiva en Cádiz. A su término, los conocimientos que 
habían adquirido apenas les habilitaban para el empleo servil de algunas 
técnicas de navegación poco conocidas en España _ En particular, los ob-
jetivos del curso habían sido el manejo de los almanaq ues náuticos y el 
adiestramiento en la determinación de la longitud por el método de las 
distancias lunares. Entre los asistentes estuvo Gonzalo de Cañas, quien 
sentía la insatisfacción de ser miembro de un cuerpo incapaz de producir 
de forma independiente los saberes necesarios a la marina. A su juicio, la 
formación recibida le habilitaba como piloto, pero estaba lejos de poseer 
los fundamentos básicos que supuestamente necesitaba un buen profesor 
y un oficial de marina. 
1 El marqués de la Victoria a Julián Aniaga; Isla de León, 18 de octubre de 1771. 
AGS, MaTina, Leg. 96. 
4 Andrés Reggio a Julián Aniaga; Isla de León, 19 de marzo de 1773. AGS, Marina, 
Leg.96. 
~ AGS, MaUlla, Leg. 97. 
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"Pero el perfecto conocimiento de estos descu brlmientos no se consigue 
tan breve como su uso; para ello es forzoso que personas inteligentes pasen 
a los Observatorios y Arsenales donde se practican estos descubrimientos a 
fin de que se impongan en la teórica y práctica de muchas cosas reserva-
das al público, como secretos misteriosos que sólo la inteligencia y perspi-
cacia de facultativos puede penetrar. .. De este modo se valen todas las 
Naciones de Europa para perfeccionarse tanto en sus adelantamientos co-
mo en los ajenos."fi 
Ciertamente se habían producido algunos descubrimientos del ma-
yor interés para la marina, y Cañas daba cuenta de ellos en una memoria 
que adjuntaba a su representación? Entre los más importantes, ninguno 
tan esperado y necesario como el "relój marítimo" pues, según confirma-
ban las pruebas realizadas con los primeros modelos construidos por 
Harrison, Le Roy y Berthoud, la cartografía al uso contenía gravísimas 
imprecisiones. Citaba como ejemplos las correcciones introducidas por el 
abad Chappe en su viaje a California, tras determinar la longitud con un 
cronómetro francés; así, mientras en el mapa publicado por Bellin en 
1766, la longitud de Veracruz era de 315°2', la encontrada por Chappe 
era mayor en 30'; igualmente resultó que el error en la distancia entre 
Europa y California era de unos cuatro grados, cifra que da cuenta de la 
magnitud de la empresa hidrográfica que ha bría de emprenderse a. Los 
ejemplos eran tan elocuentes que llegaban a cuestionar la última iniciati-
va docente emprendida en la Academia. En efecto, la aplicación del mé~ 
todo de las distancias lunares para la determinación de ]a longitud 
requería no sólo amplios conocimientos astronómicos y matemáticos, sí-
no también una considerable experiencia; es decir, todo lo que la institu~ 
ción gaditana no había sabido asegurar. Por contraste, el uso de los cro-
nómetros marinos parecía más sencillo, más exacto y tan sólo requerir 
la aplicación de rutinas para las que bastaban pocos conocimientos. Sus 
mayores problemas eran la conservación de la delicada maquinaria y, 
por supuesto, el elevado coste de cada pieza. Notemos, sin embargo, que 
su introducción en España era inicialmente posible mediante una cuan~ 
tiosa inversión en la compra de cronómetros, empresa mucho menos 
~ Gonzalo de Cañas a Julián Arriaga; El Pardo, 16 de febrero de 1774. AGS, Marina, 
Leg.96. 
7 "Resumen de varios adelantamientos que últimamente han hecho las Ciencias 
Mathemática,c; pertenecientes a Marina, y progresos que pudiera prometerse la España en 
que sujetos inteligentes pasasen a imponerse en ellos para utilidad de la Armada". La me-
moria no está firmada ni fechada pero puede atribuírsele con toda probabilidad a Cañas, 
siendo de 1774. AGS, MaTina, Leg. 96. 
8 Los datos están entresacados de la memoria "Resumen. ,.", citada en la nota ante-
rior. 
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comprometida que formar una generación de astrónomos. Todos estos 
argumentos fueron evaluados en Madrid, resolviéndose de inmediato la 
compra en París de cuatro relojes de Berthoud. 
Nótese que la competencia entre los dos métodos, dada la importan- . 
cia del tema de la longitud, abría las puertas hacia una mayor especiali-
zación de los marinos y de las instituciones encargadas de formarles. De 
algún modo, su aparición introducía criterios que permitían reorientar 
los objetivos docentes de la Academia, pues si se optaba por los cronó-
metros podían simplificarse los contenidos astronómicos sin renunciar a 
la dimensión estrictamente náutica e hidrográfica del centro. Hacia 
1774, sin embargo, todavía era muy pronto para que se produjese este 
definitivo decantamiento. 
El proyecto de Cañas de viajar al extranjero no fue aprobado y, se-
gún parece, quienes le acompañaron en el curso de profundización no 
veían con dgrado la idea de dedicarse al cultivo de las ciencias y mucho 
menos la de quedarse en Cádiz como maestros. Las razones eran claras; 
quienes no se embarcaban, tomaban el mando de tropa o participaban 
en acciones bélicas, veían truncada su carrera militar. Tan sólo Bernar-
do Ruiz Huidobro aceptó quedarse en la Compañía, pero imponiendo dos 
condiciones; (a primera, no "eternizarse" en el puesto. La segunda, reci-
bir su nombramiento de profesor y no de maestro pues, según se asegura-
ba, así se evitaría el descrédito y poca estima social que se tenía de 
quienes se empleaban en la enseñanza 9. 
Decidida la ampliación de cadetes hasta 200 y deseando que los de-
partamentos de Cartagena y Ferrol asumieran alguna responsabilidad, se 
ordena con fecha de 9 de agosto de 1774 que los intendentes respectivos 
Joseph de Rojas y Manuel de Flórez, junto con el jefe de escuadra Pedro 
de Castejón, informasen sobre el modo más operativo de emprender la 
reforma. Inicialmente, y así figurará en la orden, se piensa que lo más 
adecuado para Ferrol es que los alumnos aUí destinados se ocupen sobre 
todo" ... de aprovechar ]a práctica de Carenar, construcción, y demás 
concerniente a Fábricas, y operaciones de Arsenales". Rojas y Flórez 
coinciden en que el número de guardiamarinas que pueden pasar bajo su 
tutela, una vez concluidos en Cádiz los primeros estudios, es de cincuen-
ta; igualmente, están de acuerdo en la orientación especializada hacia]a 
construcción naval que debían tener sus centros respectivos. Manuel A. 
Flórez, propone la creación de una Academia en Cartagena que tenga 
una vocación marcadamente_profesional y que fuese un lugar para la for-
mación de "Ingenieros hábiles a la Marina", lo cual servirá a los cadetes 
gaditanos "para entender sus lecciones teóricas". A su juicio, este sería el 
9 La propuesta de Huidobro ~on el beneplácito de Reggio y de Castejón fue aproba-
da e15 de junio de 1774. AGS, MaTina, Leg. 96. 
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mejor procedimiento para evitar el tono frecuentemente especulatIvo 
que tenían las enseñanzas en Cádiz, causa principal del desinterés de los 
cadetes por los estudios: 
"La larga experiencia de tantos años - manifestará --- ha mostrado que 
en general luego que salen a oficiales dejan los Libros totalmente: Pasan 
algunos años así, y cuando el juicio y la razón vence, después de haber ol-
vidado lo que aprendieron, y quieren volver a recuperar Jo perdido, aún 
con ánimo de pasar adelante conociendo la falta que les hace, se hallan 
sin Maestros ni libros, y por consiguiente imposibilitados- de poner en 
práctica su deseo." 10 
El tema era antiguo, aunque ahora se planteaba en términos no tan 
abstractos como en épocas pasadas; la división especializada de funciones 
propuesta, además de corresponderse con la mayor complejidad técnica 
de la armada, era también una fórmula institucional más abierta, pues 
" .. .las escuelas deben estar francas para todo oficial de Marina, o del 
ejército que quisiese asistir a ellas". 
La memoria enviada por Castejón entraba en el detalle de la organi-
zación administrativa de los nuevos centros 11 • Comenzaba por proponer 
que el número de guardiamarinas se elevase a 300 distribuidos equitati-
vamente entre los tres departamentos, La dotación de cada una sería de 
100 cadetes más otras 19 personas con mando o responsabilidades no 
académicas. Para la enseñanza se consideraban necesarios B maestros 
(Matemáticas (3), Artillería, Maniobra, Danza, Esgrima e 
Instrumentos), El coste de la operación, sin incluir el ocasionado por los 
cadetes, ascendía a 40.440 reales/mes, lo que implicaba un aumento de 
15.447 rs. vn., incremento que, a juicio de Castejón, era una "cantidad 
muy corta, si se compara con la utilidad que resulta del preciso aumento 
de ciento, y cincuenta Guardias Marinas". 
Había buen ambiente para la reforma pero su realización (enero de 
1776) no llegaría hasta que el propio Castejón ocupase la secretaría de 
Marina. Hasta entonces se elaboraron documentos preparatorios de gran 
interés; entre ellos, desLacaremos el inventariado que se hace de la 
biblioteca, así como la evaluación de los costes y el arraigo de la Acade-
mia gaditana en la marina y sociedad españ9las. En 1774 la inversión ne-
cesaria para el mantenimiento de la compañía existente (no se contabili-
zaban los gastos en obras, libros, instrumentos y pensiones o el prest de 
ln Manuel Antonio Flórez a Julián de Aniaga; Ferrol, 27 de agosto de 1774. AGS, 
Marina, Leg-. 97. 
11 Pedro oe Castejón a Julián de Aniaga; San Lorenzo, 10 de noviembre de 1774. 
AGS, Marina, Leg-. 97, 
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los cadetes), era de 56.947 rs. vn, y 25 mr. al mes, es decir, mucho más 
elevado de lo que afirmaba Castejón 12, Este, sin duda, debió ser uno de 
los factores que impidieron la inmediata puesta en marcha de las tres 
Compañías, Por el contrario, la proyección de la Academia había sido 
muy considerable; reducida a cifras, el balance de sus 67 años de eXlsten-
cia era el siguiente: 
"Hasta el l? del ;1ño de 1774 han sido sus totales pbzas de solo Guardias 
Marinas 1.760, las que han producido 1.230 oficiales para Marina 207 
para el ejército de tierra; y las restantes 323 son las de los actuales; de los 
retirados; de los muertos; y de los de paradero ignorado. 
También ha producido, 2 Consejeros de Estado, 4 de Guerra, un Capi" 
tán General, 2 Virreyes, un embajador, 5 Tenientes Generales de Marina, 
2 de Ejército, 18 Jefes de Escnadra; 4 Mariscales de Campo: 10 Briga-
dieres de Marina, 2 de ejército, 3 Intendentes de:' Marina y 4 de:' tie:'rra." l~ 
Los resultados, desde luego, no eran modestos; en la marina su 
implantación parecía irreversible, pero además el importante número de 
altos cargos salidos de sus aulas debió proporcionarle una especial pro-
tección por parte de las autoridades estatales. 
Lo más espectacular> sin embargo, era su patrimonio bibliográfico· 
que, pese a los escasos presupuestos y aún corta vida, ya ascendía a 1,282 
volúmenes 14 • Si notable era la cantidad, más significativa era su calidad. 
Resulta imposible una descripción pormenorizada de su contenido, aun-
que, tal vez, sea suficiente poner ~lgunos ejemplos paTa probar esta afir-
mación. En el catálogo no falta ninguno de los autores clásicos de la cien-
cia moderna, generalmente representados con ediciones de obras comple-
tas;. entre ellos citaremos a Newton, Boyle, Hooke, Rolle, Riccioli, Gali-
leo, Huygens, Fermat,. Bemouilli, Pascal, etc. Tampoco faltaban los 
autores que mejor contribuyeron a su difusión; ningup.a obra científica 
española de interés para los temas cultivados en la Academia faltaban en 
los anaqueles de su biblioteca, incluyendo naturalmente las escritas en el 
12 "Ajuste General de todos los Goces. y Gastos de la Compañía de Caballeros Guar" 
di as marinas, de su Academia y Observatorio en el mes de enero de 1774". AMN, ms. 
1181, pp, 87-88_ 
I~ "Resumen de los Gastos y Producciones de la Compañía de Guardias Marinas en 5 
de febrero del año de 1774". AMN, ms. 1181, pp. 89-90. 
11 Además del inventario de libros citado, también se hizo el de instIUmentos exis-
tenres en la Academia yen el Observatorio. "Inventario d(" los Instrumentos Mathemáti-
coso Machinas físicas, así como de otros Utiles, que se hallan eu la Academia del Cuerpo 
de Caballeros Guardiamarinas, y su R1 . Observatorio de Cádiz desde sus establecimieu-
tos, hasta el presente". Inslr11.CÚÓn para el buen gobierno ... (1775). AMN, mS. 1181 pp. 
255-267, 
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siglo XVI. Pero ~erán Jos autores modernos y las obras publicadas en el 
siglo XVIII, quienes estarán más profundamente representados; puede 
decirse que estaban todos los libros, incluso que había una política de ad~ 
quisición de todo cuanto tuviese relación con las matemáticas, náutica, 
astronomía, geografía, construcción naval, artillería, derecho e historia 
marítima, cartografía y física. Así, se encontrarán todas las obras de De~ 
saguliers, Musschenbroek, Le Monnier, Mairan, La Hire, Maupertuis, 
Euler, los Bernouilli, Wolf, Sevérien, Lalande, Manfredi, Varignon, Pri-
vat de Molieres, La Condamine, Halley, Cassini, Whiston, Wadson, 
Nollet, L'Hópital, HarrÍs, Flamsteed, Legendre, Bion, Belidor, Pezénas, 
Vauban, ... Junto a ellas destacan las colecciones completas de las memo~ 
rias de las Academias de París, Berlín, San Petersburgo, Upsala, 
Londres, Leipzíg y Marsella, adem~s de las Mémoires de Trevoux y el 
¡ournal des S(avants y algunos volúmnes del Connaissanee des Temps. 
Tan sólo hemos notado tres ausencias que merezcan ser citadas; faltaban 
los influyentes textos publicados por Voltaire, Franklin y Boscovich 15. 
Cuando un año más tarde se produjese la creación de las tres 
Compañías, sus comandantes fueron comisionados para elegir los libros e 
instrumentos que consideraban básicos para el desempeño de las activi~ 
dades académicas. Afortunadamente se conoce el expediente completo y 
podemos, en consecuencia, conocer de forma aproximada el nivel de asi~ 
milación de los nuevos saberes operado en estas instituciones de marina. 
Aunque la selección tuvo que ser corta, pues Tofiño no quería despren-
derse de muchos textos, el listado es lo bastante extenso como para que 
sólo fijemos nuestra atención en algún apartado en concreto. En particu~ 
lar, nos parece muy significativa la elección que se hizo de estos textos de 
física. Entre los diez que Gil y Lemos solicitó para Ferrol se-encontraban 
las de C_ MaClaurÍn, An aerOl/nt of Sir l. Newton ~ Philosofieal Diseove-
ries (1748) J. Keíll, lntroduetio ad vemm Physicam (1739) y]. T. Desagu-
liers, A eourse of experimental philosophy (1745) 16 _ No menos siguifica-
tiva fue la elección que para Cartagena hizo José de Mazarredo, en cuyo 
llstado estaba la influyente edición que hicieron los jesuitas Le Seur y Jac-
guier de los PhiloPhia.e Naturalis PrinciPia. Mathematiea de Newton, 
además de las lnstitutions de Physiea (1740) de Mme. de Chatelet y las 
15 "Relación de la Librería de la Academia del Cuerpo de Caballeros Guardias MaTi~ 
nas según el cargo que de ellos tiene hecho el Director de Estudios Dn. Vicente Tofiño y 
subdelegado en el Maestro de Idiomas y traductor de Facultades Mathemáticas Dn. Jo-
seph Carbonel Biblíolecario de ella, en virtud del Art. 23 del Tit. 5? Tratado l? Parte 2~ 
de las ordenanzas de Marina" (1775), Instrucción para el buen gobierno ... , AMN, ms. 
1181, pp. 271·294. 
lb "Libros que se han elegido para la Compañia de Guardias Marinas del Departa~ 
mento de Ferrol" (1777). AGS, Marzna, Leg, 97. 
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tres obras de Nollet Le(ons de Physique experiméntale (1746), &say sur 
L'Eleetricité des Corps y Rerherehes sur les causes partieul¡¿res des Phe-
nomenes Electriques (1749) 17 • En fin, como vemos, se quería dar a los 
nuevos centros una orientación marcadamente experimentalista y decidi-
damente newtoniana, aspiraciones que proclamaban un claro compro~ 
miso con la cultura de la Ilustración. Conclusión que, por otra parte, 
también se vería confirmada si hubiésemos considerado el listado de 
obras matemáticas, náuticas o astronómicas. 
2, El Ofidal Piloto Ilustrado 
El 31 de enero de 1776 se daba la orden para el establecimiento de 
las tres Compañías de cadetes. La ocasión era propicia para la revisión dE" 
los estudios hasta entonces realizados y, muy en la tónica del reformismo 
borbónico, se iba a optar por un modelo institucional centralizado en 
Cádiz y uniforme en los tres departamentos. El documento fundacional 
volvía a insistir en antiguos anhelos: 
"El Rey ... se ha visto obligado, a que se reemplacen las vacantes, consuje-
tos de otros Cuerpos, que carecen de los principios establecidos, en éste, y 
que no tienen práctica, ni están acostumbrados a las fatigas de la Mar, en 
que es muy conveniente se experimenten y, ejerciten desde Cadetes, 
comprobando repetidas veces su aprovechamiento y utilidad con los exá-
menes, que siempre se han practicado en la Academia, para proceder en 
sus ascensos con toda equidad y acierto ... " 18 
Una vez más se definía su orientación náutica y militar, sin menos-
cabo de su carácter académico, y de ahí la referencia a los exámenes pre-
vios a la promoción. La organización administrativa de los centros fue rá-
pida; tras el establecimiento de los salarios, llegaron los primeros 
nombramientos de profesores. El21 de octubre de 1776, se nombra pri-
mer maestro de Cartagena a Jacinto Ceruti, procedente del Cuerpo de 
Artillería del Ejército_ El23 de diciembre, se nombra para el inismo car-
go en Ferrol a Cipria no Vimercati, capitán de Infantería, y teniente y 
primer profesor en la Academia de Artillería de Segovia. El 3 de marzo 
de 1777, Domingo Marcell, procedente del Seminario de Nobles de 
Madrid, será nombrado segundo maestro en Ferrol l9 • Y ya el 25 de 
1.1 "Libros que ha elegido de la librería de la Academia de guardias Marinas de la 
Ysla, para la de Cartagena su Capitán Dn. Josef de Mazarredo" (1777), AGS, Marina, 
Leg. 97. 
18 R.O, dada en San lldefonso, a 13 de agosto de 1776. AGS, Man·na, Leg. 97. Tam-
bién en AMN, ms. 1181, pp. 121-125. 
19 AGS, Marina, Leg. 90, y AMN, ms. 1181, pp. 128-131. 
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febrero de 1777 se ordenará el traslado de 60 cadetes a Ferrol y otros tan-
tos a Cartagena, quedando.una veintena más en Cádiz 20 • No cabe duda 
;"'de que Castejón tenía mucho interés en la puesta en marcha del proyec-
to, actitud a la que también debió contribuir el rompimiento de hostili-
dades entre Francia e Inglaterra. Para la enseñanza se elegían maestros 
acreditados y con experiencia docente venidos de instituciones también 
comprometidas en programas de renovación científica, circunstancia 
que algo nos dice acerca del prestigio que tenían las dependientes de la 
armada. 
Sobre el papel, la reforma no implicaba grandes innovaciones en los 
planes de estudio. Inicialmente sólo se aspiraba al reforzamiento de la 
disciplina y no se deseaba rescatar la polémica sobre el carácter más o 
menos teórico que tendrían las enseñanzas. Sin embargo, José de Ma-
zarredo, ascendido desde el puesto de alférez de la Compañía gaditana al 
de Comandante en Cartagena, no se conformaba con esta política conti-
nuista. Así, al día siguiente de que se diese la orden del traslado de cade-
tes a sus nuevos emplazamientos, se dirigía al ministro, manifest~ndole la 
pobreza de las enseñanzas impartidas: 
"En la Academia se da primeramente un curso de Aritmética que antes 
era por el tratado que compuso el Director que fue de ella Dn. Luis Go-
din, y tiempo hace se ha reducido a un cuaderno manuscrito extracto de 
dicho tratado. 
De la Aritmática se pasa a la Geometría Elemental que se ha reducido a 
las nociones más precisas de esta importante ciencia y a las muy indispen-
sables de la Trigonometría plana. 
Después de la Geometña se pasa a dar algunas nociones sumamente li-
geras de la Cosmografía- con el uso de ambos globos, el de la escala, quar-
tier y ta bias logarítmicas. 
Con estos principios se sigue la enseñanza de la Navegación, esto es, el 
conocimiento de la aguja de marcar su uso, conocimiento y uso de la 
corredera, el modo de cartear en cartas planas y esféricas, los principios 
de unas y otras brevemente y la forma de llevar la cuenta del camino que 
hace la nave (a que comúnmente se llama diario) con las correcciones or-
dinarias. 
De Navegación se pasa a la sala de Maniobra donde se estudia la car-
tilla o nomenclatura de cuanto forma un navío, compuesta por el Capitán 
graduado de Fragata dn. Santiago Zuloaga Maestro de esta clase, siguien-
do al examen de cartilla el estudio de Artillería en clase separada: y no , 
habiendo motivos de pronto embarco de Guardias Marinas, se enseñan las 
maniobras de a la vela o al ancla por el tratado de ellas que compuso el 
mismo Zuloaga. 
20 Listas de guardias marinas fechadas el5 de marzo de 1777. AGS, Man'na, Leg. 
97. 
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y finalmente para ocupar las horas de la tarde recorren todos sucesiva-
mente los ejercicios de danza y esgrima, la tarea de traducción de lenguas 
y la de Dibujo en que aprovechan pocos, empleándose también algunos si 
manifiestan inclinación para ello, en copiar o trazar planos de naví'os por 
unas plantillas rutinarias, sin principios ni explicación sobre lo que están 
haciendo." 21 
Ciertamente no era mucho 10 estudiado, pero lo más lamentable era 
que no se siguiesen los manuales editados durante la etapa anterior, sino 
algunos cuadernos manuscritos de resumen. Aunque no se menciona, lo 
más probable es que se hubiese regresado al viejo método del dictado y 
posterior explicación de puntos. Como en anteriores ocasiones, los cade-
tes son recriminados por su falta de interés en las ciencias 22 , aunque, se-
gún Mazarredo, los principales culpables son los oficiales de marina que 
han olvidado sus responsabilidades: 
no hay en todos Jos Comandantes y Oficiales -manifestaría 
Maz_arredo- el celo que la Ordenanza les encarga acerca de la ocupación 
y aprovechamiento de los Guardias Marinas a bordo (pues hablando a los 
pies de V.M. no puedo en honor, pasar en silencio esta falta muy común), 
( ... )"" 
En resumidas cuentas, tanto las ciencias básicas, como su aplicación 
práctica en el mar, habían sido descuidadas. Los cadetes, felices del rápi-
do transitar por las aulas y de embarcarse pronto 24, llegaban a oficiales 
sin mucha formación y con una idea equivocada acerca de sus funciones: 
21 José de Mazarredo a González de Castejón; Isla de León, 26 de febrero de 1777. 
AGS, Marina, Leg. 91. 
22 "Anteriormente -escribía Mazarredo- cnando daba lugar su permanencia en 
esta clase, se hacía curso de ciencias mayores como la Aritmética y Geometría superior, el 
Algebra, y su aplicación a la Mecánica, Estática, etc.. admitiéndose y eligiéndose para es-
te estudio aquellos mozos de talento y aplicación conveniente para adquirirle, 
Pero han sido pocos los que le han abrazado, porque ha prevalecido siempre el afán de 
embarcarse, ya por salir de la sujección de la Academia, ya por el concepto de que el na-
vegar es el verdadero y único mérito, o ya por uno y otro," Ibidem. 
23 Ibidem, 
24 Abundando en el tema, citemos a Ma~arredo cuando manifiesta que "Este con-
cepto de que sea el mayor mérito el navegar, el hacer guardias y rondas en los navíos y el 
poder decir "Hice tal campaña de ochenta días, me hallé en tal desarbolo o temporal o en 
tal ocasión en que se apresó o batió a tal Javequc Argelino" o el contar otra cosa semejan-
te de las que acreditan la fatiga, penalidades y honor de esta carrera, ha obrado siempre 
naturalmente en los Guardias Marinas de tal modo que por 10 común no han estudiado 
con el ahínco de saber lo que ha de importarles después, sino con el de aprender y exami-
narse de lo más indispensable para ser comprendidos en la lista de embarcos y empezar a 
navegar." Ibidem. 
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"han olvi~ado facilísimamente los rudimentos que aprendieron y el que 
por necesidad hacen vanagloria únicamente de dedicarse a la Maniobra 
como la parte brillante de un Oficial, muy satisfechos de sí mismos si 
progresan en ,ella! con la fataJísima rastra de imbuir a los que siguen que 
no es necesano mas para ser un buen Oficial de Marina, negando el méri-
to ,~e ,los que felizmente retienen lo que aprendieron o levantan buenos 
edlfI,ClOS sobre aquellos cimientos (como no puede negarse que lo han con-
segUIdo mu~~os), si accide~talemente no sobresalen en aquél despejo de 
mando y agilidad que reqUIere la maniobra y hace el lucimiento del que 
la dispone," 25 
, T,antos años de discusión'no acababan ni con las prácticas rutina-
nas, ni parecían horadar el viejo rol de "lobo de mar": 
"no sería satisfacer a las obligaciones honrosas en que V, M, me ha puesto, 
el contentarme con que los Guardias Marinas de mi cargo se habilten so-
Jamen,te par~ hacerse unos meros Pilotos rutineros y para desempeñar su 
guardIa mannera en la mar, (",)" 
, , L~s p~~puestas cOI~cretas de Mazarredo no pasaban de ser una 
reIvlndIcaclOn de los antiguos proyectos de Juan, Sugiere que se imparta 
por completo el ~ratado de aritmética de Godin y a su estudio siga un 
curs~ de ?,e,ometna elemental donde se expliquen los primeros libros de 
E~clI?-e,s SIn" que acobarde. el que es demasiado estudio para jóvenes 
pr.lncIplantes , A su térmIno se enseñaría la trigonometría plana, 
mIentras por las tardes dedicarían el tiempo a Dibujo, Tras ello, la 
cosmografia 
"ciñiéndo,se a las nociones precisas de esta ciencia y que demostrativamen-
te ,se ma~~fiesten en u~~ Esfera Annilar y en los globos celestes y terráque-
os, ensenandose tamblen esta clase de construcción y uso de la aguja de 
n:ar.ear y de la corredera, con el modo de averiguar y corregir las Va-
r~aclOnes de aquélla, a cúrregir los rumbos que hace la nave y llevar la es-
tIma de su ~errota resolviendo las doctrinas de la Trigonometría por la es-
cala, q~artIer y t~ablas logarítmicas, y al mismo tiempo la construcción y 
uso de estas, no solo de las de senos y tangentes logarítmicas, sino también 
las ~e naturales y las de logaritmos logísticos, 'hiperbólicos y proporciona-
les. 
25 Añadirá vivamente ~azarredo: "lo aseguro en mi honor y conciencia, que de años 
a esta parte ~o se han arraigado en esta joven Nobleza los conocimientos de ciencia que 
son tan prec~sos para el ca~al de.~mpeño de un Oficial de Marina: y que los sujetos que 
vueltos e~ SI por la cODSlderaclOn de lo que les importa, quisiesen habilitarse para 
l?~arle, o,enen que tra~aja,r más que si nuevamente sentasen plaza de Guardias Marinas, 
slendoles siempre muy dificIl el reparo." Ibidem. También las eitas que siguen. 
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Por la tarde, artillería, dibujo y traducción de lenguas, impartidas 
de modo que nó perjudiquen sus tareas para las lecciones de la mañana. 
Y, de la cosmografía, se pasa a lo que denomina "clase mayor de Navega-
ción", donde debe enseñarse su teórica, la trigonometría esférica, el uso 
de instrumentos -especialmente el sextante- e, innovación fundamen-
tal, 
"a observar la Longitud por las distancias de la Luna al Sol y estrellas, el 
modo de tenerla también por medio de un buen reloj", 
y la resolución de todos los errores y problemas de la navegación, finali-
zando con la práctica de las operaciones astronómicas "precisas a un Ofi-
cial Piloto ilustrado", y conocimientos de geografia e hidrografía prescri-
tos por la Ordenanza. No faltaban tampoco las enseñanzas de maniobra, 
construcción y lenguas, y se enfatizaba la necesidad de dedicar bastante 
tiempo para repasar y consolidar 10 aprendido, así como la práctica de la 
navegación en buques-escuela especialmente armados para este fin. Para 
terminar, no olvidaba el punto más delicado y controvertido en las refor-
mas introducidas en el setecientos: el examen de contenidos como condi-
ción necesaria para avanzar en los cursos y, lo que era más grave, para 
pasar de la enseñanza en las aulas a la práctica de la navegación: 
"a los exámenes de Geometría ha de seguir el repetir el de Aritmética todo 
el que haya de aprobarse para pasar a la clase de Cosmografía y así en 
adelante, de modo que el que haya de salir de la clase mayor de Navega-
ción para la de Maniobras, deba examinarse y ser aprobado no sólo en 
aquélla, sino también en las de Cosmografía, Geometría y Aritmética: y 
que hábil ya en la de Maniobras, ha de tener un examen de todas y de 
Artillería para embarcarse a empezar su mérito de campañas con la nota 
de haber concluído sus estudios, (" ,)" 
Para finalizar, Mazarredo aconseja que no se admitan jóvenes sin los 
mínimos conocimientos indispensables, y que los maestros de matemáti-
cas sean oficiales que se vayan turnando bajo las órdnes del Director, pa-
ra asegurar por parte de los cadetes el debido respeto y aplicación en las 
clases. 
Las útiles sugerencias de Mazarredo movieron el examen del plan de 
estudios seguido en Cádiz y subrayaron la necesidad de establecer las en-
señanzas con la debida uniformidad en las tres Academias. Con fecha 13 
de marzo siguiente de ese año de 1777, Vicente Tofiño, Director de las 
mismas, redactará con este fin una exposición del método seguido en Cá-
diz hasta el momento, que no se aparta del anteriormente descrito por 
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Mazarredo!!G. Animado por la atención que se prestaba a sus sugerencias 
se atreve a cuestionar la brevedad de los estudios y a sugerir que en vez de 
los dos años que debían pasar los alumnos en la Academia, se ampliase la 
escolaridad hasta los cuatro. En tal caso, pensaba Mazarredo que la ense-
ñanza de los dos primeros años estaría "arreglada para un mediano talen-
to y mediana aplicación", hasta la teoría de la navegación y primeras no-
ciones del aparejo de un navío. Tras ellos, un año de navegación, y luego 
otro donde además de repasar lo ya estudiado, se iniciarían los cursos de 
artillería y táctica naval, mecánica y construcción. Alternativa que era 
justificada en términos inequívocos': 
"De otro modo siempre temo que hemos de estar envueltos en la ignoran-
cia, porque arraiga la fácil, cómoda y natural preocupación de que un 
Oficial no necesita saber mucho, sea inútil el celo de las Academias que 
debo confesar ha sido constante en la de Cádiz, donde no hay que admi-
rar que en estos últimos tiempos no se haya sacado todo el fruto que se de-
seaba, pues no le permitía ni el tropel de discípulos nuevos ni la necesidad 
de promoverlos al empezarlo a ser. "27 
Conviene recordar aquí que Jorge Juan estimaba en siete los años ne-
cesarios para la formación de un guardia marina. El difícil equilibrio 
entre el número de oficiales solicitados y los gastos de las Academias, que 
ya fueron racionalizados, se decantaba en contra de una formación pro-
longada durante más de dos años. Así, no es extraño que las sugerencias 
de Mazarredo no fueron tomadas en cuenta. Las palabras que Tofiño 
añadirá al final de su plan refuerzan estas consideraciones: 
"Es cierto - apuntaba - que de dos años a esta parte ha disminuido sensible-
mente la aplicación de esta Juventud, que nos produce un trabajo inmen- ~ 
so para conducirla al deseo de instruirse; pero también lo es el que yo 
anuncié esta decadencia cuando por la urgente precisión de aumentar los 
Oficiales de la Armada fue en dos ocasiones preciso ascenderlos sin que 
hubiesen concluido sus estudios. La natural repugnancia al estudio les 
persuade que ascenderán del mismo modo, y hasta que tengan repetidas 
experien~ias en contrario, de poco servirán nuestras amonestaciones, ni 
las providencias que el Comandante ha tomado para estimularlos. "28 
26 "Método de Estudios que se sigue en la Academia de Caballeros Gnardias Marinas 
del Departamento de Cádiz. y que (para la total uniformidad de las tres Academias) debe 
seguirse en las del Ferrol y Cartagena." Vícente Tofiño; Isla de León. 13 de marzo de 
1777. AGS, Marina, Leg. 97. También AMN, ms, 1181, pp. 132-139. 
27 José Mazarredo a González de Castejón: Cartagena, 18 de octubre de 1777. AGS, 
Marina, Leg. 97. 
28 V. Tofiño, "Métodos de estudios ... ", op. cit. 
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La falta de previsión y la urgencia de los tiempos habían forzado la 
promoción de oficiales poco preparados, y la intervención en la guerra de 
independencia americana tampoco ayudaría a resolver un problema que 
venía denunciándose desde 1771. Mas, finalizando ésta, se abrirá una 
nueva y decisiva etapa de reformas, encaminadas a reforzar de forma de~ 
cidida la formación prioritariamente náutica de los cadetes. Orientación 
que quedaría definitivamente establecida en la Instrucción reservada 
(1787) que dirigió Floridablanca al Consejo: 
"No es preciso encargar qüe se ponga todo el cuidado posible en el 
aumento y perfección en las escuelas de náutica y pilotaje, a la que deben 
asistir los guardias marinas y oficiales, que si éstos han de mandar a los pi-
lotos y subalternos, justo será que sepan tanto y más que ellos. En este par-
ticular es muy conveniente tomar providencias activas, y que sepan los ofi~ 
ciales de Marina que, sin la ciencia necesaria de los principios y arte de 
navegar, no han de ser promovidos. "29 
Política que reflejaba el espíritu innovador que, desde el final de la 
guerra, y con]a l1egada de Antonio Valdés al ministerio, había presidido 
las reformas en la Armada. Por esas fechas, y aprovechando la ocasión, 
Mazarredo habia insistido de nuevo en la necesidad de introducir cambios 
tanto en los estudios como en la reglamentación de las Academias: hay que 
endurecer --dice-- los primeros, salvando los años de relajación, y desvane-
ciendo con ello la idea que se forman los jóvenes cadetes de que las ciencias 
son ajenas a su profesión 30; al mismo tiempo, hay que aumentar la edad de 
ingreso, fijándola entre los 16 y los 18 años, establecer un examen de 
entrada en la Academia 5l, armar fragatas para prácticas y, finalmente, 
" 29 "Instrucción reservada para la dirección de laJunta de &tado" en Andrés Murie!. 
Historia de Carlos IV, edición y estudio preliminar de C. Seco Serrano, BAE, 2 vals .. 
Madrid, 1959, vol 115, pp. 305-401; la cita en p. 351. 
50 "Como es tan difícil -escribirá- influir la certeza de esta necesidad a unos jóve-
nes que en la mayor parte abrazan la carrera de las Armas con el concepto de que no han· 
menester en ella más libros que empuñar con finneza la espada, se hace necesario que los 
medios de educación e instrucción sean tales que por sí mismos destruyan aquella idea, 
( ... )" Mazarredo a Antonio Valdés; Carlagena. 17 de junio de 1783. AMN, ms. 1563, 
Dcto. 5, ff. 17-21; en f? 17v 
:n cuestión de importaucia qne, al parecer, se planteaba por primera vez. La mala 
educación que traían los cadetes impedía el buen desarrollo de las enseñanzas: "se nota 
en muchos -infonnaba Mazarredo- que por abandono de sus padres en nada han tra-
bajado su talento, saben escasamente leer y esc!ibir, jamás han combinado dos especies 
que fonnen una idea, nunca se les ha dado en qné discnrrir ni aún ejercitar su memoria, 
y es imposible sacar de los tales más fruto que el de una tarda y mala inteligencia de los 
elementos que conducen a la navegación, gastando los snelos de la Academia y precisan-
do a los Maestros a ser unos meros Decuriones que Decuriones que diariamente les hayan 
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ampliar Jos estudios hasta los cinco años, con tres campañas alternadas 
dentro de ellos. 
Ya desde 1777 MazaHedo habla introducido algunos cambios en el 
plan de estudios de su Compañía: 
"Me parecieron indecentes -manifestará- los cuadernillos de Aritméti~ 
ca y Cosmografía que me pasó de oficio el Comandante \'Vinthuysen: se 
reformaron, instituyéndose otras lecciones más propias. Siguieron como 
estaban los de Geometria de Tofino, y tomé a mi cuidado el dar los de Na~ 
vegación, por no parecerme bastar¡tes Jos del Compendio de Du. Jorge. "32 
sigue contando MazaHedo que cuando en 1783, finalizada la 
guerra, retornó a Cartagena, 
"hallé que mis lecciones de Navegación estaban tan truncadas, que lo que 
se estudiaba en nada se parecía a ellas, "3:'1 
Con tal motivo solicitó permiso para su impresión, respondit'!ndoseJe 
que enviase el cuaderno para someterlo a examen y estudiar la conve-
niencia de implantarlo en las tres Academias, En el mini'lterio se ternia 
que el texto fuese demasiado complejo y que su implantaci6n desplazase 
el centro de gravedad de las enseñanza' desde la práctica náutica hasta la 
teoría de la navegaci6n, Mazarredo, que temía la severidad de un juicio 
más político que científico, se resistía a seguir las instrucciones recibidas; 
mas desde el ministerio se le reiteró la orden. En las reuniones que tu~ 
vieron en Madrid los tres comandantes, el libro de Mazarredo no era sino 
uno de los puntos a coitsiderar, pues el objetivo de las discusiones era la 
reforma de los estudios. 
Los cambios que Mazarredo ha bía introducido en el Compendio de 
Juan) con ser importantes, no afectaban a su espíritu. La obra, aún en 
tiempos del mismo Juan, no se negó a estudiar nunCa por completo, por 
la abundancia de demostracíones. y cálculos que presentaba: 
«De aquí provino que ( ... ), nunca se estudió éste en la Compañía no sólo 
ni íntegramente, pero ni en la substancia de todas sus materias, y sí única~ 
de tomar lección, que regularmente no llevan, como pudiera hacerse COn 1o.s muchachos 
de la escuela, de que se sigue malgastar el tiempo que los profesores deberían emplear en 
sus demostraciones y explanadones dent1fieas en beneficio de toda la Sala altemando en 
las lecciones, eomo se practica en todas las Academias yes propio del objeto de ellas." IM-
dem. fL lBv-19r. 
52 Mazarredo a Joaquín de Molina; Madrid, 19 de diciembre de 1787. AMX, ms, 
Caja 2455, Dcto. 6, 
ss Ibidem, 
218 
',)lIX"·"" 
mente salteando los párrafos, eligiéndose unos cuantos los más esenciales 
clecada Sección: (.,,)"" 
Así, Mazarredo resumió muchos puntos, omitiendo algunas de-
mostraciones, y añadiendo algunos adelantos, en especial la determiria-
ción de )a longitud por cronómetrOS y distancias lunares, Pudiéndose ob~ 
tener esta última directamente, muchas de las reglas suministradas en el 
Gornpendz'o para la navegación por la estima podían sintetízarse o supri w 
mirse. As! por ejemplo, en el estudio de la brújula se resumi6 la descrip" 
dón de Jos di<;tÍntos modelos que era sustituida por el examen práctico de 
las que había en la Academia. En el caso de la corredera, se o~itirá el 
método de reglar la ampolleta mediante un péndulo. por impracticable 
a horda del buque, sustituyéndolo por la explicación del modo de 
arreglar la distancia entre nudos a cualquier duración señalada por )a 
ampolleta. siendo esta última imposible de corregir. En el estudio de las 
cartas se resumen y alteran algunas de las demostraciones y se reducen los 
ejemplos. Para la determinaci6n de la latitud, se añade la explicaci6n de 
las tablas de ascensión recta del Sol, resumiéndose en cambio la explica~ 
ci6n del cuadrante de Davis y omitiendo la mayor parte de las demostra-
ciones relativas al octante; adicionando las modificaciones que han lleva· 
do el octante a la forma de sextante y que hadan innecesaria la observa· 
ci6n de espalda,. Se explicaba, finalmente, todo lo necesario para las ob, 
servaciones v determinaciones de longitud: las distancias lunares por los 
métodos trigonométrico directo y de Borda; los relojes, con la explicación 
del tiempo medio. comparación de éste al verdadero, examen del movi-
miento del reloj, y modo de llevar las tablas. 
Si estas útiles modificaciones no se extendieron a los estudios en las 
Academias de Cádiz y Ferrol no fue, en nuestra npinión, pnrque con ello 
se dañaran los contenidos del Compend,"'o" Sin embargo, las reuniones ce-
lebradas en Madrid fueron tensas, como lo prueba el hecho de que no 
lograsen los asistentes el consenso: 
"Una Junta y otra Junta -escribía Mazarredo a Joaquín de MoHna y 
nada se hacía, porque yo pedia que primero examin;S.semos el cuaderno: 
hasta que al fin descubrí que su Capitán de V,M. había dícho ya Ministe~ 
H José de Mazarredo, "Breve análisis del Compendio de Navegación que escribió dn, 
Jorge juan y dio a la Luz en 1757 para uso de los Guardias Marina~, y del Resumen ,del 
mismo Compendio eon las adiciones relativas al progreso que ha tellldo el Arte posterior-
mente en la determinación de Longitudes por observaciones en la Mar, que forman las 
lecciones establecidas en la Compañía de Cartagena desde 1777: expresándose por mayor 
las materias que contiene dicho Compendio, las que trata el Resumen, y 10 que en él se 
suprime, o esta aumentado, "Madrid, 2 de enero de 1784. AMN, ms. 1563, Deto, 9, ff, 
58··41; la ella en f? 381. 
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TjO que no era bueno O que no era nece"ario e f, • 
<1\1(> no obstante: la Superioridad nos .... ¡'ndo b : .¡,on erenClamus acerca de 
1 .~ u a a l11l0nnar y que e Vf'f, o: y propuse que ambos fonuásemos se radamente' ~ . :ra menester 
tenas de mi cuaderno y del Compendio :;:ra q . 1 S u~ anahSlS de bs ma-
Híce)o yo,. no el Capitán de V,M~, ; faJJÓ ;::ó~r. uetlstónseenteraSé. 
comprendIese t'ntre los tratados oc n - F ~. el cuaderno se 
(n.lidado, su;,mpre anáiogo a la cons~t sc~,anza, ,ormase el plan de esta 
cuando se le nev6 a fir C'I ucwn), le fumamos Gastón y yo: y 
, mar a .. 1, puso una nota de insisten' ¡, baclÓndelcuadcrno:(".),"'r. Claen arepro· 
Eran varíos: los "{'argos sustanciales" F' , , 
, que ranclSCo GIl y I ero f 
tuo contra el cuaderno presentad M w' os e ec~ 
al buen uso de la aguJ'a ma='t' ° poJr, azarredo, El primero se refería 
,;-,~~e lea y a as precauci 
el comandante de la Compan-'la d C ones que recomendaba 
e artagena Las t b' , 
réplicas que motívaron nos ens€" _ l. . o ras o JCccl0nes y las 
afrontaron las reformas, nan a go acerca del espíritu Con que se 
Gil y Lemas encontraba criticable que se h b" '" 
sÍvamente la explicación y USO" d 1 I u leSe !iJmphflcado exce-
. . - e a carta pana así rOm 1 '" 
omISIón de lo rdativo al aJ" uste dI' o a mas grave 
h e as ampolletas por el é d 1 reproc es que ~1alaTredo conside . b " P n u O¡ 
ra a exagerados Imes, 
"en Ia Marlna del Rey no hay un Oficial ni PÚ ., 
boratorios de Arsenales h . ' oto, ni duectot de lo." La" 
1 ,({ue aya VIsto arregtar ni hay 1 d . 
as ampolletas por las oscil;:t('iones del é t1 IBa afreg a o JafIlás 
enseñar, pero no se puede pr h . . P JI U O. u~o es saberlo, se puede 
d' . o al que Sf"a Una lecCIó .. J IspensahJe en un tratado de Nav '~".6 n que exIja ugar in-
. egaClon, -y 
En definitiva en estas y t b ' 
de l\r1é\zarred d' d' o ras o serva.Clones. se descubre la voluntad 
o e re actar un texto que d' 
íntegramente j evitar así l. 'd pu tese ser ense:nado 
" ' o orurn o Con el Compendia deJL1an' d ' 
su reducclon a un mero cuaderno de té' . fi' ,es CClr, 
das. CHIcas lnsu IClentemente justifica-
Desde Juego, no parece que :a6 objeccione d' , , 
lnucha fuerza aún cuando ab s e GIl y Lemos hICIeran 
d " ogara por un mayor alea 1 ' e la navegación De tod' d 1 oce en e estudIO 
. os mo os, e aSUnto quedó en s h 
que posteriormente acabaron!J bl' á d 1 uspenso, asta 
, u lC n ose as lec . i e 
MIentras tanto.. de las reuniones de wfadrid h b" cJo~des (e aftagena. 
a la &urgI o un nuevo plan 
----
J< 
M-a:tarredo a Joaquln de Müllna; op. cit., nota .32. 
.;6 "B d'" 1 
reve <l lelOn a análisis presentado Dn JI' 
de navegadúu de Dn. JorgeJuan d 1 por • ~c:p 1 ue Mazarrec.o del eompendio 
f ,y e resumen del mIsmo corupe d' ,,! ' , que annan las lecciones que se d b l' n [o, bon as adlclones 
M d 'd . an So re a materIa en la A d . d 
L a TI, Bdeenerode17R4 A?\-fr\ 1"6 . ca emla f' Carto.getlll," 
. . ~ ,rus. :1 3, Deto. 10, ff. 42-43; en f:> 42v, 
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de estudios, cuya principal novedad respecto del esquema seguido desde 
un cuarto de siglo atrás, consistía en el restablecimiento de una mayor 
disciplina acadérrlica. Era lógico) pues terminada la guerra, razonaban 
los redacwres del nuevo proyecto, cesaban también las urgencias que 
obligaban a abreviar los estudios de los guardias marinas, Ahora los tra' 
tadOS, en lugar de impartirse en cuatrimestres, 10 serán en semestres, de 
modo que a los dos años lus cadetes pueden estar dispuestos para su cam-
paña de prácticas. El curso de matemáticas se divide en el estudio de los 
tradicionales tratados de aritmética, geOIuelría plana y sólida, y 
trigonometría plana. Tras ello, la cosmograña y trigonometría esférica. 
CQn la práctica de sus opt'raciOflE"S por logaritmos, escalas, cuadranle ue 
reducción y demás instrumentos. Finalmente, la navegadón, con el estu~ 
dío de las lecciones de Cartagena (si bien, como se rlijo. con la expresa 
disconformidad de Gil y Lemos). 
Para la aritrnética se usará el tratado de Codin, con alguna supre-
sión a juicio del Director de cada Academia, y adicionado de dos nuevas 
lecciones, una sobre logaritmos y otra sobre uso de decimales. Para la 
geometría, el de Tofifio, ampliado con una lección sobre sólidos y otra 
sobre planimetria. lJn nuevo texto se neces:1tará para el estudio de la 
cosmografía, en sustítuci6n de las antiguas lecciones en fonna de diálo-
go; a tal fin, hay una obra de Joseph Varela lista para imprimir. La 
trigonornf"tTltl esférica se estudiará por el tratado de Anlonio Manuel 
Fernández, 
Por las tardes se seguirán impartiendo las clases de armas, danza y 
esgrima, fortificación, francés, d;bujo, artillería y maniobra; excepto las 
dos últimas. cOn nienor riRor que en los estudios de la mañana $7. 
El plan serIa aprobado por Tofmo en todos sus puntos, si bien su lar' 
ga experiencía en )a Academia de Cádiz afloraba en la falta de entusias~ 
mO por este tipo de documentos oficiales y se expresaba en las considera. 
ciones que había sobre la necesidad de enmendar deficiencias que venían 
arrastrándose durantE' décadas. lJna vez más se insistía en la convenien~ 
da de controlar mejor el acceso de los cadetes a la Compañia y d~ refor~ 
zar la auwridad de los maestroS 311 • Viejos problemas, cu}'a solución exigía 
más imaginación y voluntad política para resolverlos. 
:;"¡ "Plan de ('studio.s que pare(:e más conforme para la enseñan2a de Gllardias Mari· 
nas". Miguel Gastón, losé de Mazanedo y Francisco eil y Lemos; Madrid, 31 de di-
ciernbrede 1783. A;\<f:\, n:s. 1563, Oeto .. \j, rr. 32-37. 
:;¡¡ Pintando tan vivamente las dificultades que se presentaban para eTIs1'ñar a unoS 
díseolos eadeLes, que no podemos resjstimos a citarlo extensamente: "Un Ayudante, y la~~ 
más de las veces nu Brigadier conduce a los Guardias :Vlarinas a la Academia, donde les 
pasa lista. los repartf' I"n SlU sajas, y pone las <:entinclas. q,lC quedan '1:1fi la au:oridad de 
dar grandes gritos imponiendo silencio, ') llaruando al Brigadier, y porfiar mn los que 
Olro día lo enfadaron sobre si ha de salir o no a supuesta~ urgencias, 1,a distraóón es casi 
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La más importante novedad introducida fue la generalización del 
estudio de los métodos para la determinación de la longitud en el mar si-
guiendo las lecciones de Cartagena. Todo el cUTn·cul1un está orientado a 
este fin y, como se quería prolongar la estancia en las aulas de los alum-
nos, el resto de las asignaturas tendían a tener un carácter instrumental 
al servicio de este objetivo. Se había logrado un equilibrio entre la forma-
ción científica y el quehacer práctico requeridos; aunque no serían sa-
bios, los oficiales estarían en condiciones de contribuir activamente al 
proyecto de renovar la cartografía. 
Sin embargo, el equilibrio alcanzado era consecuencia lógica de la 
dinámica institucional propia de estas Academias. Los cadetes y autori-
dades departamentales habían impuesto una solución meramente profe-
sional que estaba en contradicción con el espectacular desarrollo de las 
ciencias náuticas. De alguna manera, el nuevo plan de estudios impedía 
la aclimatación de los nuevos saberes en la armada, justo en un momento 
en el que se reduplicaba el esfuerzo expedicionario e hidrográfico espa-
ñol. El asunto era importante y requería mayor atención. Pronto nos 
ocuparemos de la implantación de1 Curso de Estudios Mayores, alternati-
va generada en la marina para atender la nueva demanda de científicos, 
pero antes centraremos nuestra atención en los debates provocados por la 
aparición en 1787 del Tratado de Navegación deJosé Mendoza y Ríos. 
Se trataba de un texto que, tal y como sucediera con el 
Cuml)1~ndiu ... de Juan, actualizaba los conocimielltos españoles en la 
materia sin pretensiones de originalidad, poniendo al alcance de los ma-
rinos las aportaciones -r:ealizadas por La Caille, Maupertuis. Bézout o La-
lande entre otros. Pero esta puesta al día no se limitaba a la consulta de 
los manuales europeos más acreditados, sino que contenía una sistemáti-
continna: y el Maestro annque sea un Oficial de mncha edad, y grado no tiene otra facul-
tad qne la de aconsejar, y rogar el silc:'ncio, la qnietud, y la atención, y si estas amonesta-
ciones no bastan amenazar qne dará parte al Ayudante o Brigadier. Si llega este easo 
viene a la sala, y suele echar una áspera reprensión, qne cnando vuelve la espalda se con-
vierte en una fermentaeión, que tolera el Maestro muy arrepentido de haberla originado. 
No pinto con coIres más vivos estas, y otras impropiedades, porque quien leyere este 
escrito se recordará de las que- observó en su tiempo, y me concederá qne en tales térmi-
no:,; e-s imposible a nn Maestro (por hábil y celoso qne sea), enseñar lo que se le prescribe, 
sin verse frecuentemente en el caso siguiente. 
Llega el tiempo de los exámenes, y hallándose sin discípnlos verdaderamente instruidos 
qne presentar; o tiene qne manifestar que fue inútil su asistencia y enseñanza en aqnél 
tiempo: o ha de presentar sujetos con apariencias de instruídos, pero realmente ignoran-
tes. Esta tentación nos alcanza también a los Directores a el aprobarlos, y temo que cae-
mos en ella con perjnicio del mejor se-rvicio del Rey, por sostener el crédito de la Aeade, 
mia," 
Vicente Tofiño a Antonio Valdés: Isla ge León, 7 de noviembre de 1784. AMN, ms. 
1563, Dno. 11, ff. 40-55; la cita en ff. 49r-50r. 
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ca exploración de las revistas científicas; el tratamiento matemático que 
se da a los distintos temas es de carácter elevado y, en consecuencia, sus 
lectores necesitaban profundos conocimientos científicos: 
"el autor -explicaba Vimercati- escribe sólo para los que tengan cono-
cimientos fundamentales de la Aritmética, Geometría y las dos 
Trigonometrías, sin cuyos principios no podrán dar un solo paso: y si ade-
más tuvieren los de la Geometría y cálculos superiores, será sin com-
paración mayor el estimulo y la utilidad,,( ... )"39 
Y, en efecto, no duda en emplear el análisis, recurrir al cálculo dife~ 
rencialo limitar al máximo los ejemplos prácticos que ilustren los conte-
nidos teóricos. Así, no fue una obra de fácil lectura. La mera considera-
ción del primer volumen. dedicado a la geografía, astronomía y mecáni-
ca celeste, prueba que su orientación está claramente definida hacia la 
astronomía náutica. La segunda parte era un solo tratado de navegación 
sólido, poco respetuoso con las más acreditadas rutinas tradicionales de 
base empírica y densamente poblado de demostraciones matemáticas. 
De hecho, puede decirse que con la obra de Mendoza se iniciaba con pa-
so firme en España una nueva disciplina científica, la astronomía náuti-
ca, que en otros países se había desarrollado más en las academias de 
ciencias que en los establecimeintos de marina. Más aún, los navegantes 
tendían a considerar excesivas las pretensiones de rigor y exactitud postu-
ladas por los académicos, mientras que éstos despreciaban sus resisten-
cias a incorporar los nuevos hallazgos de la ciencia. Así, mientras la esti-
ma seguía siendo el método más utiJizado, para Mendoza había llegado 
el momento de cambiar los procedimientos de navegación: 
"La navegación astronómica es, pues, la que dirige las embarcaciones, y 
la estima sólo llena los intermedios que dejan las oportunidades de practi-
car las observaciones. AsÍ, todo Piloto debe cultivarla, asegurado de los 
principios fundamentales e indispensables de la teórica, sin los cuales 
correría el riesgo de hacer siniestras aplicaciones de las simples reglas. Es-
tos principios no requieren más capacidad de aquella mediana de que, a 
lo menos, deben estar dotados todos los hombres que se proponen seguir 
una carrera facultativa; pero si alguno, después.de emprendida, los halla-
se superiores a sus fueTl,as, el primer desengaño debe determinarle a bus-
car otra ocupación en que su inutilidad no sea perniciosa. "4U 
59 C. Vimereati, en J. de Mendoza y Ríos, Tratado de Navegación, 2 vals., Madrid, 
1787. vol. 1, p. I. 
tú 1.deMendoza, Tratado .. ,vo1.2,pp.185·186. 
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Mendoza no había pasado por la Academia de Guardiamarinas y su 
llegada a la armada no había seguido el trámite habitual, circunstancia' 
que explica la contundenda de sus afirmaciones, a la par que la pruden-
cia de no dirigirse a ningún cuerpo militar concreto. Son los oficiales de 
marina sus destinatarios, pero hubiese sido un atrevimiento citarlos 
expresamente, porque lo que proponía como estudios necesarios estaba 
lejos de lo enseñado en las Academias de cadetes ¿Cuáles eran, a su 
juicio, los conocimientos requeridos por la nueva navegación astronómi-
ca? En el libro segundo del Tratado tenemos la respuesta; en primer lu-
gar, la teoría y uso de los instrumentos, especialmente del círculo de 
reflexión, con el análisis de los errores y las técnicas de corrección de ob-
servaciones 41. Después los métodos para la variación de la aguja, la 
corrección de las alturas, la determinación de la hora y la latitud 
- recomendando 'únicamente los de Douwes o las alturas meridianas-
y, finalmente, la obt·ención de la longitud por cronómetros y distancias. 
Todo ello desde la más profunda astronomía y sin más recurso que la ma-
temáticaa sublime. 
La obra fue merecidamente muy elogiada, no tardando Mendoza en 
concebil- la idea de introducirla en la enseñanza, si bien resumiendo o· 
. suprimiendo algunas partes especialmente complejas: 
"es, a mi parecer -- escribía a Valdés ese mismo año de 1787 -, muy gran-
de la ventaja de enseñar la Navegación como una inmediata aplicación de 
la Astronomía dando antes los elementos convenientes de esta ciencia. Es 
fácil percibir, y la observación de varios ejemplares me ha confirmado, 
que aprendiendo únicamente las cortas nociones a que se da el nombre de 
cosmografía, e infiriendo en las de la Navegación las proporciones astro-
nómicas que tienen un uso inmediato en ésta, sólo se adquieren ideas con-
fusas que se pierden muy breve, y producen siempre grandes yerros e in-
certidumbre en las operaciones prácticas. "42 
Mazarredo, no obstante la simpatía demostrada hacia su proyecto, 
opinaba que su obra no se adaptaba a los planes de estudio vigentes en 
las Academias y Escuelas de la Armada. No le quedaba, pues, a Mendo-
za más alternativa que proponer la modificación de tales planes: 
41 No entraremos en detalles, a pesar de la importancia dc las modificaciones intro-
ducidas por Mendoza, que recogen todas las obras actuales relacionadas con el tema. Los 
círculos de reflexión, a juzgar por 10 que sabemos, no llegaron a usarse en España con al-
guna generalidad. Las características del nuevo círculo de Mendoza, bajo el título de "On 
a improved Reflecti~g Cirde", se publicarían en las págs. 363 a 374 de las PhiloJophical 
Transactl:ons de 1801 (2~ parte). 
~z J. dc Mendoza a Antonio Valdés; Madrid, 17 de Noviembre de 1787. AMN, ms. 
Caja 2455, Deto. 6. 
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"Todos los ramos de la Ciencia Naval -argumentaba'- se han adelanta-
do extraordinariamere en este siglo; yel Pilotaje es uno de los que más se 
han cultivado. La Astronomía física nacida con Newton, y los Cálculos 
sublimes inventados por él mismo y llevados a su perfección actual por los 
sabios de nuestros días, han dado un nuevo ser al arte de dirigir las naves. 
ASÍ, el Piloto que cincuenta años hace casi tenía bastante con los cortos 
fundamentos necesarios para la cuenta de la estima, en el día debe poseer 
los convenientes, si no para seguir los progresos de las ciencias que han 
influido en su facultad, a lo menos para hacer un uso correcto de los so-
corros que ésta ha tomado. En una palabra. ]a Navegación actual no es 
otra cosa que la aplicación de ]a Astronomía a los casos particulares de las 
derrotas marítimas; y por tanto el Piloto ha de ser astrónomo en cierto 
grado, y poseer los principios necesarios para ello. "~3 
Si Jorge Juan reclamaba el paso del arte de navegar a la ciencia de la 
náutica por la vía de las matemáticas, ahora Mendoza reclamaba para 
aquélla el definitivo recurso a la astronomía. 
La propuesta fue pasada a informe de los directores y comandantes 
de las Academias y Compañías de guardias marinas, re cubriéndose el de-
bate sobre el Com.pendio de Mazarredo, aunque ahora sería considerado' 
un texto más equilibrado y pertinente H. A~Í opinaba Tofiño, quien se 
manifestaría contra la adopción de las ideas de Mendoza, pues los alum-
nos ingresaban en la Academia sabiendo leer y escribir, y sólo se disponía 
de tres años para convertirlos en oficiales; por otra parte, creía que se 
había exagerado la definición de náutica: 
"entendemos ahora por la voz Navegación no aquella Ciencia compuesta 
de lo más sublime de la Geometría y de la Física aplicadas a la construc-
ción y manejo de las embarcaciones y a la Astronomía, sino solamente ]a 
parte de ella que con propiedad se llama Pilotaje, y que enseña a averi-
guar en todo tiempo con mayor exactitud.posible el punto del globo en 
que se halla un Buque. Pudiera citar a Mr. Bézout en el Prefacio a su 
Tratado de Navegación (el mejor que conozco) r apoyar con su voto mi 
dictamen de que los dichos Tratados Elementales y no más es Jo gue se re-
quiere para imponerse completamente en la Navegación. Pero hablo a 
quien tiene más motivo de saber que es así como Oficial de Marina. que 
Mr. Bézout como únicamente Director de Estudios. "45 
</3 IbI.'dem. 
44 Mazarredo a Joaquín de Molina; Madrid, 19 de diciembre de 1787. AMN, ms. 
Caja 2455, Dcto. 6. 
4" Tofiño a Mazarredo; Madrid, 22 de febrero de 1788. AMN, ms. Caja 2455, Dcto. 6. 
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No estaba de más tan severa recriminación a quienes habían olvida-
do los objetivos de las Academias y siempre estaban dispuestos a resucitar 
las viejas polémicas entre "senistas" y "prácticos". Las palabras de Tofi-
ño, por otra parte, reflejaban una idea clara sobre la identidad institu-
cional del centro que dirigía. Su apelación al oficial y no al científico, así 
como la identificación entre náutica y pilotaje son síntomas evidentes de 
la madurez lograda tras largas décadas de discusión interminable. No 
obstante, no se opondría Tofiño al remozamiento en la enseñanza, ni 
dejaría de recomendar la redacción de nuevos manuales que ampliasen 
la aritmética, introduciendo la planimetría, y sustituyesen los cortos 
principios de cosmograffa por un tratado completo de astronomía que 
sólo requiriese conocimientos de geometría elemental: 
"".sin auxilio del Cálculo, ni la geometría de las Curvas. Tales s0!llos de 
Bézout en su N avegación y con éstos y consultar el Compendio de 
Astronomía de Mr. de la Lande, se puede formar una colección muy 
oportuna. "16 
En cuanto a la navegación, el tratado de Mazarredo le parece muy 
adecuado: 
"En él está tratada la Navegación con mucha claridad, en toda su exten-
sión, se hallan los nuevos métodos muy demostrados, muy claros, el cono-
cimiento y uso de los Instrumentos Náuticos, en una palabra es todo el es-
tudio del Pilotaje que se debe dictar a un Guardia Marina. Ya se ve que 
hallará todavía que aprender en otros Tratados, pero me atrevo a asegu-
rar que no estarán compuestos con el espíritu que se requiere para tal 
Discípulo. "47 
Nada, pues, es necesario innovar radicalmente. En cambio, SI se 
atendiera a la sugerencia de Mendoza, habría que ampliar en dos años más 
la permanencia de los cadetes en la Academia en detrimento del tiempo 
dedicado a la práctica del embarque, objetivo que al cabo de los años era 
para Tofiño de la mayor importancia. Estaba ya lejos la época en que el 
período de embargue merecía poca consideración académica: 
"hay ciertas cosas -dice - que se aprenden de Guardia Marina o se igno-
ran para siempre. No hablo de los casos de excepción, que son tan pocos y 
están fuera del orden común. Conozco con harto dolor mío excelentes 
46 Ibldem. 
47 Ibidem. Recnérdese que la extensión de los estndios de los cadetes había sido obje· 
to de debate algunos años atrás. 
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mozos a quienes les sobra mucha teórica para ser unos Oficiales eminen-
tes, que con todo eso ignoran las más importantes faenas de a bordo en 
entradas y salidas de Puerto, que no saben cómo está vestido un Palo, que 
se sobresaltan al menor descalabro que sucede, porque no lo han visto 
acaecer, ni alcanzan cómo se ha de remediar: que están tan distantes de la 
finura de un maniobrista en la mar, como de la actividad que exige el 
apresto Marinero en el Puerto, y que ignoran todo esto para siempre, por-
que pasada la ocasión oportuna de imponerse en las primeras Campañas, 
entra después un rubor invencible de preguntar y de examinar, lo que se 
debía ya saber y conocer. "48 
Estos conocimientos prácticos son ahsolutamente indispensables pa-
ra el buen gobierno de un buque. No lo son, en cambio, otros que recoge 
el Tratado de Mendoza: 
"Y extrayéndose prácticamente a la verdadera utilidad del Guardia Mari-
na ¿qué le importará a éste saber determinar los elementos de una Orbita, 
y calcular por ejemplo las digresiones de Mercurio cuanto todavía no 
se sabe observarlas? ¿Y cómo podrá conocer qne los Planetas se mueven en 
Curvas cerradas y simétricas, excéntricas al Sistema Solar, si lo primero se 
funda en una serie de observaciones que todavía no le hemos obligado a 
hacer, y lo segundo resulta de las mismas, y de las leyes de la mecánica y 
de la Optica de enyo estudio ni aún mención hace Dn. Joscf Mendoza en 
su Papel? ¿Y qué ventaja sacará el Guardia Mariana de hallar la ecuación 
para corregir las Alturas Correspondientes por la fórmula diferencial, en 
vez de encontrarla resolviendo dos triángulos esféricos que se le manifies-
tan con mucha mayor claridad, logrando con esta y otras aplicaciones de 
la Trigonometría Esférica a la Astronomía y Navegación, hacerse fami-
liares sus principios?"49 
Si tales materias deben hallar algún lugar, éste debe ser, en todo ca-
so, el Curso de Estudios Mayores. 
Del mismo sentir - aún más radical- serán Domingo de Nava y Jo-
sef González Ortiz, comandante y director interino, respectivamente, de 
la Academia de Cartagena. Para las funciones que debe desempeñar un 
guardia marina dicen, 
"para nada le es absolutamente preciso el estudio de los Cálculos ni supe-
rior, ni inferior."50 
18 Ibidem, 
49 Ibidem. 
50 Domingo de Nava y José González Ortiz a Mazarredo; Cartagena, 5 de abril de 
1788. AMN, ms. Caja 2455, Dcto. 6. 
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Las enseñanzas que actualmente se imparten en la Academia son, a 
su juicio, más que suficientes para el fin propuesto, y la obra de Mendoza 
no resulta adecuada. Sí conceptúan conveniente, por otra parte, la re-
dacción de un curso para la enseñanza que imponga la debida uniformi-
dad en las tres Academias. En Ferrol las ideas de Mendoza alcanzarán 
más eco. El comandante interino Joaquín de Malina y el director 
Cipriano Vimercati están de acuerdo en la necesidad de profundizar en 
los principios de la navegación; no obstante, opinan que Mendoza lleva 
las cosas demasiado lejos, y que resultaría mucho más adecuado moder-
nizar el Compendio de Juan. Aprovechan la ocasión para sugerir, asimis-
mo, la confección de un tratado completo de todas las enseñanzas, apto 
para los guardias marinas y los pilotos -en este último caso, se estudiaría 
con algunas supresiones- y exponen detalladamente el plan que tal obra 
debería seguir. Plan que amplía las enseñanzas de los cadetes, peto que 
no alcanza ni la extensión ni ]a profundidad de] TTatado de Mendoza. 
Obra que no hallará tampoco su lugar en la más ambiciosa propuesta 
que finalmente hacen de reunir en una gran obra todos los tratados nece-
sarios para las Academias, incluyendo los Estudios Mayores 51 • 
El TTatado de Mendoza, si excesivo para los cadetes, tampoco alca-
zaba a cubrir las materias que estudiaban los oficiales que ampliaban 
posteriormente estudios; pese a su importancia, no parecía, pues, ade-
cuarse a las necesidades de la Academia, institución que, a duras penas, 
había alcanzado un solución equilibrada entre la formación científica de 
los cadetes y el quehacer práctico requerido a los futuros oficiales. Pero si 
la Compañía había encontrado su lugar en la marina, nuevos proyectos 
estatales exigirían la rápida formación de astrónomos e hidrógrafos 
cualificados. Tema en el que la Academia gaditana seguía siendo la úni-
ca institución española competente. Ahora, sin embargo, los profesores 
renunciarían a reabrir el debate sobre la conveniencia de reforzar los es-
tudios teóricos, proponiendo la creación del Curso de Estudios Mayores 
destinado únicamente a los cadetes y oficiales dE' marina que hubieseu 
dado pruebas de su interés por las ciencias. 
3. El Curso de Estudios Ma yores 
Desde mediados de la década de los sesenta, como vimos, se había 
renunciado al proyecto de formar el tipo de "oficial científico" deseado 
51 "Dictamen del Capitán de Fragata Dn. Joseph de Malina Comandante Interino de 
la Compañía de Guardias Marinas del Departamento del Ferrol, y Dn, Cipriano Vimer-
cati Director de los Estudios de su Academia, sobre arreglar y perfeccionar el método de 
los Estudios de su Academía, sobre arreglar y perfeccionar el método de Estudios de las 
Compañías de Guardias Marinas y otros puntos que eontiene." Ferrol, 12 de diciembre de 
1787, AMN, ms, Caja 2455, Deto. 6 
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por Jorge Juan. Durante los años siguientes, por la vía del acortamiento 
del cUTTiculum y la mejora de las enseñanzas prácticas, se buscó un modelo 
de oficial que respondiese al título de "Piloto ilustrado". Esta sutil dife-
rencia expresaba las tensiones que en el seno de la Academia provocaban 
a un tiempo la creciente demanda de oficiales en la armada y la aspira-
ción de los profesores a reforzar el estudio de las ciencias; quedaba ahora 
muy claro el sentido de la escolarización de los cadetes, aunque no aca· 
baba de resolver todos los problemas, pues el debate fundamental que 
se ocultaba tras las dos denominaciones alternativas no tenía nada de ar-
tificial. De hecho la marina no podía renunciar a los ingenieros de arse-
nales que estimularon los proyectos de Jorge Juan en materia docente; 
como tampoco podría en la década de los ochenta sustraerse al compro-
miso de renovar la cartografía marítima y terrestre, metropolitana o co-
lonial. De ahí que se creara en la misma Academia una nueva institución 
vinculada a un programa de formación superior y adiestramiento técnico 
de oficiales. 
La idea no era nueva. Es posible rastrear autecedentes en las prime-
ras décadas del setecientos, si bien insuficientemente articuladas y única-
mente realizables por ]a vía del envío de pensionados al extranjero. No 
insistiremos tampoco en las reformas aprobadas por Eusenada a me-
diados de ]a centuria. Sin duda, fue en los años de reactivación de las ta-
reas astronómicas del Observatorio, tras la llegada de Tofiño al puesto de 
director, cuando se señaló nítidamente la necesidad de escoger anual-
mente un pequeño grupo de cadetes para potenciar al máximo su forma-
ción. Ya hemos hablado de esta iniciativa, emprendi.da en ]773, y consi-
derado su significación, La propuesta, como vimos, era de Wintnuysen y 
fue aprobada tras su evaluación por Pedro de Castejón, entre otros desta-
cados miembros de la marina. Todos ellos coincidían únanimemente, co-
mo q~edaba patente en la representación al ministro, en la conveniencia 
d€ prestigiar el estudio de las ciencias, promoviendo incluso ]a profe-
sionalización de algunos oficiales para su cultivo: 
"la importancia de que algunos Oficiales de la Armada se dediquen a se-
guir las Ciencias útiles a ella y a enseñar a aquéllos, y de que se les aúenda 
particularmente, y añaden que por haberse aplicado con ahínco a ellas 
sacrificando su salud y atareándose toda su vida, ha llegado la pericia Mi-
litar en la Marina y en el Ejército al floreciente estado en que hoy se halla, 
y ellos han adquirido justamente mayor fama que los que sólo han seguido 
las Armas, por ]0 que también merecen particular recompensa; que por 
este medio se JogTará que el Plantel de la Compañía de Guardias Mannas pro-
duzca perfectos Oficiales de Marina; y que cuando algunos descubran 
panicular talento y genio para las Matemáticas, se les instruya por el Di-
rector, y Mapstros, más a fondo que a aquéllos, y se les destine a sólo este 
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objeto, para que si ocurre una vacante de Maestro pueda recaer en sujeto 
que posea a fondo las panes más subJímes de ellas, ( ... )"~~ 
La propuesta era bienintencionada, pero no tomaba en cuenta la 
realidad en la que se encontraban sus posibles destinatarios: oficiales que 
no querían ver truncada su carrera militar. El proyecto, en definitiva, se 
anticipaba a los tiempos y quedaría sin resultas hasta que a partir de 
1783 se articnlase el ambicioso programa hidrográfico español del sete-
cientos. Ignoramos el momento preciso y la persona concreta a quien 
atribuir la prioridad de la idea de los eSludios mayores; E. Barbudo 
Duarte reclamó para Mazarredo este mérito en una carta dirigida al con-
de de Fernán Núñez en 1789: 
"No todos los oficiales de una Armada necesitan ser sabios; a serlo, no 
habría Marina, cuyas fatigas de acción dicen incompatibles con la medi-
tación, que sería el alimento y embeleso de un matemático sublime;, pero 
debe haber un centenar de éstos que puedan considerarse de primero, se-
gundo, tercero y cuarto orden. Todo cabe, todo es necesario y aún habría 
sus males en que todos ciento se formasen de orden primero. Con estos 
principios propuse, en 1783, la institución de un Cuerpo de estudios 
sublimes en cada Compañia de Guardias Marinas para oficiales volunta-
rios que, conociendo la importancia de su aplicación a los ramos de la 
profesión y midiendo las fuerzas de su talento, quisiesen arrostrar aquél 
empeño."5s 
Fue quizás Mazarredo; pero, desde luego, el tema estaba en el aire 
desde tiempo atrás y para 1783 el nivel de consenso sobre su necesidad 
era muy amplio. Así, el 29 de mayo de 1783 se aprobaría una representa-
ción de Miguel José Gastón, Comandante de la Compañía de Cádiz, 
sobre la utilidad de agregar algunos oficiales a su Companía para cursar 
estudios más avanzados 54, De hecho, por esas fechas, la agregación de 
oficiales se daría también en Cartagena y FerroL Es así como tras el 
nombramiento del alférez de la Compañía Francisco Muñoz y San Cle-
mente y de los tenientes de navío Joaquín y Joaquín Francisco Fidalgo, 
Gastón ordenará a Tofiño la redacción del plan de estudios que habrían 
de seguir los oficiales agregados a la Academia. La finalidad del nuevo 
curso no era otra que adiestrados en la Navegación más precisa "por me-
dio de la Astronomía"55. 
',e AGS, Marina, Leg. 96. 
~.'I Citado por E. Barbudo Duarte, DotlJosé de Mazarredo Salazar Mufialones y Gor-
tázar, Madrid, 1945, pp. 36-37. 
~4 M.J. Gastón a Antonio Valdés; Isla df" León, 13 de junio de 1783. AMN, ms. 
1563, Deto. 1, f? 1. 
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No es extraño pues que a continuación de un extenso ~urso ,de 
trigonomelría, se insistiese en el aprendizaje del método de las dIstanCIas 
lunares, 
"por este método cientifico, y no por las regla~ práct.icas, que ignor~ndo 
los principios en que se fundan exponen a eqUlvocaclOnes, y errores Irre-
mediables."C,(; 
Con igual profundidad se estudiará el empleo de los cronómetro ma-
rinos, así como todo lo concerniente a la variación de la aguja por la ob-
servación del azimut, la obtención de la latitud y la teoría de la corred~­
ra, junto con las demás materias de "lo que se lIam~ Ast~ono~í~ NáutI-
ca". Se pretende aquí imponer a los oficiales en un pllo,taJe ma~ rIguroso, 
que excuse las pérdidas de tiempo y peligros de la práct1ca comun: 
"El méwdo frecuente de navegar - dice Tofiño-- se reduce a ponerse ~on 
mucha anticipación en el paralelo de la Isla, cabo, o punto que se qUlere 
reconocer, y navegar por él hasta descubrirlo; pero con mucho. temor y 
riesgo de hallarlo de improviso en una noche, o de'propas~rse, SI se le da 
d porque la Lon!7itud de estima es muy fahble; y SI para buscar el resguar o, 0- • ~ ~. • " 
paralelo y seguirlo no favorecen los VIentos ¿que perdidas de tIempo, que 
faligas, y qué malas consecuencias?"5i 
Junto con esto, el estudio de la construcción de cartas ~ac~endo uso 
de los cronómetros. Y, al mismo tiempo, la teoría y practIca ~~ la 
astronomía. Plan que no parece dejar lugar a dudas acerca de las utlhda-
des a que iba destinado. 
El plan de Tofiño, tal y como él mismo había sugerido, ~ue enviado 
aJosé de Mazarredo y Francisco Gil y Lemos para que fuese Informado. 
El primero opinará del mismo que 
"acaba la instnlCción que un Oficial necesita de la Astronomía esencial a 
las perfecciones de la Navegación, que es lo principal, y 1}~ objeto q~e hoy 
nos urge mucho, tanto para igualarnos a las demás NaCIOnes M~nner~s 
en las ~abias tareas y expediciones con que las buscan, como para mfundlr 
a nuestra Juventud con el conocimien~o de su importancia el gusto de 
55 Vicente Tofiño, "Método de estudios, qne deben seguir los Oficiales destinados ,a 
la Academia, y Observatorio del ellerpo de Guardias-marinas del Departamento de Ca-
diz." Isla de León, 13 de junio de 1783, AMN. ms, 1563, Deto. 1, ff. 2-3. 
56 V. Tofiño, "Método de estudios ... ", f? 2r. 
~7 V. Tofiño, "Método de estudios ... " f? 2v. 
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aplicarse a adquirir el de la cieneia de su profesión, yel desengaño prácti-
co de la diferencia entre el Oficial que la posee y el que no: ( ... )""8 
Así, Mazarredo aprueba sin modificaciones las disposiciones de To-
fiño, aunque añadiendo algunos puntos: que no se debe olvidar a estos 
oficiales en los embarques, proponiéndoles para campañas de especial 
mérito; que, pasado un tiempo, alternen sus estudios con la docencia en 
la Academia, para perfeccionarse en el magisterio; y que su número se 
vaya viendo aumentado por los guardias marinas de especial aplicación 
al fin de sus ~iajes de prácticas, por 
"la necesidad de que un Oficial no se contente con saber lo que se entien-
de meramente por Pilotaje, sino que se alargue a poseer la Astronomía 
Náutica, o la Navegación Astronómica. "59 
Por su parte, Gil y Lemos ofrecerá más reparos, llevando el plan de 
formación de los oficiales a un completo repaso a las ciencias. En su opi-
nión, las enseñanzas propuestas son de corta extensión, y los principios a 
aprender demasiado elementales como para que dejen de enseñarse a los 
cadetes, por lo menos a aquellos de entre ellos que se muestren más apli-
cados. Y tal cosa, continúa, se hace en la Academia de Cartagena. Así. 
"cnando se trata de crear Oficiales Astrónomos, y se escogen para ello Jó-
venes, que se distingan por sus talentos, y deseo de aprovecharlos en servi-
cio del Rey, y gloria de la Nación, parece que se deben levantar las miras 
y ponerlas en cosas mayores; y aún así no será pequeña suerte según la 
condición de todos los establecimientos hnmanos, no decaer del punto, en 
que se pusieren. "fiO 
Hay, pues, que elevar el nivel de los estudios, incluyendo los verda-
deros y últimos fundamentos: 
"Es pues indispensable en este caso el estudio de la Geometría sublime, o 
de las curvas, y del Algebra aplicada a ellas, a la cual deben seguir los cál-
culos superiores, que son la llave m'aestra que abre la entrada al conoci-
miento de todas las ciencias fisicomatemáticas, sin la cual no hay que es-
perar cosa grande, y muy aventajada, ni aún a pensar se pueden entender 
58]. de Mazarredo a A. Valdés; Cartagena, -28 de junio de 1783. AMN, ms. 1563, 
Dcto. 4, ff. 12-16; la cita en f? 13. 
59 Ibidem, f? 15r. 
(JO Francisco Gil y Lemas a A. Valdés; Madrid, 13 de julio de 1783, AMN, ms, 1563, 
Dcto. 3, ff. 5-11; la cita en f? 8. 
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los libros, que en el día se escriben, y tratar de ellos. Y así éste juzgo debe 
ser el primer cimien to y la b ase de todo este plan." 61 
Se debe formar, sobre ello, perfectos oficiales impuesto~ en todo 10 
concerniente a la astronomía y a la navegación: 
"si estos Oficiales no sólo han de ser Astrónomos, silla con especialidad 
Marineros, ¿Quién podría llamarse tal, sin ser capaz de leer la ciencia na-
val de Eulero, las obras de Bernouilli, Bouger, y dn. Jorge Juan? El exa-
men marítimo tan estimado entre los extranjeros está del todo desconoci-
do entre nosotros, a lo menos en nuestro Cuerpo. ¿Qné más se puede de-
cir?"62 
El nuevo plan que sugiere Gil y Lemos, y no sólo para tan reducido 
número de oficiales, comienza con ocho meses dedicados al estudio de 
"Algebra cartesiana (o de las cantidades finitas), aplicada a Aritmética, 
Geometría, curvas y resolución de problemas físico matemáticos."G~ 
Tras ellos, otros 16 meses podrían bastar para lo más preciso del cál-
culo diferencial e integral aplicado a los problemas de construcción·, ma-
niobra, navegación y astronomía 64.. Luego se podría seguir el curso re-
dactado por Bézout para las Academias de guardias marinas de Francia, 
o bien usar de otros textos mejores, ya con menos atenci~n del Maestro. 
Y, después, durante uno o dos años, estos oficiales deberían dedicarse a 
la práctica astronómica: 
"entonces sí que se cogería el copioso fruto de tan útil proyecto, cuyo de-
fecto ocasionó la pérdida de la buena semilla que se sembró en la Acade-
mia de Cádiz desde el año de 52 hasta el 60; pues los que de Guardias Ma-
rinas habían adquirido excelentes principios, perdieron hasta la memoria 
de ellos luego que salieron a Oficiales por falta de apoyo, y protección." 65 
Sigue un decidido Gil y Lemos manifestando las utilidades de tal 
proceder; finalizados los estudios astronómicos, 
fil Ibidem, f? 8v. 
62 Ibl:dem, f? 9r. 
ú~ Ibidem, f? 9v. 
6,1 Añade que "Este estudio, auuque en sí es muy vasto, pudiera ceñirse con discrec-
ción a lo más preciso, como lo hizo Dn. Jorge Juan con varios de nosotros ( ... )". Ibt·dem, 
f? 10r. 
65 Ibidem, f? 1 Ov. 
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aplicarse a adquirir el de la ciencia de su profesión, yel desengaño prácti~ 
co de la diferencia cnrre el Oficial que la posee y el que no: ( ... )"5~ 
Así, Mazarredo aprueba sin modificaciones las disposiciones de To" 
fiño. aunque añadiendo algunos puntos: que no se debe olvidar a eslOs 
oficiales en los embarques, proponiéndoles para campañas de especial 
mérito; que, pasado un tiempo, alternen sus estudio,r; con la docencia en 
la Academia, para perfeccionarse en el magisterio; y que su número se 
vaya viendo aumentado por los guardias marinas de especial aplicación 
al fin de sus ~ia jes de prácticas, por 
"la necesidad de que un Oficial no se contente con saber lo que se t'ntien-
de meramente por Pilotaje, sino que se alargue a poseer tu Astronomía 
Káut!ca, o la 1'\avegaci6n Astronómica. "S!l 
Por su parte. Gil y Lemas ofrecerá más reparos, llevando el plan de 
formación de los oficiales a un completo repaso a las ciencias. En su opi-
nión, las enseilanzas propuestas son de corta extensión, y los principios a 
aprender demasiado elementales como para que dejen de enseñarse a los 
caderes, por lo menos a aquellos de entre eUas que se muestren más apli-
cados. Y tal cosa) continúa, se hace en la Academia de Cartagena. Así. 
"cuando se trata de Crear Ofidales Astrónomos, y se escogen para ello Jó-
venes, que se distingan por sus talentos, y deseo de aprovecharlos en servi-
CIO del Rey, y gloria de la Nación, parece que se deben levantar las miras 
y ponerlas en cO-sas mayores; y aún así no s{'rá pequeña suerte según la 
condición de todos los establecimientos humanos, no decaer del punto, en 
. "60 que se pUSIeren, 
Hay, pues, que eleva.r el nivel de los estudios, inc1uyendo los verda" 
deros y últimos fundamentos: 
"Es pues indispensable en este caso el estudio de la Geometría sublime, o 
de las curvas, y del Algebra aplicada a ellas, a la cual deben seguir los cál-
culos superiores, que son la llave maestra que abre la entrada al conoci· 
miento de todas las ciencias fisicomatemáticas, sin la cual no hay que es· 
perar cosa grande, y muy aventajada, ni aÚn a pensar se pueden entender 
58 J, de Mazarredo a A. Valdés; Cartagena,-28 de junio de 1783. AMN, ms. 1563, 
Deto,4.ff.12~16:1acitaenf?13. 
59 Ibídem. f~ 151' .. 
f.(> Fraueiseo Gil y LeIDOS a A. Valdés; Madrid, 13 de julio de 1783. AMN, ms. 1563, 
Deto, 3, ff. 5·11;]a dtaenf? 8. 
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los liblOS, qu\' en el día se escriben, y tratar de eIJos. Y así éste juzgo debe 
ser el primer cimiento y la base de todo este plan. ",>1 
Se debr- formar! sobre ello, perfectos oficiales impuesto~ en todo lo 
concerniente a la astronom ía y a la na vegación: 
"si esros Oficiales no sólo han de ser Astrónomos, sino con especialidad 
Madneros, ¿Qnién podría Hamarse tal, sin ser capaz de leer la ciencja na-
val de Eu]ero, las obras de BernouiUi, Bouger, y dn. Jorge Juan? 1'] exa-
Hl{'H marítimo tan estirnado entre los extranjeros está del todo desconocj-
do entre nosotros, a lo menos en nuestro Cuerpo, ¿Qué más se puede de· 
cir?"b2 
El nuevo plan que sugiere (;i1 y Lemas. y no sólo para tan reducido 
número de oficiales, comienza Con ocho meses dedicados al estudio de 
"Algebra cartesiana (o de las cantidades finitas), aplicada a ArÍtmétka, 
Geometría, curvas 'f resolución de problemas físico matemáticos. "€3 
Tras ellos. otros 16 meses podrlan bastar para lo más preciso del cál-
culo diferencial e integral aplicado a los probtemas de construcción', ma-
niobra, navegación y astronomía 54. Luego !Se podría seguir el curso re-
dactado por Bézout para las Academias de guardias marinas de Francia, 
o bien usar de otros [exros mejores, ya con menos atención del Maestro. 
Y, después. durante uno o dos años, estos oficiales debelían dedicarse a 
la práctica astronómica: 
"emonce.s sI que se cogería el copioso fruto de tan útil proyecto, cuyo de" 
fecto ocasionó la pérdida de la buena semilla que se sembró en la Acade-
mia de Cádiz desde el año de 52 hasta e160; pues los que de Guardias '\1a-
rinas habían adquirido excelentes principios, perdieron hasta ia memoria 
de ellos luego que salieron a Oficiales por falta de apoyo, y protección, "¡;'4 
Sigue un decidido Gil y Lemas manifestando las utilidades de tal 
procf'der; fina1izados 108 estudios astronómicos, 
(:1 lbidem, f? Bv. 
52 lbt-dcm, f? 9r. 
1>:1 Ibidem, f?!N. 
61 Añade que "Este estudío, aunque en Sl es muy Vasto, pudiera ceñirse con discrec-
ción a lo más pnxíso, como 10 hizo Dn, Jorge Juan con varios de nosotros (". )", Ibidem, 
f? lOro 
¡;<, Ibidcm, f? lOv. 
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"Desd~ aquí pudieran los más sobresalientes salir a comisiones importan-
tes de este género, como la determinación de las longitudes de varios pnn-
tos de la Penínsnla, y rectificar sns costas. construir cartas exactas, de-
marcaciones de limites, levantamiento de planos generales del Reino y sns 
Provincias, y creciendo su número podrán ser destinados con semejantes 
encargos en América, para todo lo qne fnese relativo a la posición de 
aquelJos Mares y costas. y adquirir noticias comprehensivas hasta de la 
parte meteorológica de los Climas, Vientos generales, y demás pre-
cauciones. que conducen a la perfección de nuestra navegación."66 
Esros oficiales, desde luego, deberían ser recompensados con prefe-
rencia eu los ascensos, en las campañas, yen [os destinos y mandos de la 
Armada. Y no estaría de más enviarlos al extranjero para mayor perfec-
ción en sus estudios. 
No para aquí el ambicioso plau de Gil y Lemas, sino' que, viendo 
más lejos, propone, a imitación de Francia, la formación de una Acade-
mia de Ciencias de Madna conlO remate de todo el esfuerzo: 
"Esta sería la época feliz para el establecimiento de una Academia de 
Ciencias de Marina, que continuamente se aplicase a la perfección de to-
das sus partes; el Gobierno hallaría en esta Jnnta de Sabios, a quién con-
sultar sobre construcción y demás partes facultativas de la Armada. "67 
Un mes después, ellO de septiembre de 1783, Jacinto Ceruti, Direc-
tor de la Academia de Cartagena, redactará asimismo un plan para los 
oficiales allí agregados. Este consitía en un repaso a fondo de todas las 
enseñanzas que recibieron de cadetes, seguido del estudio del curso ma-
temáLíco en cuatro volúmenes de La CaBle" 68. Plan que llevaría la apro-
bación de Mazarredo. 
Las reuniones de Madrid en las que se examinarían las modifica-
66 Ibt'dem, ff. 1 Ov-Ilr. Tales serían, efectivamente, en gran medida los cometidos de 
los oficiales que seguirían estos estudios. 
67 Ibl,'dem~ f? llv. Y continúa opinando: "El Plan, sin dnda es vasto y grande: Pero 
una Marina cual el Rey la ha de menester formidable a sus enemigos por el número de 
Buques, y valor de sus Oficiales, y respetable por el acierto de todas sus operaciones, no se 
forma sin esto; y los gastos, que se hacen re~omar multiplicados por todas partes; por lo 
qul:' soy de dictameri que nada se debe omitir para emprenderlo, y no descausar hasta 
conseguirlo. " 
68 Jacinto Geruti, "Plan o sistema dI:' I:'studios Matemáticos elegido como el más con-
veniente para los ocho Sres. Oficiales de Marina destinados por S.M. a continuar su méri-
to con agregación a la Compañía de Caballeros Guardias Marinas y Real Academia del 
Departame.nto de Cartageua". Cartagepa, 10 de septiembre de 1783. AMN, ms. 1563, 
Dcto. 6, ff. 22-24. 
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ciones del Compendio de Juan y de las que surgiría un nuevo plan para la 
enseñanza de los guardias marinas tenían, asimismo, el cometido de re-
dactar uu método uniforme para los oficiales agregados. Allí el mismo 
Mazarredo r Gil y Lemas iuformarían, en los primeros días de 1784, el 
plan de Ceruti. l\tlauifiesta el primero que, nada más llegaron, aplicó a 
los oficiales a la práctica de la astronomía, alternando con los estudios. 
Acabados éstos según el plan, se muestra conforme con Gil y Lemas en 
prolongarlos un auo más, dedicándose en él cada oficial a las materias 
más a su gusto 69. Pero este fue todo el acuerdo alcanzado en las 
reuniones. Así, Gil y Lemas, tras haber consultado al Director de la Aca-
demia de Ferrol Cipriano Vimercati, elevará su propio plan. Este 
consistía en tres años de esmdios seguidos de otro de "ejercicio". En los 
primeros. tal como anteriornlente propusiera, se estudiarían a fondo las 
matemáticas, incluyendo el cálculo diferencial e integral, así como la óp-
tica y la astronomía, por los tratados de Bézout y La Caille. El cuarto año 
podrá ocuparse, 
"en la construcción y maniobra, leer a dn. Jorge Juan, Bouguer, Eulero en 
los puntos, que puedan serIes más difíciles; probarse a calcular sobre pla-
nos de Navíos, ya conocidos, las propiedades que deben tener, con otTas 
cosas de este género. En la Astronomía ensayarse en calcular unas Efemé-
rides, la trayectoria de un Cometa, los Eclipses qne ocurran aquél año, u 
otros etc. En la Física, y Mecánica reconocer las máquinas nsuales de los 
Arsenales, y otras cuyos planos y diseños se tengan; calcular sus fuerzas y 
efectos. y otros ejercicios semejantes: ocupando respectivamente a cada 
uno, :-;egún su particular inclinación a este o a aquél ramo."70 
Insistiendo de nuevo en lo anteriormente dicho sobre las recompen-
sas y ocupación de estos oficiales lma vez finalizados los estudios. Este 
plan, con fecha de 7 de noviembre siguiente, sería favorablemente infor-
mado por Vicente Tofiñ0 7\. 
La marcha de los estudios nos suministra .una información más 
completa sobre el alcance de estas enseñanzas de nivel superior. Si bien 
convprgentes en las tres Academias, los tratados y extensión habían final-
mente quedado al arbitrio de los pi rectores de cada una de ellas. En Car-
69 "Dictamen de Dn. Joseph de Mazarredo sobre el plan de estudios de Matemáticas 
sublimes formado por Du. Jacinto Ceruti". Madrid, 5 de enero de 1784. AMN, ms. 1563, 
Dcto. 7, ff, 28-29. 
70 Fechado asimismo el 5 de enero de 1784. AMN', ms. 1563, Octo. 7, ff. 30-31. 
il V. Tofiño a Antonio Valdés; Isla de Leóu, 7 de uoviembre de 1784, AMN, ms. 
1563, Dcto. 11. ff. 44-50. 
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tagena, a fines de 1785, se redactaría un nuevo plan más completo que 
los anteriores. Su autor sería el Ayudante de la Companía GabrÍel Císcar 
y Ciscar, que fuera destinado en 1783 a cursar allí los Estudios Mayores. 
No negó a hacerlo, pues su excelenre formación científica hizo imltíl el 
seguirlos, aplícándose a dar clases de Navegación: 
"por haber confirmado el expresado Ceruti así rela su expediente -
que era inútil su asistencia personal a la clase de estudios mayores, por 
hallarse en esrado de imponerSe sin auxiHo de Maestro, ( . .. )"1F 
Has{a tal punto era esto cierto, que dos años después, aprobado su 
plan. quedaba encargado de la docencia. Císcar desea formar con él 
¡'alg'unos Oficiales teórkos capaces de jUlgar el mériro de un nuevo des-
cubrimiento, examinar los ('ITores de que pueden ser susceptjbles las prác< 
ricas establecidas, estudiar en el mejor modo de facilitarlas y enmen~ 
darlas, yen una palabra que den el tono a que deben ajustarse los demás. 
a quienes les basta tener unos conoómientos generales de las cosas,"73 
Los estudios, con una duración de cuatro anos, debían cubrÍr diver-
sas materias por varios tratados. El álgebra "-supuesto que los alumnos 
ya conocen los primeros elementos de geometria y aritmética -- se estu-
díará por las lecciones de La Caílle, a las que se añadirá una exposición 
del cálculo de variaciones. La trigonometría, secdones cónicas, etc., se 
tratarán de estudiar ap1icándolas en lo posible a la astronomía u ouas 
rnaterias a conternplar en el curso. 
Para el estudio de la rnecáníca, el Examen l'l1fm"ftimo de Juan, que 
"contÍ<'ne lo mejor que sobre la materia se ha escrito hasta el presente", 
Obra d ifícll que requería especial cuidado en el método de su enseñanza: 
"Para evitar las dificultades que ofrece a un principiante la mucha conci~ 
sión de este Autor, no se pasará a proposición alguna, sin anteponer una 
clara exposición metan5'ira, que dé una idea aproximada de] resultado 
que se va a hallar exactamente por el cálcnlo. El primer metodo satisface 
más el entendimiento, y.le asegura en-el grado, de exactitud que sólo 
puede conseguir por el segundo, a quien sirve de guía. El mecanismo del 
cálculo cuando no se da una luz dara de 10 que se trabaja, deja a Jos 
72 Gabriel Císcar y Císcar. r:",xpediente perrona1. AGM. Ver también Rafael del Solar 
y Vives, Apuntes para la r-ida del E~cmo, SeñOr d, Gabriel Ciscar y Ciscar, Almironte de 
la Armada, Regente del Remo, Valencia, 1927. 
1:1 Gabriel Ciscar, "Plan de estudios para los- oficiales agregados a la COlúpañía d{" 
Guardias-Marinas". Cartagena, 10 de octubre de 1785. AMN, ms. 2141, Dcto. 10. fL 16-
20. 
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discípulos en Hn e~tado de perplejidad, los hace incapaces de adelantar un 
paso sobre la materia, y puede ínuucirlos muchas veces al er1Or"14 
La óptica se estudiará por las lecciones de La Caílle. complementa-
das con algunas proposiciones de Barrow, Newton y orros. 
La astronomía se estudiará, dada su ap1icadón a la cartografía y la 
navegación, con la mayor exrensión. Para ello, nada mejor que la Astro-
nomie de Lalande, con una buena fundamentación en los principios 
newtonianos que introduzca su estudio: 
"Como una narración sencilla de los hecholí, snele poner el entendimiento 
en una especie df' tortura, y le sirve de morüficación siempre que se Carece 
d('l contKímíenlO de sus causas; a fin de evitar toda molestía, será muy 
convenÍente el que desde los principios se procure dar una idea del impor~ 
tan te empieo que 13 atracción ejerce en el movimiento de los Astros. "15 
El estudio de todas las panes de la físÍca deberá hacerse. s.in discu'-
slón, fuenernente apoyado en el método experirnental: 
HE! estudio o.e las ciendas físico-matemátiras se haBa falto de solidez. y 
pierde una g'ran parte de su atractívo, cuando los que le emprenden, care--
ccn de las proporciones necesarias, para convencerse de por sí del grado 
de exactitud de que son 5usc-eptibles las observaciones y experiencias sobre 
que se han establecido. La incertidumbre en que nos hallamos sobre aJgu· 
nos de los puntos más interesantes, )' los errores en que han incurrido tal 
cual vez los Geómetras más sa bias, penden casi siempre de haber apoyado 
con alguna ligen:-za sus Teorías sobre hechos mal examinados, o comine· 
raciones puramente absrractas. poco conformes al modo con que la natu-
raleza produce sus ckctos. Sin el arte de consultar la naturaleza y aft an· 
carle (digámoslo así) su secreto a fuerza de experiencias, la Matemática 
seria un compnesto de principios tan evidentes como insípidos para todos 
aquellos que guiados por n"na Vana filosofía miran con índiferencia las 
meras curiosidades, y no hacen d{' los c-onocimientos m,ás aprecio que el 
correspondiente a la utilidad que de ellos nos puede resultar .1.,,1 juzgo ne-
cesario el vcrifkar los experimentos en que se fundan la Mecánica y la 
Optíca, y practicar todas aquellas observaciones astronómicas que las cir-
cunsta ncias permitieren." 7~ 
Bajo estos príncipios se estudiarán remas como la construcción de 
imanes artificiales, su uso para retocar las agujas, el enlpleo de pararra· 
14 Ibidem, f? lSr 
?7 lbidem, f? 191. 
?;¡ lbúlem 
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yos en los buques, el del barómetro, la desaJinización del agua del mar, el 
origen de los vientos, ... 
"El método que puede seguirse es ejecutar experimentos, y conferenciar 
sobre los puntos más interesantes, arreglándose a los Autores que los hu-
hie.'ien tratado con mayor claridad y solidez, ( ... ) 
Para todo esto se necesita un buen surtido de instrumentos y de Má-
quinas que pueden encargarse a Fran<.:ia, e Inglaterra. y una gratificación 
para droga.'>, y mros utensi1ios que pueden construirse aquí mismo al paso 
que se vayan necesitando."77 
El plan de Císcar está, pues, decididamente volcado hacia la física 
en su doble vertiente teórica y experimental, aunque con gran hincapié en 
esta última. No cabe ninguna duda sobre su modernidad y talante reno-
vador i8. Lo que Císcar está proponiendo es ofrecer una formación 
científica construida sobre sólidos fundamentos; sus proyectos, por de-
más, aspiran a poblar el país de hombres de ciencia, llenando en parte el 
vacío que existía en España: 
"Mientras que en la mayal' pane de nuestras Academias - concluirá -- no 
se enseñe más que la pura Matemática; en tanto que en las Universidades 
se empleen sólo algunos meses en el estudio de la Ftsica, y que a aquellos que 
por el natural deseo dc saber aspiran a radicarse en estas ciencias les falte 
el atractivo de las comisiones en que puedan hacer brillar sus talentos; se-
rá difícil que nuestra Patria se glorie de numerar entre sus hijos unos 
hombres capaces de competir con los primeros Geómetras que han tenido 
las Naciones extranjeras. A no haberse ofrecido la mf'dida del grado 
terrestre iumediato a la equinocTial, quizás hubieran pasado muchos años 
sin que la España tuviese la satisfacción de haber producido un Jorge 
Juan."79 
Las ideas de Ciscar, aprobadas y defendidas por Mazarredo, halla-
77 Ibidem, f? 19v. 
78 Este talante renovador puede vers(> confinnado por los manuales que reeomienda 
para la docencia. La lista completa es la siguiente: La Cail1e, Lerons élémeulaires de 
mathémat1.·ques (l741), Lerons élémenla,'res de mécam'que (1743) (en ambos easos reco-
mienda las ediciones eomentadas por el abadJ.F. Mari(> publicadas en 1770 y 1774 res-
pectivamente). Lerons élém~1Jla,'res d'astronomie géomélrique (1746) y las Lerons élé-
meneaires d'optique (1756). R. Smüh, A Compleat Syslem 01 Opticks (1738), Lalande, 
Trailé d'asfronom1.·e (2~ ed., ]771), P. J. Macquer, Eléments de chymie practt"que (1751) 
y los Elémenls de chymt'e théorique (1749) (ambos reimprcsos juntos en 1756). A. E. 
Paulian, Dictionnat're de physt'que (3 vals., ] 761), A ellos se añadían las muy conocidas 
obras de Nollct, Bézout y Bails. 
79 Gabriel Císcar, "Plan dc estudios para los oficiales .," ff. 19v-20r. 
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rán una muy favorable acogida en Gil y Lemas, y por R.O. de 14 de no-
viembre de 1785 quedarán definitivamente sancionadas so . 
Estos estudios finalizarían con la elaboración de un brillante certa-
men público en el que participaron ocho oficiales que disertaron sobre 
todas las materias incluidas en el plan y que, a riesgo de parecer prolijos, 
listamos a continuación como prueba del alto nivel alcanzado. Los pun-
tos recogidos en el certamen eran los siguientes~l : 
Algebra finita 
De las series. 
De la parábola. 
De la elipse. 
De la hipérbola. 
De otras curvas que tienen aplicación a las ciencias físico-
matemáticas. 
De la resolución de las ecuaciones de grados superiores al segundo. 
De la construcción de las ecuaciones indeterminadas de segundo gra-
do, y determinadas de tercero y cuarto. 
Cálculo infinitesimal 
Priucipios generales del cálculo diferencÍal, y reglas que de ellos se 
deducen. 
Aplicaciones del cálculo diferencial a la geometría. 
Principios del cálculo integral, y reglas para la integración. 
De la integracióu de las expresiones trascendentes, y diferenciales de 
muchas variables. 
-- Aplicaciones del cálculo integral a la geometría. 
Del cálculo de variaciones. 
HO Mazarredo a Antonio Valdés; Cartagena, 1 de noviembre de 1785. :rvlN, ms. 2141, 
Deto. 10. fL 14-15. Feo. Gil y Lemas a A. Valdé-s; Madrid, 9 de noviembre de 1785.1bi-
dem, fL 29'·30. 
Hl "Plan de los certámenes que se presentan los ofieiales que han estudiado el eurso 
de Matemátieas Sublimes bajo la dir(>cción del teniente de Navío D. Gabriel de CÍscar, 
Director de la Academia dc Gnardias :rvlarinas". Impreso, s.f., MN, ms. 2141, Dcto. 11, 
ff. 35-36. Los oficiales fueron los tenientes de fragata Juan Gutiérrez de la Concha, Fran-
cisco Millán, Tomás de Nava y Diego Prieto; los alféreces de navío Martín Fcrnández de 
Navarrctc y Escipión Guicciardi; y los alféreces de fragata Alejo Gutiérrez de Rubalcava 
y Martín dc Olavidc. 
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Mecánica 
Principios generales del movimiento. 
Del centro de gravedad. 
De la rotación de un sistema. 
De los péndulos. 
De la percusi~n. 
De la fricción considerada en el plano inclinado. 
De la fricción de las máquinas. 
Hidrostática 
De la fuerza de los fluidos contra una diferencial de superfici~. 
De la fuerza de los fluidos contra superficies planas. 
De]a fuer7.a de los fluidos contra superficies cualesquiera. 
De las resistencias horizontales y verticales. 
De la alteración de las fuerzas por la desnivelación. 
De las figuras que padecen la máxima o mínima resistencia. 
Del movimiento de los cuerpos flotantes impelidos. 
De los momentos de los cuerpos movidos horizontalmente. 
De la inclinación que toman los cuerpos flotantes. 
De los momentos en la rotación y velocidad angular. 
Aplicaciones a la construcción 
Resolver los problemas sohre el desplazamiento. y variaciones de ca-
lado del navío. 
Calcular los centros de volumen, gravedad y metacentro. 
Calcular las resistencias, y movimientos del navío. 
Optica 
De la ópt.ic-a en general. 
De la catóptrica aplicada a los instrumentos astronómicos. 
De la dióptrica aplicada a los instrumentos astronómicos. 
De las refracciones de la atmósfera. 
La primera parte de la astronomía fundada en las observaciones y 
geometría. 
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Fundamentos de la astronomía. 
De los sistemas. 
De las leyes de! movimiento de los siete planetas principalcsvist.os des· 
de el Sol. 
De la Luna. 
De las paralajes. 
De los eclipses. 
De la figura de la Tierra según las observaciones. 
De la precesión y paralaje de las estrellas fijas. 
De la aberración y nutación. 
De los satélites. 
De los cometas. 
De la rotación y manchas de los Planetas. 
Segunda parte de la astronomía que trata de los efectos de la atracción. 
De la atracción en general, con sus aplicaciones a la figura de la 
Tierra. 
Hallar la ecuación que resuelve en general el problema de los tres 
cuerpos. 
Aplicaciones del problema de los tres cuerpos a las desigualdades pro-
ducidas por la atracción de Júpiter, y al movimiento general de ápsi-
des y nodos. 
Calcular por las leyes de la atracción la precesión de los equinocios. 
La víspera de los Certámenes, que duraron cuatro días, se sortearon 
dos oficiales por día, y dos puntos para disertar una hora sobre cada uno 
de ellos. 
Los estudios en las Academias de Cádiz y Ferrol no fueron menos in-
tensos, como se desprende del informe sobre el estado de las enseñanzas 
remitido por Gil y Lemos a fines de 1785, y sobre cuyo contenido no insis-
tiremosB2 • 
No tenemos datos completos sobre la asistencia de oficiales a los 
Cursos de Estudios Mayores, pero hay que pensar que su número, si bien 
no desmesurado, tampoco fue pequeño. En Cádiz fueron destinados a 
ello 40 oficiales entre 1783 y 1792; en Cartagena hay constancia de 8 en 
1783, y otros tantos en 1791. En Ferrol, estudiaban 15 a fines de 1785 8'. 
~2 Cipriano Vimercati, "Noticia del estado en qne se halla el curso de estndios mayo-
res, adelantamiento:;; heehos en el presente año de 1785, y jnicio individnal del talento, 
aplicación y progresos de cada nno de los oficiales agregados a ellos." FeITol, 14 de di-
ciembre de 1785. AMN, ms. 2141, Deto. 13, ff. 45s5, 
85 lbidem. Y "Libro de OfIciales agregados a la Compañía de Guardias Marinas de 
Cádiz para hacer estndios mayores, y para practicar la Astronomía en sn Observatorio" 
AMN, ms. 1146. 
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Con esto se configuraba un nutrido gru po de oficiales que formaban en 
la Armada un escalón superior; y que iban a sustentar el programa 
hidrográfico en que se empeñó la Marina durante esos años. 
Este paso de institución de estudios de alto nivel no se dejaría de dar 
sin polémicas, y tampoco dejaría de ser posteriormente sometido a duras 
críticas, aun por los mismos que en él habían participado. Este fue el ca-
so de José de Vargas Ponce para quien el proyecto de formar oficiales 
científicos pecó de pretencioso y poco sensible a las realidades nacionales. 
Sin duda al oficial de marina se le exigían demasiados conocimientos. Pe-
ro tales conocimientos sólo se pedían a unos pocos, a quienes se dejaba 
además la completa libertad de especializarse posteriormente en el ramo 
más a su agrado. Tal y como afirmaba Mazarredo, de todo debía haber 
en la Armada, y las ciencias no quitaban espacio a la solución de otras 
necesidades Rol.. En todo caso, sobre juicios tan severos pesaban como una 
losa los desastres bélicos de finales de la centuria, pues lo cierto es que es-
tos mismo planteamientos se daban en otros países que, sin embargo, re-
sultaron victoriosos en las confrontaciones armadas finiseculares. El caso 
de Francia es particularmente significativo. También en el país vecino se 
aspíró, tras la reforma de las enseñanzas de los cadetes de 1763, a la for-
Inación de un oficial ilustrado, pretensión que chocaba con los mismos 
obstáculos quc hemos mencionado para el caso español. Sin embargo, 
aunq ue las escuelas de marina no pudieron asegurar más que una me-
diana instrucción científica, la Academia de Ciencias de París se 
mostraría solícita en el abordaje de múltiples cuestiones náuticas. Efecti-
vamente, y conviene subrayarlo por la estrecha analogía con las dificulta-
des que hemos estudiado. los embarques y las guerras influían negativa-
m;nte sobre la formación de los cadetes; se daba también fuerte oposi-
cion en el seno de la Armada a llevar adelante los estudios teóricos, pri-
"' C' 1 ' . Hemos en apoyo a esta opllllon, a autondad de C. Femández Duro, quien 
afIrmaría: "por la tendencia que desde el reinado anterior germinaba contra la extensión 
exagerada de los conocimientos; una parte del personal, significándose amiga de la hol-
ganza, desdeñaba los estudios y aún el ejercicio usual de la astronomía náutica !lostenien-
do era de incumbencia del piloto y servía de estorbo al verdadero marino, cuya aspiración 
debía consístir en 5er maniobrista. De aquí la división,en que unos a otros se nombraban 
oficioleJ cientificos y oficiaüs de caza ,Y baza, con pa5ión de e5cuela. El bailía Valdé5 pro' 
curó combatir el juicio erróneo de que el saber ocupa lugar, haciendo cuanto e5taba en 5U 
nmano a fin de ensanchar la cultura del per50nal de la Marina, (.,.). Lejo5 e5taba de pre-
tender ~ue el completo de la oficialidad mereciera ealificación de sabio; de5eaba, sí, que 
los hubtere; que en cada uno de los muchos ramos que abraza la carrera marítima y el co-
nocimiento humano, se pudiera contar con entidades sobresalientes capaces de mantener 
a la mayor altura el Depósito Hidrográfico reeién creado; el Observatorio astronómico, 
tra51adado de Cádiz a la Isla de León; los arsenales, las fábricas, los establecimientos 
doctrinales." C. Fernández Duro, Armada Española, vol. 8, Madrid, reed. de 1973, pp. 
425-426, 
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mando la práctica de la mar, ... y todo ello decidió una alternativa que, 
durante la primera parte del siglo, puso las ciencias de la Marina france-
sa en manos de los jesuítas o de sabios "de tierra" antes que en sus propios 
oficiales 85 • 
En efecto, tampoco allí llegó a definirse claramente cuál debía ser la 
formación de un oficial, circunstancia que nunca tendría la transcenden-
cia que en España, pues otras instituciones ocuparon el espacio cedido 
por la armada francesa. Así, sería la Academia de Ciencias la que esti-
muló las pruebas de los relojes de Le Roy y Berthoud y luego controlaría 
los resultados; fue la Academia de Ciencias la que suministró, ayudada 
económicamente por la Marina, unas efemérides naúticas con la Con-
naissance des Tem,ps; fue la Academia de Ciencias, con fondos de la Ma-
rina, la que comisionó a Delisle, Clairaut, Pingré, o Le Monnier, para 
que trabajaran en el perfeccionamiento de la navegación; y finalmente, 
fue la Academia de Ciencias la que contribuyó con algunos de su más 
prestigiosos miembros a la formación de la Academia de Marina en 1752. 
La situación en España fue muy diferente. AqUÍ, serían los marinos 
quienes, por el contrario, ensancharon su ámbito de actividades ocupan-
do espacios de actividad científica que en otros países eran atendidos por 
otras instituciones, Este hecho constituye una singularidad muy notable 
de la ciencia ilustrada española y, tal vez, debamos interpretar a la luz de 
esta circunstancia parte de las severas críticas con que fue enjuiciada en 
las primeras décadas del ochocientos la pretensión de lograr oficiales 
científicos en la armada. Sea como fuere, lo cierto es que entre las 
empresas más notables de nuestra ilustración hemos de contar e1 especta-
cular esfuerzo hidrográfico de finales de la centuria, y ello fue consecuen-
cia, en gran medida, del proyecto educativo y científico llevado a cabo en 
la Escuela de Estudios Mayores. 
a~ Ver R. Hahn, "L'enseignernent scientifique des gardes de la Marina au XVnf 
siecle" en R. Taton (ed.), Enseignement el diffusion des sáences en Fra.nce au dix-
huiUieme siecle, París, reed. de 1986, pp. 547-588, de donde tomamos todas estas noti-
cias. 
243 
i '1 
I I 
, I 
• ¡ I 
, ! 
VII. UNA ESCUELA DE 
ASTRONOMIA 
Como ocurnera con las actividades docentes desarrolladas en la 
Academia, también volverían a frecuentarse las salas del Observatorio a 
partir de 1783. Junto a la preocupación, siempre latente, de no abando-
nar un utillaje astronómico tan valioso como el instalado en Cádiz, ahora 
actuaba positivamente el interés por aclimatar en España los dos méto-
dos para la determinación de la longitud en el mar. El uso de cronó-
metros, así como de distancias lunares, requería profundos conocimien-
tos de astronomía y un diestro manejo de la trigonometría esférica o los 
almanaques náuticos. Todo ello eran saberes cuyo aprendizaje no podía 
generalizarse al conjunto de los ofici.ales de marina y, pese a ciertos lo-
ables intentos en este sentido, tampoco a los pilotos salidos de las escuelas 
paniculares o de la Armada. El proyecto del Curso de Estudios Mayores 
que, como vimos, preveía la formación selectiva de los cadetes mejor 
cualificados, era el marco académico más adecuado para incrementar la 
actividad del Observawrio, especialmente en su dimensión docente. 
PUf'sto que ]a Academia y el Observatorio estaban en poblaciones di-
ferentes, resultaba apremiante designar alglJ.nos de los oficiales destina-
dos a la ampliación de estudios para su dedicación especializada a tareas 
astronómicas. Este era el objetivo con que MiguelJosé Gas[Ón. coman-
dante de la Compañía, se dirigía al ministro Valdés en mayo de 1783, 
mostrándole, sin mencionar otros, el interés para el "adelantamiento de 
la Geografía y Navegación"l, y recomendando los nombramienws deJo-
sé Espinosa, Alejandro Belmonti, Julián Canelas y José de Vargas Ponee. 
No se demoró mucho la respuesta afirmativa, lo cual animó a Gas[ón a 
insistir tres semanas más tarde: 
"siendo muy ímprobo el trabajo de observatorio, y debiendo hacerse sin 
interrumpir las lecciones diarias que ayer han empezado, será necesario se 
1 Gastón a Valdés; ls1a de León, 23 de mayo de 1783. BIOM, Leg-. 1·1. 
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destinen cuatro Oficiales adC'más de los nombrados, y del Alférez de esta 
Compañía Dn. Francisco rvfuñoz y S. Clemente, y los Tenientes de 
Navío dn. Joaquín y dn. Joaquín Francisco Fidalgo que voluntariamente 
se han ofrecido a seguir este trabajo sin faltar a sus respectivos eucargos en 
la Compañía, con lo que a más de la ventaja de ser mayor el número de 
los Oficiales que se instruyan no será tan frecuente la residencia en Cádi7. 
de los que por razón de sus empleos tieneu que hacer servicio en la 
Compañía, y podrán éstos fácilmente atender a ambas cosas, sin que re-
sulte perjuicio alguno a aquél por ser muy compatible. "'!. 
Ciertamente, el relevo para estos oficiales de todas sus obligaciones 
militares y académicas, motlvado por la necesidad de vivir en Cádiz, no 
era una cuestión secundaria y, con frecuencia, fue observada con recelo. 
Era difícil, como ya se ha dicho, hacer compatibles la vocación científica 
y la aspiración a no ver truncada la carrera militar, punto este en el que 
la secretaría de marina modificaba periódicamente sus criterios desani-
mando así a quienes veían peligrar su futuro escalafonamiento. Siempre 
hubo oficiales que tras su graduación en Cádiz renunciaban a una plaza 
de profesor; sin embargo. mediados los ochenta, el esfuerzo expediciona-
rio hidrográfico que ya se apuntaba como una prioridad gubnnamentaL 
modificaba el estatuto social del oficial científico y generaba una deman-
da de marinos cualificados. No era desquiciado suponer ascensos para 
quienes participaran, tras su formación especializada en Cádiz, en la 
nueva empresa colonial. 
Coincidiendo con las propuestas de Gastón, Vicente Tofiño elabora-
ba un plan que, si bien no especificaba claram«:'nte el alcance de las acti-
vidades astronómicas a desarrollar por los agregados al Observatorio, 
traslucía su carácter primariamente educativo, así como de manteni-
miento de las instalaciones del centro. Se señalaban las operaciones que 
r«:'alizó con Varela, cuyo carácter general ya fue señalado, como modelo 
a imitar, incluyendo la necesidad de crear vehículos para su publicación 
y difusión 3 . Desde el punto de vista astronómico no era mucho lo que se 
exigía, 10 cual podría ser consecuencia del énfasis puesto en la formación 
t«:'órica y en el estudio de las llamadas matemáticas sublimes. Esta 
contradicción entre teoría y experiencia, nunca totalmente desvinculada 
de la tensión habida entre oficiales de armas y de ciencia, pareda impo-
sible de resolver; a los bandazos en beneficio del adiestramiento práctico, 
2 Ga~tón a Valdés; Isla de León, ]2 de junio de] 783. AMN, ms, 1563, Dcto. 1, f O 1 e 
También B]OM, Leg. ]-1. 
3 Vicente Tofiño, "Método de estudios, que deben seguir los Oficiales destinados a 
la Academia, y Observatorio del cuerpo de Guardias-marinas del Departamento de Cá-
¿jz". Isla de León, 13 de .iunio de 1783. AMN, ms. 1563, Dcto. 1, ro 2-3. La cita en f O 3', 
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supuestamente asociado a saber«:'s que envolvLan la manipulación de ob-
.1«:,[Os materiales, seguían sesudas reflexiones sobre el raquitismo de una 
educación insensible a las ciencias básicas. El debate en torno a tales osci-
laciones «:,ra bastante «:'sterilizante, pues ocultaba la incapacidad de la ins-
titución y de la misma sociedad española para generar proyectos, más 
allá del mero promover cadNes a oficiales, que diesen un sentido a las ac-
tividades científicas allí desarrolladas. Este parecía ser el eje de los co-
mentarios que realizó Mazarredo, responsable de las tres Compañías, al 
mencionado plan de Tofiño: 
"uo puede abrazarse de una vez la idea de formar generalmf'nte unos ex-
celentes Astrónomos, y sí solo el hacer una escogid,l elección de los sohre-
salipntC's en taknto, para que extiendan sus tareas al vasto campo de la 
Astronomía con los radicales fnndamentos de las M,üemáticas Sublimes, 
y compitan con los Profesores Sabios de otros Reinos en las operacioues y 
en los cálculos, para dejarnos independientes de sus 'trabajos, y forma'rnos 
las Tablas de común uso, sin las cuales no puede tenerle la Astronomía en 
la Navegación, ni hacerle de aquella el Profesor más sabio en su observa-
torio, sino muy rara vez y a costa de un trabajo larguÍsimo que le debe 
desmayar. "1 
Se abogaba, desde la modestia de «:,stos comienzos, por el logro de 
una autosuficiencia en la producción de informaciones astronómicas, se-
ñalando claramente como objetivo la más profunda int«:'gración de la 
Astronomía y la Náutica. Tanto así que Mazarredo proclama la impe-
riosa necesidad de no separar ambas profesiones, intentando que cada 
uno de los oficiales agregados al Observatorio sumase a la experiencia del 
marino la sabiduría del astrónomo: 
y no les arr«:'dre el temor de que abrazando una carrera de sabios, y 
guiándose1es para ella, pueda separárseles de la otra parte brillante de fa-
tiga necesaria para hacerse dignos Generales: pues que el perfecto logro 
de estas ideas no ha de ser obra de dos ni cuatro años, sino a 10 menos de 
un decenio .... "5 
~ "Reflexiones de D. José de Mazarredo sobre el Método propuesto por D. Vicente 
Tofiño de San Miguel para enseñanza de los oficiales destinados a la Academia de Cádiz y 
exposición de lo qne le parece adaptable para la compañía desu mando. AMN, ms 1563. 
Dcto. 4, f O 13-16. La cita enfo ]3v. 
5 "Reflexiones de D. Jos~ de Mazarredo ... ", f O 14 v. 
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Naturahnente, (al pretensión era exagerada y en poco se 
compadecía con la verdadera situación de quienes habían optado por 
entregarse al estudio de las dencias. Pero es en esta retórica discursiva )' 
con pretensiones conciliadoras, donde despunta la confusión sobre qué 
orientación dar a la institución gaditana. Por su pane, el comandante de 
la Compañía establecida en Ferro) se decantaba en sus propuestas hada 
el fortalecimiento de las enseñauz,as matemáticas: 
"Todos los puntos más delicados de la Astronomía se han ido determinan-
do por medio de una Geometría delicada, y sublime aplicada a las expe-
riencias, y observacÍones ... ¿Qué haría entre tamas dificultades el que a 
ojos ccrrados aplique una fórmula, y dé por buena, y segura lma observa-
ción?"6 
En definitiva, los tres comandantes coincidían en la dimensión pre-
ferentemente náutica que debía darse a las Academias. pero discrepahan 
en el carácter más O menos instrumental de los estudios sohre geometría, 
mecánica celf'stf' o astronOInía teórica. Las discrepancias, por otra parte, 
crpernos qne no eran resolubles desde dentro luismo de las instituciones 
que dírígían, pues, sin duda, todos tentan huenas razones y mejores pro-
pósitos. La solución vino del exterior y no se demoró más de un mes. En 
efecto, el 27 de junio de 1783 Una R.O, nomhraba a Tofiño director de 
la comisión hidrográfica de las costas de España. Para acompañarle esco~ 
ge a los cuatro oficiales que fueron agregados al Observatorio el dla 29 
riel mes anterior? . El proyecto de Gastón sería aparcado por unos años. si 
bien el gohierno definía por primera vez y a los treínta años de su funda~ 
ción para qué serviría el Observatorio de Cádiz, Así, todas las propuestas 
de ~tazatTedo, Cil y Lemos, Tofiñü, Gastón y tantos otros, eran aprow 
vechables siempre que no se descuidase la formación de hidrógrafos, lo 
que en el siglo XVIII implicaba sólidos conocimientos de astronomía 
náutica y de geodesia principalmente. 
El Observatorio de Cádiz quedaha, por tanto, prefigurado como 
una ínstitución más docente que de investigación, lo que no impidió que 
a partir de entonces fuese socialmente más relevante la actividad de sus 
mienlbrüs. 
ti Francisco Gil y Lemos a Antonio Valdés; )OIadrid, 13 de julio de 1783. MN, ms. 
1563, Dcto, 3, f" 5"11. La dta enfo 9 r. 
1 En palabras de uno de los componentes de Su dotación en csta etapa inicial. Julián 
Ortíz Canelas, que más tarde llegaría a Dírector de] e5rablcdmiento! "Fueron destinados 
por S.M. en la expresada fecha al estudio teórico y práctico d(' la Asuonom¡a, bajo la en~ 
señanza del Director de las Academias de Guardias Marinas el Sr. Vicente Tofiño de Sn. 
Miguel, JOB Alféreces de NaVío d. Josef Espinosa Tello y d. Alejandro Belmonti, y los de 
f'ragata d. Julián Canelas y d. Josef Varga.~ Ponct'. Estos cuatro oficiales quedaron exen-
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1. 1'1 oficial astrónomo, 
Por de pronto, y hasta 1788, el Observatorio fue prácticamente 
abandonado' , El propio Tofiño se ocupó antes de su partida ,te estable, 
ce'r norrr"as que impedían el uso de los instrumentos por aprendices, lo 
que' de hecho equivalía a cerrar a cal y canto las puertas del torreón. Su 
celo le llevó incluso a solicitar el embarque inmediato de los alféreces de 
navío Máximo de la Ríva y Sebastián Páz de la Cadena, quienes el 15 de 
mayo de 1788 hahían sido nomhrados como nuevos agregados al Obser-
vatorio: 
"Me manifiesta aquél Director -escribirá Mazanedo a Barrientos~ que 
entre otros el motivo que tuvo para solicitar el embarco de Páe?: y Riva fue 
el conocimiFnto y temor de las averías de los instrumentos cuando se ma~ 
nf'jan por Oficiales jóvenes, sin todavía entenderlos bien."9 
Los motivos de Tofiño no eran caprichosos, aunque para Mazarredo 
eran inadmisibles. Así, mientras le encarga que forme a la mayor hreve-
dad un plan de tareas astronómicas, se ocupa de la desig'nación de 
Joaquín Francisco Fidalgo cOmO tutor de Páez y de la Riva para 
"imponerles perfectamente en el manejo, y sus plecauciorw!i, del enarto 
de drcu)o para alturas correspondientes, y que con el mismo observen las 
alturas meridianas del Sol, Luna y estrellas: que bien conocido este ínstru· 
mento, le!i enseñe pI uso y manejo del Acromático Paraláctico con la apli-
cación del Retknlo y sus usos: y finalmente el del Mural pala los pasos por 
elml?ridiano ,.,"10 
tos de todo servido en el Departamento, y se establecieron en el Observatorio Real de Cá· 
di-z. donde se ejercitaron en el u·so de los instrumentos aSlronómkos, y práctica de las ob· 
servaciones, hasta que dio principio la comisión de cartas marítimas de la Península de 
España, en virrud de Rl. Orden de 27 de junio del mismo año ... ". Julián Ortiz Canelas; 
Isla de Le<"tn, 7 de junio de 1809. En José Bermúdez a Antonio de Escaño; Isla de Lcón, 
10 de junio de 1809, remitiendo copias éfectnadas por Canelas de los registras del Obser· 
varorio (que principiaban en mayo de 17B8}. AGM, Obserrxuorio, Generalidad. } 785-
1830, 
B En efecto, la aClividad fue esporádica como lo prueba el silencio de la documenta· 
ción sobre estos pnntos. Así, habiendo desembarcado Tofiño en septiembre de 1786, 
aprovechando un alto cn su comisión de costas" se le ordenó que los oficiales practicasen 
bajo sn tutela con los instrumentos. También en los dlas S y 4 de enero dc 1787 se registra 
la observación del eclip:;e total de Luna por el personal agregado al Ohservatorio. Sobre 
estos hechos se informa en la carta de Vvinthuysen a Mazarredo; Isla de León, 22 de sep-
tÍembre de 1786. BIOM, Ofiáa1es fijos. Y de la segunda informaóón en Valdés a 
Win!:huysen; El Pardo. 9 de febrero de 1787, BIOM, Ofidaf.es {Hos. 
~ Mazarredo a Barrientos; Madrid, 13 de mayo de 1788, BIOM, Ofi'cialesfijús. 
10 Ibidem. 
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La instrucción de Tofiño, fechada el 10 de mayo, y acompañada f'n 
cada punto de abundantes recomendaciones para que se estudiasen y 
comprendiesen bien los instrumentos antes de proceder a su manejo, ya 
estaba dispuesta. Las tareas a desarrollar tenían un valor eminentemente 
formativo y práctico. 
El primer tipo de observaciones, realizadas con un cuarto de círculo 
móvil, tenían por objeto la toma diaria de alturas correspondientes df'l 
Sol para llevar el estado del péndulo. Con f'1 cuadrante mural debía aao-
tarse diariamente el paso por el meridiano de la Luna, el Sol y todos los 
planetas visibles (en este caso se prescribía la observación meridiana de 
alguna estrella próxima que sirviese de referencia). La comparación de 
las posiciones de los planetas con estrellas fijas, sin embargo, se efectuaba 
con mayor precisión y comodidad mediante el anteojo acromático provis-
to de retículo semirromboide montado sobre una máquina paraláctica; a 
este instrumento, con el que "se bacen finísimas observaciones", está 
destinado el tercer capítulo del plan. También se consideran en pI los 
f'elipses de Sol, Luna y satélites de Júpiter, así como el paso de cometas. 
La cuarta sección se refiere a las observaciones diarias con el termómetro 
y barómetro" ... pues las novedades que se hallaren en la marcba del pén-
dulo se conocf'rá al cabo del tiempo depender de la diferencia del tempe-
ramento". Por supuesto, se insistía también en la determinación de los 
errores del mural confrontando el mediodía obtenido con él al encontra-
do mediante alturas correspondientesll . 
ASÍ, pues, todo parecía dispuesto para que comenzasen las activida-
des en el Observatorio. Había un plan de tareas y, en lo sucesivo, Fidalgo 
tenía la responsabilidad de ponerlo en práctica. La primera oportunidad 
para probar su competencia profesionallJegaría con el eclipse de Sol pre-
visto para el4 de junio de 1788; la observación, sin embargo, se realizaría 
con notables insuficiencias pues nadie conocía con precisión el manejo 
práctico del beliómetro. No se demoró, como veremos, la llegada de los 
primeros problemas y Tofiño, siempre preocupado por la conservación 
del utillaje, no dejaría de denunciar la premura con que todo habla sido 
previsto. 
Fidalgo, si bien había acreditado suficiente conocimiento tf'órico, 
desconocía las prácticas más banales de la astronomía observacional y, 
en su opinión, ello era debido al celo con que se custodiaban los instr~. 
mentas y a la inactividad que le estuvo aparejada: 
11 Fechada en la Isla de León ellO de mayo de 1788. Copiada en el Ubro para. ano-
tar {as ocurrenc/as del Observatorio, mannscrito sin foliaT formado eu la époea. Dcto. nO 
1. BIOM. OtTa copia del plan en ACM, Observator¡'o. Genera{idad. 1785-1810. 
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"en el tiempo que estuve en el Observatorio hace once años -escri~ía dos 
días después a Barricntos- ,SC' miraban los Instrumentos como Del~ades 
en los cuales idolatraban los Sres. Tofiño y Varela, y manos sacnlegas 
nunca podían tocarlos; por cuya razón jamás pude haberlo (se refiere al 
heliómetro) en las mías: pero por fortuna por afición propía había mirado 
en Lalande varias veces sn descripción, y usos, así como la de todos los de-
más Instrumentos de Astronomía ... " 12 
Justa, tal vez, era la reclamación de Fidalgo, aunque,el problema~: 
fondo seguía siendo la escasa dotación de persona] que SIempre .~adeClo 
f'1 Observatorio. Circunstancia que provocaba, como ya se dIJO, una 
ausencia casi completa de expectativas académicas y profesionales dada 
la precariedad de las actividades desarrlladas y su limitad~_ ambición in-
telectuaL Sobre este punto. puesto que las críticas de Toflno no eran de 
trámite, quiso también explayarse Fidalgo: 
"si en la práctica de observaciones aquél que más las ejercita es el q':.e me-
jor determina los momentos de éstas ¿qué haré yo que hace trecC' anos no 
se me comislona al Ohs('fvatorio ni aun slquiera nn día hasta el presente? 
¿Y ahora para qué? para empC'zar desde el primer día en aquella especie 
dC' Observaciones más Magistrales. Vea Vmd. si con justísima razón le he 
hecho prC'scntc en nuestras conversacione~ familiares, lo ~isgusta~ísim.o 
que me hallo en el destino de la AcademIa. en el cual solo la triste SI-
tuación de mi salud hasta ahora no recuperada. me haría permarwcer: 
porque ya que no se procure adelantarnos, a lo menos désennos l~s medi?s 
de que no olvidemos aquellos conocimientos que con tanto trabajO proplO 
sin ayuda de nadie cada uno se haya adquirido. Crea Vmd. que jamás ol-
vidaré tantoS años perdidos."B 
Las cosas no van a quedar aquL, y menos tratándose de una observa-
ción significaLiva, como 10 es un eclipse de Sol. Tanto más cuanto que se 
aproximaba un acontf'cimiento importante: el retorno del cometa que se 
observó en los años de 1532 y 1661. se esperaba en HSS. Maskelyne, el 29 
de junio de 1786, leyó ante la Royal Society una memori~ ~~bre el tem~; 
yen 1788 se dirigió al embajador español en Londres sohCltandole su dI-
fusión en España y América para que no dejase de observarse, tarea que 
en la metrópoli se realizaría en el Observatorio de Cádiz 11 • Así 10 or~en~­
rá Mazarredo, encomendándole a Tofiñü la revisión completa del utillaje 
y mayor atención a la enseñanza práctica de los Oficialf's destinados al 
12 Joaquín Francísco Fidalgo a BaTTientos; Cádiz, 8 de junio de 1788. BIOM, 0fi-
cialesfUos. 
13 Ib/dem 
I~ Valdésa MazaTl'edo; Palacio, 30 dejnnio de 1787. BIOM, Leg.1-1. 
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Observatorio, dado lo sucedido con FidalgoL'i. Tofiño se sentía afrenta-
do: 
"V.M. tuvo notable impaciencia en aquella ocasión porque había espera-
do y quizá ofrecido una observación que compitif'se con la de Madrid y te-
mo que hayan hecho creer a V.M. que yo he reservado el Observatorio pa-
ra mi solo uso y crédito, cuando mi proceder ha sido tan distinto que des-
de que tomé estc ejercicio, estoy predicando a todos los marinos que de la 
Astronomía debe salir la buena Navegación; pero dichos Fidalgos. como 
todos los demás han hallado muy desabrido un ejercicio que sujeta. desve-
la, y ticne mil incomodidades, y entre ellas la del desprecio que en aquel 
tiempo se hacía de la ciencia y de sus profesores." 16 
Como vemos, ninguno de los involucrados en t'sta pt'qut'ña polémica 
quiso ahorrarse los juicios más severos. En panicular, Tofiño st'ñala el 
desprecio por las ciencias en la etapa en qut' Mazarrt'do o Gil y Lemos 
elaboraban encendidos discursos sobre el progreso de la marina, la utili-
dad de las ciencias o la importancia de las matemáticas. En fin, son te-
mas que ya hemos tratado anteriormente y sobre los que no insistiremos. 
Sí parece cierto que las actitudes estaban cambiando rápidamente; por el 
momento y de urgencia se producirá un cambio de planes, quedando 
Alejandro Malaspina encargado del arreglo de Observatorio. Desde San 
Fernando, donde era teniente de la Compañía, se traslada y establece en 
Cádiz 1? Su llegada precipita los acontecimientos en la nueva andadura 
de la institución; los primeros cambios serían el aumento de la dotación 
del personal y el establecimiento de guardias para la observación sistemá-
tica. Junto a los ya destinados Joseph O'Connock, Máximo de la Riva y 
Sebastián Páez de la Cadena, se incorporaban Alejandro Malaspina, 
Dionisia Alcalá Galiana, Alejandro Belmonti, Miguel Gastón, Juan Ber-
naci y los hermanos Julián y Joseph Ortiz Canelas'". Desde Madrid, Ma-
15 Mazarredo a Tofiño; Madrid, 30 de septiembre de 1788. BIOM, Ofi'cialesfijos. 
16 Tofiño a Mazarredo (sin lugar ni fecha). BIOM. Ojl'áalcsFio.~ 
17 A propuesta del mismo Malaspina, quien, habiéndole sido recomendado por Ma-
zarredo "el arreglo del Observatorio eon buena planta de tareas y la importante enseñan-
za que aquel establecimiento debe rendir", propondrá su pennanencia fija en el mismo 
tanto para asegurar su mejor eumplimiento como para ocuparse de llevar a buen término 
la observación del corneta esperado. Mazarredo a Valdés; Madrid, 9 de octubre de 1788. 
También del mismo al mismo, en la misma feeha, cana reservada manifestándole lo su-
cedido con la observación de Fidalgo, en apoyo de la propuesta de Malaspina. BIOM, 
Leg.I-1. 
lB Tofiño a Mazarredo; Isla de León, 10 de octubre de 1788. BI0M, Oficiales fijos. 
Dejando a la eleeeión de los ofieiales voluntarios su tipo de asistencia al observatorio, éstos 
optarán por formar eonjuntamente una sola guardia. Tofiño a Mazarredo; [sla de León, 
28 de octubre de 1788. BIOM, Oficiales fiJos. 
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zarredo. al t'xpresar su conformidad y satisfacción, manifestaba a Tofiño 
el dt'st'o de que se continuasen sin interrupciones las observaciones que 
hizo con Varda: 
"que esto se vea resucitado en forma que anuncie no haberse de interrum-
pir, proporcionados como estamos a una renovación sucesiva de sujetos 
que le desempeñen ... "19 
Finalmente, tras algún cambio, el 28 de octubre la dotación del Ob-
servatorio queda definitivamente constituida como sigue20 ; 
Capitán de Fragata ................ . 
Tenientes de Navío .............. . 
Teniente de Fragata .............. . 
Alejandro Malaspina, 
Miguel Gastón .. 
Dionisio Alcalá Galiano. 
Joseph O'Connock. 
Alejandro Belmonti. 
Julián Canelas. 
Alféreces de Navío ................ .. Sebastián Páez de la Cadena. 
Máximo de la Riva. 
Juan Bernaci. 
Alférez de Fragata""""""""" Josef Canelas. 
Esto es, la dotación inicial del Observatorio se ve incrementada con el 
personal procedente de la comisión de Tofiño, ya finalizada, más Malas-
pina, por entonces ya involucrado en la expedición científica alrededor 
df'1 mundo, y Miguel Gastón, quien fuera destinado el año anterior al 
Curso de Estudios Mayores. 
Una vez destinados en Cádiz sin instrucción particular sobre el 
nuevo régimen de trabajo a emprender, creyeron que a ellos correspon-
dería establecerlo. Afortunadamente es copiosa la documentación que se 
conserva sobre las reuniones que a partir del 30 de octubre realizaron pa-
ra definir los términos de su actividad y los objetivos institucionales21 • 
En la primera reunión no hubo acuerdo y por seis votos contra 
cuatro se decidió mantener el plan de observaciones trazado anterior-
mente por Tofiño, hasta que en una nueva reunión fijada para ellO de 
19 Mazarredo a Tofiño; Madrid, 17 de octubre de 1788. BIOM, Oficialesfijos. 
~o En Libro para anotar., 
21 Se recogen en el Libro para anotar. Hay copia, que no recoge toda la documen-
taclOn -le faltan las opiniones de Jos oficiales destinados al Observatorio-, en AGM, 
Observatorio. Generalidad. 1785·1830. De la primera de estas fuentes se han reeogido to-
dos los datos y eitas que siguen. 
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noviembre siguiente, se discutiesen las propuestas concretas de modifica-
ción que cada eua] debería llevar por escrito. No todos cumplieron esta 
última condición, ni tampoco las discusiones habidas sirvieron para 
aproximar los distintos puntos de vista; coincidieron, sin embargo, en la 
conveniencia de remitir a la autoridad competente los pareceres indivi-
duales para que allí se decidiese, pues, señalaban, nunca se les habla ma-
nifestado claramente el sentido institucional de su nuevo destino. El 
Libro para a.notar las ocurrencias del Observatorio contiene las opiniones 
de Malaspina, Belmonte, O'Connock, Alcalá Galiano, de la Riva y la 
emitida conjuntamente por Bernaci y Gastón: a e11as tendrf'ffiOS que de-
dicar algunos comentarios. 
Pensando en el establecimiento de un Observatorio comparable a 
cualquier otro europeo, Malaspina sugiere dividir su personal en dos gru-
pos; los que:' aspiren libremente a convenirse en astrónomos profesiona-
les, y quienes sólo deseen formarse en astronomía náutica. Lo mismo opi-
na Belmonte: es preciso que. voluntariamente, se ofrezcan sujetos para 
formarse en astronOlnía, y poner así al Observatorio en estado de compe-
tir con los demás europeos; mientras tanto, su utilidad queda restringida 
a simple escuela de oficiales de Marina. 
O'Connock, por su parte, se muestra aún más tajante que Malaspi-
na: 
"Los establecimientos científicos -escribe- al paso que acreditan, y dan 
esplendor a una Nacióu, si estos los sostiene con dignidad, la deprimen y 
hacen despreciable, si los maneja sin conocimientos; y en tal caso es sin 
disputa más ventajoso no tenerlos. que no saberles da el lustre que les 
corresponde. " 
Es preciso, por tanto, formar astrónOlnos. Mas para el10 se necesitan 
buenas escuelas, recogimiento, y largos años de estudio. El Curso de Es-
tudios Mayores, desde luego, capacita para abordar estos estudios, y hay 
que aprovechar la inversión efectuada, pues los sujetos que los hayan cur-
sado, 
"sin destino particular, vueltos a las tareas ordinarias del servicio, produ-
cirán sin duda utilidades muy escasas a proporción de los costes que su 
instrucción ha acarreado ... " 
Así, sugiere becar algunos de estos oficiales para formarse en las 
Academias extranjeras mientras se completa la dotación de] Observato-
rio con los mejores medios y se articula un sólido programa académico: 
"fórmese una Academia formal, dése a conocer a los extranjero!'!, que en-
tonces callarán sus clamores ... " 
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Si éstas no son las miras de la superioridad, entonces hay que olvi· 
darse de que España posee un Observatorio: 
"si las miras del gobierno, no se conformasen con lo que he expuesto, sino 
que se ciñan a hacerme practicar las observaciones comunes a un Astr6-
nomo Marino, entonc!:s bórrese en nuestra memoria la idea de que tene-
mos un Observatorio, y con el Sextante en la mano corramos a tomar 
simples distancias, y Alturas, para desempeñar el objeto superior ... " 
La memoria de Alcalá Galiana también evocaba el sentimiento de 
frustración de quien temía ver postergado el proyecto de constuir una 
institución científica y de investigación: 
"El mirar el Observatorio bajo el presente aspecto, es considerarlo, como 
una escuela, o cuando más como un Observatorio de Marina, y ninguno 
de estos ha suministrado hasta ahora Luces a la Astronomía." 
La coincidencia parcial de criterios parecía negar la viabilidad del 
ya antiguo maridaje institucional entre ciencia y marina. Ambas podían 
influirse favorablemente pero no al punto, como podría deducirse de los 
textos anteriores, de compartir las prioridades o los medios para satisfa-
cer los fines específicos que les eran propios. Galiana, por ejemplo, apun-
taba uno de los temas para él fundamental y siempre conflictivo; los ofi-
ciales agregados debían serlo "por tiempo de tres años por lo menos", 
único procedirniento que garantizaría su formación y del que cabría es-
perar la consolidación de las incipientes vocaciones científicas. 
Por el contrario, Juan Bernaci y Miguel Gastón no creen que con su 
destino se aspire a su formación como astrónomos profesionales "pues en 
tal caso hubieran precedido algunas circunstancias, sin las cuales sería 
muy difícil el conseguirlo" o, dicho de otro modo, habrían tenido que re-
cibir un adiestramiento previo. 
En resumen, la opinión lnás general es que el Observatorio debe 
acometer las más altas tareas astronómicas asistido por profesionales pro-
cedentes del cuerpo de oficiales de la Armada exonerados de toda res-
ponsabilidad militar. Para los que no fuesen fijos, sino agregados por 
tiempo limitado, se pensaba en una estancia orientada hacia su instruc-
ción en astronomía náutica. En fin, sus opiniones fueron remitidas a la 
superioridad y tanto Mazarredo, jefe militar inmediato, como Tofiño, 
responsable todavía del Observatorio, tendrían que recordarles su condi-
ción de marinos y subalternos. 
El 19 de diciembvre de 1788 escribía el primero a Malaspina una 
instrucción provisional que se iniciaba en términos muy clarificadores: 
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"El objeto con que e1 Rey ha destinado al Observatorio a varios Oficiales 
tiene toda la extensión del vasto campo de la Astronomía, pendiendo de 
cada uno coger el fruto según le quiera cultivar y sus disposicones al fin. 
D. Jorge Juan y D. Antonio UUoa ascendídos de Guardias Marinas a Te-
nientes de ); avío en 1735 para emplearse en la medición de los grados 
terrestres bajo el Ecuador, y D. Vicente Tofino y D. Josef Varela, que 
eran Capitanes de Navío, sin haber tocado jamás end gTado 44 de latiuld 
septentrional, desvanecen para siempre la idea de que sea necesario a Jos 
Espaiíoles cursar las Academias y con los Astrónomos de otra parte de 
Europa, para que sus observaciones mereZCan el primer aprecio de unos y 
otros: ni el quinto de 105 Observatorios Extranjeros que franquea tanto ex-
celente material a los Ca1culadores, puede compararse al nuestro en el 
surtido de instrumentos, y ninguno, comprendido el de Malta, en sí· 
tuación. ¿Qné es pues lo que falta para que a imitación de los cuatro 
ejemplos citados pueda cualquiera de los dignos Oficiales destinados hoy 
en el Observatorio hacerse con su aplicación el propio lugar entre los Pro-
fesores más sabios de la Astronomía?":::! 
Rechazo total, pues, del pesimismo que se había arraigado en Cá, 
diz. Por otra parte, Mazarredo. tras insinuarles el carácter demasiado 
discursivo y poco realista de los escrilos que se ]e remitieron, no duda en 
seña1ar como prioritaria toda actividad que capacite para "'as cotnisiones 
en que interese el adelantamiento de la navegación y de la Geografía", 
No se excluye la posibilidad de que alguno ople por el ejercicio profe, 
sional de la astronomía pero sería, confirmando los temores de algunos, 
rennnciando al servicio activo. Esto significaba que, en su opinión, esta-
ban equivocando sus presupnestos si estimaban contradictoria la condi-
ción de marino y astrónomo: 
"Pero el interés inmediato de la institnción de los EstucHas no es formar 
sabios de Bufete, objeto más propio de cualquiera Academia medjtetTá~ 
nea, sino enriqnecer a los que los hicieron de un modo que sucesiva y res· 
pectivamente puedan coronar con el timbre de sabios las fatigas de la pTO~ 
fesión y el desempeño de sus comiSIones que los vayan ronduetendo a los 
grados superiores, a fin de asegurar mejoT así el éxito de sus cargos Minta-
res y civiles en los mandas de Departamentos, Escuadras, y otras expedi-
ciones: sin que este logro dependa tampoco de lecdones que hayan de to· 
marst' en las Academias extranjeras, ni de que sea o no sea el Observatorio 
dt' ?\1arina el principal de la nación, ni de que se erija o no se erija una Aca· 
demia formal de los mismos Oficiales que han hecho los estudios 
mayores, ... " 
fl! "Instrucción provisional del método de servicio y tareas de los Oficiales destinados 
al Real Obervatorio de Cádiz", Mazarredo a Malaspina; Madrid, 19 de diciembre de 
1788. Copias en ACM, Observaton"o. Generalid.ad. 1785·1830, yen Ubro para anotar ... , 
Deto.14, 
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y si, pese a todo, era necesario establecer alguna prioridad, queda-
ba daro que siempre se pensaría en la institución g'aditana corno en uno 
de Jos instrumentos con que la marina contaba para el mejor desenlpeño 
de sus fundones. El razonamiento dt' Mazarredo, seguramente presiona-
do desde el ministerio, era irreprochable, y así debió caer entre los desti-
nados en el ObservatorÍo como una recriminacÍón a su diletantisnlo. No 
había duela, se les ordenaba privilegiar la dimensión docente de la insti, 
tución, C'ompletando Su formación en el tiempo máximo de tres a cuatro 
años'H. 
Es abundante la documentación que se conserva sobre este asunto y, 
ciertamente, Mazarredo estaba indignado por la inactividad del Obser w 
vatorio: 
"doliéndome escribía al ministro Valdés en octubre de 1788~·· en mi in-
terior del abandono en que le he observado siempre en clase no más de ~s~ 
pectador, y del ningún fruto que ha dado ... "24 
El c01nandante de las tres Companías, ante todo, quería ver en uso 
sus instalaciones. pnnto este sobre el que también enviaría Ínstrucciones 
precisas, agregando algunas novedades al plan que anteriormente redac-
tase Tofiño, Además de las observaciones prescritas por el Director. se se-
ñalan las que debían realizarse de la variación dC' la aguja. cuatro veces 
al día a intervalos regulares. También se introducen las observaciones de 
ocultaciones de estrellas por la Luna, las revoluciones de las manchas so-
lares observadas Con heliómetro y micrómetro, y, muy especialmente, las 
del recientemente descubierto planeta Herschel, que deberán tener un 
carácter continuado. Y, todas las semanas en que sea posible, una obser-
vación de la longitud por distancias lunares. 
25 Afirmación que podemos reforzar con las palabras del mismo Mal,arredo, quien. 
poco más adelante, afirma que en Francia e Inglaterra sus "primeros observatorios, los 
que las dan el primer nombre en esta dase, no están a cargó de la Marina, que tiene el 
suyo particular, ComO hay otros muchos de Sodedadf'~j de Academias InterioTt"-5, y aún 
individuos particulares, que aunque de menos que tercer orden varios de ellos por 10 que 
respecta a surtido de instrumentos, facilitan sin embargo cuanto se desea por lo.<: Astróno-
mos de los principales, y contribuyen no menos que éstos a los progresos del ramo." Y, 
respecto a la formación de una Academia de Ci~ndas por parte de la Marina, punto pro-
puesto por alguno de los oficiales destinados al Observatorio, añade que "fonnada en el 
mooo que se indica a partir de los oficiales destinados al Curso de Estudios Mayores, tal 
vez originada wtraer de 10 principal a los mismos en quienes la Manna interesa más, para 
lttgrarlos a un tiempo tan CenITales a la cabeza de sus Escuadras, romo Maestros en lodos 
los adelantamientos de la :\1ecánica e Hidráulica en los Arsenales y en los puertos." Ma-
urT('do a Malaspina, "lnstTucción provisional.~, ", op cÜ. en la nota anterior, 
:;., Mazanedo a Valdés; Madrid, 9 dI? octubre de 1788 ("Reservado"), BIOM, Leg. 
¡,I, 
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Pasa a continuación Mazarredo a describir el orden en que deben 
anotarse las observaciones, A tal fin, se formarán CUatro Jibros en donde 
deberán recogerse las siguientes lnaterias: 
l? Diario de todas las observaciones. Se anotará allí el mediodía de-
terminado por las alturas correspondientes y por el mural, con el corres-
pondiente error deducido para ést<:~, y con todas las demás obsclvaciones 
y circunstancias, siguiendo para ello el modelo establecido en las Obse1·~ 
vaezones ... de Tofiño y Varda. 
2? Se anotarán en él las observaciones dudosas. 
3:' Resumen semanal del trabajo, por materias) con las anotaciones 
oportunas. 
4? Se llevará en él el estado del péndulo y el de los relojes marinos 
que hnbiere en pl Observatorio (las comparaciones de éstos a aquél debe-
rán efectuarse tres veces diarias). 
Este plan será llevado a la práctica, maS el personal destinado al Ob-
servatorio juzgará conveuiente refundir los dos primeros libros en uno so-
lo y añadir otro de altas y bajas de instrumentos. 
Los planes de Tofiño y Mazarredo muestran bien el tipo de activida-
des a que debían dedicarse los oficiales destinados a las tareas astron6mi· 
caso Se esboza en eIJos un completo repaso de todos los aspectos del cielo 
-.. exceptuando la determinación de posiciones estelares y OlfOS lemas 
más específicos -, pero sin responder a un programa de investigación de-
terminado. Esto e<:Juivalia a primar la docencia sobre la investigación. 10 
que convertia las Observaciones, .. de T ofino y VareJa en el modelo a imi-
tar. 
La controversia que estamos analizando, reconducía los objetivos 
del Observatorio hacia las necesidades de la marina, instünción que en 
materia científica primaba el interés por la cartografía y astronomía 
náutica. Sin embargo, las pretensiones de los astrónomos gaditanos no 
estaban fuera de lugar, puP's era notoria la presencia de científicos cuya 
formación y encuadramiento eran militares. El Ejército y la Armada, ano 
te la carencia de otras instituciones, habían generado las suyas propias y 
así pudieron· atender sus numerosas necesidades técnicas. Aunque du~ 
ran-te muchas décadas fue posible su hegemonía científica, parece que a 
finales del siglo XVIII renuncian a suplir completamente las funciones 
teóricamente propias de una comunidad de sabios nacional, Los térmi~ 
nos en que se pronunció Mazarredo, replicando a los oficiales de] Obser~ 
varodo. fueron concluyentes. Más aún, puesto que éstos interpretaron el 
recorte a sus pretensiones como Un sacrificio y Una renuncia a 10 que con· 
sideraban su vocación profesional, deciden. tras considerar en una 
reunióo el plan de Mazarredo, solicitar de la superioridad que se asignen 
recompensas para quienes se obliguen voluntariamente al estudio d(~ la 
258 
astronomía, Así, Ivlalaspina, actuando como portavoz del grupo y seña-
lando el riesgo que para su carrera militar entrañaba el abandono de 
destinos de armas) proponía la formación de un cuerpo de astrónomos, 
análogo al ya existente para los Ingenieros. Pero esta vía. tan fuertemen-
te jerarquizada y técnica, no fue el camino seguido para la formación del 
oficia] astrónomo. Lo que Ivlazarredo propuso al minjstro era bien dístin* 
too Tres o cuatro oficiales deberán permanecer cuatro años en el Obser* 
vatorio. sin embarcarse, gozando de Ja cOInpensación de gratificación de 
mesa y salario de criado durante ese tiempo. Acabado el plazo, serán 
libres de renunciar a la carrera de marinos, abrazando la de astrónomos, 
en cuyo caso no se descuidaría u las recompensas correspondientes. Ade· 
más de ello, sugiere destinar oficiales temporalmente para su aprendiza· 
je. La propuesta es aprobada en todos sus pnntos y, como veremos, será 
eficaz, aunque se debe hacer sobre el tema más de una matización. Los 
cuatro oficiales fijos serán O'Connock, Miguel de los Cuetos, Rodrigo Ar-
mesto y Félix Munive, sin perjuicio de la pennanenda de los demás que 
hablan sido agregados". 
Aún va más lejos el pensamiento de Mazarrerlo, pues, según antíci· 
pa. 
"Llegado a plantearse este establecimiento sobre los dmientos indicados, 
comprendo que las escuelas de Artillería de Marina podrán proveernos 
del nümero necesario de Alumnos de segunda clase, que al mismo tiempo 
que se forman Astrónomos se empleen en la ordenación subalterna de efe· 
mérides, de suene que en un decenio quede acabada la institución con too 
dos los fin<-s de utilidad para la Armada y el Servicio, mucho mejor que si 
desde ahora se intentase hacer a cualquier costa la adquisición de seis u 
2" Valdés a Luis de Córdova; Madrid, 14 de julio de 089. Se indica en esta R.O, 
que S,M, "se ha servido determinar, se dé una Ínstitu<.Íón sólida 'j pennanente a dicho 
Real Observalorio, para que aprovechándo.se de la singular oportunidad que prCRenta:m 
situación se estudie y practique la Astronomia en toda su extensión,", BIOM, Ofi'cialcs fi-
jos, El nombramieuto de los oficiales mencionados. todos voluotarios, no se hizo sin inda· 
gaciones fuera del ámbito de los inicialmente destinados al Observatorio. En él abrazan el 
plan de Mazarredo Joseph O'Connock, Juiián y Joseph Calenas, y Máximo de la Riva. Se 
¡¡oliata asimismo saber si hay voluntarios entre los otros oficiales, y se presenta Miguel de 
los Cuetos (que, junto con Pedro Agar, que rechaza la oferta por su poca salud y cortedad 
de vista, es el único al queRe considera capacitado). A:umí!'iJllo se ofreceu Félix Ma de Mu. 
nive, Ramón Blanco y Rodrigo Armesto. BIOM, Oficialesfiios. La misma oferta se hizo 
en C'..anagena, pero no fue act!ptada por ninguno de los ocho oficiales que habían final). 
zado allí el Curso de Estudios Mayores" Domingo de Nava a Mazarredo; Cartagena, lB de 
ahril dc 1789, BIOM, Oficialesffios Asimismo se indagó eu Ferrol: la respuesta no figura 
entre la documentación consultada, Por su parte, Barrientos lo propuso a Ja<leph Morales 
y a Joaquín Gutiéirez de Rubacalva, negándose el primero y aceptando e1 segundo, 
Bardentos a Mazarrcdo; Isla de León, 1 de mayo de 1789, BIOM, Ofi'cíaleJfijos, 
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ocho Profesore5 extranjeros del primer nombre, a quienes cometer el de-
sempeño de aquellos objetos y el cargo de una escuela para transmitirle 
con el tiempo a los Nacionales_ "26 
Palabras que anticipan la formación de la futura Oficina de Efemé-
rides y que, de haberlas conocido sus componentes, hubieran sido 
ampliamente utilizadas como argumento en favor de sus reivindica-
ciones. Mas no anticipemos acontecimientos, y sigamos considerando la 
nueva planta del Observatorio, establecida a raíz del destino en el mismo 
de algunos oficiales fijos. 
A raíz de estas disposiciones debía modificarse el plan de tareas, 
pues ahora se distinguía entre oficiales fijos y agregados. Así, Mazarredo 
se dirige a Tofiño el 21 de abril y 17 de junio de ese año de 1789, enco· 
mendándole la confección del mismo, advirtiéndole 
"que V .S. por su empleo es quien ha de establecer y dirigir esas tareas, yel 
responsable de su éxito: y sólo tengo que añadir por advertencia en e5te 
panicular, que los trabajos de práctica, fuera de casos especiales, han de 
ceñirse a los muy precisos, y tomarse por partes con una sucesión metódi-
ca, como que el cnatrienio da un espacio tan largo para alternarlos sin de-
jar que desear en el logro de su maestría, y que es el estudio al que ha de 
darse toda la extensión de la ciencia, para arraigar su posesión sin depen-
dencia alguna de los extranjeros para cuanto el servicio del Rey y la Mari-
na Nacional, así mercante como de guerra, necesiten de ella. Tales son las 
miras con que ha de trazar V .S. su plan ... "27 
y añadiendo que, para la provisión de ayudantes de observación, to-
mará noticias de la forma en que éstos se emplean en el Observatorio de 
Greenwich, y de que se puede, si se desea, destinar más oficiales fijos. 
También señala que debe formarse allí una excelente biblioteca astronó-
mica, y, por último, yno por ello menos importante, que 
"contando con que si bien poseemos un mural muy apreciable, es propia 
de ese observatorio la adquisición de otro mayor, y de los mejores a que al-
canzan los 'adelantamientos del día. "2H 
Todos los medios, pues, para hacer del Observatorio de Cádiz un es-
26 Op. cit, en la nota 22. También en doc. 16. 
~1 Mazarredo a Tofiño; Madrid, 17 de julio de 1789. ACM, ObsenJa-torio. Asuntos 
van'os. 1813-1815, También en Libro para anotar ... 
2A lbidem. 
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tablecimiento ejemplar, dentro de las circunstancias anteriormente co-
mentadas_ 
La plantilla del Observatorio, dada la comisión de Malaspina, 
quedaba entonces constituida del siguiente modo: 
Oficiales fijos................. Josef O'Connock. 
Miguel de los Cuetos. 
Rodrigo Arme-slo. 
Félix Munive. 
Oficiales agregados.......... José Espinosa Tello. 
Cosme Churruca. 
Josef Morales. 
Ramón Blanco. 
Julián Canelas. 
Sebastián Páez. 
Máximo de la Riva. 
Josef Canelas. 
El ]4 de agosto envía Tofiño el plan. En su opinión, los dos fines que 
puede alcanzar el establecimiento son 
"la utilidad y adelantamiento, que puede conseguir dicha ciencia la 
astronomía con las buenas observaciones; y la instrucción de vari05 sujetos 
en la teórica, que con el tiempo sean capaces de calcular tablas y dar al 
público los medios que en el día producen los antiguos establecimientos 
de París, y Londres."Zq 
ppro, de momento, para la más pronta promoción y crédito del Ob-
servatorio, estima que lo mejor es proseguir con el plan de tareas ante-
flor: 
"Respecto que las buenas ohservaciones son los medi05 por los cuales 
puede darse a conocer con más prontitud la utilidad del establecimiento, 
pues estas desde luego pueden hacersf' e imprimirse: siendo lo que- más 
apetecen todos los observatorios para comparar con las suyas, o tener las 
que no pudieron ejecutar; y que el darse a conocer estos sujetos por la 
Astronomía teórica que aprendan, y tablas que calculen es asunlO dilata-
do y menos apetecible de los facultativos, pues en todas partes hay muchos 
más sujetos dedicados a las comodidades del cálculo que a la sujeción y 
desvelos de la observación" .. ,,~~ 
2!J Tofiño a Mazarredo; Isla de León, 14 de agosto de 1789. BIOM, Ofz'cialesfiJos. 
~(l lbidem, Aquí, más que a la labor en mecánica celeste, parece que se alude al tra-
bajo de eálculo de tablas y efemérides. 
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Todos los demás puntos se los reserva Tofiño para actuar según las 
circunstancias: queda de su cargo señalar los fenómenos a observar y el 
método, guiar a los oficiales en sus estudios -citando expresamente los 
tratados de Lalande y La Caille - y adquirir libros para la actualización 
de la Biblioteca, Una última cita del manuscrito de Tofiño nos dará idea 
del estado de los conocimientos del personal del Observatorio, y del que 
se espera que puedan alcanzar: 
"Pondré especial cuidado -dice Tofiño- en que todos estos oficiales, y 
en particular los cuatro fijos dirijan sus estudios con preferencia a los Cál-
culos Astronómicos, empezando por aquellos más triviales, y para quienes 
basten los cortos principios que ya tendrán, o adquirirán con prontimd, 
como son las tablas de amplitudes, declinaciones, ecuaciones de alturas 
correspondientes etc. y mudar las ya fonnadas de unos meridianos a 
otros; pero como para calcular Eclipses, Ocultaciones de fijas, lugares de 
Planetas, Eclipses de satélites, Distancias de la Luna al Sol y a las 
Estrellas, y órbitas de Cometas se necesitan todos o la mayor partc de los 
conocimientos hasta ahora adquiridos en Astronomía, no puedo prometer 
que sean capaces de ello cn tiempo determinado, y me contentaré que en 
algunos sea éste el fruto de los cuatro años de estudio, después de cuyo 
tiempo podrán empezar a parecer estas obras sustituyéndolas a las 
Extranjeras de que nos valemos." 
Con todas estas disposiciones, el Observatorio va a emprender una 
nueva y más definitiva andadura. Subordinado aún a la Academia, se 
dieron los pasos para que no cesasen ya las actividades astronómicas. La 
base de esta actividad sería el programa de observaciones mantenido por 
los oficiales allí destinados, programa que, como hemos visto, no se apar-
ta del modelo establecido anteriormente por Tofiño y Varela; sería, 
pues, prolijo y redundante entrar de nuevo en su descripción 3 \ , si bien al-
gún comentario será conveniente. 
2. Las observaciones y el instrumentario del Observatorio. 
La primera novedad introducida en las actividades del Observatorio 
durante esta etapa es el establecimiento de un programa meteorológico. 
No debe sorprendernos su introducción en el plan de Mazarredo pues pa-
~l Programa cuyos resultados han quedado parcialmente recogidos en el Libro N° 
1. Cuaderno para anotar las observaciones hechas en el Real Observatorio de Cádiz 
(cubre desde el 12 de octubre de 1788 al 14 de mayo de 1790). Este libro manuscrito se 
conserva en BIOM. A-;imismo numerosos datos de observaciones, borradores, cálculos, 
etc., se encuentran a lo largo de la extensa serie titulada Volúmenes de Observadones, 
que recoge gran cantidad de manuscritos a partir de esta époea. 
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ra controlar la marcha del péndulo era fundamental la consideración de 
las oscilaciones termométricas; más aún, siendo la institución gaditana el 
lugar donde se custodiaban los cronómetros de longitud, cuya maquina-
ria era muy sensible a las variaciones de temperatura, resultaban impres-
cindibles tales observaciones si se aspiraba a mantener a punto la marcha 
del reloj. Por otra parte, era creciente el interés en relacionar los gradien-
tes barométricos con el estado del tiempo, siendo ya frecuentes los prime-
ros ensayos de predicción del tiempo. En una institución vinculada a la 
marina tal objetivo era particularmente importante, de ahí que comen-
zase el uso del barómetro en los buques de la armada a partir de 1780~2, 
Así pues, era muy natural que la mayor parte de los observatorios astro-
nómicos europeos asumiesen las funciones complementarias de una esta-
ción meteorológica. 
La instrucción provisional de Mazarredo indicaba que se habían de 
anotar las observaciones del siguiente modo: 
"el descenso o ascenso repentino del Barómetro indicó bien la novedad del 
Tiempo que pasó muy luego de calma o bonanza o de serenidad a viento 
[empestuoso o gran lluvia o al contrario. Las diferencias en la Variación 
dc la Aguja a las diversas horas que se ha observado han sido constantes, 
disminuyendo en tanta cantidad desde la mañana al mediodía, yaumen-
tando después para tal hora hasta un cstado igual al de las mañanas. O 
bien: tal día no hubo o fne insensible la diferencia de Variación en todo el 
día: reinaba tal Tiempo."3s 
Aunque no hemos encontrado constancia de las observaciones de 
variación de la aguja, sí se conservan las observaciones meteorológicas, 
iniciadas a partir del 12 de enero de 1789. En ellas se recoge el día y la 
hora de la observación, la lectura del termómetro yel barómetro, los 
vientos reinantes, y la calidad del tiempo~4, Para cumplimentar tal 
artículo de las instrucciones, el Observatorio, que ,sólo contaba con ter-
mómetro y barómetro, se debía proveer del instrumental adecuado. El 
solicitado por Malaspina a los talleres del Arsenal de Carraca era el si-
guiente: 
S2 José de Vargas Ponce, Elogio histórico de D. An.ton.io de Escaño, Madrid, 1962 
(1" ed. 1814). p. 105. 
~3 José de Mazarredo, "Instrucción provisional. .. ", op. át. en la nota 22, artO 18. 
5~ En el ü'bro N° 3. Examen, y Resultado de las Observaciones semanarias, según el 
ArtO 18 de la Instrucúón Provist·onal. Volumen manuserito que se cons@.Cvaen BIOM, y 
que recoge observaciones hasta ell'B de junio de 1795. 
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"un recipiente rectangular de hoja de lata para medir la cantidad de llu-
via: su alto un pie y medio: su base una vara en cuadro: importa que las 
uniones, no dejen la menor salida al fluido. Un Cataviento con asta aTlIla-
zón de madera, y un pequeño repuesto de lanilla. ( ... ). Una aguja para las 
observaciones diarias de variación; ... "55 
Tan sencillo utillaje hubiera ampliado las observaciones anterior· 
mente descritas; pero, por raZOnes desconocidas, o no se construyó, o no 
llegó al Observatorio. El 5 de septiembre de 1791 Joseph O'Connock 
reiterará de nuevo esta petición, manifestando que la de Malaspina 
quedó sin resultas·'6. Ignoramos asimismo si esta nueva petición fue aten-
dida. 
Pasando ahora a comentar algunas observaciones destacables, no 
podemos dejar de señalar, como dato curioso, la observación de un pun-
to luminoso en la Luna. Este dato no carecía de significativos preceden-
tes, qne hacían pensar en la existencia de volcanes activos en nuestro sa-
télite. Ya en 1671, J.D. Cassini vio, cerca de nna pequeña mancha por 
encima de Tycho, una especie de nube blanquecina que subsistió dnran-
te varios meses, y en donde parece que dos años después apareció nna 
mancha. En el siglo XVIII, Louville, observando el eclipse total de Sol de 
1724, vio una especie de relámpago o exhalación. Antonio de Ulloa al 
observar en el mar el eclipse total de Sol del 24 de jnnio de 1778 vio una 
luz extraña, como si la Luna estuviese perforada. Cinco años después, el 
4 de mayo de 1783. Herschel percibió un pnnto luminoso -que toma co-
mo un volcán- cerca de la mancha de Aristarco; su luminosidad le pa-
rece aún más viva el 19 Y 20 de abril de 1787" . El7 de marzo de 1794. en 
Inglaterra, dos personas distantes entre sí vieron como una estrella en el 
disco oscuro de nuestro satélite y que, según haría constar Lalande, esta-
ba situado en el mismo lugar señalado por Herschel en 1787, y donde la 
ubicaron Carochez el 27 de febreero de 1789 y Wilkins el 3 de marzo de 
1794; en la 3a edición de la Astronom-t"e de Lalande, en la carta de la Lu-
na, dicho lugar fue marcado como un volcán s8 . 
35 Malaspina a Barrientos; Cádiz, 9 de marzo de 1789. Libro para anotar .. , Dcto. 
17. Otra copia en ACM. Observatorio. Generall·dad. 1785-1830. 
56 José O'Connock a Raimundo Bonacorsi; Cádiz, 5 de septiembre de 1791. BIOM, 
Libro para anotar .. 
37 Según Montuda, el orificio observado por Ulloa sería este volcán anotado por 
Herschel.J.F. Mantuda, Histon'e des Mathématiqu.es, 4 vals., París, 1799-1802, T. 4, p. 
97. 
38 J.F. Montuda. Histoire ... , T. 4 pp. 10-11. También Jeróme de Lalande, 
Bibliograph,:e aJtronomique; avec l'hútoire de l'astronomie depuú 1781 jusqu'ii 1802, 
París, 1803, p. 665 Y 746-7. 
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En la página correspondiente al 31 de enero de 1789 del Libro N° 1. 
Cuaderno para anotar las observaciones hechas en el Real Observatorio 
de Cádiz, podemos leer 10 siguiente: 
"En las noches del 29, 30 Y 31 hemos notado en la parte oscura de la Luna 
y según se ha podido conjeturar en el sitio donde está Klepero un punto 
luminoso que según su gran distancia a la parte iluminada y su calidad de 
luz más encendida que toda luz refleja conjeturamos que sea uno de los 
Volcanes que se conocen en aquel planeta. "'9 
Este punto lnminoso que, según afirmó Malaspina a Tofiño, había 
sido visto "por casi todos nosotros y por algunos Oficiales exteriores"-Io y 
que se dejó de observar en junio, no había sido registrado, al parecer, por 
ningñn otro astrónomo. 
El eclipse de Sol de 1778, en el que U1loa viera el fenómeno lumino-
so, fue también observado en Cádiz por Vicente Tofiño, Joaquín y 
Joaquín Francisco Fidalgo, y algunos otros oficiales d~l Cuerpo General 
de la Armada, Dentro de esta observación debía prestarse especial aten-
ción a la posible existencia de atmósfera en la Luna, un tema aún no di-
lucidado; pero los resnltados, siendo desde Cádiz parcial el eclipse, no 
fueron muy brillantes: 
39 El 25 de junio de ese año. día en que ya no se divisó el punto luminoso, se en-
cuentra un resumen de la observación (bien es verdad que algo contradictorio, pues, en la 
cita anterior. consta como observado por primera vez el dfa 29, Y aquí se afirma que fue el 
:31). Dicho resumen reza así: 
"1 11 Epoca. 
Día 31 de enero. Se vio por la primera vez parecía como una es[rella de 6a a 7a mago 
nitud de color rojizo sobrepuesta a la Luna en el sitio al parecer que ocupaba Klepero. 
10 2° Y 30 de febrero siguió lo mismo. 
"2 11 Epoca. 
El 28 Y 29 de febrero la luz del punto luminoso pareeía menos viva que en la 1>11 épo· 
ea. 
"3a Epoca. 
El 28 Y 29 de febrero la luz del punto luminoso parecía algo mayor que en las époeas 
antecedentes. Su luz más interrumpida. 
"4a Epoca. 
27 de abril. No había alteración sensible. 
"5 11 Epoca. 
25dejuni.o. No se ve." 
BIOM, Lr'bro N° 1. Cuadernos para anolar ... 
40 Malaspina a Tofiño; Cádiz, 6 de enero de 1789. BIOM, Libro para anolar ... , Dcto. 
2R. La fecha debiÓ ser equivocada al copiar el original en el Libro ... ; ésta debe ser la de 6 
de febrero siguiente. 
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"Con el telescopio -explica Tofiño- se notaban claramente las desigual~ 
dades del rpargen, que prueban sus montañas; pero nunca se vio un 
círculo iluminado: ni al acercarse el margen de la Luna a las manchas del 
Sol se notó en éstas una mutación de color, propios efectos de dich.a at-
mósfera, si la hubiese. "41 
Otra observación de importancia para la época era la de cometas. 
Como ya hemos mencionado, se esperaba para 1789 el retorno del come-
ta de 1532 y 1661. Habiendo sido observado en 1759 el de 1531, 1607 Y 
1682, se esperaba con gran expectación la llegada del nuevo fenómeno 
celeste, también previsto por Halley. En 1780, Lagrange ganaría un pre-
mio de la Academia con un trabajo relativo a su vuelta, y el premio pro-
puesto para 1782 tenía como tema la determinación de sus antiguos 
períodos; punto no del todo claro, pues como Méchain afirmaba en la 
memoria que resultó vencedora no eran suficientes las observaciones an-
tiguas para declarar indubitable su retorno. En el Observatorio de Cádiz, 
como en todos los de Europa, se preparó, no obstante, su venida. Así, en 
la ya comentada instrucción de Tofiño del 10 de mayo de 1788 se reco-
mendará que los oficiales estudien bien el cielo y conozcan todas las cons-
telaciones, pues mientras el cometa se acercara al Sol aparecería sin cola, 
y sólo podría identificarse por su movimiento propio; su observación 
-indica - se hará por comparaciones diferenciales con el acromático de 
la paraláctica. Mazarredo, en el artO 12 de su instrucción provisional, 
explicitaba el método a seguir: 
"si parece el Co~eta se le seguirá diariamente repitiendo tres y cuatro ve-
ces cada noche sus observaciones, y para buscarlo se emplearán cada 
noche un par de horas ... "42 
Para evitar lo sucedido con el eclipse de Sol del 4 de junio del mismo 
año, advertirá seriameute a Tofiño que revise el utillaje del Observatorio 
y esmere sus enseñanzas. El caso, sin embargo, no llegó a darse, y las du-
das de Méchain quedaron justificadas: el cometa no apareció. 
Así pues, al margen de las observaciones de carácter más rutinario, 
podemos ver" que se ponía 'especial cuidado en realizar todas aquellas que 
se anunciaran como especialmente destac·adas. Así, por ejemplo, en~ 
contramos una comunicacióu de Barrientos a O'Connock el 10 de febre-
ro de 1790, remitiéndole la traducción de la noticia que acaba de llegar 
de París sobre el descubrimiento de dos nuevos cometas (uno en París por 
Méchain y Messier y otro en Inglaterra por la hermana de Herschel), y 
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41 Tofiño a Valdés; Cádiz, 27 de junio de 1788. MN, ms. 1181, p.141. 
42 J. de Mazarredo, "Instrucción provisionaL.", op. cit. 
ordenando su observación13 • En otros eventos astronómicos de carácter 
más singular, como el tránsito de Mercurio por el disco solar el 5 de no-
viembre de 1789 -los tránsitos de Mercurio son mucho más frecuentes 
que los de Venus-, se encomendará al experimentado Tofiño la 
observación44 , pese a que había sido relevado tres semanas antes de'la di-
rección de la Academia. 
Un último punto atañe a la detección del nuevo planeta (Urano). En 
el artO 1 O de la citada Instrucción se asignaba a cada oficial la observa-
ción y seguimiento de un planeta, excepto para el caso de Herschel que 
era responsabilidad de todos; si para los ya conocidos se recomienda una 
sola observación diaria (para no sobrecargar las tareas) por el retículo y 
por el Mural, Herschel constituirá asimismo una excepción. 
La primera observación del nuevo planeta quedará anotada en el 
diario el 17 de enero de 1789; seis días después, el 23 de enero, encontra-
mos la siguiente anotación: 
"Toda la Semana se ha procurado observar al Planeta Herschel en el Me-
ridiano y como su movimiento es tan lento que apenas es sensible en el in-
tervalo de pocos días, y su tamaño fácil de equivocar con cualquera 
Estrella de corta maguitud se advierten dos cosas. Primera que sin embar-
go de haberse confirmado las pruebas hechas de posición Astronómica y 
uranográficas para no equivocado con alguna fija no se debe tener total 
confianza de haberlo logrado hasta que lo decidan las Observaciones que 
en adelante se hicieren. Segunda que aunque en las cuatro Observaciones 
hechas se ha procurado poner todo el esmero posible para que hayan sali-
do exactas ningunas nos deben tal seguridad como las del 22 Y 23 entre 
cuyos días fue la oposición con el Sol. "45 
Desde esta fecha hasta el 9 de marzo se registrarán 54 observaciones 
con el mural; según Malaspina, se habríau distinguido particularmente 
en las mismasJulián Canelas, Máximo de la Riva, y Juan Bernaci46 • A fi-
nes de abril se determinaría iniciar observacio~es diferenciales con el 
43 Barrientos a O'Connock; Isla d~ León, 10 de febrero de 1790. BIOM, Libro para 
anotar, . 
41 Barrientos a O'Connock; Isla de León, 3 de noviembre de 1789. BIOM, Libro pa-
ra anotar ... ; los resultados de esta observación "estén o no estén incluidos los trabajos 
heehos por todos sobre el paso de Mercurio", serán reclamados con perentoria nrgencia el 
2 de enero de 1790, Barrientos a O'Connock; BIOM, libro para anotar .. 
15 Libro N° 1. Cuaderno para anotar las observaáones ... 
46 Malaspina a Tofiño; Cádiz, 3 de marzo de 1789. BIOM, Libro para anotar 
Dcto. 34. 
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retículo semi-romboide de la máquina paraláctica, instrumento que has-
ta entonces fue muy poco frecuentad0 47 • Su uso, sin embargo, evidenció 
carencias estructurales de las que nada se ha dicho. Fue O'Connock 
quien las señ alada: 
"los hilos de dicho retículo son tan gruesos y están tan mal colocados que 
tuve que abandonar mi resolución por imposible, ... "48 
añadiendo que, por 10 que sabe, sería inútil recurrir para su reparación a 
ningún ínstrumentario del país 49 • 
En efecto, la puesta en marcha del Observatorio requería no sólo 
personal cualificado o la elaboración de planes de trabajo, sino también 
una política decidida en materia de instrumentos. Justo es reconocer que 
sobre este punto no fueron muy audaces las iniciativas emprendidas pues 
si, de hecho, se logró formar buenos navegantes y numerosos astrónomos 
y geómetras, casi nada se avanzó en la tarea de aclimatar y naturalizar la 
construcción y mantenimiento del utillaje científico. La situación en 
1791, según describe O'Connock, era ciertamente desesperada: 
"Es constante que en el actual estado en que están los instrumentos es ab-
solutamente imposible que ninguna de las observaciones que se hagan con 
ell~s merezca la menor confianza para trabajar sobre ellas, y por consi-
gUIente que fuera de los adelantamientos en la práctica ninguna otra uti-
lidad pueden acarrear y aun en estos adelantamientos prácticos los 
progresos no serán naturalmente muy rápidos supuesto el de,o .. aliento con 
que el hombre trabaja cuando sabe que sus tareas no han de ser de ningu-
na utilidad. "50 
47 Dos de Venus, los días 24 y 25 de octubre de ] 788; nuevamente Venus, el ] 7 de 
febrero de 1789; los días ]8, ]9, 20, 2], 24 Y 25 de ese mes, Mercurio. La determinación 
de emprenderlas con Herschel bien pudo deberse a la recepción de una solicitud impresa 
de Gerstner (Praga), donde pedía observaciones del mismo para calcular los elementos de 
su órbita. Malaspina a Barrientos; Isla de León, 30 de abril de ]789. BIOM, Oficialesji"-
jos. El escrito de.Gerstner está copiado en BIOM, Libro para anotar ... , Dcto. 49. 
48 O'C.~nnock a Barrie~tos; Cádiz, 29 de abril de' 1789. BIOM, Instrumentos, Leg. 
Col. Tamblen en BIOM, Llbro pa,ra anota_r ... , Dcto. 47. Que el retículo no estaba en 
condiciones ya consta a principios de febrero de ese año, Malaspina a Tofiño; Cádíz, 6 de 
febrero de 1789. BIOM, Libro para anotar ... , Dcto. 28. 
49 Poco más sabemos sobre el tema, salvo que el retfculo fue enviado a Madrid, a 
M,azarrcdo, y Tofiño, un mcs después, lo volvió a llevar a Cádíz, al parecer reparado. Ba-
rnentos a Mazarredo; Isla de León, 8 de mayo de 1789, B]OM, Instrumentos, Leg, CoI. 
50 O'Connock a Raimundo Bonacorsi; Cádiz, 5 de septiembre de 1791. BIOM, 
Libro para anotar .. 
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Una vez más, estaba amenazado de ruina el Observatorio. El proble-
ma, sin embargo, no era nuevo y de ahí que Tofiño, tras la interrupción 
obligada de las observaciones que realizaba con Varela, tomase medidas 
para impedir que los instrumentos cayesen en manos inexpertas. Por ello 
cuando se acordó reemprender las actividades, una de las primeras y 
obligadas atenciones fue proveer la plaza de instrumentario. Así 10 advir-
tió Winthuysen con ocasión del desembarco de Tofiño en Cádiz en 1786: 
"se halla en muy regular disposición en sus instrumentos, y cuidado, bien 
que, para estar prontos, todos los que puedan necesitarse en lo sucesivo, 
ya en expediciones, ya en el mismo Observatorio, que se provea la plaza 
de lnstrumentario, y su Ayudante."~! 
Como ya tuvimos ocasión de comentar anteriormente, las ordenan-
zas de la Academia preveían la existencia de un Maestro instrumentario. 
Mientras se trató de tener a punto instrumentos usados con fines exclusi-
vamente didácticos y nunca demasiado abuudantes ni complejos, basta-
ba para las reparaciones con alguien que comprendiera medianamente 
su uso y poseyera rudimentos de mecánica. Desde la adquisición por Juan 
de delicados instrumentos, sin embargo, se hizo necesaria una mayor es-
pecialización que no se pudo desarrollar convenientemente. Si, hasLa el 
momento, el maestro instrumentario Francisco Sierra pudo atender el 
mantenimiento del utillaje debido al uso restringuido que se hacía del 
mismo, ahora las circunstancias estaban cambiando: 
"El mérito de Franclsco Sierra ... -escribía Mazarredo-- fue haber servi-
do treinta años en aquél destino, pero siempre con limitado celo, yaten-
diendo a sus agencias de trabajos particulares, con que ganar algo, bien 
que 'aún en esto su desidia le proporcionaba poco fruto. No obstante era 
persona de habilidad, cuando quería trabajar: ... "5~ 
No parece que fuese boyante el estatuto de .instrumentario de la 
Academia, teniendo que atender negocios privados para procurarse la 
subsistencia. Esto explica, al menos parcialmente, el desarraigo de su 
pra'fesión en Cádiz y las dificultades posteriores para encontrar al artesa-
no que cubriese la vacantt' señalada por Winthuysen. Como no era 
mucho lo asignado para su salario, tampoco cabía ser demasiado exigente 
en la selección: Juan Martínez, hijo del constructor de instrumentos 
51 Wiuthuysen a Mazanedo; Isla de León, 22 de septiembre de 1786. BIOM, Ofi-
ciales fijos 
52 Informe redactado el5 de junio de 1795, con ocasión de haber solicitado la viuda 
de Sierra el abono del retiro que cobraba su marido. B10M, Instrumentos, Leg. C-3. 
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náuticos ~e la Carraca Francisco Martínez, aunque joven e inexperto, 
fue e.] desIgnado para ocuparse del puesto, función a ]a que se agregaba 
el cwdado de la Armería de la Compañía: 
"Bi.en conozco ~ decía Winthuysen - que este sujeto no es gran cosa para 
un Instrumentarla, pero tampoco es gran cosa el sueldo de 30 escudos, pa~ 
ra buscarlo, encontrarlo, ni hacerlo venir de la calidad que pide este Ob-
ser:,atorio, cuya atención no pennite que tenga otra alguna propia. o pe-
culIar, con que aumente sus haberes,.,,"53 
,. Beneficiaba al hijo el ofrecimiento de ayuda desinteresada y simul-
tanea del padre pues, según afirma, los principios que poseía de 
ge~metría. o cálc~ul~ l~garít~ico debían ser ampliados Con mayor 
adlestra~mento practIco ,4 • En fm, no había tiempo que perder y la plaza 
le fue aSIgnada 55. Pero la limpieza del instrumental, tarea de carácter ru-
t~nario, no podía llenar, Como ocurría, la mayor parte de sus ocupa-
CIones en el Observatorio, ]0 que imponía la necesidad de contratar dos 
mozos de ayuda, Esto, según opinaría el CapiLán General de la Armada 
venía a complicar las cosas, pues las demandas de la Academia lIevaba~ 
la traza ~e qu~rer est~~lec.~r un taller de instrumentos, circunstancia que 
provocana la InfrautIhzacIOn del existente en el Arsenal y aumentarla los 
gastos, La decisión fue que Manínez volviese a la Carraca, donde se 
centralizarían las tareas de reparación y mantenimienLo. El enfado de 
Barrientos estaba justificado: 
"¿Cómo es posible -manifestará - que pnedan remitirse a la Carraca la 
especie de Instrumentos de que está provisto el Observatorio? Un cuarto 
de círculo Mur~l, y ot~os sueltos ¿no costará más el desarmarlos que lo que 
pueden prodUCIr dos Jornales, 3, 4 ó 5 meses? Es verdad que se han com-
puesto y lim~iado dos, t.eodolitos en el Arsenal: ¿pero podrá por esto decir-
se que hay Igual faCilIdad para todos los demás Instrumentos estando 
hechos estos expresamente para viajar, y los demás para no moverse de un 
sitio?"5G 
5' Winthuysen a Mazarredo; Isla de León, 3 de octubre de 1786. BIOM, Instrumen-
tos, Leg. C-l. 
54 Francisco Martínez a Mazarredo; Isla de León, 25 de agosto de 1786. BIOM, Ins-
trumentos, Leg. C-l. Añadía MartÍnez que su colaboración en la formación del hi'o constitu~a "uua puerta a~ie~ta a.~i genio naturalmente inclinado a trabajos de este gén!-
ro, y salIr de la estrecha IUnltaclon de la construcción de agujas azimutales y comunes en 
el Arsenal." 
~~ Valdés a Mazarredo; San Loreuzo, 20 de noviembre de 1787. BIOM, Instrumen-
tos, Leg, C·l. 
56 • Barnentos a Mazarredo; Isla de León, 29 de agosto de 1788. BIOM, Insl'rumen-
tos, Leg. C-l. Naturalmente, Mazarredo se encargará de resolver este extremo. Mazarre-
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De todos modos, la eficacia de los Martínez como instrumentarios 
iba a ser muy relativa. En agosto de 1788, cinco meses más tarde, Fran-
cisco Martínez se dirige a Mazarredo para solicitar un plan definitivo de 
tareas o su retorno al Arsenal. Alega que desde que se halla en el Obser-
vatorio no ha podido hacer demasiado: 
"se han reducido mis trabajos -dicf!- a un ligero repaso que se dio a las 
comisiones qUf! llevó el Sr. Dn. Vicentf! Tofiño, componer varias piezas de 
instrumentos sudtos, la máquina eléctrica, y últimamente concluido un 
cuarto movible, en el cual se ha trabajado dos meses limpiando y puli· 
mentando su guarnición echándole varias piezas y dejándolo como 
nuevo."57 
El trabajo además había resultado baldío pues le dieron un cuarto 
de círculo defectuoso que era inutilizable. Circunstancia coyunturalmen-
te agravada, pues la limpieza de las dos máquinas neumáticas se enco-
mendó a un "clérigo mozo ... el cual después de haber echado a perder al-
gunas cosas no vuelve aquí más", postergación que también adivinan los 
Martínez en los intentos de contratar a un joven italiano del que se igno~ 
ran sus verdaderas capacidades. El punto de vista de Barrientos era muy 
diferente; señala, por ejemplo, que la reparación antes citada costó 
3.114 reales de vellón (habiendo gastado sólo 40 en material). cuando el 
instrumento se había adquirido en 4.800. Y respecto de la necesidad, in-
sistentemente reclamada por los instrumentarios, de un método, afirma 
que no puede haber otro que no sea "ir reconstruyendo los instrumentos 
descompuestos"s8. 
Las amenazas de abandonar el Observatorio, regresando a la Carra-
ca, nunca se cumplieron. El 7 de abril de 1789, Martínez cambia de 
estrategia y solicita quedar como instrumentario fijo,~9. Como tallo en-
contraremos hasta que en 1790 fuesen los propios observadores quienes 
reparasen sus instrumentos60 , Quedaba pendiente, pues, un notable 
do a Valdés, Madrid, 24 de marzo de 1788. ACM, Obser1!a.torio. Asuntos part:'culares. 
Instrumentos. 1785-1796. La R.O. ordenando lo que solicitaba Barrientos es del 25 de 
marzo. 
57 Francisco Martínez a Mazarredo; Real Arsenal de la Carraca, 12 de agosto de 
1788. BIOM, Instrumentos, Leg. Col. 
58 Barrientos a Mazarredo; Isla de León, 29 de agosto de 1788. BIOM, Instrumen-
tos, Leg. C-l, 
59 Fraucisco Martínez a Mazarredo; Isla de León, 7 de abril de 1789. BIOM, Instru-
mentos, Leg. C-l, 
60 Barriento.~ a Mazarredo; Isla de León, 2 de marzo de 1790. AGM, Observa.torio. 
Asuntos particulares. Instrumentos. 1785-1796. También BIOM, Instrumentos, Leg. C-
2. Hay otro oficio del mismo al mismo en la misma fccha. trammitiendo la petición a 
O'Connock de repuesro de hilos de plata "de los que usan los Artistas Inglescs para los 
micrómetros filares de los anteojos; ... " BIOM, Instrumentos, Leg. C-2. 
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vacío en las medidas acordadas para el restablecimiento de las activida-
des del Observatorio en la nueva planta. 
Ya tuvimos ocasión de notarlo al comentar las observaciones del co-
meta de 1789. La situación, sin embargo, iría empeorando pues eran 
ahora muchas las manos que tocaban el utillaje. El 17 de febrero de 
1790, nuevamente O'Connock daba la señal de alarma a su comandante 
Barrientos: 
"El mucho uso que se hace del único Cuarto de Círculo movible con que 
tomamos alturas y lo largo del tiempo que hace está sirviendo lo van po-
niendo en términos que ya casi le será imposible al observador más exper-
to deducir datos ciertos de las observaciones que haga con éL .. "61 
A tal punto habia llegado este deterioro que, siempre según O'Con· 
nock, las tareas del Observatorio se habían visto grandemente afectadas. 
Dice un poco más adelante: 
"Del mismo modo el Mural aunque de muy buen uso necesita que se 
emprenda con él un exacto y prolijo reconocimiento para verificarlo y 
limpiarlo y como la Máquina Paraláctica no está en muy buen estado (se-
gún ya tengo expuesto anteriormente) de aquí se sigue que nuestras tareas 
prácticas hace días están reducidas a las solas observaciones de anteojo 
simple ... "62 
Interrogado por Barrientos acerca de si bastaría para ello el instru-
mentario Martínez,",afirmará O'Connock que las reparaciones las hace 
"irremediables aquí, aunque fáciles en casa de sus artífices"65. Barrientos 
no se atreverá a adoptar una decisión de tanta responsabilidad como el 
difícil envío a Londres del cuarto de círculo mural, posponiendo la cues-
tión hasta la llegada del nuevo Director, Cipriano Viniercati 54 • 
La situación era compleja porque la remisión de los instrumentos 
61"O'Connock-'a 'Barrientos; Cádiz, ]7 de'febrero de 1790. HIOM, Instrumentos, 
Leg. C-2. Asimismo BIOM, Libro para anotar ... 
62 Ibidem. 
63 Barrientos a O'Connock; Isla de León, 23 de febrero de 1790, y O'Connock a 
BarrÍentos; Cádiz, 25 de febrero de 1790. BIOM, Instrumentos, Leg. C·2. Asimismo 
BIOM, Libro para a.notar ... 
51 Barrientas a O'Connock; Isla de León, 26 de febrero de 1790; indica que: "ann. 
que sea fácil la composición del cuarto de circulo Mnral en casa de su Artista no hallo qne 
lo sea sn remisión a Londres ... " BIOM, Instrumentos, Leg. C·2. También BIOM, L1.·bro 
para anota.r 
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deteriorados al extranjero y su posterior regreso una vez reparados 
llevaría tiempo. El coste de la operación, sin embargo, no parecía ser un 
gran obstáculo, como lo prueban las enormes inversiones que se estaban 
realizando para dotar las expediciones hidrográficas, y muy especialmen-
te la de Malaspina. Con la llegada de algunos anteojos acromáticos y 
retículos a finales de 1789 quedaban cuando menos aseguradas las expec-
tativas docentes de la institución y, de algún modo, pudieron tranquili-
zarse los ánimos. Ciertamente, todas estas circunstancias empujaban más 
aún al Observatorio hacia el que sería su destino principal: formar a 
quienes habrían de configurar la dotación científica de las expediciones. 
El programa hidrográfico, por otra parte, despertó un interés inusitado 
por la confección nacional de un Almanaque Náutico, iniciativa rápida-
mente puesta en marcha y que ocuparía ampliamente el tiempo de 
nuestros astrónomos, limitando las actividades observacionales y consoli-
dando la vertif:'nte decididamente náutica de la institución. 
La llegada a la dirección de Cipriano Vimercati, procedente de la 
Academia del Ferrol, terminaría de aclarar estos extremos. El 28 de junio 
de 1782 firmaba la Instrucción y método de tareas que deben observar 
los Oji"ciales agregados al Real Observatorio de Cádiz, texto que conserva 
el carácter general del previamente redactado por Tofiño y que explica-
ba, con claras pretensiones pedagógicas, las rutinas astronómicas necesa-
rias para completar la formación del oficial agregado al Observatori0 65 • 
El plan de tareas, cuyo comentario no añadiría nada nuevo al que ya hi-
cimos para el que le precedió, confirmaba la voluntad de mantener 
prioritariamente un programa docente y la tendencia a subordinar el 
Observatorio a los intereses de la Academia y su Curso de Estudios Mayo-
res. No sería, pues, la indagación astronómica el objetivo principal de las 
actividades observacionales, de ahí que su interés, aunque a veces noto-
rio, fuese muy relativo. Además de escuela astronómica, sería también 
centro de elaboración de tablas de efemérides, depósito de instrumentos 
para las expediciones y taller de mantenimiento de los cronómetros mari-
nos. Pronto nos ocuparemos de esta cuestiones; an"tes, sin embargo, reto-
maremos el tema del utillaje científico. Entre las iniciativas que se adop-
taron para solucionar el problema de su reparación y puesta a punto, 
destacó el esfuerzo por aclimatar en España este ramo artesano. A las ex-
pectativas y dificultades que caracteri¡aron tal empresa dedicaremos el 
siguiente epígrafe. 
65 La Instrucción estaba firmada con fecha 28 dejnnio de 1792. BIOM, Leg. 1-1. 
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3. El taller de Vicente Assensio. 
No era fácil desarrollar una manufactura tan sofisticada c¿mo 10 es 
la construcción de instrumentos de precisión. Muy pocos países lo 
lograrían, como escasas eran las naciones cuyo aparato productivo había 
generado una fuerte demanda de maquinaria especializada. Nada hay 
de extraño en que fracasaran en España algunos intentos en este sentido, 
tales como el protagonizado por Vicente Assensio, quien elll de abril de 
1787 se anunciaba en la Gaceta de Madrid como constructor de instru-
mentos astronómicos. 
La noticia tomaba por sorpresa al ministro Valdés, quien rápida-
mente designaría a Francisco Gil y Lemos para que hiciese las averi-
guaciones pertinentes. Producido el contacto entre ambos, Assensio 
mostró al comandante de la Compañía de Ferrol tres espejos de diferente 
tamaño -el mayor de 3,5 pulgadas- que lograron entusiasmar al comi· 
sionado: 
"no hay duda que, a la vista, no se percibe diferencia alguna, entre estos y 
los extranjeros, ni en el peso, ni en el lustre, ni en el color; dos pequeños 
Telescopios que tenía montados manifestaban con bastante claridad y re-
gular alcance los objetos. "66 
Assensio ofreció a Gil y Lemos limpiar los espejos manchados, "lo 
que creo -dirá éste- no se hace en parte alguna". También construir 
en el plazo de 50 días un telescopio que no fuese de tamaño extraordina-
rio, asegurando un resultado de calidad comparable a cualquier otro de 
procedencia extranjera y del mismo diámetro. El dictamen final que Gil 
y Lemos eleva a Valdés resulta interesante por cuanto nos permite apre-
ciar la situación en que en ese momento, se hallaba tanto la construcción 
de telescopios como su uso en los observatorios: 
"Que la mezcla de metales, con que se forman estos espejos. modo de fun-
dirlos, y darle el pulimento necesario ha sido, durante largos años, un 
secreto entre los Ingleses; pero hoy ya los trabajan en Francia, y el mate-
fifi Gil Y Lemas a Valdés: Madrid, 18 de abril de 1787. AGM, ObseruatoTio. Asuntos 
paTtl:cu.laTes. Instrumentos. 1785-1796. El presbítero Vicente Assensio se había dirigido a 
fines del año anterior a la Sociedad Económica "Matritense en busca de protección y pre-
mio. Esta nombró a un oficial del ejército para que asisdese a la fundición, pulimento, 
etc. de un espejo, y su colocación en el cañón del telescopio. Comparando éste con uno de 
Shorl algo mayor, "reconoció que el de Short aclaraba más los objetos: pero con mny cor-
ta diferencia lo que naturalmente debe suceder con los espejos más grandes por la mayor 
cantidad de luz qne reciben." Aparte de esto, ya antes de entrar en contacto con el minis-
terio de Marina, Assensio había solicitado el favor y las recompensas de Floridablanca. 
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mático Wails escribe el modo como se hacen, aunque dicho eclesiástico 
Assensio dice que no se mencionan allí todos los ingredientes precisos; de 
cualquiera manera que sea, lo cierto es que los Telescopios en el día 
tienen poco uso en los Observatorios, desde que se han inventado los 
anteojos ;lcromáticos, bien que esto se debe entender para las observa-
ciones de los movimientos de los cuerpos celestes; pues cuando se trata de 
examinar prolijamente sus superficies son de mejor uso los Telescopios, 
porque aumentan más el objeto: deduciendo de todo lo dicho que será 
conveniente que algún sujeto de inteligencia presencie las operaciones que 
propone el Autor, y ... se le ofrezca un premio correspondiente, con tal 
que descubra el secreto, y enseñe a varios Alumnos todos los métodos que 
sigue en la formación de dichos espejos, y el modo de limpiarlos: no de-
biéndole negar que la invención es útil, y digna del premio."67 
Tal dictamen fue escuchado; el mismo Gil y Lemos será comisiona-
do para observar las operaciones de construcción del telescopio de mayor 
tamaño que Assensio fuese capaz de construir. Asimismo, Gil y Lemos re-
cibe la orden de ser acompañado por el instrumentario del Observatorio 
de Cádiz Francisco Martínez, quien no llegará a presenciarlas por desco-
nocimiento de estas materias: 
"dn. Francisco Martínez -explica Lemos- me confesó ingenuamente ig-
noraba los principios necesarios para la construcción de estos Instrumen-
tos, yen cuanto al exterior de la Máquina, dudaba que el Sacerdote la pu-
diese ejecutar con igual perfección, y suavidad en los movimientos que se 
observa en las Máquinas de esta especie que vienen de los Países Extranje-
"68 ros; ... 
El acuerdo entre las dos partes fue rápido; la marina le daría las es-
pecificaciones técnicas del instrumento y una pensión de unos tres o 
cuatro mil reales que Assensio se compromete a devolver si los resultados 
no eran satisfactorios69 • Igualmente, quedaban obligados los observado-
67 Ibidem. 
58 Francisco Gil y Lemos a Antonio Valdés; Madrid, 22 d~ junio de 1787. AGM, 
ObseTvatoTio. Asuntos paTl1.·wlares. InstTumentos. 1785-1796. 
69 Estas caractedsticas eran las siguientes: 
- Diámetro del espejo mayor objetivo: 6 pulg. de pie de Rey. 
- Distancia focal de dicho espejo mayor: 22 pulg. id. 
_. Diámetro del espejo menor: 1,5 pulg. id. 
- Distancia focal del espejo meuor: 3 pulg. id. 
- Longitud qne resulta al tubo mayor de las distancias focales, y sobrantes a la bo-
ca, y lugar posterior del espejo mayor, 33 pnlg. id. 
Tales especificaci<;>nes, que señalaban a los espejos un tamaño algo mayor a los de los 
instrumentos que en ese momento existían en Madrid, prevenían toda duda sobre la posi-
bilidad de que éstos pudieran snstituirse por otros. Francisco Gil y Lemas; Madrid, 21 de 
jnnio de 1787. AGM. Obseruaton·o. Asuntos paTl~·wlares. Instrumentos. 1785-1796. 
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res a mantener el secreto de la construcción salvo que, mediante el pago 
de una pensión, se decidiese instruir algunos aprendices70 . 
El telescopio, una vez finalizado en abril de 1788, será probado por 
Tofiño, quien informó favorablemente. Por su parte, Gil y Lemos 
recomendaría el establecimiento de una Escuela dirigida por Assensio y 
que le fuese encomendada la composición de los telescopios de Cádiz y 
otros lugares, propuesta que sería aprobada 71 . Habiéndole sido abona-
dos 13.325 reales y 15 mrs. por su trabajo y concedido la pensión solicita-
da -una pensión eclesiástica sobre la mitra de Canarias--, Assensio pre-
guntará dónde debe establecerse la EscueIa 12 • 
Tal asunto pasaría a informe de Mazarredo, a quien se le interroga 
sobre la conveniencia de su paso al Observatorio de Cádiz u otro Depar-
tamento para ocuparse del mantenimiento de los telescopios de la Arma 
da y establecer una Escuela. Este infonne será algo lnenos favorable que 
los evacuados por Tofiño y Gil Y Lemos. Comparando los resultados ob-
tenidos con el telescopio de Assensio y los encontrados mediante su acro-
mático Dollond de mar en la observación de eclipses de satélites de Júpi-
ter, concluyó que los espejos del primero daban mucha menos termina-
ción y claridad en la imagen. Añadía que esta misma conclusión dedujo 
Tofiño, pese a su informe favorable. No era, pues, recomendahle el es-
tablecimiento de la escuela: 
"dista mucho del esado necesario de conocimientos químicos y dióptricos 
para entablar aquella fábrica y su enseñanza como convendría."73 
No quería, sÍn embargo, desaprovechar la oportunidad o impedir el 
potencial desarrollo autóctono de tan importante manufactura. Así, su-
gerirá que durante ID años se le compren todos los telescopios que cons-
truya y fuesen reconocidos como aceptables, abonándole una cantidad 
que triplicase su valor en Londres para los cinco primeros y lo doblara en 
los cinco siguientes. La idea era excelente aunque no diera los resultados 
70 "Respuesta del Bachiller dn. Vicente fusensio, y presupuesros que forma antes de 
emprender la obra". Madrid, 21 de junio de 1787. ACM, Observatorio. Asuntos particu-
lares. Instrumentos. 1785-1796. 
71 Minuta de 22 de abril de 1788. ACM, Observatorio. Asuntos 1.'ariol. 1753-1812. 
n 1nfonnará, al mismo tiempo, que, pese a su escasez de medios, prosigue sus ensa-
yos sobre anteojos acromáticos. Minuta de 25 de septiembre de 1788. ACM, Observato-
rio. AsuntoJvarios.1753-1812. 
7~ José de Mazarredo a Antonio Valdés: Madrid, 25 de septiembre de 1788. ACM, 
Observaton:o. AJuntoJvaTioJ.1753-1812. 
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apetecibles. No terminan aquí los intentos para conseguir la reparación y 
construcción de telescopios dentro del país. Aunque Assensio seguirá in-
sistiendo sin éxito en el establecimiento de Escuda H , su existencia no se-
rá olvidada, y sus servicios serán requeridos pore1 mismo Mazarredo. 
Ya antes hemos mencionado el resentimiento del instrumentario del 
Observatorio, Francisco MartÍnez, porque se trataba de ajustar salario 
comO instrumentista a un joven italiano acabado de llegar a Cádiz. De el 
sólo sabemos que habiéndole dado O'Connock a lirnpiar uno de los espe-
jos grandes del telescopio de Nairne, lo rompió y, aunque fundió otro, 
resultó inservible por su mala calidad. Los espejos restantes serán en-
viados a Madrid, a Mazarredo, para su limpieza?,';. Dos meses después, 
seguirán el mismo camino los restantes componentes7fi . El motivo de ello 
no sólo era la limpieza de los espejos, trabajo que Assensio realizará a sa-
tisfacción, sino la puesta en práctica de un proyecto de Mazarredo: la 
fundición de espejos de platino, para cuyas pruebas se necesitaría el ca-
ñón y restantes piezas del telescopi077 . En tal empresa se contaría, natu-
ralmente, con Francisco Chavaneau, francés que fuera contratado jun-
to con Proust para cubrir el cuadro docente de] Real Seminario Patrióti-
co de Vergara, en donde consiguió descubrir un procedimiento para la 
purificación del platino en 1786. En ese momento, Chavaneau se en-
"A'lb' "d .. SI o ara, con restu.ta os negatlVos, a fmales dc marzo de 1789, solicitando ade-
m~s ~2.000 rea1~s por los 8 me~es que estuvo ocupado Con la construcción del telescopio. 
ASimismo elevara un plan que mcluye aparte de habitación para él, CUatro sobrinos y dos 
criados, una abundante dotación consistente en un oficial fundidor de metales (con su 
ayudante), un oficial de forja y limar metales (con ayudante), dos oficiales de tornear me-
tales, otr? d: tornear maderas, otro de carpintería (con su aprendiz), das oficiales que ha-
gan los vldnos, y ra.o;pen y pulan los espejos metálicos, con un aprendiz de los mismos, y 
cuatro peones. "Plan de la situación y Casa con las oficinas competentes para el estableci-
miento de fábrica de telescopios catadióptricos newtonianas, y grcgorianos nuevos, y res-
tauración de los viejos; como dc los alumnos y operarios para ella bajo la enseñanza y di-
rección de Dn. Vicente Assensio, Presbítero de Madrid como p!imer autor y descubridor 
de eUos en España", Madrid, 27 de marzo de 1789. ACM, Observatorio. A.mntoJ vaTios. 
1753-1812. 
n Barrientas a Mazarredo; Isla dc León, 27 de enero de 1789. 
76 BIOM, Libro para anotar ... , Dctos. 27, 35, 36, 37, 38, 51 Y 52. Se determinará al 
mismo tiempo el envío del retículo semi-roboide' de la paraláctica, al que antes hemos 
aludido, para ver si hay en Madrid quien lo pueda rcparar o, en caso contrario, para su 
envío a Francia (Dcto. 51). 
" A 19unos datos sobre la invcstigación realizada con el platino en la época en Fran-
cisco Ar~gó~ ~e la Cru_z, "La Investigación sobre el Platino en la España del siglo XVIII", 
en El Clenliflco espanol ante su Historia. La Ciencia en España entre 1750-1850. I 
Congreso de la Sociedad Española de Historia de las Ci.encias, Madrid, 1980, pp. 189-
190. 
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res a mantener el secreto de la construcci6n salvo que, mediante el pago 
de una pensiól1, se decidiese instruir algunos aprendices10 . 
El telescopio, una vez finalizado en abril de 1788, será probado por 
Tofiño, quien informó favorablemente. Por su parte, Gil y Lemos 
recomendaría el establecimiento de una Escuela dirigida por Assensio y 
que le fuese encomendada la composición de los telescopios de Cádiz y 
otros lugares, propuesta que sería aprobarlaH . Habiéndole sido abona-
dos 13.325 reales y 15 mrs. por su trabajo y concedido la pensión solicita-
da .... una pensión eclesiástica sobre la mitra de Canarias-, Assensio pre· 
guntará dónde debe establecerse la Escuela". 
Tal asnnto pasaría a inforrne de Mazarredo, a quien se le interroga 
sobre la conveniencia de su paso al ObservatoTÍo de Cádiz u otro Depar~ 
tarnento para ocuparse dd mantenimiento de los telescopios de la Arma~ 
da y establecer nna Escuela. Este Ínfonne será algo menos favorable que 
Jos evacnados por Tofiño y Gil Y Lemos, Comparando los resultados ob-
tenidos con el telescopio de Ass:ensio y los encontrados mediante su acro· 
málico Dollond de mar en la observación de eclipses de satélites de júpi-
ter, conclnyó que los espejos del prímero daban mucha menos termina-
ci6n y claridad en la irnagen, Añadía qne esta misma conclusión dedujo 
Tofiño; pese a su informe favorable. No era, pues, recomendable el es-
tablecimiento de la escuela: 
"dista mucho del csado necesario de conocimientos químicos y dióptricos 
para entablar aquella fábrica y su enseñanza como convcndría,"7~ 
No quería, sin embargo, desaprovechar la oportunidad o impedir el 
potencial desarroHo autóctono de tan importante manufactura. ASÍ, su~ 
gerirá que durante 10 años se le compren todos los telescopios que cons· 
truya y fuesen reconocidos como aceptables. abonándole una cantidad 
que triplicase su valor en Londres para los cinco primeros y lo doblara en 
los cinco siguientes, La idea era excelente aunque no diera los resu1tados 
70 "Respuesta del Bachiller dn, Vicente Assensio, y presupuestos que forma aufes de 
emprender la obra". Madrid, 21 de junio de 1787, ACM, Observatorio. Asuntos particu-
lares, Instrumentos. 1785·1796. 
71 Minuta de 22 de aorH de 1788, ACM, Observatorio, A,Hmtos van"os, 1753"1812. 
72 Informará, al mismo tiempo, que, pese a -su escasez de medios, prosigue sus ensa-
yos soore anteojos anomáticus, Minuta dé 25 de septiembre de 1788. ACM, O bsen;ato-
rio. Asuntoswrios, 1753·1812, 
,1\ José de Mazarrtdo a Antonio Valdés; Madrid, 25 de septiembre de 178M. ACM, 
Obsenralorio. Asuntos vario!., 1753-1812. 
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apetecibles. No terminan aq uÍ los intentos para conseguir la reparación y 
construcción de telescopios dentro del país. Aunque Assensio seguirá in-
sistiendo sin éxito en el establecimiento de Escuela'f4, su existencia no se-
rá olvidada, y sus servicios serán requeridos por el mismo Mazarredo. 
Ya antes hemos mencionado el resentimiento del instrumentario del 
Observatorio, Francisco MartÍnez, porque se trataba de ajustar salario 
como instrumentista a un joven italiano acabado de llegar a Cádil. De él 
sólo sabemos que habiéndole dado O'Connock a limpiar unO de los espe-
jos grandes dellelescopio de Nairne, lo rompió y, aunque fundió otro, 
resultó inservible por su mala calidad. Los espejos restantes serán en w 
vÍados a Madrid, a Mazarredo, para su limpieza?~. Dos meses despnés, 
seguirán el mismo camino los restantes componentes7~ , El motivo de ello 
no sólo era la limpieza de los espejos, trabajo que Assensio realizará a sa-
tisfacción, sino la puesta en práctica de un proyecto de Mazarredo: la 
fundición de espejos de platino, para cuyas pruebas se necesitaría el ca-
ñón y restantes piezas del telescopi0 7? En tal empresa se contaría, natn~ 
ralmente, con Francisco Chavaneau, francés qne fuera contratado jun~ 
to con Proust para cubrir el cuadro docente del Real Seminario Patrióti-
co de Vergara, en donde consiguió descubrir un procedimiento para la 
purificación del platino en 1786. En ese momento, Chavaneau se en-
14 Así lo hará, con resultados negativos, a finales de marzo de 1789, solicitando arte· 
más 12,000 reales por los 8 meses que e.stuvo ocupado con la construcción del telescopio. 
Asimismo elevará un plan que incluye aparte de habitación para él, cuatro sobrinos V dos 
criados, una abundante dotación consistente en un oficial fundidor de metaJcs (c~n su 
ayudante), un oficial dc forja y limar metales (con ayudante), dos oficiales de tornear me-
lales, otro de tornear maderas, otro de carpintería (con su aprendiz), dos oficiales que ha" 
gan los vidrios, y raspen y pulan 105 espejos metálicos, con un aprendiz de los mismos, y 
cuatro peones. "Plan de la situa..::ión y Casa con las oficinas competentes para el estableci· 
miento de fábrica de telescopios catadióptricos newtonianos, y gregorianos nuevos, y res-
tauración de los viejos: como de los alumnos y operari05 para ella bajo la enseñanza y di-
rección de Dn, Viceute Asscosio, Presbítero de Madrid como primer autor y descubridor 
de ellos en K'ipaña". Madrid, 27 de marzo de 1789. ACM, Observatorio. Asuntos varios, 
/753-1812. 
'1!i Barrientos a Mazarredo; [s1a. de Lron, 27 de enero de 1789. 
76 BrOM. Libro para a'twtar .. ,Dt:tos. 27, 35, 36, 37, 38, 51 Y 52. Se determinará al 
mismo tiempo el envío del redeuto semi ·roboÍde de la paraláctica, al que antes hemos 
aludido, para ver sí hay en Madrid quien lo pueda reparar o, en caso contrario, para su 
envío a Francia (Deto. 51). 
, n Algunos datos sohre la investigación realizada con el platino en la época en Fran-
osco Ar~gó~ ~e la Cru_z) "La Investigación sobre el Platino en la F..'ipaña del siglo X VIII", 
en El Cle7ttifwo espanol ante su Historia. La Cúmcia en España enlre 1750-1850. 1 
Congreso de la Sociedad E .. pañola de Historia de las Ciencias, Madrid, 1980, pp_ 189-
190. 
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coutraba t'n Madrid como catedrático de la Real Escuela de Miueralogía 
y director de] laboratorio de química puesto bajo la depeudencia del 
ministerio de Hacienda 78 • Este es el iuforme que Chavaneau eleva a Val-
dés sobrt' el tema; 
"[nstruido por el Sr. On. joseph de Mazarredo que V.E. deseaba conocer 
el efecto de los espejos de platina aplicados a los telescopios: he entregado 
sucesivamente a Dn. Vicente Assensio constructor de ellos, platina pura, y 
ligada. Por ser demasiado blanda la platina pura, no se la ha podido dar 
el pulido deseado para el efecto de los telescopios. Se ha recurrido a la li-
ga, y se han encontrado algunas mezclas o aliages que parecían conve-
nÍentes para el intento; al pulir dicho aliages se ha encontrado qne la fu-
sión había sido imperfecta, y sin embargo el Sr. Dn. joseph de Mazarredo 
ha podido observar con ellos los satélites de júpiter con bastante claridad: 
lo que le hace esperar que siendo perfecta la fundición dará espejos de su-
perior calidad a los mejores conocidos. "79 
Por su parte, Mazarredo, adjuntando el informe de Chavaneau, 
escribía que: 
"no obstante haber más de tres cuartas partes de superficie que no reflec-
taban luz alguna, he observado grande amplificación en júpiter y sus saté-
lites, faltando sólo la limpieza y claridad. que Chavaneau opina se conse-
guirá con un experimento en grande en que pueda asegurarse la unifor-
midad de ]a fusión, y su logro será de la mayor utilidad. "80 
No hemos encontrado más datos sobre esta interesante tentativa, re-
alizada tres años antes eu Francia. Según M. Daumas, aunque en 1767 
Duval-Leroy sugiriera la posibilidad de usar una aleacióu de platino y la-
tón - aleación más fácil de fundir y pulir que la platiua pura - , el1o. al 
parecer, no sería pu~sto en práctica hasta que Carochez usara uua alea-
ción de platino, estaüo y cobre rojo para confeccionar en 1786 un teles-
copio gregoriano de 7 pies bajo las indicaciones de Rachan, y otro newto-
niano, imitando uuo de Herschel. Probablemente, según iudica 
Daumas, éstos serían los dos únicos telescopios de platiuo construidos por 
78 Sobre Chavaneau, J. Vernet, Historia de la Ciencia Española, Madrid, 1975, p. 
178,-y José Mil López Piñero el al., D,'ccionarl'o histórt:co de la cienn'a moderna en Espa-
ña, 2 vals., Barcelona, 1983. 
79 Fraucisco Chavaneau a Autonio Valdés; Madrid, 2 de julio de 1789. AGM, Ob-
servatorio. Asuntos particulares. 1785-1796. 
80 Mazarredo a Valdés; Madrid, 3 de julio de 1789. AGM, Observatorio. Asuntos 
particulares. Instrumentos. 1785-1796. 
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Carochez; el precio y la rareza de este metal no permitiríau que se difun-
diera su empleo en los telescopiosBI . El telescopio de espejos de platiuo re-
mitido desde París por Mendoza y Ríos, y llegado eu enero de 1793 para 
dotación del Observatorio de Cádiz con el especial encargo del estudio de 
sus ventajas, fue el primero de los dos mencionados. Tal instrumento se 
destinaba a la dotación del nuevo observatorio de la Isla de León B2 • El te-
lescopio sería utilizado pero no estudiado. Así lo afirmaba el Director del 
Observatorio Julián Ortiz Canelas en 1807. indicando 
"que en los] 5 años que ha estado en los observatorios de Cádiz y la [si a no 
se han practicado con él observaciones de inlportancia; porque limitándo-
se su uso al equivalente de los acromáticos de primera sin aparato ecuato-
rial, heliómetro, ni micrómetro, son preferentes estos porque lo volumi-
noso del telescopio, necesidad de moverlo en grande frecuentemente y ser 
molestosa la rectificación de los espejos, le hacen de menor aprecio para el 
uso de nuestras observaciones. 
En cuanto a su construcción, ésta se halla bien practicada, y todas las 
piezas de que consta e] instrumento trabajadas con primor; pero los espejos 
no se manifiestan ajenos de las manchas que los toman y enmohecen, co-
mo era de esperar por la superior calidad de la platina, pue,s se notan ya 
varias en ambos espejos, que con el tiempo llegarán a inutilizarlos. "83 
Bl M. Daumas, Les instruments scientijt:ques aux XVlr el XVIlr siecles, París, 
1953, pp. 223·224. También}~róme de Lalande, Bibliographie ... , p. 652, menciona el 
telescopio, aunque le atribuye erróneamente 6 pies. Según afirma, este telescopio se en-
contró mejor que el de Dollond perteneciente al Observatorio de ParÍs_ 
62 Sobre el mismo, AGM, Observatorio. Asuntos particulares. Insl.rumento5. 1785-
1796. Mazarredo a Barrientos, Madrid, 14 de enero de 1793; BIOM, Instrumentos, Leg. 
C-3. Francisco Gil y Lemas a José Bermúdez, S. lldefonso, 28 de agosto de 1807: BIOM, 
Instrumentos, Leg. C-3. Y, en el mismo legajo, Julián Canelas a Bermúdez; Isla de León, 
7 de septiembre de 1807, y Bermúdez a Gil y Lemas, Isla de-León, 8 de septiembre de 
1807. Cfr. conJ. de LaJande, Bibliographie ... , p. 672, en donde se dice que el telescopio 
se tra.sladó a Brest (¿Quizás para su embarque hacia España?). Según cuenta Gil y Lemas, 
Rachan elevó una representación eu la que solicitaba "el pago del valor de un Telescopio 
de Platina de su invención, que dice presentó a S.M. en el año de 1790, por medio de Dn. 
José Mendoza de los Ríos, y que fue eSlimado por el célebre Ramsden en cien 
guineas; ... ", y que no las había cobrado. Bermúdez, en el escrito acompañado a la nota 
de Cauelas, precisa sus caracteríSLicas: "Dicho telescopio es de construcción newtoniana 
de 7 pies de focm con cañón de madera, fabricado por M' Carochez en París, cou nn es-
pejo grande y otro chico de platina, tres oculares celestes dobles, seis simples y uno 
terrestre de cuatro lentes: y una armazón de caoba para montarlo con varios cigüeñales 
para los movimientos vertical y horizontal". 
ss Julián Canela,c; a Bermúdez; Isla de León, 7 de septiembre de 1807. BIOM. Ins-
trumentos, Leg, C-3. 
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Efectivamente, ya por esos años los acromátic os habían desplazado a los 
telescopios reflectores de características comparables 81 • 
Retornando a Assensio, menclonemos que éste no trabajó más para 
el Observatorio. La limpieza de los espejos de otro telescopio, procedente 
del Departamento de San Bias (California), le sería confiada en 1790, pe-
ro el descontento de Assensio con su pensión -- que afirmaba ser 
ilusoria - "'( con la negativa a establecer su fábrica de telescopios, hacían 
ya de~('onftar a Mazar~edo de su buen desempeño en este nuevo trabajo. 
Efe~tIvamente, AssenslO se negó a efectuarlo, y los espejos tuvieron que 
enVlarse a Londres 85 • Un nuevo intento por establecer en España la cons-
trucción de utillaje científico quedaba, así, frustrado. 
No sería el último que se efectuara dentro del período que tratamos. 
El 5 de octubre de 1809 se encomendaría a Felipe Bauzá el examen de un 
telescopio con espejos de vidrio construido por José Flores; examen que 
64 Los telescopios reflectores de mayor tamaño qne se construían -dejando aparte 
los de Herschel- eran de 40 cm. de diámetro; el hecho de que no fueran superiores a los 
n~:ractores en. uso -cuyas lentes, por dificultades técnicas, no sobrepasan los 10 cm. de 
d:aTnf'tro -, sleudo más pesados y voluminosos, y de que su precio fuera mayor, determi-
no que su uso quedara marginado por los astrónomos. J. Lévy, "Exploration de l'Univers 
steUaire", en R. Taton (ed.), Hútoire Génerale des Sdences, T. S, París, ]961, pp. 124ss. 
85 Así, con este motivo, Mazarredo se dirigiría a Valdés señalando que "las rarezas 
de este clérigo me h~cen desconfiar de que lo haga bien, y aún temo que lo haga mal in-
c~licando en .sus quejas de que no es atendida su habilidad", y pidendo penniso para en-
VIar los espeJ?s. a Londres (Mazarredo a Valdés; Madrid, 11 de mayo de 1790). La res-
p.~esta de~ mInIstro serí~ ne~ativa, considerando que estaba obligado a hacer la repara-
Clan, no solo de los espeJos, SinO también de un anteojo asimismo procedente de San BIas 
al e~ta~ ~~nsionado (Aranjuez, 14 de mayo de 1790). Cuatro días después Mazarredo de: 
bera dirIgIrse de nuevo a Valdés para comnnicar que Assensio "se niega absolutamente a 
e~lo, ~retextando que la pensión qne se le concedió sobre el Obispado de Canarias es ima-
gt~ana, pues qne aq~ella Mitra se niega a pagarla ... , y que como no hace nn trabajo se-
gUIdo d~ tales operacl~nes necesit~ surtirse cada vez de útiles a propósito según el tamaño 
de,las piezas, ~ mcndl~ar operanos con riesgo de qne le descubran su secreto ... " (M a-
zalredo a Valdes; Madad, ]8 de mayo de l790). El 22 de ese mes se ordenará fiualmente 
a la vista de ello: el envío de los espejos a Londres. AGM, Observa.torio. Asuntos particu: 
l~res, !nstrlt1nen.tos, 1785-1!96. Añn después de esto, encontramoS otras dos representa-
cIOnes de AssenSlo. En la prImera fechada en Madrid el 18 de febrero de L 791, solicitará 
que se le abone el. ~elescopio que cons[ruy~; se le responderá que está suficientemente pa-
gado, con su pensIon, y que entregue el cHado telescopio. AGM, Observatorio. A.suntos 
partIculares. Instrumentos. 1785-1796. En la segunda, fechada en Madrid el 6 de marzo 
de 1792, solicitará re~puesta a sus peticiones anteriores aeerca de la fundación de Escuela, 
con resultados negatIvos. AGM, ObseTt.,ator1o. Asuntos oon:os. 1753-1812. Anotemos fi-
nalmente qne el telescopio construido por Asseruio se conserva actualmente en el Museo 
Naval de Madrid. Ver Salvador Garda Franco, Instrumentos náuticos en el Museo Na-
val, Ma~rid, ]959, pp. 261-264. Además, sobre el tema de Assensio, Vicente Vela, "Un 
telescoplO español del siglo XV]J]", Arbor, 31 (1955), pp. 462-475. 
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no se pudo verificar por hallarse el instrumento incompleto y encajona-
do. Ello no obstante, Bauzá recomendará que se pensione a Flores para ir 
a Londres, en donde podrá perfeccionar su lnvent086 • Ignoramos el re-
sultado de esta gestión; sólo sabemos que, a finales de 1812, se ordenaría 
de nuevo el examen de los telescopios de Flores a Julián Ortiz Canelas. 
Flores, al parecer, se había dirigido al gobierno soliótando la colabora-
ción de la fábrica de la Granja en sus experimentos. Los resultados, se-
gún Canelas, no eran promeLedores. Admite que los espejos están bien 
acabados y azogados, y que el intento es loable; mas dice que no pudo 
juzgar su calidad por no estar montados y que, de todos modos, tenían en 
su contra tanto su extrema fragilidad como la poca resistencia del azogue 
a las inclemencias de la intemperie. En cuanto a las lentes para objetivos 
acromáticos, tema del que también se ocupaba F1ores, indica que este 
mismo le afirmó que no había conseguido hasta el presente ningún 
adelantamient087. El subsiguiente vacío documental hace suponer que, a 
la vista de este informe, el asunto no siguió adelante_ 
Antes de termina r el capítulo se hace necesario un breve párrafo de 
evaluación global de la nueva planta dada al Observatorio a partir de 
1783_ Como ya se ha dicho, cualquier intento de encontrar en su planta 
institucional un centro de investigación está condenado al fracaso. Ante 
todo, el centro gaditano se consolidó como anexo al Curso de E~ludios 
Mayores que se impartía en la A('ademia con objetivos claramente edu-
cativos; los planes que hemos considerado y su laboriosa discusión 
prueban su vinculación al programa hidrográfico español. En este senti-
do, nada sería más recomendable que un análisis de los logros de este 
gran esfuerzo expedicionario para proceder con justeza a la evaluación 
del Observatorio. Entre tanto, mientras tal estudio se realiza, no pode-
mos dejar de mencionar el importante colectivo de astrónomos fonnado 
en CádizllB , cuyos nombres se vieron asociados al reconocimiento geográ-
fico y cartográfico de extensas zonas del planeta y muy especialmente de 
los dominios coloniales españoles. Empresa que, como fue reconocido en 
todos los medios académicos y cortes europeas, cons~ituyó una de las ini-
ciativas más brillantes de la IJustración en España. 
~6 Felipe Bauzá a Antonio de Escaño; Cádiz, 12 de octubre de 1809. ACM, Observa-
torio. Asuntos varios, 1753-1812. 
117 Julián Canelas aJosé Vázquel de Figueroa; Cádiz, 2 de enero de ]813. AGM, Ob-
servatorio. ASUTtlos van·os. 1813-1815. En la orden remitida a Canelas se indiea que flo-
res era médico honorario del Rey y protomédico del Reino de Guatemala. 
SH EL cuadro que a continuación reprodncimos es buena prueba de lo afinnado. 
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29.05.1783. Dotación inicial: 
-- Josef de Espinosa Tella 
- Alejandro Belmonte 
- Julián Canelas 
- Josef de Vargas Ponee 
El 27.06.1783 se ordena a Tofiño emprender la comisión de las costas y 
los elige para aeompañarle. 
15.05.1788. Nueva dotación: 
- ]osefO'Connock 
Maximo de la Riva 
- Sebastián Páez de la Cadena 
8.08.1788. Se destina a O'Connock a la expedición de reconocimiento del estrecho 
de Magallanes, encargado de efectuar las observaciones astronómicas. 
Se destina al Observatorio. procedentes de Ferrol: 
- eosme Churruca 
- Ciriaco Cevallos 
3.10.1788, Se le encomienda a Alejandro Malaspina la dirección de las tareas. 
7.10.1788. Se destinan al Observatorio a los miembros de la comisión de las costas: 
-" Dionisia Alealá Galiana 
- Alejandro Belmonte 
- José Espinosa Tello 
- José Mil Lanz 
Por esas fechas se presentan voluntarios como agregados, y son aceptados: 
- Miguel Gastón 
-- Juan Bemaci 
- Julián Canelas 
- José Canelas 
28.10 .1788. Se encuentran destinados en esta fecha: 
- Alejandro Malaspina 
-- Miguel Gastón 
- Dionisia Alcalá Galiana, 
- Josef O'Connock 
- Alejandro Belmonte 
- Julián Canelas 
- Sebastián Paéz de la Cadena 
- Máximo de la Riva 
- Juan Bemad 
- Josef Canelas 
1.05.1789, Se separan del ObscIV'atorio para preparar la expedición de vuelta al 
mundo: 
- Alejandro Malaspina 
- Dionisia Alcalá Galiana 
-- Juan Bernaci 
04.1789. Aceptan el plan de Mazarredo: 
- Josef O'Connock 
- Julián Canelas 
- José Canelas 
- Máximo de la Riva 
Se presentan voluntarios: 
- Miguel de los Cuems 
- Félix Ma de Munive 
- Ramón Blanco 
- Rodrigo Armesro 
- Joaquín Gutiérrez de Rubaleava 
10 .05 .1789. Se presentan agregados: 
- Ramón Blanco 
- Rodrigo Armesto 
14.07.1789. Se nombran oficiales fijos: 
- Josef O'Connock 
- Miguel de los CuetoS 
__ Rodrigo Armesto 
_ Félix Ma Munive 
14.08.1789. Constan como agregados en el Observatorio: 
- Jase! Espinosa TeUo 
- Cosme Churruca 
- Josef Munive 
- Ramón Blanco 
- Julián Canelas 
-- Josef Canelas 
- Sebastián Páez 
- Máximo de la Riva 
6.04.1790. Se destina como agregado: 
_ Alejo Gutiérrez de Rubaleava 
13.04.1790. Se destina al Observatorio: 
-- Manuel Espinosa. 
24.05.1790. Manuel Dlaz de Herrera reemplaza a Migue~ de los Cuetos, nombrado 
Director de la Academia de Ferrol. 
7.01.1791. Manuel Díaz de Herrera, destinado a Ferrol. 
1791. Fallecen: 
__ Fernando de Prada 
- Félix Munive 
22.02.1791. Se destinan fijos por cuatrienio: 
_ Máximo de la Riva 
-- Juan Caurín 
para sustituir a Herrera y Munive. 
5.07.1791. Oficial agregado: Juan Josef Varela. 
19.09.1791. Licencia por cuatro meses a Ramón Blanco. 
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18.11 1791. Determinada la expedición del atlas americano, se forma observatorio 
de ill.'itrucción en el Observatorio de Cádiz, a las órdenes de Joaquín 
Francisco Fidalgo. 
02.1792. Desembarcado Q'Connock, vuelve al Observatorio. 
2.10.1792. Ramón Blanco es destinado a Ferrol. 
02.1793. José Q'Connock es destinado al mando del bergantín "Infante". aunque 
conservando su destino en el Observatorio. 
Manuel Espinosa es destinado a Filipinas. 
30.10.1795. José M a de \a Cuesta ~s destinado fijo por cuatrienio. En esos momentos 
la dotación de oficiales fijos del Observatorio se reduce sólo a Armesto, 
al hallarse fuera Q'Connock, Caurín con licencia temporal, y haberse 
destinado a Máximo de la Riva. 
VIII. EL TRASLADO A LA ISLA DE 
LEON 
La etapa estudiada en el capítulo anterior, si bien suponía la reanu-
dación de las actividades del Observatorio, planteaba una serie de 
problemas para los cuales no estaba preparada la infraestructura de la 
institución. Por una parte, el programa docente, si bien daba excelentes 
resultados formando personal preparado para los levantamientos 
hidrográficos y otras comisiones de la Armada, iba en detrimento de de-
sarrollo de sus funciones de indagación astronómica. La adquisición de 
cronómetros y otros instrumentos destinados a las expediciones consumía 
unos fondos que no alcanzaban a atender a las cada vez más urgentes ne-
cesidades de reparación y renovación de un utillaje que había adquirido 
ya casi medio siglo atrás. Por otra parte, el Observatorio crecía y veía 
asignadas nuevas funciones: el Obrador de Relojería, el depósito y taller 
de reparación de instrumentos y, finalmente, la creación de una oficina 
de calculadores para la elaboración del Almanaque Náub."co español 
incrementaban sus dependencias y las atenciones de su personal. 
En la década de' los noventa se tratará de dar solución a estos proble-
mas con la construcción de un nuevo y más adecuado edificio ch, oh."f'rva-
torio en la Isla de León, y la adquisición de utillaje astronómico de gran 
envergadura. La puesta en marcha de estos proyectos se dará durante los 
últimos años de esplendor de la Armada, aún bajo el ministerio de Val-
dés, quien ocuparía el cargo hasta 1795. Su sucesor, Pedro Varela y 
lTlIoa, no tendría su mismo talante, ni fue lan sensible a proyectos de ca-
rácter científico. Lo mismo ocurriría con quienes en años de crisis y 
guerras, le sucedieron al frente de la Secretaría: Juan de Lángara y Do-' 
mingo Grandallana. La decadencia iba a ser rápida, y fatal en un mo-
menlo de conflictiva situación internacional y de gran inestabilidad 
política interna. En efecto, el período de hostilidades abierto entre 1796 
y 1802 tuvo grandes consecuencias para España y su comercio con Amé-
rica, y produjo-descalabros importantes a nuestra flota naval. 
La paz de Arnims, en 1802, sólo concedería un breve respiro, pue~ 
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un año después se reanudaba la guerra con resultados aún más catastró-
ficos y la definitiva derrota de la armada franco·española en Trafalgar, 
que costaría la vida, entre otros, a COSlue Churruca ya Dionisio Alcalá 
Galiano. Todo ello implicaba el definitivo desplome de España como po· 
tencia naval. 
1. El proyecto de traslado 
El Observatorio, sin embargo, no sufrió de forma inmediata las con~ 
secuencias. Claro está que pronto se limitarían los recursos, dejando sin 
aplicación proyectos tan ambiciosos como el redactado por Armesto en 
1798. Pero antes de que sobreviniera la crisis, la institución gaditana co-
noció uno de los Inomentos nlás brillantes de su historia, logrando que se 
le habilitase un espléndido edificio de nueva construcción en la capital 
del Departamento. Ciertamente, su importante contribución al plan 
hidrográfíco español hacía que las reformas necesarias fuesen profundas. 
El deterioro de los instrumentos era notable, y el mismo edificio se 
iba resintiendo de los largos años pasados sin que se le dedicasen los 
cuidados que el caso requería. El1o, si de interés secundario para los ofi-
ciales agregados que pasaban por el camino de más gloriosas comisiones, 
era tema preocupante para aquellos otros que habían respondido afir-
mativamente a la propuesta de :Mazarredo de entregarse en manos de 1a 
astronomía. ASÍ, las reiteradas peticiones de reformas de Connock 
pondrán de Inanifiesto el crítico estado tanto del edificio como de los ins-
trumentos, y encontrarán finalmente resonancia. En 1789 encontramos a 
este oficial activamente dedicado a la planificación de reformas de im~ 
portancia. En su "Escrito para acompañar al Plano del Observatorio 
nuevo", de 19 de junio de 1789, desarrollará ampliamente sus ideas en 
todo lo concerniente a edificio e instrumentos. 
Para Connock, son tres las principales características que debe pose-
er un observatorio astronómico: solidez, comodidad para observar el 
cielo en cualquier dirección, y localización en lug~r "proporcionado". 
Cumpliendo el Observatorio de Cádiz, en su opinión, con el primer y ter-
cer requisitos, considerará necesario introducir algunas reformas en la 
arquitectura y tipo o disposición del utillaje astronómico, para mejorar la 
segunda característica. 
En cuanto al edificio, Connock sUbriere la fOfma circular para una 
sala de observación con ocho grandes ventanas, y rodeada por una azotea 
descubierta. Tal disposición, complementada por oportunas aberturas 
en el techo, posibilitará el acceso a cualquier parte del cielo que se desee 
l BIOM, Libro para anotar" El plano al qne se refiere el documento no se ha po-
dido 1m'alizar, 
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observar. Ell~, indudablemente, constituía una mejora sustancial respec-
to de las antiguas características de la torre. 
En cuanto a los instrumentos, segundo capítulo de su proyecto t opi-
na acertadamente que es tan importante que sean buenos, como que es~ 
tén oportunamente colocados. Naturalmente, se contempla la necesidad 
de nuevo utillaje, pues IIlucho había evolucionado la astronomia desde 
las primeras adquisiciones del Observatorio. No obstante, se proponen 
instrmnentos que complementen los existentes y se trata de evitar gran-
des dispendios. Así, conservará el cuarto de círculo mural, si bien alte-
rando algo su situación. En cuanto a cuartos de círculo de menor radio, 
considera necesarios dos, 
"fijos cada uno de ellos so bre un pedestal de n1ánnol perú montados sobre 
ejes que les pennitan girar horizontalmente y colocados en cierto modo 
fuera del edificio (".) proporciona la mayor comodidad y seguridad para 
tomar alturas de los Astros en cualquier paraje del cielo en que estén, y 
corno en el día se usan en todas partes instrumentos de tanta fuerza creo 
necesario que estos dos tengan a 10 menos tres pies de radio para que 
puedan sostener un anteojo de suficientc grado de multiplicidad, "2 
Asímismo, prevé dos ecuatoriales, también sobre pedestales de már-
mol, que 
"sean telescopios con preferencia a los Acromáticos por la gran diferencia 
que l?ay en el grado respectivo de multiplicidad entre estos dos jnstrumen~ 
tos." j 
Idea irreprochable, pero quizás algo fuera de lugar en un momento 
en que los astrónomos abandonan los telescopios por acromáticos, más 
mane1ables y con prestaciones prácticamente similares. Sin atender al 
precio y al engorro de su mayor dimensión, los telescopios alÍn seguían 
proporcionando mayor aumento, peo esta ventaja no llegaba a compen-
sar los inconvenientes citados, cuando luenos en hi opinión de la mayoría 
de los astrónomos. En este punto, no obstante, el utillaje del Observato· 
rio será suficiente, siempre que se adquieran, 
"un par de acromáticos como Jos que ~ienen las colecciones de Magalla· 
nes, y si es factible un Telescopio como de ocho a diez pies de largo seme-
jante al pequeño que usa en sus observaciones el Sor. HerscheL "1 
:: lbidem" 
Ibidem~ 
i lbt'dem. 
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Junto a esto, un círculo de reflexión montado sobre pie móvil y de 
unos cuat ro pies de diámet ro, 
"para de este modo pudiéndole dar una graduación exacta, y un anteojo 
de dos pies suplir ventajosamente a la venida de un cometa o a la falta de 
¡estrella con que compararlo cómodamente en un retículo, o al corto nú-
mero de observaciones que tal vez peTmitirían hacer de otro modo las cir-
cunstancias con un gran número de determinaciones de lugares hechas 
por las distancias a las eSLrellas: mélodo cómodo y exactísimo siempre que 
las observaciones se practiquen en tierra, y con instrumento de este tama-
ño, y bien rectificado. "5 
Además, la renovación de los ~éndulos del Observatorio, cuya 
marcha irregular aconsejaba la sustitución. Y un importante anexo rela-
tivo a la meteorología, con una do [ación notablemente más rica de la 
que solicitara inicialmente Malaspina: 
"La inmediata influencia que las variaciones de ]a Atmósfera tienen con 
los resultados de las observaciones astronómicas ya sea con atención a las 
refracciones, ya con la de la dilatación o compresión de los metales ha 
obligado a no poder separar de las tareas de un Observatorio el examen 
del Barómetro y Termómetro. Una necesidad más o menos inmediata y la 
práctica general ha hecho que se enlacen a estas investigaciones las de to-
dos los fenómenos meteorológicos, tenieudo pues presente estas necesida-
des no me he olvidado de hacer entrar en el Plan general todas aquellas 
máquinas, e instrumentos que facilitan estos conocimientos. El electró-
metro, los tubos de medida, la aguja de inclinación, la AzimU[al, el Aeró-
metro etc. satisfarán a todos los puntos en que se interese]a utilidad o la 
curiosidad."6 
Dotación que, podemos poner en resonancia con el interés que la 
meteorología ~ el g<:"omagnetismo despertaban por esas fechas. 
Nueyamente, el 22 de septiembre de 1789, O'Connock insistirá a 
Mazarredo con 'ocasión de la observaci(m del tránsito de Mercurio por el 
disco_solar. Disponiendo Tofiño del heliómetro de la paraláctica, O'Con-
nock tuvo que recurrir al uso del retículo de un acromático recientemen-
te llegado de Londres, todavía no comprobado y que al presentar una 
paralaj<:" considerable inutilizaba su observación. La oportunidad fue 
aprovechada para realizar nuevas consideraciones sobre la reforma del 
Observatorio. Indica que los planos encomendados al marqués de Ureña, 
quien fuera el artífice de la nueva población de San Carlos en la Isla de 
5 Ibl'dem. 
G Ibidem. 
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León, está terminados y que, desde el punto de vista astronómico, pre-
sentaban algunos defectos sobre los que se pronunciaría cuando pudiera 
verlos personalmente; teme, en concreto, que ciertas modificaciones rea· 
lizadas con el fin de hermosear la obra puedan perjudicar su principal 
destino. Y, entrando ya en el tema de los instrumentos, propone la ad-
quisición de un nuevo mural, alentado quizás por vagas reflexiones de 
Mazarredo sobre la necesidad de nuevo utillaje: 
"No hay duda -esCTibía O'Connock- que el Observatorio necesita para 
las grandes operaciones astronómicas, un nuevo Mural, de un tamaño su-
perior, en caso de que se haga, siempre seré de opinión, que el nuevo [en-
ga a lo menos 10 pies ingleses de radio, pues son los instrumentos menores 
de que se hace uso, para la formación de los grandes Catálogos, y deter-
minaciones de aberraciones etc." 7 
Especificando más, O'Connock pide que a este instrumento vaya acopla-
do un anteojo acromático de distancia focal variable. 
Refiriéndose al restante utíllaje, solicita como instrumento de pasos 
un anteojo acromático de 8 pies de largo, con retículo romboide, los cuar-
tos de círculo de cuatro pies de radio y los telescopios ecuatoriales provis-
tos de heliómetro y micrómetro. Los antiguos instrumentos servirían para 
complementar la dotación de los observatorios de Cartagena y Ferrol, 
previo envío a Londres para su reparación. 
Algún tiempo pasará, no obstante, hasta que las reformas del Ob-
servatorio se vayan poniendo en marcha. Imaginaba O'Connock que no 
pudiendo emprenderse la obra hasta la llegada del buen tiempo, tampo-
co finalizaría antes del invierno de 1790; además, corno la construcción 
de los nuevos instrumentos, según sus cálculos, tardaría cerca de dos 
años, las tareas del Observatorio podrían reemprender se en 1792. Pero la 
obra iba a demorarse; y así, el 25 de octub~e de 1790. encontraremos a 
Mazarredo preocupado por la conservación de los instrumentos: 
<;Esta atmósfera -esáibfa a Valdés-, la mejor de toda Europa para ob-
servar el cielo, es al mismo tiempo la más ruinosa de los instrumentos de 
Astronomía. Me he convencido de esta verdad en el prolijo reconocimien-
to que he hecho de los de nuestro Observatorio. Los pocos e indispen-
sables de uso común que se tienen a maño, necesitan diaríamente un lar-
gu repaso de badanas, y que estén además cubiertos con bayetas para su 
regular conservación, observándose sin embargo el ataque del salitre en 
una pane u otra con precisión de una limpia más fuerte, sin lo cual en SÓ· 
7 José O'Connock a José de Ma1.arredo; Cádiz, 22 de septiembre de 1789. BIOM, 
Leg. F·l, 
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10 dos o tres días se propagaría aquél, lastimando o tal vez destruyendo to-
da la graduación de un cuarto de circulo u otro instrumento."8 
De este modo, continúa Mazarredo, los instrumentos juzgados no 
indispensables están encajonados y guardados en un almacén; mas, a pe-
sar de este cuidado, siguen expuestos a los ataques del salitre. Con tal 
lnotivo, propondrá algunas modificaciones en el almacén que aseguren 
la conservación. 
2. El Observatorio de la Isla. 
Finalmente, el 7 de enero de 1791 se encomendará a Mazarredo que 
tome contacto con el Marqués de Ureña para tratar lo que convenía ha-
cer 9 • Mas desde el ministerio esta decisión iba a ser rápidamente corregi-
da, habida cuenta la ubicación del Departamento marítimo y los ambi-
ciosos proyectos de construcción que se tenían. 
Mientras en Madrid cOlnenzaba a configurarse un importante nú-
cleo de instituciones científicas dotado de observatorio astronómico, la Ar-
mada preveía también la formación de un gran centro dedicado a las 
ciencias de interés para la marina. Comisionado José de Mendoza y Ríos 
en 1789 para la adquisición de libros I:"n el extranjero, propondrá formar 
en Cádiz una biblioteca de Marina. Ta] plan, que finahnente será apro-
bado en 1792, era ciertamente ambicioso, pues requería la construcción 
de un edificio en San Carlos, presupuestado en dos millones y medio de 
reales, para albergar una biblioteca general de impresos y manuscritos, la 
colección hidrográfica, gabinetes de física experimental, química (con 
laboratorio) y Mecánica; otro de modelos de buques y demás máquiuas 
relativas al ramo de marina, un gabinete de historia natural con colección 
de maderas y una colección de instnllnentos náuticos 10. El Observatorio 
se integraría en estos planes, debiendo trasladarse a la capital del Dl:"par-
tamento. Así, el 25 de I:"nero siguiente, Valdés se dirigirá a Mazarredo re-
mitiéndole los planos dI:" Ureña para las obras de reforma en el Observa-
torio, pero a la vez indicándole que 
"sería más conforme a las imenciones del Rey ejecutar dicho estableci-
miento en el Departamento luego que esténsnficientemente adelantadas 
8 José de Mazarredo a Antonio Valdés; Navío Conde de Reglá en la Bahía de Cá-
diz, 25 de octubre de 1790. AGM, Observatorio. Asuntos J¡artl·culares. Instrumentos. 
1785·1796. 
9 Valdés a Mazarredo; Madrid, 7 de enero de 1791. BI0M, Leg. F-l. 
1(1 C, Fernández Duro, Disquisidones Náuticas, T. 4, Madrid, 1879. Disquisición 
17, "Bíblioteca y Museos", pp. 317-320. 
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las obras de la Nneva-Población, respecto a la ventajosa situación que 
ofrecería para la concnrrencia de los Oficiales y la mayor propiedad con su 
existencia en la Capital, como todas las demás partes de la enseñanza que 
se da a los Oficiales de la Armada; ... " II 
Sometía a su consideración la conveniencia de no multiplicar los gastos 
en el viejo torreón de Cádiz, pensando en la posibilidad de un próximo 
traslado, 
No se perderá tiempo. Mazarredo, Vimercati y Ureña examinarán 
con presteza las posibilidades de construcción de un nuevo Observatorio 
en la Isla de León. De partida, se descarta el lugar donde va a construirse 
el cuartel de guardias marinas, pues allí el domo de la iglesia quedaría 
más elevado, impidiendo buen número de observaciones desde el S.O. al 
O. Hacia el N.O., la torre vigía también obstaculizaría la visión. A más 
de que, estando más deprimida que la villa la nueva población, y des-
cubriéndose poco horizonte del mar, las posibilidades quedaban aún más 
reducidas y, finalmente, una importante declaración que ya iba siendo 
necesaria: un "Observatorio magistral y de primer meridiano" no podía 
destinarse a la enseñanza de cadetes, 10 que exigía establecer otro en su 
propio cuartel. Así, aunque no lo declare expresamente, Mazarredo no 
parece ser partidario ya del remozamiento 12 y, sin pérdida de til:"mpo, l1e-
vará al Arquitecto Mayor de Cádiz a examinar el Castillo, con la paradó-
jica resulta dI:" hallarsl:" bien en cuanto a cimientos y con sitio bastan tI:" pa-
ra ubicar dependl:"ncias y alojamiento 13 • 
Así, a la vista dl:"l infonne elevado por Mazarredo, Valdés le comuni-
ca que no ha y inconvenientes en cambiar la localización del cuartel de 
guardias marinas dl:"ntro de]a Nueva Población, y que, además, tampo-
co es necesario que se coloque en é] e] Observatorio. Según el ministro, el 
de Cádiz 
"tiene la nulidad de estar separado del Departamento y habiendo de ser 
parte la más recomendable del establecimiento científico que desea S.M. 
ver con el tiempo planteado en igualdad O con ventaja a los de su especie 
más acreditados de Europa, sería un notable defecto tenerla a tanta dis-
lancia de las otras que han de constituir la enseñanza geneal de las cien-
cias necesarias en la Armada ... ",14 
11 Valdés a Mazarredo; Madrid, 25 de enero de 1791. BIOM, Leg. F-1. 
12 Mazarredo a Valdés; Isla de León, 1 de febrero de 1791. AGM. Observatorio. 
Asuntos particulares, Instrumentos. 1785-1796, También BIOM, Leg. F-1. 
13 Mazarredo a Valdés; ls1a de León, 1 de febrero de 1791. ACM. Observatorio. 
Asuntos partt·culares. Instrumentos. 1785-1796. Tambiéu BIOM, Leg. F-l, 
11 Valdés a Mazarredo; Madrid, 15 de febrero de 1791. BIOM, Leg. F-1. 
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Es preciso, pues, buscar una localización a proposIto en la Isla de 
León. La mejor de las encontradas estaba en el cerro de la Torre Alta, 
propiedad de Antonio de Zuloaga, marqués del mismo título. 
"Hemos examinado -escribirá Mazarredo- con la atención debida este 
paraje, y le hallamos sin falta de circunstancia alguna que le acabale para 
formarse en él el mejor Observatorio de Europa: ... "15 
En su defecto, caso de que el marqués no quiera vender el terreno, pare-
ce asimismo a propósito un cerrillo situado a poca distancia; pero, en tal 
caso, habria que derribar Torre Alta. 
Puesto en contacto con Pedro Antonio de Ibarrola, administrador 
del marqués, éste le comunicará .- como quizás ya Mazarredo había 
sospechado -, que el marqués en ningún modo deseaba vender una po-
sesión ligada a su título, con o sin la autorizacióu real necesaria para c11o. 
Las reiteradas gestiones de Mazarredo no dieron fruto, edificándose fi-
nalmente el Observatorio en el cerrillo antes mencionado 16. 
Mientras tales gestiones se llevaban a término) ya se habían iniciado 
los proyectos para la nueva construcción. El 14 de abril de 1791 Mazarre· 
do trazaba las líneas maestras de lo que debería ser el Observatorio. 
Aparte de necesitar una casa contigua para alojamiento del personal, y 
espacio para los obradores de relojería e instrumentos, el espacio pro-
piamente astronómico debía ser 
"Un lOrréon u Observatorio rect.ángulo, lo menos de 18 varas de cabida 
de largo, y diez de ancho, con los frentes mayores al S. y N. Y los menores 
al E. y O."" 
15 Mazarredo a Valdés; Isla de León, 1 de marzo de 1791. AGM. Observatorio. 
Asuntos pa.rticulares. Instrum.entos. 1785-1796. También BIOM, Leg. F-1. 
ltí Pedro Antonio de Ibarrola a Mazarredo; Cádil, 29 de marzo de 1791. (BIOM. 
Leg. F-l). Mazarredo a Valdés; Isla de León, 1 de abril de 1791 (AGM. Observatorio. 
Asuntos partic¡.J.lares. Instrumentos. 1785-1796. También BIOM, Leg. F-l ,). Mazarredo 
al marqués de TOlTealta; Isla de León, 1 de abril de1791 (BIOM, Leg. F-l). Del mismo 
al mismo; Madrid, 13 de octubre de 1791 (BIOM. Construccion del nuevo Observaton:o. 
1792-1863). Aritonio de Zuloaga (marqués de Torrealta) a Malarredo; Fuenterrabía, 4 
de noviembre de 1791. Del mismo al mismo; Fuenterrabía, 18 de noviembre de 1791. 
Mazarredo a Valdés; Madrid, 25 de noviembre de 1791. (BIOM, Construcción del nuevo 
Observatorio. 1792-1863). 
17 l de Mazarredo, "Circunstancias que se piden para un Edificio de Observatorio 
Real en el paraje elegido al intento en los alrededores de esta villa. "Isla de León, 14 de 
abril de 1791. :& un borrador, hallado en BIOM, entre otros papeles en ese momento sin 
clasificar . 
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En él, tres ventanas por lo menos en cada uno de los frentes mayo-
res, y dos en los menores, de cuatro varas de altura a contar desde el fri-
so, con la central de las primeras constituida en nicho para alojar perma-
nentemente un cuarto de círculo para alturas correspondientes; y capa-
ces de abrirse hacia una azotea a los cuatro frentes, de cuatro a cinco va-
raS de ancho, 
Bien dentro o fuera del torreón, pero en comunicación con él para 
estar a la cuenta de un solo péndulo, habría tres muros independi:entes 
del edificio, que vengan desde abajo, 
"para Cuarto de círculo de tres varas próximamente de radío, para 
círculo de dos varas y tercia de diámetro, y para anteojo de pasos de igual 
cargo o poco más: cuyas aber~uras meridianas, esto es, la del círculo y la 
del anteojo han de ir de horizonte a horizonte:" 18 
En el piso inferior, alojamientos, oficinas y otras dependencias. Estas son 
las condiciones mínimas, más prolijamente expuestas en cuanto a estos 
últimos extremos de 10 que aquí recogemos, sin las cuales, 
"el edificio podrá ser de gran mérito en su fábrica, pero estará falto para 
la Astronomía." 19 
Reunidos Mazarredo, Tofiño y Ureña para inspeccionar el lugar, se 
plantearon cuáles debían ser las principales característícas del edificio y 
de su dotación instrumental. Según narra Mazarredo, fue aceptada su 
opinión de que 
"la dotación de Murales debería ser a lo menos de un anteojo de pasajes, 
de un cuarto de círculo, y de un círculo, y que era de la mayor importan-
18 Ibidem. 
19 Ibidem. Por su parte, el marqués de Ureña aecederá a todas estas espeeifieaciones 
siempre que se respeten las normas arquiteetónieas en materia de estética, a las que llega 
a poner por eneima de los mismos fines a los que se destinaba el edifieio. "Como todo me 
es indiferente -eseribirá-, menos el que dejen de verificarse en su mayor extensión las 
sabias y benéficas miras del Soberano, que no se limitan sólo al importante objeto de pro-
mover el estudio de la Astronomía (tan útil como necesario a todas las Naciones comer-
ciales y Guerreras) sino también a la protección de las bellas artes, he procurado conciliar 
en cuanto ha estado de mi parte los fines primarios del edificio con la regularidad que el 
arte exíge a fin que un monumento que se erige en honor de la Astronomía uo conspire a 
degradar la bueua arquitectura, comprometiendo para con el observador inteligente el 
gusto de la nación y su talemo para concordar unos y otros objetos. "Ureña a Valdés; Isla 
de León, 5 de agosto de 1791. AGM, Observatorio. Asuntos particulares. 1nstrum.entos. 
1785·1796. 
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cia el que estos Murales no embarazasen el torreón de Observatorio, y 
quedasen independientes y reservados en gabinetes respectivos. ,,2!l 
Para la construcción, Tofiño propone 
"la idea de un cuadrilongo cercado de galerías, cuyos ángulos viniesen a 
ser, los tres de ellos los gabinetes de Murales, yel cuarto de caja de escale-
" 21 ra 
Inicialmente aceptada esta forma, será más tarde rechazada por Ure-
ña a causa de encontrarle algunos defectos arquitectónicos. Ninguno de 
los dos había construido antes un observatorio y si bien cabe suponerle 
a su director profundos conocimientos en la práctica astronómica, no es 
menos cierto que Gaspar de Molina, marqués de Ureña, en su periplo 
europeo de los años 1787 y 1788 prestó particular atención a la observa-
ción de las instituciones científicas de los países visitados. El diario del 
viaje, por otra parte, prueba que sus conocimientos de astronomía no 
eran vulgares. Veamos, por ejemplo, la descripción que realiza del Ob-
servatorio de París: 
"A la sala de instrumentos del Observatorio le falta mucho para estar tan 
bien surtida como la de Cádiz, con la ventaja en este último de estar colo-
cado en el mismo paraje donde se hacen las observaciones, de que algunas 
se pueden hacer a un tiempo por tres y cuatro observadores y tener reuni-
das a la vista con los péndulos de ecuación, las tablas de alturas, declina-
ciones pasajes etc. En el de París no hay un cuarto de círculo mural como 
en Cádiz. El que tienen en París está sobre su pie portátil y es de seis pies 
de radio. El telescopio mayor es de cinco pies, de Dollond; hay otros dos 
de dos pies y medio, poco más o menos, también ingleses, como casi todos 
los instrumentos que se reducen a algunos dos o tres anteojos y otro pe-
queño, cuarto de círculo de dos pies de radio con corta diferencia. El ins-
trumento de pasajes que vi en manos de Mr. Cassini no es tan bueno como 
el que por la corte se hizo venir a nuestro abate Ximenez, astrónomo pen-
sionado por S.M. en París, ni tampoco el instrumento para la corrección 
de paralajes ... 
Los más de los astrónomos aprenden aquí por prácticas y los ponen a ob-
servar casi sin principios. La biblioteca es bien moderada, hay dos globos 
de tres y '~edio pies, varias selenografías y tablas repartidas por la 
pared. "2~ 
20 Mazarredo a Valdés; Madrid. 24 de septiembre de 1791. AGM, Observatorio. 
Asuntos particulares_ Instrumentos. 1785-1796. También BIOM, COtutrucción del 
nuevo Observatorio. 1792-1863. 
7.1 Ibidem. 
~2 El texto procedente del diario inédito de Ureña, nos ha sido amablemente cedido 
por María Pemán, quien prepara su edición crítica y que será publicada bajo el tímlo El 
vt:aje europeo del Marqués de Ureña (1787-1788). 
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Parece que Ureña se anticipa a los posteriores acontecimientos y que 
ya preveyese el proyecto de trasladar a San Fernando la institución gadi-
tana. El testimonio transcrito evidencia una realidad otras veces men-
cionada en estas páginas: no era tan importante la dotación instrumental 
de un observatorio para asegurar la ca1idad y proyección internacional 
de sus actividades, como su ,vertebración en torno a un proyecto acadé-
mico que no descuidase la difusión de las observaciones. Como en Cádiz, 
también el de París había adquirido el utillaje a los artesanos londinen-
seS. En definitiva, aunque no pueda negarse el sentimiento nacionalista 
que evidencian sus apreciaciones conviene señalar que el optimismo que 
rezuma la comparación no estaba del todo injustificado. Al contacto con 
otros observatorios europeos debe atribuirse la propuesta alternativa que 
presenta al plan de Tofiño: 
"una planta semejante a la del Observatorio de Oxford en forma de cruz y 
con muchas ventajas a éste, "23 
2~ Ver nota 20. Obviamente la elección de Oxford como modelo para el observatorio 
que proyectaba, no fue casual; la mejor prueba es la dctallada descripción que nos dejó 
Ureña en su diario de este establecimiento científico: "Uno de Jos más considerables es el 
Observatorio. Su situación es un parque no distante del hospital y al Norte y Este. El 
expresado parque (qur fue donación del Duque de Malborough) comprende diez acres de 
terreno. Tiene el edificio 175 pies y medio de extensión de Leste a Owest y la amplitud de 
cada una de sus alas es de 24, siendo de 57 el centro de Norte a Sur, separadamente de un 
ponicato o peristilo que sirve de ingreso y se avanza como unos 6 pies hacia afuera del edi-
ficio. Cada ala tiene de altura 22 pies hasta la imposta que sirve de coronamiento y 50 
pies de largo. 
Entre dichas dos alas se avanza un cuerpo saliente de planta semicircular cuyo radio 
es de 27 pies y su altura desde el suelo 51 y encierra una sala con dos bibliotecas una a ca-
da lado en el piso bajo. Incluye también la escalera principal que sube a otras (res piezas 
iguales a las dichas y sobre estas mismas. Una de ellas es sala de estudio y las contiguas no 
tienen uso de(el-minado. 
El tercer piso es una torre octágona que imita el temp]~ llamado de los ocho vientos 
de la antigua Atenas y cuya elevación con la estatua que debe colocar sobre su domo debe 
ser 50 pies de modo qne todo este trozo del centro ascenderá a 100 pies de altura en estando 
concluido. 
El ala oriental contiene en tres divisiones o piezas, una colección de instrumentos 
astronómicos, colocados en la meridiana y son obra del célebre Juan Bird que dicen son 
del valor de mil y cien libras esterlinas y son dos cuartos de círculo cada uno de 8 pies de 
radio, un instrumento de pasajes del mismo radio y un sector de zenit de 12 pies ídem. En 
el ala occidental está colocada otra pequeña colección de instrumentos que sirven a los jó-
venes dedicados a la Astronomía. 
La habitación del director cstá anexa al ala oriental del Observatorio por una gra-
ciosa galería cubierta. 
Hacia la parte más inferior del parque hay un pequeño edificio de planta circular 
con techo movible con el proyecto de establecer en él un sector ecuatorial para observar 
los ]ugal-es de los cuerpos celestes a cualquiera distancia del Meridiano. 
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Con este motivo se suscitará una controversia entre Tofiño y Ureña, en la 
que cada cual abogaría por su propio proyecto: 
"Resintióse Tofiño -cuenta Mazarredo- teniéndose por de.sairado de 
que se tachase su trabajo, manteniéndose en que cualquier defecto estaba 
superabundantementc compensado con las ventajas de las g'alerías y si-
tuación de los cubos, siendo además remediables aquellos otros defectos. 
Insistió Ureña en que de ningún modo quc se enmendase podía igualar a 
las mejoras que tenía en sí la forma de cruz. No me fue posible conci-
liarlos, y quedó acordado el que separadamente formaría cada uno su 
plano, Tofiño corrigiéndole en lo que se le anotaba defectuoso, y Ureña 
presentando su cruz de Oxford con todas las circunstancias que completa-
sen mis pedidos y los objctos de un Observatorio como se desea. "24 
De hecho, según sigue informando Mazarredo, ambos proyectos con-
tienen cuanto se puede desear: 
"Almacenes para colecciones de instrumentos, salas de Biblioteca y confe-
rencias, gabinetes para tareas de cálculos, dormitorios para caso de de-
berse pasar la nochc allí, facilidad para ceder a un Astrónomo forastero 
un recogimiento particular, independencia de murales, torreón capaz, 
número de ventanas, vista despejada a cubierto y en azotea y para todos 
los puntos del cielo: no hay cosa importante y apctecible a sus fines, de 
que carezcan uno y otro proyecto, y dudo que haya Observatorio tan aca-
balado en Europa. "25 
A más de esto, los presupuestos son bastante similares. Si el proyecto 
de Ureña asciende a 1.134.879 reales de vellón, el de Tofiño, de 
1.677.394, desprovisto de partidas tales como gastos imprevisibles y de 
escultura, se reduce a 1.197.394, siendo entonces la diferencia de 62.515 
reales, corta cantidad que no merece la pena considerar. 
Aun situándolos en plano de igualdad, Mazarredo opta, no obstan-
te, por el proyecto de Ureña: 
Además tienen un telescopio de reflexión de 12 pies de James Short, donación del 
Duque de Halborough de valor de millibras para r?1 que se trataba de construir un pe-
queño edificio separado con techo moviblr? Dicen que hizo otro igual para N. Prey, di-
funto. 
Sn situación es muy ventajosa por r?1 gran horizonte que domina y la elevación del 
tcrreno. El arquitecto que ha dirigido la obra ha sido Mr. Wyatt." 
24 Ib~·dem.. El proyecto de Tofiño estará fr?chado en la Isla de León el 26 de abril de 
1791. Un borrador o copia se halla en Bl Ol"'!, entre otros papeles sin clasificar en el mo-
mento de su consulta. 
25 Ibidem.. 
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"La de Tofiño tiene el desahogo de las galerías, y mayor recogimiento en 
los g"abinetes para murales, más salón de Observatorio, y un cierto abrigo 
importante en las azoteas a causa de las .defensas de los cubos. 
En la de Ureña hay más repartimientos, luz entera en todas las Oficinas, 
el desabrigo de las azoteas está suplido con que dominando cada una tres 
puntos cardinales, a no venir precisamente el viento del Este o del Oeste, 
alguna de ellas deberá ser sotavento, y unida a cstas calidades la elegancia 
arquitectónica de la obra, la hace ventajosa y preferente a la otra. "26 
Muy pocos días después, ellO de octubre, Valdés sancionaría este 
juicio de Mazarred0 27 • Y, dos años después, el 3 de octubre de 1793, sería 
colocada la primera piedra, donde con la solemnidad del caso se grabó la 
siguiente inscripción 28: 
D.O.M. 
RatÍoni Temporum 
Syderum Scrutatoribus 
Navium Rectoribus 
Speculam hunc erigendam decrevit, 
CAROLUS IV D.G. Hispaniar. et Indiar. Rex 
P.A. P.P. 
An. Reg. V Pontif. S.S.P.N. Pri VI, XVIII. 
Favente Antonio Valdesio Regis adrem NavaJem Administro, 
Petente Josepho Mazarredo, classÍum Vice Praefecto Generali, 
Gaditana classis sumo Imperatore Francisco Marchione 
de Tilly, 
Studia curante Cypriano VimercatÍ. 
Ichnographiam descripsit, 
Hunc lapidem possuít, 
Gaspa de Molina Marchio de Ureña 
A.S.H. MDCCXCIII, 
Die III mens. Octob. 
2!i Ibidem. A este proyecto habría puesto Mazarredo algún reparo de poc;..¡t monta, 
con el que convendría Ureña. Sobre ello, ver "Preguntas que hace dn. Joseph de Mazarre-
do al Sor. Marqués de Ureña sobre varias circunstancias de su proyecto de Observatorio, 
para podcr informar con toda seguridad." Madrid, 2 dc septiembre de 1791. La respues-
ta de Ureña, en Ureña a Mazan-edo; Isla de León, 9 de septiembre dc 1791. ACM, Ob-
servatorio. Asuntos particulares. Instrumentos. 1785-1796. También BIOM, Construc-
ción del nuevo Observatorio. 1792-1863. 
27 Valdés a Mazarredo; Sau Loreuzo, 10 de octubre de 1791. BIOM, Construcción 
del nuevo Observatorio. 1792-1863. 
2~ Ureña a Mazarredo; Isla de León, 8 de octubre de 1793, BIOM, Construcción del 
nuevo Observatorio, 1792-1863, También Ureña a Valdés; Isla de León, 8 de octubre de 
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El coste total de la obra realizada por el contratista Man I G _ 
I " - Ue onza-ez, segun factura aprobada por Urena y Mazarredo, estaba dividido· 
tres grandes partidas; en 
Observatorio 
Casa de Astrónomos 
Imprevistos 
Total 
1.214.411 r'_v"_18m'. 
360.255 r'.v". 
474.928 r'. V". 
2.049.594r'.v".18m' 
Pero no toda esta suma fue liquidada en efectivo por la Ma i 
r na, pues 
en enero de 1785 como ya venía demorándose el pago de las 'd cant¡ a-
des qu~ debían adelantarse según contrata, se decidió vender el edifi-
cio del anti~o Observatorio. El propio contratista lo adquirió t'n 
1.440.000 r'.v"'.". 
Entre varias descripciones que nos quedan del edificio - en donde 
actuaron como arquitecto, ingeniero y apareJ'ador Pedro A"ngel Alb' 
• • IW, 
AntonIO Prat y Juan Toro respectIvamente - la más completa sigue sien-
do la del Almanaque náutico para 180 1: 
"La planta -comienza esta descripción- se extiende en cruz de E a O 
115 pies.de Castilla, y de S a N 85. La fachada principal mira al S, y su 
trozo sahente o avantcorps sobre gradas lleva un pros tilo dórico de cuatro 
columnas exentas ( ... ). 
El segundo cuerpo es un ático de 16 pies de altura, ''', y sobre el salón del 
centro, tambor y domo, con una esfera armilar enfilada en el 
para-rayo.( ... ) 
A la cntrada del piso inferior, y comprendidas en el cnerpo saliente que 
mira al S, hay dos piezas para Guardia y Portero, que corresponden a un 
primer vestíbulo. El segundo da comunicación a la escalera, al taller del 
Instrumentario, y a la vivienda del Alcaide con sus oficios, y depósito de 
1793. AGM, Observatorio. Asuntos particulares. Instrumentos. 1785-1796. El contratista 
fue Manuel <?onzález, vecino de la ]sla de León, a quien, como parte del pago, se le ven-
dió el Castillo de Cádiz. Asimismo, desde el inicio de la obra, se le abonaban mensual-
mente 40.000 reales de los fondos del departamento, contando para su reintegro al mis-
mo con el valor del citado Castillo. Valdés a Mazarredo; Aranjuez, 6 de marzo de 1792, 
Del mismo al mismo; Aranjuez, 9 de junio de 1794, Del mismo al mismo; Palacio, 6 de 
enero de 1795; acompañando -y aprobando- las "Condiciones bajo de las cuales debe 
verificarse la venta del Castillo de Guardias Marinas de Cádiz a D. Manuel González, se· 
gún la propuesta que éste ha hecho y ha admitido S.M." Madrid, 6 de enero de 1796. 
B]OM, Construcción del nu.evo Observa.torio. 1792-1863. 
29 BIOM, Construcción del nuevo Observatorio, 1792-1863. El presupuesto final cs-
taba firmado por Ureña el 22 de agosto de 1797. 
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arte de las colecciones de instrumBntos de su cargo, que es cuanto indu-
P . d I d'f' . e el infenor e e 1 IClO. ~n el entresuelo se alojan los dos Ayudantes, que son Pilotos de la Arma-
da, yel Instrumentario, que tienen sus oficinas como la vivienda inferior. 
La escalera, que ocupa una porción de ala occidental, tiene su segundo 
desembarco en el principal, entre un gabinete que completa el resto de 
dicha sala, y una antesala que comunica al salón del centro. Este recibe 
rimeras luces por cuatro claraboyas, que las toman de las terrazas o azo-~eas del N Y de] S. De dicho salón se pasa a otras dos salas y cuatro gabine-
tes; y toda esta parte principal está distribuida en taller de Relojeros, 
Diamantista Y Biblioteca. 
La misma escalera desembarca en el último piso, entre otro gabinete que 
es complemento del ala occidental, yen el que el cuarto de círculo mural 
está establecido. De este se pasa al salón principal, en cuyo centro, asegu-
rado contra un bloc o pedestal ... , está el péndulo magistral que sirve a las 
observaciones; Y de las ventanas del centro de las fachadas N y S de esta 
pieza, sobre las azoteas qne están a su piso, salen dos garitas de techo gira-
torio, donde se pueden colocar dos cuartos de círculo, y está el qne sirve 
para alturas correspondientes. ( ... ) 
En el gabinete que sigue, y es parte del ala oriental, está situado el anteojo 
de pasajes; y este gabinete se comunica con otra sala inmediata quc ocnpa 
el resto del ala oriental, donde se guardan instrumentos de mayor porte, 
se trabajan cá1cnlos, y se llevan los cuadernos de observaciones diarias. La 
elevación de este piso principal sobre el nivel del mar es de 141 ~ pies de 
Burgos."~o 
Este último piso se conserva hoy. Para finalizar, anotemos que, adjunto 
al edificio del Observatorio, se construyó una casa vivienda para los ofi-
ciales con destino fijo en el mismo. 
Es difícil evaluar, a partir de esta descripción y sin más referencias, 
la bondad de la construcción y disposición de la misma. No obstante, hay 
alguna referencia posterior a ciertos defectos del edificio respecto de su 
destino como observatorio astronómico. ASÍ, en 1818, el Director, Julián 
Ortiz Canelas, manifestará en carta a Felipe Bauzá que los instrumentos 
murales que se espera adquirir no encontrarán solidez suficiente en éPI . 
30 "Planta, alzado y distribución del edificio del nuevo observatorio", Alm.anaque 
Ná.utico (1301), sin paginar. 
~1 Julián Canelas a Felipe Bauzá; San Fernaudo, 4 de agosto de 1818. Dice así; "El 
observatorio en su piso principal es tan infame en cuanto a estabilidad que no hay donde 
poder situar ni aun pasablemente los instrumentos murales; pero por fortuna nuestra en 
la casa de astrónomos desde la cocina que se halla a la espalda del edificio hasta la distan-
cia necesaria incluyendo aquélla se proporciona extensióu acomodada para situarlos con-
solidando de piedra sobre cuatro varas que tiene el terreno hasta negar a la roca del mon-
te. Esto formará' un sólido y cómodo observatorio diario de 10 más escnciaL." BIOM, 
Correspondencia del Director. 1789-1819 y 1816-1869. 
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Asimismo la minuta que, relativa a obras en el Observatorio, abarca el 
período comprendido entre agosto de 1826 y el mismo mes de 1828, nos 
informa nuevamente de ello 52. Otra minuta, ésta de 1 de julio de 1827. 
nos da cuenta de un informe de Joaquín Ferrer, quien opinaba que la 
obra del Observatorio, 
"auque construida con magnificencia y con uninmenso coste, carece de la 
solidez suficiente para fijar los grandes instrumentos. Que el círculo mu-
ral fue colocado en la pared del salón principal, sin haber consolidado 
previamente su piso, para evitar las vibraciones. Que el telescopio de pa-
sajes participó del mismo inconveniente, y del notable de que los frisos de 
las ventanas impedían dirigir el objetivo a ningún punto terrestre, donde 
pudiera ser conveniente fijar las marcas para rectificar el instrumento. De 
este modo han existido uno y otro, sin haber seIVido para los usos primor-
diales de su objeto, al paso que los mismos instrumentos en otras partes 
han contribnido tanto a los adelantamientos, ... "33 
Graves acusaciones que, aunque nos sentirnos inclinados a conside-
rar como ciertas, deben, no obstante, matizarse. Los difíciles años que 
seguirán a la guerra de la Independencia no serán una época brillante 
para la institución. Corno veremos más adelante, tras la formulación de 
diversas propuestas y sometidas éstas a examen, se llevará a cabo un pro-
lijo reconocimiento y utilidades de la institución. Dentro del mismo, la 
calidad y características del edificio no constituirán sino otro factor más 
que incida "-y ello nos parece, de modo bastante secundario- en esta 
evaluación. 
Con independencia de si el edificio fue el mejor de los posibles, note-
mos que su diseño y construcción se realizó al servicio de intereses neta-
mente astronómicos, lo que otorgaba al Observatorio, por primera vez en 
su historia, un cierto estatuto de autonomía respecto de la Academia. 
Nada lo prueba ·mejor que el establecimiento de la llamada Casa de los 
Astrónomos, lugar donde habrían de ubicarse quienes estaban llamados 
S2 Con motivo. de reparaciones en el edificio y casa de astrónomos solicitadas por el 
Director. Entre otros, infonna sobre La obra el director interino del Depósito Hidrográfi-
co, quien, según la minuta, afirma "que las obras del Observatorio astronómico de San 
Fernando y la ,casa de Astrónomos que está contigua le parecieron de poca solidez cuando 
las vio construir, y así no extraña el continuo gasto que causan sus reparaciones." Minuta 
entre el 4 de agosto de 1826 yel 23 de agosto de 1828. AGM, O bservaton·o. Material 
cientíj{co. 1823-1828. La fecha delinforrne citado es de 23 de agosto de 1826. 
55 Minuta titulada "Historia del observatorio astronómico de San Fernando". 
Fech:;tda ell de junio de 1827. Es un resumen de las resultas de examen de' todo el nego-
eiado,. El infonne de Ferrer citado es anterior; no podemos precisar la fecha. AGM, Ob-
sCTvatorio. Generalidad. 1785-1830. 
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a profesionalizarse en las tareas observacionales. El hecho, largamente 
perseguido en etapas anteriores, implicaba la consolidación del ,oficial 
astrónomo y anunciaba, siquiera tímidamente, la posterior creación de 
un nuevo cuerpo especializado en el seno de la Armada. Esta, sin duda, 
era la tendencia implícita en las reformas de finales del setecientos y, 
muy especialmente, desde la llegada a la dirección del Observatorio de 
Rodrigo Armesto, cuyo plan de tareas astronómicas, sin eludir las res-
ponsabilidades institucionales en materia náutica e hidrográfica, enfati-
zaba las actividades relacionadas con la físic'a estelar y la mecánica celes-
te. Las autoridades de marina comenzaban a reconocer la conveniencia 
de tal evolución, de ahí que en 1804 se ordenase la definitiva separación 
entre Academia y Observatorio. Concluían así muchas décadas de in-
comprensión y tenso tutelaje; en lo sucesivo no sería la docencia la princi-
pal dimensión institucional del nuevo centro construido en San Fernan-
do, cuya definitiva entrega se realizó a principios de julio de 1797 ~4. Or-
denado el traslado de los instrumentos 35 , el 14 de septiembre de 1798 Ma-
zarredo ya podía informar sobre su apertura: 
"En el nuevo real observatorio están ya montados el cuarto de CÍrculo mu-
ral y el anteojo de pasajes, con todo 10 demás preparado en forma bastan-
te a empezar con todo orden las series de observaciones astronómicas. "36 
Un importante e ineludible extremo, antes de iniciar cualquier tipo 
de observación, era el del posicionamiento preciso del nuevo observatorio 
de primer meridiano. Primera tarea realizada, puede propiamente 
incluirse en esta etapa de traslado. De ella nos vamos a ocupar a conti-
nuación. 
3. La determinación de su posición. 
La determinación de la latitud correría a cargo de José Ma de la 
Cuesta. oficial nombrado fijo por un cuatrienio el 30 de octubre de 1795. 
~~ lJrcña a Mazanedo: Isla de León, 26 de junio de 1797. Comunicándole qne el 
Observatorio se entregará en el pla7.0 de seis u ocho dlas. BIOM, COTlsfr!lco."Ón de/nuevo 
Ob5(TUatorio. 1792-1863. 
~" Juan de Lángara a Mazanedo; Madrid, 16 de julio de 1797. BIOM, Instrumen-
tos, Leg. C-3 (1793-1809). El29 de agosto de ese año encontramos la resolución de que, a 
propuesta del mi~mo :'vIazanedo, se desplace Armesto al nuevo Observatorio para cuidar 
de la instalación de lo~ instrumentos trasladados desde Cádiz. AGM, Observatorio. AStin-
t05 particulare5. 1797-1804. 
3~ Mazanedo aJuan de Lángara; Cádiz, 14 de septiembre de 1798. AGM, Observa-
torio. Asuntos paTticu[aTP5. 1797-1804. También BI0M, OJicialesJijos. 
301 
Tal determinación se efectuaría a partir de dos grupos de observaciones: 
por las alturas meridianas del Sol, tomadas en diferentes puntos de su ór-
bita (ecliptica), y por la observación de estrellas al norte y a sur del cénit. 
La obtención de la latitud por la altura meridiana del Sol se realizó, 
principalmente, con un cuarto de círculo de Ramsden de veinte pulgadas 
de radio. Determinado su error de colimación girando 180 0 el limbo y el 
espesor de los hilos, Cuesta obtendría las siguientes determinaciones~7 : 
Año Mes Día 
1789 12 
1799 1 
6 
7 
12 
21 
22 
23 
29 
30 
6 
8 
10 
11 
16 
20 
21 
27 
8 
4 
7 
20 
24 
29 
Latitud Observaciones 
36°28'32"54 Cuarto de círculo de Ramsden. 
36 28 25.85 Media ~ 36°28'9"06 
36 28 23.41 Desviación típica = 13.07 
362757.78 
36 28 12.22 
36°28'15"69 
36 27 53.40 
38 28 15.03 
36 28 20.90 
36 27 54.63 
36 27 54.82 
36 28 2.42 
36 28 10.92 
36 27 57.26 
36 27 45.87 Cuarto de círculo de Troughton. 
36 27 52.97 Media ~ 36°27'51"25 
36 27 46.42 Desviación típica = 4.48 
36 27 50.40 
36 27 49.71 
37 "Extracto de las observaciones astronómicas hechas en el Real Observatorio de la 
Isla de León por el tenieme de fragata Dn. José María de la Cuesta, eneargado de la pri-
mera clase", BIOM, Manuscritos de Observaciones, vol. 62, Ms. 04507. 
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Año Mes Día Latitud Observaciones 
30 36 27 55.46 
1800 1 1 36 27 47.91 
2 3 36 27 52.90 Con varios instrumentos de refle-
xión. 
1799 1 17 36 27 51.50 Sextante de Stancliffe de 8 pulgs. 
de radio. 
18 36 27 57.86 
2 9 36 27 42.47 Media ~ 36°27'53"95 
14 36 27 54.33 Desviación típica = 7.67 
15 36 28 3.34 
5 1 36 27 44.59 Con un quintante de Gabory 
1801 12 7 36 27 45.00 Quintante de Troughton. 
10 36 27 48.20 Media ~ 36°27'45"25 
12 36 27 43.10 Desviación típica = 2.35 
19 36 27 42.90 
1802 1 8 36 27 47.07 
Media de todas las observaciones ~ 36°27'58"15 
Nota: Las medias y las desviaciones típicas son nuestras. 
Como podemos deducir de la tabla, el instrumento cuyas medidas 
ofrecen una menor dispersión (menor desviación típica) es el quintante 
de Troughton. En la medida en que esto pueda indicar la calidad del ins-
trumento, comprobamos que este quintante se portó de fonna más cohe-
rente que el cuarto de círculo de Ramsden, el cual presenta con mucho la 
mayor disperión, quizás por el largo período durante el que se exten-
dieron las observaciones con él efectuadas. 
Cuesta, al cabo, y razonablemente, no confiará tanto en estas obser-
vaciones del Sol como en las de estrellas. En este segundo grupo se obser-
varon las alturas meridianas de dos estrellas de aproximadamente la mis-
ma distancia cenitaL al norte y al sur del cénít; por este medio se elimina-
ba cualquier error constante del instrumento peculiar a esa distancia ce-
nital. Asimismo, al tomar la media se eliminan otros errores constantes 
que pueden provenir de las tablas de refracción o del barómetro y el ter-
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mómetro, El método era, indudablernente, mucho mejor que el anterior. 
Estas observaciones, efectuadas con el cuarto de círculo de Troughton, 
fueron las siguientes: 
13.11,1799 tj ~ Pegas! S 36°27'31"07 362742.52 362742.82 
T ~Cassiopejae N 36 27 53.97 362742,82 
14,11,1799 5,Pegasi S 3627 32,07 
T -Cas~;opejae N 3627 54,17 362744,74 
26,11.1799 (j "Pegasi S 362733,12 
T "Cassiopejae N 362800,20 362745,95 
1.12,1799 Ó Pegasi S 3627 32,85 
T -Cass]opejae N 362732,85 3627 45,55 
2Ll2,1799 1 "Andromedae S 3627 55,23 
T -AurIga" N 362735,10 362745,16 
Vafúr}t"nnllldop{ntltr 36"27'45"00 
Los t_'alori!s de la U!-rc.era c(JIHmna ~-c han o!Jtem'do pmmc,iiando las deierrmnur::iCrluJs de cada fiJa 
con ci J'TOI1lJ!(lIr, (~I? las '.Inferiores, 
De todos modos, estas cinco observaciones, en las que se basará 
Cuesta rechazando todas las de alturas meridianas del Sol a causa de su 
mayor dispersión, parecen pocas para determinar unívocamente un 
extremo tan importante. Y así lo enti<:'nd<:' Cuesta, quien manifiesta que 
el valor finalmente obtenido para la íatitud del nuevo Observatorio tiene 
carácter provisional, 
"reservándonos para más adelante fijar un elemento que debe ser la base 
de todas las observaciones ulteriores."38 
Afirmación, sin embargo, que no impedirá que dicho valor de la latitud 
se avance en la "Prefación" del Almanaque Náu.tico para 1801: 
"Resultando igualmente de los trabajos de la primera clase relativos a esta 
determinación; esto es, por alturas meridianas del Sol y de Estrella.'i toma-
das al Norte y al Sur con 'Gn excelente cuarto de CÍrcr.lo de Troughton, ser 
su latin:d 36 Q 27'45"N, ,. 
De momento, el cuarto de círculo de Troughton, que estaba asigna· 
do a otras observaciones, y que después fue escogido por Cidaco Cevallos 
para acompañarle en su comisión. ya no se podfa seguir,utilizando. Cues-
ta se propone seguir la serie de observaciones con el cuarto círculo de 
Ramsden; entre la documentaci6n consultada no hemos encontrado. sin 
embargo. dat<:,s relativos a estas nuevas determinaciones, 
38 Ibidcm. 
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Mientras tanto, Cuesta acude a las cartas para cotejar su resultado. 
Encuentra que la diferencia de latitud de la Isla de León con el Observa· 
torio de Cádiz, a partir de "la carta de Cabo Trafalgar", es de 3'45"5, 
Tomando distancias en el plano ---- no indica cuál ,ésta resulta de 
3'41", Deduce de aqu! ~usando de la primera de ellas-, que la latitud 
de la Isla es de 36°27'24", y su dllerencia con el nuevo Observatorio de 
21", Desdeñando la latitud del antiguo Observatorio de Cádiz que da la 
carta (36°31 '9"). recoge elvalor obtenido por Tofiño y Varela a partir de 
observaciones con el mural (36°31'59"), y el valor obtenido posterior· 
mente por Cosme Churruca mediante observaciones de estrellas al norte 
y al sur del cénit (36°31'42"), Adoptando este último, y suponiendo exac· 
ta la diferencia de latitud de 3'45" adoptada anteriormente, obtiene para 
la Isla el valor de 36°27'57", que es mayor en 12" que el obtenido por éL 
Y, sin más comentarios, parece aceptar estas consideraciones como 
prueba de la bondad de su determinación. 
De hecho, la latitud de la cúpula del Observatorio de San Fernando 
hoy instalada donde se hanaba el antiguo domo~ es de 
36°27'42"12N, sólo 2"88 menor que la obtenida por Cuesta". A pesar dé 
10 precaria que pudiera parecer su tarea, vemos que alcanzó una buena 
precisión. Las cifras de latitud del antiguo Observatorio de Cádiz nos su· 
ministran un buen ejemplo de la dificultad de determinar una posición 
con mayor exactitud. La tabla siguiente recoge las deternünaciones que 
conocemos y nos permite apreciar la dispersión de las mismas: 
Año Observador Latitud 
1755 Jorge Juan 36°31'06"5 
36 33 30 
36 31 07 
Observaciones 
Alturas meridianas del SoL 
Dada por Cassini y Halley en sus 
tablas astronómicas. Citada por 
Tofiño y V~rela en el voL 1 de sus 
Observaciones ... 
Dada por Lalande, Citada por 
Tofiño y Varela en el vol. 1 de sus 
·Obsert.mcún¿es, . 
:>9 La longitud, de 6°21'18"35 W, Se trata de coordenadas astronómicas. Amable, 
mente facjJitadas por el Instituto y Observatorio de tvlarina de San Fernando. Las Va-
riaciones del polo instantáneo motivan el que esta mmparación no se pueda hacer estric-
tamente. De todas formas, en niugúu caso la latitud, debido a esta causa, podría haber 
camhiado en más de 1/10 de segundo de arco, 
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Año Observador ¡,atitud 
1771 36 31 07 
1772 Tofiño y 36 31 34 
Varela 
1773· Tofino y 36 32 04 
-1776 Varela 
Tofino y 36 31 59 
Yarda 
1792 Cosme 36"31 '41" 
Churruca 
Méchain 36 32 00 
Observaciones 
Resultado de las observaciones 
del p, Feuillée en 1724, confir· 
mado por Juan y posteriormente 
por Tofiño y Varela a Verdun, 
Borda y Pingré. Citado en su Va-
yage .. , vol. 1, p, 52. 
Resultado del cálculo hecho por 
Espinosa Tello a partir de obser· 
vaciones de Tofiiio y Vare1a para 
determinar 10s errores del mUTaL 
Memorias .. , vol 1, pp. 32-33. 
Resultado del cálculo hecho por 
Espinosa Tello de 313 distancias 
cenitales meridianas del Sol ob-
servadas con el mural por Tofiño 
y Varela. lW(~mon.'as. ,33. 
A partir de ohservacÍoue; de To-
fiño y Varela con el mural, según 
J. Ma de la Cuesta. 
Paso de estrellas al N y al S del cé-
nit. Recogido por Espinosa Tello, 
tV[nno ri'as" .. 33, 
Resultado promedio de observa· 
dones de Tofiño y Varela con el 
mUTal entre 1773-1776, de altu-
ras meridianas de Sol y estrellas. 
Recogido en Ana/yse." 
La determinación de la longitud sería responsabilidad de Julián Or' 
dz Canelas, entonces encargado de la clase de longitudes terrestres, sien-
do auxiliado por Cuesta, Las observaciones se efectuaron durante los me-
ses de febrero y marzo de 1799, encaminadas a obtener la diferencia de 
longitud del nuevo Observatorio con el antiguo de Cádiz, cuya posición, 
según afirmará Rodrigo Armesto en la "Prefación" del Almanaqu.e 
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Náutico para 1801, "era bien conocida respecto a los principales de 
Europa" . 
Parece, pues, conveniente, al igual qlle hicimos con la latitud, pasar 
revista a las determinaciones de longitud relativas al Observatorio de Cá-
diz que hemos haBado entre la documentación consultada. Estas son las 
siguientes: 
Posición del Observatorio recogida en la 
Con", des Temps hasta 1754."" 34m05' 
En 1753, por dos observaciones de la in-
mersión del 3"'- satélite de Júpiter hechas 
por Juan y Godin """"""'''''''''''''''''' 
Posición en la Conn. des Temps a partir 
de 1754 "".""""""""""""""'''''''' 
Determinadón de Wargemin ............ .. 
Eclipse anular de Sol observado por Tofi-
ño en 1764 ............... " ................. .. 
Eclipse de Sol observado por Tofino en 
1769 .", ,., ..................................... . 
Promedio de 14 inm. y 2 emer. del j"' sa-
téite de Júpiter observado entre 1775 y 
33 48 
33 25 
32 55 
34 55 
34 28 
1804 ............................ """.......... 34 31 
Promedio de 77 observaciones: 21 inm. y 
28 emer. del \"' Y 2° satélitesa de Júpiter, 
y 12 emer. de manchas de la Luna en el 
eclipse de 1776 ............... ,,""" ... " ... , 6" 17'0" 
Reduciendo al meridiano de París las 77 
observaciones anteriores ............. ' .. ',.', 34'"29& 
Observaciones efectuadas en Cádiz, cal· 
culadas y comparadas por Méchain, al 
cargo de la Conn, des temps entre 1788-
94. Son: eclipses de Sol de 1764, 1769 Y 
1778; ocultación de ['-Tauri <:n 1774; 
inm. y emer. de <x,Tauri en 177 3; emeL 
<x-Tauri 1794. Media .......... "...... 34 25 
Observadones efectuadas en Cádíz. cal, 
"uladas y romparadas por Triesne<ker en 
las efemérides de Viena de 1800. Son: 
W Pans 
W París 
V\l París 
W Par!s 
W París 
W París 
W Pads 
W Greenwich 
W Pads 
W París 
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ocultaciones de a-Tauri en 1773 y 1774; 
id. 'Y-Tauri en 1774 y 1775; paso de Mer-
curio de 1789. Promedio ................... . 
Consideraciones de Espinosa Tello. To-
ma la media de los 12 resultados ante-
riores de eclipses de Sol y ocultaciones de 
estrellas, obteniendo ............... , ... " ... . 
Ocultación de Antares por la Luna, ob-
servada por Canelas en 1805, prome-
diada con el eclipse de Sol de 1803 y la 
ocultación de 1r-Scorpii ... ", ............... . 
34 30.8 W París 
8°37' W París 
(= 34'"28') 
W París 
Vemos aquí que, efectivamente, hacia la época qUf' nos ocupa se 
había conseguido un buen acuerdo respecto a la posición de París, con 
cuya Academia de Ciencias y Academia de Marina se habían mantenido 
numerosos contactos y se conocían abundantes observaciones correspon-
dientes. Los promedios de Espinosa Tello arriba citados, que se mostra-
rán en total acuerdo con la estinlación de los resultauos de tres obsf'rva-
ciones que a Canelas le merecerán especial confianza advertimos que 
éstas se redujeron desde la Isla por la diferencia de meridianos obtenida 
entre éste y Cádiz dejan finalmente establecido el valor de ~4"'28' al W 
de París, Obsérvese, sin embargo, que no faltaba dispersión a los resulta-
dos de todas esta observaciones: el solo hecho de que Espinosa Tello, pro-
mediando lodas las determinaciones que recoge, obtenga 34m 29 s , y de 
que opte finalmente por usar sólo eclipses y ocultaciones, unido a los res-
tantes valores presentados más arriba, así lo demuestra. Valga este ejm-
plo, junto con el caso ya visto de la latitud, para mostrar la precisión al-
canzada en este tipo de determinaciones, y el ininterrumpido trabajo que 
aún quedaba por hacer: nunca está bastante bien determinada la posi-
ción de un Observatorio astronómico, y una de sus tareas cotidianas era 
acudir a redeterminarla con creciente exactitud cada vez que se presen-
tase la ocasión. 
Tras estas consideraciones, vengamos ahora el método que se 
empleó _para determinar en longitud entre los meridianos de los dos ob-
servatorios. 
Las operaciones se iniciaron el 15 de febrero de 1799, En esa fecha, 
Cuesta pasó al observatorio de Cádiz provisto del cuarto de CÍrculo de 
Troughton -el mismo que se usó en las determinaciones de latitud-, el 
cronómetro nO 75 de Arnold, y dos acromáti_cos4~. El plan seguido, según 
infonna Canelas, 
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"consiste en haber arreglado al mismo tiempo dos péndulos, uno en cada 
observatorio, por medio de las alturas correspondientes del Sol tomadas 
con dos cuartos de círculo, y los apulsos diarios de una misma estrella en 
ante-ojos fijos: Y Slrvi€-ndonos de- senale-s re-cíprocas de fusilo pistola hechas 
en la oscnridad de la noche se compararon los dos péndulos por repetidas 
ocasiones en el intervalo de muchos días segnidos hasta dedncir con bas-
tante confianza la diferencia de horas verdaderas entre ambos ohservato-
rios. Este último método a lo sumo podrá llegar a producir medio segundo 
de error, cantidad que convertida en parles de Ecuador, y reducida a 
millas, según la extensión del paralelo medio, es la de un solo décimo: 
límite harto prolijo para los usos geográficos y astronómcios, que pueden 
haccrse de- seme-janle establecimiento. "41 
En realidad, sólo se usó un péndulo, en el Observatorio de la Isla. 
En el de Cádiz, se hizo uso del cronómetro nO 75 de Arnold mencionado 
por Cuesta42 • La descripción que da éste de las operaciones completará 
lo indicado por Canelas: 
"El plan de operacione.s concertado escribe Cuesta - se reducía a lla-
marnos recíprocamente la atención en determinada hora por medio de la 
luz de una bacha en la oscuridad de la noche. Retirada esta señal de inte-
ligrncia y con el intervalo de dos minntos se procedía a las comparaciones 
por medía de señales de fusil: de este modo quedaban apuntados en am-
bos lugares los iustantes del reloj. Por lo regular no hacíamos más que tres 
comparaciones cada uno, debiéndose principiar siempre en la Isla."'ls 
Para estas comparaciones, Cuesta elige las segundas de cada día, a 
las que considera de entera confianza. Resultan así las siguientes diferen-
cias de meridianos: 
40 J.M. de la Cuesta, "Extracto ... ", op_ dt. en la n. 36. 
-11 "Extracto de las obse-rvaciones astronómicas hechas en el Real Observatorio de 
Marina de la Isla de León por el Teniente de Navío D.]nlián Ortiz Canelas, encargado en 
la clase de longitndes terrestres", Almanaqu.e Náu,tico (1804), pp. 193-212. La cita, en p. 
194. El manuscrito. en BIOM, Manuscrúos de Observaciones, vol. 60, Ms. 04406 (tras las 
correspondientes a 1801), 
42 Esto se confirma, no sólo por las anotaciones del manuscrito de Cuiesla anterior-
mente citado, sino también por los datos publicados en la "Prefación" df'l Almanaque 
Náutico para 1801. Por olra parte, Cuesta, en el manuscrito, señalará que el viento 
reinante le hacía dndar de la posición del anteojo; por ello desechará los apulsos de la 
estrella, y controlará el estado del cronómetro nnicamenle por las alturas correspondien-
tes. 
'13 "Extracto de las observaciones ... " porJ.M. de la Cnesta, op. cit, en n. 36. 
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Marzo 
di. 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
Diferencia de meridianos 
Comparaciones Comparaciones observadas 
hechas en Cádiz en Cádiz 
21'531 21'447 
21.445 21.195 
21.620 21.197 
21.868 21.195 
21.776 21.441 
21. 861 21.436 
Promedio: 21.683 Promedio: 21.318 
Promedio: 21. 5 
Veamos ahora las comparaciones de Canelas desde el Observatorio 
de la Isla; registradas con más detalle del que nos ofrece el extracto de 
Cuesta, las operaciones han sido compiladas recientemente por A, Orte 
en el cuadro que sigueH : 
161718192021222324252627281234" 6 7 
Alturas corres .. 
pondientes x 
Seiiales emiti-
x x x 
da, x x x x x x x x x x x x x x x x x x 
Señales recibi-
da. x x x x Ix 
" 
x x x 
Tránsitos (3 
Can. Maj. x x x x x x x 
" 
x x x. 
, 
x x x x 
-Tránsitos de Si-
rio x x x x x x 
-
Fuente: A. Ort:: Lled6, "Captain OrlÍz~Canelas, a typical spanish naval astronomef in 
the eariy XIX Cemury", Vistas in Ast1'Cmomy (19B5), 28. 
4+ El manuscrito original de Canelas, titulado "Ohservaciones hechas para dedndr 
la diferencia de Meridianos entre el ObSf'fVatorÍo antiguo de Cádiz y el moderno de esta 
151a de León eu el mes de febrero de 1799" (induye también mano), en BIOM, Ma~ 
nuscritm de Observaciones, vol. 62, Ms. 04509. 
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El resultado al que fjnalrnt'nte se llega, en excelente aCUf"rdo con df'~ 
terminaciones más actuales, fue, como hemos dicho 21'"5 al este de 
Cádiz1S • Este resultado, al igual que se hiciera con la latitud, será 
contrastado con la carta levantada por Tofiño. Segl¡n afirmará Canelas, 
el acuerdo fue perfecto4& , 
Con todo ello. en el edificio de la Isla de León se estaba ya en plenas 
condiciones de c::mprender las tareas astronómicas como nuevo Obscrva-
tOfl'O de Pn:mer M('ridiano, 
4. El plan de Armesto. 
La rápida decadenda de la Armada tras el ministerio de Vaidés nO 
afectaría de forma directa, como dijimos, al Observatorio durante un 
primer momento. Finalizadas las obras en 1797, Y habiendo recuperado 
Mazanedo con el ministro Juan de Lángara el favor que perdiera con su 
antecesor Varda, pudo disponer su primer arreglo. Contaba para ello 
con Rodrigo Armesto, entonces único oficial que restaba de la primitiva 
dotación del Observatorio" . Este. que se I'allaba en Madrid supervisan 
do la publicación de1 Almanaque Náutzco, sería llamado a la Isla de 
L{'ón para cuidar de la instalación de- los instrumentos, Tal insta)a('ión 
quedada completada en septiembre de 1798, momento en que Cipria no 
Virnercad, a petición propia, abandonaba la dirección de las Academ:ias 
de guardias marinas para ocupar una canonjía en Santiago. 
El Observatorio, pues, tras un año de interrupción de actividades a 
"i' A. Orte Lledó, "Captain Ortiz~CaneJas) a typiealspnnish naval astronomer in thc 
earl}' XIX century", Vlx(a.s in Astronomy (1985), Nosotros hemos utilizado un "preprint" 
amablemente cedido por el autor, El dato, en la p. 4 del mi,-;mo. Hay que adyertir que en 
el manuocrito de Canelas se llega al resnltado de 19' 7 en tiempo verdadero, resultado 
qne se recoge en el A lmanaque Náutico para 1801 sin advertido expresarncnt(', lo que 
puede dar lugar a confnsión; en el de 1804 SC' dará el valor de 21' f). 
4E J, Orriz Canelas, "Extracto de las observaciones",", np, dI, en la n, 4Q, 
n y que hahía tratado de cOhsen'ar en sn puesto, a pesar de qne dC'Sde el ~,:Iinistrrio 
se le prelendía alslar por hUS ideas, en la época demasiado peligrosas, Así, el ~ de sep~ 
ricmbre de 1'794, Godoy señala a Valdés que Arme~to "es un lihrt' aprobador y ddemor 
del sistema aClual de la Franela y tanto más perjudicial cnanto que se asegura ~cr hombre 
de talento, Filósofo a la moda, feliz en la palabra y apto para la com¡si6n rn que se halla; 
y como la permanencia de semejante sujeto en aquella ti otra Plaza Marítima pnede dar 
serios motivos de inquietnd, C •. ) disponga se embarque el referido Oficial del modo y con 
tas precaucioues que k dictare su prudencia," Mazarrf"dD abogaría en s.u favor y 
eonseguiría que permaneciera en su puesto, alegando su indispensabilidad en éL Más 
adelanle, cnando MazurreOo ocupara nn ministerio en el gobierno de José 1, Armesto le 
acompañaría como primcr ayudante de la Dirección General de la Armada. R. AnnesJíJ, 
ACM, Expediente Personal. 
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causa de las obras y de]a guerra, se disponía a iniciar nueva andadura. 
Las urgencias de los tiempos le desligaban de la función docente que al 
lado del Curso de Estudios Mayores había desempeñado desde su reacti-
vación, resolviendo uno de los obstáculos más tenaces que le impidieron 
el desarrollo sostenido de una labor astronómica. El momento, al abrigo 
de ese breve resurgir de las luces bajo la privanza de Godoy, era favo~ 
rabIe, y Juan de Lángara no negaría sus auxilios a la institución, 
Así, rápidamente se reint!:"grarían, junto a Armesto l Máximo de la 
Riva y]nseph María de la Cuesta, quient's babian estado embarcados; 
fallecido Juan Caurin en el combate del cabo San Vicente, seda presta. 
mente sustituido por Julián Ortiz Canelas, Al mismo tiempo se tomaba la 
importante decisión de confiar a Annesto la dirección interina del Ob-
servatorlo. Aíln supeditado al Comandante de la Compañía, se indepen-
dizaba así su direrdón de la Academia, finalizando la controvertida tra-
didón de aunar en un solo individuo los dos cargos. 
Descargado, pues, de las tareas docentes y abrigando en su seno la 
oficina de calculadores, el obrador de relojería y el depósito de instru-
n1entos usados en las expediciones, cabía reorientar las tareas hacia inda-
gaciones que fueran más allá de los meros y más rutinarios nldímentos de 
la práctica astronómica. En esta dirección apunta el plan que ArmeSlO 
presenta el 24 de octubre de ese año de 1798: 
"Un plan ~manifit'sta·· que abrazando la universalidad de tareas pro-
pias de un Observatorio astronómico facilite la mayor exactitud de las obr 
selvadones y proporcione al mismo tiempo la mayor comodidad de los 
observadores, será de adoptar sin dud" por base de un establecimiento CUr 
ya utilidad estriba en )a continnidad y uniformidad de sus trabajos tanto 
como en su exactitud y precisión. "1<> 
'La idea de Armesto consiste en asegurar la calidad de las observacio-
n('s realizadas con unos determinados instrumentos adscribiéndolos a 
un solo observador responsable de los mismos. Idea surgida, posiblemen-
te, como respuesta a la situadón anterior, en que los instnllnentos eran 
manejado spor demasiadas manos, a1gunas de ellas inexpertas; supone, 
pues, un giro radical respecto de planes anteriores, en los que se buscaba 
el perfeccionamiento de cada jndividuo en todos los instrumentos y en to~ 
das las prácticas astronómicas. Ahora, ya formada en estas materias la 
dotación fija del Observatorio, Armesto pretende asegurarse del cuidado 
y uniformidad del trabajo, Las diferencias en los métodos de ajuste de los 
.~ Rodrigo Arme-sto, «Plan de Observaciones paI"a el Real Observatorio de la Isla de 
1.eón", Oh". de Marina. 24 de octubre de 1798. AG:\-I, Observatorio. Asuntos va,ios, 
1813-1815, Tarnbíén e-n Gerli'ralidad. 1785-183{), Para e-sta y las citas que sigue-n. 
312 
instrumentOs, o las existentes en los ojos de los distintos observadores, iha 
en detrimento del valor de los resultados,: con el sistema antiguo, las ob-
servaciones, según Armesto, 
"aunque suficientemente exactas para la dC'ducción de algunos resultados 
particulares presentarían sin embargo en una serie dilatada lrregularida-
des tanto más grandes cuanto mayor fuese el número y la variedad de los 
cooperadores, ASl no podrán tomarse por base de teoría alguna, o a 10 
menos no podrian presentarse al Astrónomo calculador ni al Geómetra S1' 
no para anadir gTatuitamente a los embarazos naturales del cálculo el dí? 
la discordancia de I(lB elementos." 
Armesto va a presentar un plan de tareas completamente volcado 
hacia la observación, sin contemplar en níngÚn. momento la posibilidad 
de desarrollar algún programa f'specífico de investigación teórica. Por 
aquel entonces, nadie en el Observatorio, y pocos fuera de él, t'ran capa-
ces de abordar el análisis de estos datos a la luz dc los problemas plante-
ados por la mecánica celeste y ]legar a conclusiones de más largo alcance. 
Tampoco podía ser esta la finalidad de un observatorio de marina, cuya 
princípaI funcÍón era elaborar E"l Almanaque náutico. Sin descuidar <:-ste 
punto, no ohstante, el plan se extiende por todos los ámhitÚ'il d(~ la prácti~ 
ca astronómica, yendo mucho más lejos que los establecidos anterior-
mente. Si antes se procuraba)a fonnac1ón del personal de la Ínstiludón, 
aun de los mismos oficiales fijos, ahora ésws se hallaban ya capacitados 
para ahrazar sus tareas con toda perfección. 
Annesto divide estas tareas en cuatro grandes clases: tiempo y sus 
d~pendencias, planetas, longitudes terrestres y fisica celeste, Todas ellas 
con ambiciosos come-lid05. En la prim('ra c1ase, su encargado se ocupará 
de la observación del Sol con 
"su altura meridiana en diferentes puntos de la órbita para tener la del 
Ecuador: t'n los :iolsticios para determinar la úhlícuidad de la Eclíptica y 
su dismínución secular: en 10;<1 e-quinoccíos para concluir su intervalo y 13 
cantídad de precesión," 
También la correcCÍón de los catáJogos de estrellas estaria confiada 
a esta clase; aSÍ, se encomendará la observadón del 
"paso por el paralelo de diferentes estrella~ o por paralelos igualmente dis-
tantes para concluir sus diferencias de ascensión recta y corregir o confir-
mar las ppsidoDes de los Catálogos actuales. Esta última observación se 
podrá hacer o por alturas correspondientes del Sol y de la estrella o por al" 
turas solas de Sol y el paso de la estrella.por el .Mcridíano tomado con el 
anteojo de' Pasajes: deduciendo su diferencia de declinación de :!IU altura 
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meridiana cuando no se compare a una estrelia conoclda (J cuando se 
quiera examinar este dato de posición." 
Junto ¡) esto. desde luego, lambién la conservación de la nora y delná ... 
puntos refe-fentes al tiempo: 
"La determinación del año solar, del año sideral, la de la longitud del 
péndulo con respecto a la duración de sus oscibciones en esta Latitud; la 
determinación y trazos df" meridianas etc. son atenciones suficientes para 
ocupar un Astrónomo además de las Ordinarias de alturas correspondien~ 
tes para la deducción del tiempo verdadero y pasos ~e estrellas para el 
ílrrf'gtn de la marcha del Péndulo 'f rcloj('s que df'ben estar a su cuidado: 
siendo dí: sn peculiar incumbencia el [ener siempre pronto el estado del 
Péndulo l\htgistraL.." 
Al encargado de todas estas tareas se 1(' asignarán privatívamcnte d me' 
jor cuarto de círculo y f'l anteojo meridiano. 
La segunda clase se destínaría a todas las observaciones de los plane-
las conducentes a rectificar y rnejorar la teorla de sus órbitas. Muy espe-
dal atención merecerá la Luna. cuyo complejo movimiento liene directa 
aplicación en navegación, Para ello, al observador encargado de esta da· 
se sc le asígnaría {'1 cuadrante Inural y la máquina paraláctica. 
Estas dos clases, subraya Armcsto, se hallan fuerternf'nte interrela" 
cionadas: 
"Por ejemplo .... dice el paso del Sol por el :r\t!eridiano que uno drtcrmi-
na por ahuras correspondientes para el conocimiento del tiempo, rectifi-
cación (1(' anteojo m('ridiano y demás aplicacionC's ek su clase. puC'df' !)(,ivir 
al otro para conocer el error del Mural tomandO' en él el mismo paso. La 
estrella, cuyo paso concluyE' el primero por las mismas alturas correspon· 
dientes para determinar sn diferencÍa de ascensión recta con {'1 Sol y el pa-
so de éste por su paralelo, servirá al segundo par~ comparar a dla con 
preferencia el planeta que está ob"t'rvando; y sn altura meridiana qne éste 
toma en el :\tlural será un elemento para aquél cuando no Jo haya podido 
determinar por si mismo; yen todos los demá.s casos nnas y otras observa" 
ciones 5(' podrán servir de comprobación recíproca," 
La determinación d(' posiciones, en el caso de planetas, se efectuaba 
con exactitud por medio de obsf'rvaciones diferenciales con estrellas pró-
ximas, para lo que baRtaha la paraláctica provÍsta de retículo. No obs-
tante. las posiciones de estrellas pedían la dete-rrninadón de la ascensión 
recta y la declinación, y sólo un anteojo meridiano podía dar ]a prin1era 
con precisión, mientrás que únicamente Un sector mural suministraba 
ade-cuadamente la segunda. La colaboración. pues, debía ser aún más 
e-strecha que la contenlplada por Armesto. 
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La tercera clase era la de longitudes lerrestres. En ella entraban los 
ecHpsf's y ocultaciones de estrellas por la Luna. F:sp(,c1al atf'nción sE' pres-
taba a la observación de los eclípses de los satélites de Júpiter y elementos 
de sus órbitas para la corrección de su teoría, De menOr interés se con-
ceptuaba la observación de los satélites de Saturno y Urano, pues se deja-
ba al observador el preferir a éstos las deternljnaciones de longitud por 
distancias lunares aplicando y comparando los distintos métodos, para su 
mayor perfeccionamiento, No debía referir${" con ello Armesto a los mt;-
todos para despejar la distancia, labor qu<, no requeria en absoluto de la 
observación, sino, posiblemente, de los procedimientos más eff'ctivos y de 
las condiciones más favorables p<lra llevar a cabo f'sta última. En nuestra 
opinión, poco se podía progresar en el perfeccionaUlif'nto del método 
atendiendo a G"Ste punto: los verdadero,'} avances sólo podían provenir del 
mejor conocimiento del movimiento lunar y de la precisa determinaóón 
de posiciones de las más si,bTf1ificativas estrellas de la banda zodiacal. Para 
tales labores, el observador encargado de esta clase contaría con dos 
acrmnáLicos de distinto aumento, con sus micrómetros, y de un sextante 
o un circulo de reflex}ón. 
La cuarta clase, la de física celeste, tenía como finalidad: 
"El examen del ciclo en general con la mira de descubrÍr ya la existencia 
de cuerpos de:iCO!lOcidos, ya nueva!'; apariencias en los que se conocen, , .. " 
Dentro de la misnla, tf'ndrá importancÍa la dett'cC'ión de cometas y ob, 
servación, f'n su caso, de otros conocidos. Para. ello usará el f'cuatorial 
del Observatorio. Asimismo, caerá dentro de sus obligaciones 1a observa-
ción y estudio de todos los fenórnenos de los cielos: nebulosas, nuevas 
estrellas, tllovimientos propios, magnitudes, diferencias de luz y color. ... 
También, cuando se disponga en la institución de un seCtor cenital, estu-
diará la aberración y la nutación. 1\tlientras tanto, no le faltará trabajo en 
otras tareas también de su responsabilidad: 
"la descubierta dt'. nuevos Planetas. siguiendo los lugares de las estrellas 
desaparecidas ya las de tltu;-Vos satélites cuya existencia se sospecha. Las 
manchas del Sol para COnocer su rotación, las de la Luna para determinar 
su libración tanto en Latitud como en Longitud, sus puntos lumin()~os o 
volcanes, las configuracíon\'s y apariencia;; físicas de los cuerpos de los dí> 
más Planetas las del anillo de Saturno. f'tc'- (. .)" 
Más recomendado aún que todo esto. al observador encargado de 
esta clase se le encomienda IHUy especialmente el estudio de las leyes y pe-
culiaridades de la refracción, Para ello, ineludiblemente, deberá encar-
garse también de ('fectuar observacÍones meteorológicas. Y no lCímlnan 
aquí' sus tarf'as, que aú n se extenderán a: 
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"las observaciones de mareas, y los fenómenos del imán en variación y 
declinación tanto como los de la electricidad, Auroras boreales, luz Zo-
diacal, parhelios, paraselenos, coronas y demás meteoros que los Astróno-
mos tiene cuidado de observar." 
Para 10 que contará, junto con un telescopio grande de reflexión, con un 
eomp Jeto surtido de instrumentos menores. 
Finalmente, todos concurrirán, con sus respectivos instrumentos, a 
observaciones de importancia, tales como eclipses de Sol, tránsitos de 
lVlercurio y Venus, etc, Y los resultados anuales de todo el trabajo se 
publicarán sistemáticamente. 
El plan de Armesto es ambicioso, tanto más cuanto que, como otros 
anteriores, contempla un completo estudio de los cielos que, como 
decíamos, ya no se orienta tanto a la formación de observadores como a 
la investigación. Bien llevado a la práctica, poco tiempo libre quedaría a 
los encargados de cada una de las clases. Al mismo tiempo, requería de 
excelentes instrumentos, que en ese momento no poseía el Observatorio, 
y sin los cuales buena parte del esfuerzo quedaría inutilizado. Piénsese 
que el plan abrazaba casi todas las ramas de la astronomía observacional, 
en competencia con programas de indagación desarrollados en otros ob-
servatorios europeos. Las aportaciones sólo podrían realizarse, en 
muchos casos, en el terreno de la precisión. 
La adquisición de estos instrumentos, desde luego, era algo previsto 
desde antes de la iniciación de las obras del nuevo observatorio, y no se 
hahía dejado de pensar en ello. El28 de noviembre, el plan, que ya había 
merecido la aprobación de Mazarredo, sería también sancionado por 
Juan de Lángara, quien en tal ocasión le advertía que 
"quiere S,M. que si los instrumentos y máquinas que faltan no hubiesen 
venido en la colección que ha enviado el Capitán de Navío Dn. Josef de 
Mendoza y Ríos, se eucarguc V.E. de encomendarlos, según y como le pa-
rezca más acertado eu las circunstancias presentes. "49 
Nada había en tal colección de interés para el Observatorio, y Ar-
mesto solicita ]a adquisición de un utillaje cuya lista no hemo~ encontra-
do, y que nos deja en la oscuridad acerca de su pensamiento en este 
extremo!>o. Sea como fuere, no consta en [a documentación ninguna 
compra de instrumentos. Las razones había que buscarlas ya en las difi-
'19 Jnan de Lángara a Mazarredo: San Lorenzo, 28 de noviembre de 1798; BIOM, 
Leg.l-1. 
50 Radrigo Armesto a Mal.arredo; Obs. de Marina, 8 de diciembre de 1798. ACM, 
Observa,lon'o. A.Hlntos van'os. 1813-15. 
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cultades de unos tiempos en que la Armada tenía que acudir a resolver 
necesidades mucho más urgentes, yen que su prestigio dependía más de 
los cañones que de los telescopios. El Observatorio, apenas instalado y 
formado un nuevo plan de tareas, iba finalmente a sufrir la dureza de 
unos años en que la promoción de las ciencias ya no interesaba a la Ar-
mada. En 1802, con motivo de la solicitud del Alférez de Navío Julio 
Rocco para acompañar a Ciríaco Cevallos en su comisión hidrográfica 
destinada a concluir el At]as de la América septentrional, Domingo de 
Grandallana, que ocupaba el ministerio de Marina desde 1799, denega-
b a la petición 
"bajo el concepto de que si bien la expresada comlSlOn hidrográfica y 
otras de esta clase pueden tener en sí cierta utilidad apreciable, debe, sin 
embargo, considerarse por muy inferior a la que resulta a la Armada de la 
instrucción militar y marinera de que principalmente necesitan los ofi-
ciales de ella para el buen desempeño de sus obligaciones, en que consiste 
su verdadero mérito, haciéndose por él acreedores a los premios y gradas 
propias de sn carrera que quiera S.M. dispensarles; pues que los adelanta-
mientos particulares en la Geometría y astronomía elemental y sus aplica-
ciones a algunos ramos de la Marina serán un adorno que recomienda a 
sus individuos; pero no un motivo para graduar su verdadera utilidad y 
merecimiento en calidad de hombres dedicados a la mar y la guerra, que 
es su instituto y el objeto primario de la profesión que hau abrazado, ... ""} 
E] Observatorio, así, iba a quedar abandonado a su suerte, y definitiva-
mente comprometido todo el esfuerzo realizado. 
Las cuatro clases, tras la aprobación del plan de Armesto, se 
encomendarían, respectivamente, a Cuesta, de la Riva, Ortiz Canelas y 
el mismo Armesto~2, y las tareas ~e iniciaron inmediatamente con el anti-
guo utillaje de Cádiz. En octubre de 1801 se concedió licencia a Armesto 
ya Máximo de la Riva, sin que sus plazas fueran cubiertas. Quedaron así 
únicamente Cuesta y Ortiz Canelas, confiriéndose a este último la direc-
ción interina del Observatorio. Y aún, embarcado Ortiz Canelas entre 
mayo de 1802 y febrero de 1803, quedaría únicam~nte Cuesta en la insti-
tución. En tales circunstancias no cabía, desde luego, la cabal aplicación 
del plan. El vacío documental que se abre en estos años hace pensar que 
poco o nada se hizo en las clases de planetas y física celeste, mantenién-
dose únicamente las tareas en las clases de tiempo y longitud, reducida la 
~1 Domingo de Crandallana a Juan Joaquín Moreno; Aranjnez, 18 de agosto de 
1802. Recogida en José de Vargas Ponce, Elogio húfórico de D. Anton/'o de Escarlo 
(1814), Ed. Maddd, 1962. pp. 120-121. 
52 Mazarredo a Armesto; ~avío Purísima Concepción en la Bahia de Cádiz, 26 de 
octubre de 1798. ACM. Ob.~er(!a.lorio. Amntos varios, 1813-1815. 
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primera a la conservación tle la hora y la segunda a la observación de 
eclipses de los satélites de Júpiter, algunas ocultaciones de estrellas por la 
Luna, V los inexcusables eclipses de Sol y Luna (como también el tránsito 
de rvler~urio de 1799). Sólo las observaciones correspondientes a esta últí-
roa clase serlan publicadas en el Almanaque ¡Vá1ltico; en el volumen pa~ 
'ra 1804 se recogerían las efectuadas entre diciembre de 1798 y diciembre 
df' 1801 ~3, Y en el voluffirI1 para 1807 Se' continuaría su publicación hasta 
diciembre de 180454 • A partir de aquí, la serie se interrumpe y sólo es re-
anudada en el Almanaque para 1833, 
En 1804 hubo un tímido e inefectivo intento de restaurar]a dotación 
del Observatorio. El primer pilolo Esteban Castañeda, agregado a la ins' 
titución conto ayudante anos atrás, y ya práctico en la observación, sería 
interinarnente elevado a la clase de fijo el 25 de febrero, y se nombraría. 
también por esas fechas, a Juan de' Tíscar para ocupar la plaza de Máxi-
mo de la Ríva. A Orliz Canelas se le conferiría en propiedad la plaza de 
Directorsfi • Arreglo provisional y que quedaría sin efecto práctico cuan-
do, menos de un año después. Tíscar fue destinado a la Academia de 
Ferro); y _aún parte de este tiempo estaría embarcado. J\;uevamente 
quedaba mermado el personal del Observatorio. 
En definitiva, no cabia esperar en tales circunstancias que el plan de 
Annesto diera frutos, o que la labor de Cuesta y Canelas, ocupados con 
la supervisión de las tareas del Almanaque, llegara a más que el manteni· 
miento del mÍniJno de actividad imprescindible: la conservación de la 
bora y la clase de longitudes. Parece, además, que el nuevo edificio, ya 
desde el principio, estaba afectado de algunos grav,'s defectos que nunca 
se corrigieron: siluado el cuarto de círculo mural en la pared del salón 
principal, sin haber asegurado previamente el suelo, estaba sometido al 
efecto de las vibraciones, al igual qne el anteojo de tránsitos; y este últi-
mo no podía ser rectificado a causa de que los frisos de las Vf'ntanas 
impedían dirigirlo hacia cualquier punto terrestre. Además tales instru-
mentos estaban ya, sobre todo el antéojo meridiano que no disponía de 
;'$ "Extracto de las observaciones astronómicas hechas en el Real ObservatOl lo de 
, Marina de la Isla de León pord Teniente de Navío D.Julián Ortiz Canelas, encargado en 
la clase df' longitudes terrestres·', Almanaque Náutico (1804), pp, 195,211. 
',,. "Extracto de las observaciones astronómicas hechas en el Real Observatorio de 
Marina de' la (;sla ríe Le{¡n. por el Capitán de Fragata Don Julián Oni:r Canelas, DirectOr 
de dicho Observatorio", Almanaque Naut1:co (1807), pp. 175·187. "Extracto de las Oh, 
SeTVaelfmes A5lronómica~ hechas en el Real Ohst'"rvatQrio de la Isla de León por el Te· 
niente de Fragata Dnn Josef de la Cnesta. empleado en dicho Observatorio", pp, 188.198, 
~;, Domingo Grandallana a Joseph Bermúdez; San lldefonso, 26 de septiembre de 
1601, ACM, Obscmatorio, Generalidad. 1785-1830. 
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objetivo acromático, anticuados. Tampoco, al parecer, se intentó resol-
ver estos problemas o modernizar en lo posible éstos instrumentos, pues 
las observaciones efectuadas sólo demandaban el empleo de péndulos y 
anteojos,ífi : no llegaron, pues, a utiliz.arse, Lejos de responder a las necesi-
dades de la astronomía, ~a labor del Observatorio quedó casi exclusiva-
mente reducida al apoyo de la geografía. 
Que un nuevo talante hubiera podido adoptar la institución de 
correr mejores tiempos lo prueba el hecho de que alguna de las más signi-
ficadas observaciones fueron calculadas y difundidas: tales, por ejemplo, 
los eclipses de Sol de 1803, 1804 Y 1806, o la ocultación de Antares por la 
Luna observada el 20 de mayo de 1805, Esto rara vez se había hecho en la 
etapa anterior. 
~Ii Informe de Jooé Joaquín Fener al ministerio fechado d l2 de- diciembre de l8l7. 
ACM, Observatorio Ge1lcrafid(t(!, 1785 18JO, 
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IX. EL OBRADOR DE RELO JERIA 
A pesar de que las distintas pruebas efectuadas en el mar avalaron la 
utilidad de los cronómetros marinos como instrumentos relativamente 
fiables, su uso tardaría en generalizarse. Conseguida por Harrison la me-
ta inicial de llegar a cumplir 105 requisitos del premio inglés, y muy poco 
despés por algunos otros relojeros que siguieron de cerca sus pasos, aun 
quedaba camino por recorrer para que el empleo de cronómetros se ge-
neralizara entre los marinos. Los primeros modelos fueron prototipos, 
únicos en su género, cuya construcción llevaba demasiado tiempo y 
cuidados como para que dejasen de ser ejemplares bastante raros. Así, 
hasta fines del siglo XVIII sólo unos pocos afortunados que los 
adquirirían particularmente, y las expediciones científicas promovidas 
por los distintos gobiernos. podían hacer uso de eIlos. El ejemplo de la 
flota de la East India Company, que a principios de la década de los no' 
venta ya comenzó a hacer uso de los mismos - y no en todos los buques-
puede verse como un caso excepcional 1 • r 
España, como potencia marítima y colonial, no podía permanecer 
1 Ello no obstante, la demanda era alta, y la cronometrí<;t de longitudes prometía 
convertirse en un saneado negocio; su puesta en marcha se vería facilitada por las excep-
cionales condiciones industriales existentes en Inglaterra y pronto se montaría su produc-
ción en cadena, única forma de incrementar la producción y abaratar el precio. Así, el 
número de cronómetros existente no tardó demasiado en dispararse. Si Thomas Mudge hizo 
tres relojes (y su hijo, imitando SlL'i modela;, un par de docenas antes de abandonar el nego-
cio), F. Berthoud unos 80, y su sobrino Louis unos 150, John Arnold y Thomas EarlL'ihaw 
llegaron a producir unos dos mil, y otra firma inglesa, Barraud, unos mil entre 1796 )' 
1820. Ello gracias, como hemos dicho, a un precoz sistema de producción en cadena, 
dentro del cual cada obrero estaba especializado en un paso del proceso. En 1830 se llega-
ron a censar en Inglaterra unas l. gOO personas dedicadas a la fabricación de cronó-
metros, y tau solo nueve firmas que los construyeran, las cuales contrataban a trabajado-
res o pequeñas empresas en otros lugares para la construcción de las distintas piezas. Ver 
Alun C, Davies, "Tite Life and Death of a Scíentific Instrument: thc Marine Chronome-
ter, 1770-1920", Annals ofScience, 35 (1978), 509-525. 
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ajena a los progresos que se estaban realizando en el campo de la 
cronometría de longitudes. Que se siguieron de cerca dichos progresos en 
una etapa relativamente temprana 10 prueba un informe de Jorge Juan al 
marqués de la Ensenada fechado en 1750, donde el marino afirma haber 
visto el reloj de Harrison, cosa no muy fácil de conseguir en ese momen-
to, dado el secreto que redeó su construcción: 
"Yo he visto la Máquina -dice- y hubiera qnerido fuese posible el 
comprarla, para que no careciésemos de ella desde sus principios. "2 
Nada más, sin embargo, hemos encontrado sobre el tema hasta que, 
quince años después, se le solicite aJuan que informe sobre el contenido 
de los dos libros recientemente pu blicados de Harrison, en los que éste 
narra las incidencias de sus pruebas. En esta ocasión Juan hace una ver-
dadera historia de la cuestión, concluyendo en la veracidad de las infor-
maciones de Harrison, "mayormente -dice- cuando por otras vías nos 
han venido las mismas noticias, y yo fue testigo de ello" ~, y afirmando el 
incuestionable derecho del artesano inglés al premio del Parlamento. Al 
final del informe esboza el programa que años más tarde acabaría por se-
guir España para introducir y aclimatar la relojería de longitudes: 
"Respecto a que ahora se van a construir repetidos crouómetros para el 
uso de la Armada y comercio de Inglaterra, y que es regular se experi-
menten cuanto antes, eonvendría que tuviésemos pnntuales noticias de su 
exactitud ° grado a que hayan correspondido, pnes siempre que en estos 
instrumentos no quepa alteración considerable, se debe procurar sin re-
paro de gasto, siendo de la mayor importancia la certidumbre en la longi-
tud. 
Puede ser que ahora en los principios no condesciendan los ingleses 
en participarnos el secreto; pero es reg'uJar que después de las próximas 
experiencias no puedan evitarlo, Las medidas que será preciso lomar son 
de que vayan a su tiempo dos o tres relojeros españoles de Jos que se cono-
cen aplicados, a quc aprendan con el mismo Har.rison. procurando con-
tentar a éste; pues aunque llegue el caso de qne se :qos vendan los cronó-
metros, no es esto suficiente; es preciso que haya después qnien nos los 
~ Jorge Juan al marqués de la Ensenada; Londres, 23 de febrero de 1750. MN, ms. 
2413, Dcto. 10. 
3 Jorge Juan a Julián de Arriaga; Madríd, 12 de abril de 1765. Citado en su totalidad 
en Fernández Duro, "Cronometría", en Disqu.iúciones Náu.tl·cas, vol. 4,Madrid, 1879, 
pp. 83-191. El informe. en pp. 130-141; la cita, en p. 138. Dicho informe también se en· 
cuentra reeogido en J. Espinosa Tello, Memorias sobre las observaciunes astronómicas 
hechas por los navegantes españoles en distintos puntos del globo, 2 vals., Madrid, 1809, 
vol.l,pp.176·184. 
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tenga limpios y corrientes; porque en esto consiste el beneficio, y que si 
llegare el caso que se rompa una rueda, haya quien la sepa hacer de 
nuevo, De suerte que en las direccioues de pilotos ha de haber uno o dos 
sujetos que eon oficiales suyos cuideu de esto, no pudiéndose comeguir si-
no c-oviando allá quien dc-spués pueda servir de maestro a otros. Por lo 
que toca a su uso en el mar, se reduce a unos principios y práctica muy 
corta de astronomía que aqul conocemos muy bien; con que en la inteli-
gencia de que todo lo referido no tenga duda, sólo habrá que solicitar la 
comunicación de los instrumentos y el que se reciban por Harrison 
discípulos nuestros; por otro lado me parece que los ingleses no pueden 
negarse a comunicar su descubierta a las demás naciones, pues no siendo 
casi de ninguna consecuencia para la guerra, y sólo si para la conserva-
ción de los bienes y almas, la humanidad misma dicta la necesidad de co-
municarse."'1 
Por otro lado, en la Academia y Observatorio de Guardias Marinas 
se debieron obtener excelentes infonnes de primera mano de los cronó-
metros franceses y de sus resultados. En efecto,. tanto en el viaje de Cassi-
ni para probar los relojes de Le Royen 1768 como en el de Fleurieu entre 
1768 y 1769, así como en el de Verdun, Borda y Pingré de 1771 y 1772, se 
efectuó escala en Cádiz y se llevaron a cabo los trabajos en el Observato-
rio; de las pruebas y resultados de estas expediciones ya hemos tenido 
ocasión de ocuparnos. 
l. Introducción de la cronometría de longitudes en España. 
Ignoramos si los consejos de Jorge Juan fueron atendidos, y si hubo 
por consiguiente gestiones cerca de Harrison para el envLo de pensiona-
dos. En todo caso, si tal cosa sucedió, no tuvo efecto, y las recomenda-
ciones de Juan cayeron en el olvido. Si se atendió, no obstante, a la 
compra de algunos de los primeros cronómetros fabricados por F. 
Berthoud, en una etapa muy temprana. En 1774 y 1776 se adquirieron 
los cronómetros números 7, 9, 10 Y 12, que llegaron en una primera 
entrega a la Academia de Cádiz a mediados de septiemhre de 1775, y los 
números 13, 14, 15 Y 16, recibidos en mayo del año siguientes. Como ve-
mos, el gobierno español casi acaparó la producción de los primeros cro-
nómetros del artesano francés, pero su ofrecimÍento en 1775 para formar 
pensionados fue inexplicablemente desestimado. 
No hemos hallado documentación relativa a esta propuesta y a la 
compra de Jos relojes; únicamente contamos con el dato de que a su lle-
¡ Op. ciL en la nota anlerior, pp. 138·139. 
~ AGS, Marina, Leg. 96. 
323 
, . 
• 
gada a Cádiz, el N° 7 estaba algo maltratado por el viaje y fue recom-
puesto por Tomás Lozano, un destacado relojero de la dudad'. Esto 
mismo ya debió haber constituido un aviso sobre la urgente necesidad de 
atender las recomendaciones de Juan y la propuesta de Berthoud, 
Cabría suponer que, nada más llegados los relojes a Cádiz, se harían 
las pruebas pertinentes de su funcionamiento y se dispondría de su 
empleo en algún viaje o comisión. No sucedió así. Almacenados en el 
Observatorio de Cádiz, donde Tofiño y Varela se empleaban asiduamen-
te en su programa de observaciones, los relojes de longitud pennane-
cieron olvidados durante medio año, hasta que desde el ministerio se 
reclamó la exposición de sus cualidades: 
UNo habiendo noticia ~ordenaba Castcjón a Winthuysen ~ del uso que 
se haya hecho de los 4 Relojes de longitud de Mr. Benholld que se remi-
tieron al observatorio del castillo antiguo de Guardias Marinas, ni si se ha 
hecho alguna prueba fonnal de ellos; quiere el Rey. que aun cuando as! 
haya sucedido, disponga V.S, que el Director de esa Academia Dn. Vi-
cente Tofiño, el Alférez de la Compañía Dn. Josef df' I\lazarredo, y el 26 
Maestro Dn.josef de Yarda hagan una cuidadosa prueba con la exacti w 
tud posible de todos yeada uno de ellos; y avise V.S.las resultas .,_"7 
Ante esto) Winthuysen se excusará diciendo que 105 relojes 
",,, por orden del Director Gt'-nf>ral de la Armada Dn, Andrés Reggio, se 
colocaron allí, sin otra prevención, que la de que se conservasen con el 
mejor cuidado, para el uso que hubiera de hacerse de ellos, cuando se 
mandara ","8 
G --:lgo más sabemos acerca de las caracteristicas de alguno de estos cronometras, de 
los que mfonna el propio Bcrthoud en su Traíté des Horloges Marones (París, 1773). E1Il:!1 
7 -en que mantuvo los mismos principios que en el n Q 6- lleva un escape a n:poso, con 
las paletas ~e mbíes; a partir de este número, en todos los demás cronómetros adoprará 
ya la modalIdad de escape libre, Este reloj, en el que -así como en el n" 6- Benhoud 
había procnrado redncir el volumen para hacer su uso menos embarazoso, estaba desti-
nado a ser el scgundo de los dos relojes que le encargara la Marina francesa en 1766, y 
qne,fneron probado.~ por Flenrieu. Mas Berthond smtimye este modelo por otro más per-
Fecc1onado, su nO. 8. La construcción del n" 9 es similar a la de este último, pero de tama· 
ño bastante mayoL En él, a15í como en el n" 10, ha buscado fabricar, según afirma, una 
máquina lo más exacta posib1c, sin preQcuparse de tamaño ni precio, 
La descripción del n" 7, en pp, 250-270; sobre el escape, ver p, 229, La del n" 9, en 
pp 309-315, yla del n" 10 en pp. 336<)44, Una descripción actnal y detallada del nO 8 en 
J. Le Bot, Les chronometres de Marine fra.n~ms a.u X VIII" slecle, Grenoble. 1983, pp. 
1G1·116. 
7 González de Castcjón a Feo, Javier de 'Ninthnysen; Madrid, 19 de marzo de 1776. 
B]OM, RelQJerfa. Leg. B·L Años 1776-1801. 
ji Feo. Ja .... ier Winthuysen a Castejón; Isla de León, 26 de marzo de 1776, BIOM, 
Reloiufa, Leg_ B-L Añru 1776-]801, 
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y ordenará el inmediato comienzo de las pruebas. lnidadas el27 de mar· 
zo, se prolongaron hasta el 12 de mayo y consistieron en comparar sus 
marchas con la del péndulo del Observatorio y con el paso de algunas 
estrellas por el muraL La tabla 1 y las figuras 1 y 2, recogen los resultados 
obtenidos por el primer método¡ considerados más exactos por quienes 
hicieron las pruebas, y mantienen la exagerada precisión de la centésima 
de segundo que figura en el manuscrito. El siguo negativo indica delanto 
yen el caso de los relojes N° 7 Y 9 las cifras est~n corregidas de los efectos 
de la temperatura según las tablas que sumioistró el propio Berthoud. 
No ocurrió así con los otros cronómetros pues el constructor, movido por 
las prisas a tenninar su trabajo, no las elaboró. De todos modos, durante 
el período de las pruebas la temp<,ratura pennaneció entre los 14° y los 
16°. 
Para evaluar los resultados, los observadores escogieron cuatro 
períodos que compararon entre sí anotando el atraso medio diario pro-
ducido en cada uno de ellos. Los intervalos están señalados por lo. día. 
10 y 21 de abril y el 4 y 12 de mayo. Los resultados, como muestra la 
Tabla 11, evidenciaban que los relojes 7 y 12 no eran apropiados para su 
uso en el mar. El número 7, además de su comportamiento desigual, pre· 
sentó un error considerable al final de las pruebas; en el caso del número 
12. las oscilaciones diarias de su marcha fueron muy notables'. 
¿Quiere esto decir que Berthoud envió relojes defectuosos? No pare· 
ce probable, aunque el reloj Na 7, wnstruido para la Marina francesa y 
sustituido poco antes de las pruebas, alimenta alguna sospecha. Los cro-
nómetros de longitud eran aún máquinas imperfectas, y su marcha, aun 
con los máximos cuidados, podía estar sometida a notables variaciones. 
Los efectos de su traslado desde Paris recordemos que el N° 7 llegó 
maltratado- también pudieron influir de una manera que es imposible 
precisar, 
Las pruebas se realizarou en tierra y en las mejores coudiciones; en 
estos primeros momentos, no poseemos datos acerca de su comporta~ 
9 El diario y conclusiones de las pruebas se ení.:uentran en dos cuadernillos titnlados 
"Diario de las observaciones hechas en el Observatorio Real de Cádiz, para examinar los 4 
Relojes de Longitnd (:onstruidos por MI. Benhoud', que se distinguen con los números 7, 
9, 10 Y 12" Y "Comparación de los Relojes al péndulo astronómico v determinación de SIl5 
variaciones respectivas al tiempo medio de Cádiz", AGS, A.farina, 'Leg. 97. C, Fernández 
Duro, "Crouometria" ¡ op. el! .. p_ 148, nos informa de que fueron asimismo comisionados 
para las pruebas Javier Wintnuysen y Alejandro Malaspina, junto a los ya mencionados 
Mazarrcdo, Tofifio y Van:-Ia, aunque no precisa a cuáles de los ocho cron6metros se re' 
fiere, y aHnna "que dieron los mejores informes acerca de la regularidad de la marcha". 
A la vista de los datos expuesros, pensamos qne posiblemente se reft!ria a ]00 cnatro últi-
mos cronómetros de la coleccióu, Sobre las pruebas de dichos cronómetros no hemos t"n-
con~rado datos, 
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miento en el mar. El N° 10 -sólo éste por falta de espacio- embarcó 
con Varela ese mismo año rumbo al Africa occidental, aprovechando la 
escala de Borda en Cádiz. También fue usado por la Escuadra combina-
TABLA 1 
PRUEBAS DE LA MARCHA DE LOS RELOJES DE F. 
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Mes 
Marzo 
Abril 
Mayo 
BERTHOUD 
Nm 7,9, 10 Y 12 
Variaciones diarias medias de la marcha (seg.) 
Días N° 7 N° 9 N° 10 
2Q. 
2.72 1.43 3.2 
-5.61 -1.14 1.91 
3 
1.06 0.49 1.08 
6 
1.04 0.44 0.13 
7 
0.24 0.84 1.08 
8 
2.38 1.16 0.64 
9 
-4.03 -1.12 -1.58 
10 
3.29 0.30 0.64 
11 
--
0.82 - 1.16 -2.15 
12 
2.21 0.42 1.63 
13 
1.53 0.39 0.06 
14 
3.25 0.12 1.67 
16 
-2.77 1. 63 0.16 
17 
- 2.51 0.49 -2.97 
lB 
3.36 1.29 2.3 
19 
2.03 -3.06 1.77 
21 
2.81 0.63 -1.18 
24 6.74 0.84 0.06 
26 
--1:.72 .....:0.05 -0.75 
27 lAl 1.02 0.51 
4 1.08 2.03 1.18 
5 
-2.92 0.21 -- 1. 13 
7 2.89 -1.31 -OA 
8 2.38 ?.24 1.65 
10 
-0.59 - 1.54 -(l.!:J4 
II 2.26 1.51 1.28 
12 
N° 12 
1.83 
-6. 
-5.71 
-4.87 
-2.7 
- 0.35 
-1.6 
2.66 
7.84 
1.38 
-3.19 
5.71 
0.04 
-4.46 
0.73 
4.38 
5,1 
1.27 
-3.88 
0.98 
0.46 
-3.6 
1.09 
0.51 
0.2 
4.26 
TABLA II 
PRUEBAS DE LA MARCHA DE LOS RELOJES DE F. BERTHOUD 
N" 7. 9. 10 Y 12 
Intervalos Atraso total al 
cabo de los 32 
Relojes I al II II al III III al IV días. 
N°7 2'.88 9'.48 9'.29 3'"49'.19 
N°9 1'.47 2'.23 5'.57 29'.78 
N° la 1'. lB -0'.99 -0'.24 2'.43 
N° 12 6'.80 4'.32 6'.60 3'"03'.63 
da en la guerra con Inglaterra: y, junto con el N° 13, que demostró man-
tener asimismo una marcha regular, fueron empleados por Tofiño en su 
comisión hidrográfica de las costas de la Península. En todos los casos el 
comportamiento de las máquinas fue apreciado. 
La adquisición de estos primeros cronómetros en época tan tempra-
na es una muestra más del interés que se tenía por todas aquellas cues-
tiones relacionadas con el progreso de la navegación. No obstaute, se des-
cuidó establecer al mismo tiempo una infraestructura adecuada para su 
mantenimiento, necesidad que, como hemos visto, ya previera acertada-
mente Jorge Juan. Diez aüos después de su llegada, los ocho relojes nece-
sitaban limpieza, y los NO-S 9 Y 10 reparación, según informaría Malaspi-
na. Además, sólo el N° 10 tenía por entonces tabla de temperatura. La 
estimación de su marcha, que Malaspina califica de "excelente" para el 
N° 10, muy buena para los 13 y 16, buena para el 14, mediana los 7, 12 Y 
15, e inferior a todos el 9, se basa en observaciones,que, segúu afirma, "se 
han hecho en tres ocasiones diferentes en estos últimos años" 1(l • Mas ne-
cesitados de limpieza y carentes de tablas para corregir los efectos de la 
temperatura, opina que no se puede confiar en ellos. Triste situación que 
muestra el estado de desatención en que debieron caer los crouómetros. 
El 3 de agosto de 1786 se ordena a Malaespina que trate con Tomás 
Lozano, quien reparó diez años antes el N° 7, la posibilidad de encomen-
darle su mantenimiento. Así, se le suministra a título de prueba el nO 16, 
mas Lozano va demorando el trabajo. 
Si la composición de los crouómetros de longitud era cuestión deli-
10 AGM, ObJervatorio. Asuntos particulares. Imerumrmtos. 1785-1796, 
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Hg. 2.-- Pruebas de la maTcha de los TeloJes de F. BeTthoud n?' 10 y 11. Fuente: elaboración p~opia. 
cada, su 1impieza, que Berthoud recomendaba efectuar inmediatamente 
antes de cada campaña y por lo menos cada dos años, no lo era tano. 
Previendo la dificultad del envío a París con este fin de sus cronómetros, 
había publicado instrucciones para ello en un apéndice a su obra sobre el 
uso de los relojes marinos ll, instrucciones de las que disponía Lozano, 
quien era asimismo conocedor de los tratados de Berthoud. Ignoramos 
cuál fue el resultado final del trabajo encomendado, mas no debió ser sa-
tisfactorio por cuanto en febrero de 1788 se enviaron a Berthoud para su 
limpieza y arreglo los cronómetros N"'9, ID, 12 Y 13. 
Mientras tanto, la colección de cronómetros de la Marina española 
se iba viendo incrementada con nuevas adquisiciones, ahora de manu-
factura inglesa, en la que destacaba John Arnold como brillante sucesor 
de Harrison. Este artesano consiguió reducir el precio de los cronómetros 
manteniendo una elevada calidad, por lo que pronto se hizo famoso y sus 
relojes comenzaron a ser adquiridos privadamente por algunos Oficiales 
de Marina, tal como hicieron Mazarredo y Malaspina12 Así, consta la 
existencia en el Observatorio de sus relojes Nar 3, 5 Y 6 - el N° 5 aún se 
conserva custodiado en el Museo Naval de Madrid- , que debieron ad-
quirirse antes de 1788, por cuanto en noviembre de ese año encontramos 
datos relativos a la adquisición de su N° 61, que costó 6.668 rs. y 24 
11 F. Bethoud, Les longitudes par la mesure du temps, ou méthode pour déterminer 
les longitudes en rner, {luee le seeours des horloges maTt7leS, París, 1775. Estas instruc-
ciones, muy detalladas, incluyen la manera de confeccionar tablas de corrccción para la 
temperatura. 
12 Los cronómetros del Observatorio se reservaban usualmente para expediciones de 
importancia o de carácter científico, y aun no siempre estaban disponibles; en noviembre 
de 1788; estando los cronómetros de Bethoud averiados o en reparación, Malaspina tuvo 
que prestar a Churruca sn reloj de plata de faltriquera para la conclusión del reconoci-
miento del Estrecho de MagaIlanes. ACM, Obseruatort'o. Asuntos van'os, 1753-1812. C, 
Fernández Duro, "Cronometría", pp. 148-149, relata que en 1794 uno de los cronó-
metro,~, facilitado por el Capitán General de Cádiz, se hizo desembarcar del navío "Euro-
pa" que partía para al Pacífico. Aun a fines de 1811. con motivo de una solicitud de cro-
nómetro de Rafael Santibáñez, eomandante del bergamín correo "Alerta", se informa en 
la minuta que: "Los instrumentos que hay en cl Observatorio únicamentc se han franquea-
do a los sujetos que deben desempeñar comisiones científieas, o a las Escuadras que por 
numerosas o por haber de hacer derrotas y navegaciones difíciles, ha sido preciso surtirlas 
de todos los requisitos para asegurar el logro de las expediciones; y así como este ha sido 
un proceder muy arreglado. es muy absnrdo y petulante que el Comandante de nn 
Bergantín correo, qne navega a las costas orientales de la América Septentrional y cuan-
do más a Montevideo, que son derrotas que se hacen durmiendo, pida instrrnneuto~, que 
ya escasean tanto y que son muy costosos; si este Oficial quiere navegar con la seguridad y 
comodidad que ofrece un buen reloj, que lo compre. y si no que trabaje todos los días en 
hallar la Longitud por distancias lunares, para lo cual le basta el sextante que diee 
tirne; .. " ACM, Obscn¡atoTt·o. Asuntosvan·os. 175-'-1812. 
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mrs.13 • Un año después, constan los Na,' 71 -se custodia asimismo en el 
Museo Naval-. 351 Y 344 del mismo autor. 
Los cronómetros de Berthoud, enviados a su constructor el 9 de 
febrero de 1788, no llegarán a París hasta el 16 de mayo. Entretanto, con 
ocaSlOn de la correspondencia cruzada con Espino:sa Tello rdativa a es Le 
asunto, Berthoud renueva su oferta de formar un pensionado: 
"11 cut eté a desirer Monsicur que le Ministere de votre Cour eut accepté la 
proposition que je fis lors que je livrai les huit Horloges Marines: c'etoit de 
fonner des Eleves capables de netoyer et d'entrf'tcnir ces Machines et cela 
etoit d'autant plus necessaires que pour bien conserver les Horloges Mari-
nes il faut autant qu'íl est possible qu'elJes soyent netoyées tous les deux 
ans car faute de cctte attention les huils se dessechent et les frottements 
sont alors capables de detruire le poli des pivots etc. Si done Monsieur 
vous pensez que les Horloges soyent utiles a votre Marine je vous a repré-
sen ter de nouveau a votre Ministre la necessité d'avoir a Cadiz un de mes 
Eleves capable d'entretenir ces Horloges: Et j'offrc cncore de me charger 
de le former." 14 
N~ hemos encontrado reacción alguna a esta oferta, e ignoramos si 
11egó a elevarse al Ministerio; tres meses después, en carta a Espinosa del 
26 de abril, Berthoud se quea de que no ha recibido ninguna noticia re-
lativa a su propuesta. 
Mientras tanto los cronómetros llegan a París en condiciones muy 
lamentables. La primera estimación de sus averías, comunicada por 
Berthoud a Espinosa en carta fechada el 9 de junio era la siguiente: 
"Je les ai aussitot fait dcballer et j'ai vu avec autant de surprise qne de 
chagrin qne ces Machiues sont arrivées dans le plus mauvais etaL Sur tout 
N° 9 N° 10 et N° 13. Les suspensions des deux premieres sont cassff>s ainsi 
que la glace du cadran de 1\ o 9 presque reduite en poudre de meme f}uP 
la glace du eadrc du tambour de N° 10. L'axe de Balancier de N° 9 Y cst 
cassé ainsi que le Ressort de suspension du Balanciet. Un peut de point le 
N° 13 est egalement cassé: deux pivots des Rouleaux et un de la Roue 
d'Eehapement de la meme Horloge sont aussi cassés ainsi que le Ressort 
de suspension de son Balancier. La Roue d'Ecbapement dp 1\0 10 est aussi 
hrisée paree que la vis de la detente de son Balaneier a eté forcée. 
Les trous des pivots de ces Horlogt:'s son[ remplis de sablt:' ces trous sont 
15 José de lvlazarredo a AutouLO Valdés; Madrid, 21 de noviembre de 1788. ACM, 
ObservatOrio. Asuntos particulares, Instrumentos. 1785-1796. 
14 F. Berthoud a José de Espinosa Tello; París, 29 de enero de 1788, MN. Malaspina, 
Ms, 1565, Dcto. 2, f O 3' -3" 
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aggrandis et les pivots depolis par le sable qui s'est introduit dans touts les 
panies de ces Machines. On auroit neRligé en emballant ees Horloges de 
remettre les traverses et pieces de bois qui soutenoient cr. arretoient les 
Tambours lor que je Es partir ces Machine.~ en 1775. Et au lieu d'envelop-
per les T::l1nhours avec du papier on a mis sans précaution de la mousse 
toute remplie de sahle. Voila les causes de tous les accidents qui sont arri-
vés a ces Machines qui auront eté brisées lors de leur transport par Terre 
au Vaisseatu et lors qu'on les a decharg'ées du Vaisseau et portés a Terre."l~ 
Tal situación pareció reactivar la oferta que Berthoud hiciera a Es-
pinosa. El16 de septiembre, Barrientos se dirige a Mazarredo subrayan-
do la necesidad de aceptarla: 
"La triste pintura que hace Monsieur Berthoud del estado en que llegaron 
a sus manos los cuarro relojes ... ; parece que en lo sucesivo no deben remi-
tirse a Franci::1, porque no sólo no se consigue el fin, sino que se origin::1n 
gastos infructuosos que estoy oblig::1do a evitar. 
En vista de lo expuesto y que teniendo el Observatorio ocho relojes de do-
tación, serán las intenciones de S.M. que estén siempre en términos de po-
der ser empleados en las Campañas y expediciones que ocurran, y que pa-
ra lograrlo por declaración del mismo Autor se hace indispensable aun 
cuando no haya otra descomposición, que cad::1 dos años a lo menos se re-
conozcan y renueven los aceites por sujeto inteligente de que carecemos en 
España, ... , hallo más conveniente y de mucho menos costo que se dote el 
Observatorio de una plaza de compositor de estas máquinas. que puede 
educar el mismo Berthoud, seKún se ofrece a ello ... "16 
Pero tampoco esta vez el asunto tuvo resultas. Nuevamente, repara-
dos ya los cronómetros, el 17 de enero de 1789 Berthoud renueva la pro-
puesta aJoseph de Ocariz, cónsul de España en París, mas ahora además 
de fm-mar a un alumno capaz de ocuparse del mantenimiento de los relo-
jes se ofrece para enseñarle el oficio: 
"PermNtez Monsieur que je rapporte ici les offres que j'eu l'honneur de 
raire parvenir a votre Ministere en 1775, lors que j~ livrai les 8 horloges 
que .fai faifes pour votre Marine. celles de fonner un Eleve capablf' non 
seulement de netoyer ccs machines, ct de les mettre en état d'aller a la mer, 
mais de plus de l'instruire des moyens propres a executer des petits horlo-
ges et montres a long'itudes pareilles a celles que j'ai fournies pour la Mari-
Ir, F. Berthoud aJosé de Espiuosa Tello; París. 9 de junio de 1788. !vIN, Malaspina, 
Ms. 1565, Deto. 4, fO 7' _7v • 
1fi J. Barrientos aJ. de Mazarredo: Isla de León, 16 dc septiembre de 1788. B10M, 
RelojeTÍn. [.eg. B-l Anos 1776-1801. 
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ne du Roy: il me reste encare assez de force et de courage pour consentir a 
remplir ceUe tache; mais le tems presse, ear je ne suis plus jeune: au reste 
Monsieur, ne voyez dans ma proposition que l'effet de mon 7.elc pour une 
decouverte qui m'a trop coute pour nc pas desirer qu'elle devÍenne d'un 
usage Rennal dans la Marine: Vous pouvez en consequence user de ma 
proposiüon seIon qu'elle vous paroitra convenir aux interets de votre Ma-
rine."11 
Esta nueva propuesta, trasladada por Ocariz al conde de Fernán 
Núñez, llega al ministerio. Al parecer había sido mal interpretada, pues, 
sometida a informe de Mazarredo, éste, el 27 de febrero. resalta final-
mente su importancia, afirmando que 
"estamos fuera del caso de contestar a envío de oficial Relojero, proposi-
ción que no hace Rerthoud, sino la mucho más importante de form::1r lill 
Relojero, esto es, un pensionista que se le destine con este objeto para las 
utilidad('s que indica. Me parece pues que dehe formalizarse esta contra-
ta. haciendo diligencia de un español de 18 a 22 años de edad de los que 
renRan mejor disposición para adelantar en el Arte, para que pase a París 
al intento, sin perderse tiempo en ello, pues efectivamente Mr. Rerthoud 
va siendo ya viejo:. "1~ 
Mazarredo es escuchado, y el envío del pensionado, como veremos 
un poco más adelante, es rápidamente gestionado. Mientras tanto, el 3 
de abril comunica Malaspina que los relojes, desembarcados con las ma-
yores precauciones, se hallan ya en el Observatorio L9 • El coste total de su . 
reparación y envío había ascendido a 3.067 libras tornesas y 4 sueldos, de 
los cuales 2.555 libras y 10 sueldos correspondían a composición 20. Dos 
de los cronómetros, los N'" 10 Y 13, los recibirá Malasp-ina al día siguienre 
con deslino a su expedición. Los otros cualro relojes que pelmanecían en 
el Observatorio, asimismo descompuestos, uo tardaron en sf'guir el cami-
17 Copia de una carta de F. Berthoud a Joseph ~e Ocariz; París, 17 de enero de 1789. 
AGM, Obserm/on'o. Asuntos pa.rticulares. Instrumentos, 1785-1796. 
~~ José de Mazarredo a Antonio Valdés; Madrid, 28 de febrero de 1789. AGM Ob.H'r-
m/onÓ. Asuntos pa.r/iculare.L Instrumentos. 1785-1796. 
19 Documentos relativos a este envío, en el legajo citado en la nota anterior y en MN, 
Malaspina, Ms. 1565, Detos. 5.6,7 Y 8. ' 
20 "Cuema de los gastos causados en la composicióu y expedición de- cuatro Relojes 
Mariuos del Observatorio de Cádiz". Joseph de Ocariz, Paris, 11 de marzo de 1789. 
ACM, Observalor/.·o. Asuntos particulares. InstTumentos. 1785-1796. 
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no de los anteriores: (:'1 26 de abril se ('nviaron hacia París. Su reparación 
ascendería a 2.232 libras" . 
Con la reparación de los ocho cronÓlnetros y el envío de un pen-
sionado se clerra 1a que podrfamos llamar etapa de introducción de la 
relojería de longitudes en España, ena segunda etapa, la de asimilación, 
vendrá significada por el establecimiento de un Obrador de Relojería 
anexo al Observatorio. 
2. El taller de la isla de León. 
Muy pocos días después de que Mazarredo aconsejara aceptar la 
proposición de Bcrthoud. el 9 de marzo de 1789, recibe la ordt'n de pro-
poner al oficial relojero que debla desplazarse a París. Para ello pidió in-
formes a Cádiz, Barcelona y Valencia, y visitó repetidamente la Escuela 
de Relojería de la calle Barquillo de Madrid". Cayetano Sánchez. de 
viente allos de edad, huérfano de padre y alllmno de dicha Escuela desde 
hacia nueve años bajo la protección del conde de Florídablanca. fue el 
escogido. A la sazón. Sánchez era capaz de hacer "por sí solo los relojes de 
varios sísternas d(' uso común, entendiéndo1os por sus principios, y traba· 
jándolos con más que [eguJar primor", según el informe que Mazarredo 
eleva a Valdés con fecba de 23 de marzo de 1789". Tres dlas después se 
consultará a Floriclablanca sobre el nuevo destino proyectado para su 
protegido, y un mes más tarde Sánchez se encontrará listo para elupren-
del' el viaje, En su contrato, firmado en 18 de abril, se compromete no só· 
Jo a aprender la limpieza, composición y reglaje de los cronómetros mari, 
nos, sino también a su construcción. A cambio de ello se concederá una 
pensión a su madre mientras dure su estancia en el extranjero, se le 
costearán viajes y manutención y, previo informe favorable de su ma-
estro, los trescientos reales mensuales que se le abonarán duranle el pri-
rner ano se ]e aumentarán a cuatrocientos el segundo y a quinientos el 
tercero. A su regreso debía establec(;~rse en la Isla de León con las condi-
21 "Cuenta de los gas[Os causados en la mmposídón y .emesa de cuatro Relojes :\<1ari-
nos pertenecientes al Observatorio de Cádü", Joseph de Ocarh:, ParÍS, 28 de enero de 
1790. Acompaña a la Carta de José de Mazanedo a Antonio Vaidés: madrid, 15 de febre-
ro de 1790, ACM, Obse1vatorio. Asuntos parlict¡}ares, lmtl umenlos. 1785-1796. 
22 Esta Escuela se estableció en 1771, a cargo de los hermanoo franceses Felipe y 
PedID Charost, con el propósito de aclimatar en nuestro país la relojería. Detalles sobre su 
{undaóón en C. Femández Duro, "Cronometría", :H"cd6n IIt 
~$ José de MaLaTTedo a Antonio Valdés; Madrid, 23 de marzo de 1789. ACM, Obser-
l'fltorio. Asuntas particulares. Instrumentos. 1785·1796. 
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clones que, renovadas en un nuevo contrato, comentaremos más adelan-
tc Z4 • 
Entretanto, informado de la favor,,!bl~ acogida a su propuesta. es· 
tablecerá Berthoud la~ circunstancias de su enseñanza. Sánchez ¡rabaja-
rá bajo su tutela durante diez mpSf"S al año en su taner de Groslay, próxí-
mo a París; los otrOS dos meses de invierno en los que Berthoud reside en 
la capital, los empleará e1 alumno en estudiar los principios teóricos del 
arte Otra carta del 9 de octubre de ese año nos proporciona información 
sobre el carácter de la instrucción que Sáncbe'{ estaba n:-cibiendo y que 
Berthoud resume en los siguientes puntos~&: 
l. Enseñanza detallada de todos los procedimientos de mano de 
obra. 
2. Ensenanza del mecanismo y construcción de sus relojes de longi-
tud, 
3. Formación en Jos principios y teoría de los mismos, 
4. Construcción bajo su dirección de dos relojes de longitud, UIlO de 
ellos portátil. que quedarán en propiedad del monarca español. 
5. Lo planos de dichos relojes quedarán en manos de Sánchez. 
6. Al término de la enseñanza dispondrá de todo el utillaje -parte 
de) cual será construido por e] mismo Sánchez·· necesario para la cons-
trucción de relojes de longitud. análogo al usado por Berthoud, y que 
permite que un 5010 artesano pueda ejecutar por sí mismo sin necesidad 
df' ayuda todas las operaciones necesarias, 
7. Recibirá instrucciones detalladas por escrito para la limpieza y 
mantenimiento de los voluminosos relojes de Cádíz. 
8, Finalmente, se le enseñarán los métodos astronómicos urilizados 
en la verificación de la marcha de los relojes. 
Sánchez se muestra un alumno muy aventajado, y en 1791 informa 
Berthoud que su enseñanza había concluido. El gobierno, satisfecho, 
abona a Berthoud las 20,000 libras Lornesas que éste sugiere como pago 
de sus servicios y, a recomendación de Mazarredo, se le insta a completar 
la fOfInación de su alumno introduciéndolo en el ya reputado taller de su 
sobrino Luis, así como a conectarlo con otros artesanos franceses del ra· 
!!4 "Condiciones a que me obligo yo Cayetano Sánch~z, natural de Madrid, de edad 
dI¿ 20 años, y estado soltero, en servido de! Rey ~uestro Señor, que Dios guarde", 
Madrid. 18 d(" ahril de 1789. AGM, mismo legajo. 
H Copia de caTta de F, Belhoud a Joseph de Ocariz; París, 9 de octubre de 1789, 
ACM, mismo Otra copia en BIOM, Re1a.Jerf-a. Leg. B.J. AñQS 1776-1801, 
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mo. Tras ello, una estancia en Inglaterra con el relojero Emery 
redondearía la esmerada formacióu que se procuró dar a Sánchez. 
José de Mendoza se ocuparía de la estancia en Londres, concertando 
con Emery un año de enseñanza a cambio de 200 libras esterlinas y la 
condición de que Sánchez no estahlecería taller en Francia. Unos meses 
más tarde, se iniciaban en Londres unos estudios para los que Emery re-
comendará la adquisición de nuevos útiles. 
Si bien desconocemos la cantidad y calidad del util1aje recogido por 
F. Berthoud en París y del recomendado por Emery en Londres, no es 
aventurado el afirmar que Cayetano Sánchez llevaba consigo, a su vuelta 
a España a fines de 1792, un completo taller de relojería que le capacita-
ba para construir cronómetros de longitud según los sistemas de sus dos 
maestros. Una idea de la cantidad y complejidad de este utillaje de preci-
sión usado en relojería nos ]a da el propio Berthoud en La mesure du 
temps ... (París, 1782), en donde detalla y describe brevemente los princi-
pales instrumentos de su taller. La lista de estos útiles es como sigue~!i: 
l. Máquina de tallar los dientes de las ruedas y piñones. 
2. Util para redondf'ar los dientes de las ruedas y df' los piñones. 
3. Util para tallar las limas de redondear. 
4. Util para tallar las fresas que sirven para formar las limas de re-
dondear. 
5. Util para formar el engranaje una vez dentado y trasladarlo a la 
6. Util para disponer los planes inclinados de las ruedas de escape a 
cilindro. 
7. Utiles para templar las ruedas de escape y los resortes espirales. 
8. Utiles para debilitar el temple demasiado fuerte de las ruedas de 
escape y de los resortes espirales. 
9. Utiles propios a trabajar los resortes espirales y a plegarlos. 
10. "Balanza elástica", para determinar el isocronismo en los resor-
tes espirales y la espiral de fuerza conveniente al balancín. 
11. Máquina de tallar las rueda~ espirales y los cilindros rle los rf'lo-
jes a longitudes y pesas. 
12. Estufa para las pruebas a distintas temperaturas. 
13. El "pirómetro". para experiencias de dilatación y prueba de los 
péndulos en los relojes astronómicos. 
14. Instrumento astronómieo de pasos. 
]5. Cuarto de círculo. 
Hi. Contador astronómico. 
2r. F. Berthoud, La mesure du temps appHquée a la navigation; ou prindples des 
horloges a longitudes extraz'ts du l'railé des Horloges Marines, París, 1782, pp. 31-36. Allí 
señala que sólo hahla de los instrumentos de mayor envergadnra. 
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A su regreso a iVladrid, Sánchez renueva el 25 de febrero de 1793 su 
contrato. Se estipulaba que debía trasladarse a la Isla de León yestable-
cer al11 el taller de relojería en local designado al efecto. Con un sueldo 
de mil reales al mes aceptaba el mantenimiento y custodia de todos los 
relojes y péndulos del Observatorio, así como la reparación de los que se 
le llevasen desde otros departamentos, debiendo reparar también los cro-
nómetros de longitudes particulares de los oficiales de Marina y cobrar 
sólo los materiales empleados. Se admite que pueda establecer un taller 
privado en la Isla, y que todos los relojes que construyese e interesasen a 
la marina se le comprarían a los precios corrientes del mercado. No obs-
tante, si su construcción era de encargo, se haría en el taller del Observa-
torio, abonándosele los materiales utilizados y medio sueldo en concepto 
de gratificación durante los días empleados {'n el trabajo. Asimismo tiene 
derecbo a la asistencia de un oficial ayudante, plaza para la que propone 
Sánehez a Eugenio Cruzado, alumno de la Escue]a de Relojería de 
Madrid 27 . 
Con este tipo de contrato, que estipulaba un sueldo no demasiado 
crecido y la libertad de trabajar particulannente, se esperaba evitar el 
peligro de inactividad y abandono de sus obligaciones que podría supo-
ner una dedicación exclusiva con un sueldo mayor, al mismo tiempo que 
se pretendía aclimatar el arte ofreciendo un servicio público. La ob]iga-
ción de construir relojes de longitud por encargo aseguraba a la Marina 
la provisión de ellos en caso de necesidad; la última condición, relativa a ]a 
reparación de cronómetros propiedad particular de los oficiales de la Ar-
mada, constituía un necesario apoyo y demuestra que su uso debía estar 
extendiéndose. 
El contrato fue aprobado el4 de marzo siguiente 28 • Eugenio Cruza-
do, alumno a todas luces aventajado según informa Mazarredo, firma su 
contrato dos días después, comprometiéndose a actuar de oficial ayudan-
te en términos similares a los establecidos para Sánchez, con un sueldo de 
700 reales al mes. Quedaba así formalmente establecido el Obrador de 
Relojería de la Isla de León. -
E] taller provisional de relojería se instaló en e] Cuartel de la 
Compañía de Guardias Marinas, a la espera de que el nuevo edificio para 
27 "Obligación que renuevo yo dn. Cayetano Sánchez natural de Madrid, de servir al 
Rey Nuestro Señor, que Dios guarde, en clase de Relojero en sus Reales Obsen'atorios de 
Marina", AGM, Observatorio. Asuntos particulares. Instrumentos. 1785·1796. Eu el mis· 
mo lugar se puede encontrar la contrata firmada por Eugenio Cruzado. 
28 Salvo en un punto: la solicitud de uniforme de relojero de cámara, honor que se 
rt:>serva a Cayetauo hasta que demuestre su aprovechamit:>nto, y que le sería concedido en 
1798. 
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el Observatorio fuera completado. Las obras de acondicionamiento, que 
importaron l4.823 rcales 30 mrs. estahan finalizadas en l795; el taJIer 
comprendía dos piczas para trahajar, una para gabinete y otra para fra-
gua ~9 . 
No disponemos dc datos acerca del número de cronómetros puestos 
bajo la custodia de Cayetano Sánchez, ni la cantidad y calidad de sus pri-
meros trabajos. Es de suponer que los relojes del Observatorio no perma-
necieron ociosos, por cuanto en abril de l794 se hizo necesario restringir 
su uso. A fines de ese mismo año encontramos a Sánchez ocupado en la 
reparación de todos los relojes depositados en el Observatorio, a saber, 
los Na, 7,9, lO, l2, l3, l4, 15 Y 16 de Berthoud y los 72,89 Y 8/98 deAr-
nold, así como el N° 62 de la segunda colección de instrumentos adquiri-
dos a Magellan. Queda asimismo constancia del buen hacer de Sánchez y 
su ayudante Cruzado, que JIenaron las funciones que de ellos se espera-
ban. Este pudo ser el motivo por el cual se desestimó en 1796 la oferta de 
Luis Berthoud de establecerse en España 30. 
Junto a los mencionados, debe también citarse al relojero Antonlo 
Malina, en quien ya se había fijado Mazarredo en sus visitas a la Escuela 
de Relojería de la calle Barquillo y que no fue pensionado a causa de su 
edad - entonces 31 años- a pesar de su superior babilidad frente a 
Sánehez. Mendoza y Ríos, encargado de supervisar desde Londres la en-
señanza que Emery impartía a Sánehez, se dirigiría en noviembre de 
1791 al ministro Valdés recomendándole la necesidad de introducir en 
España el trabajo de las piedras duras: 
"Este es -escribía--;- el que da una gran superioridad a la relojería ingle-
sa, y se- conserva secreto entre un corto número: de modo que los France-
ses no han podido hasta ahora conocerlo ni adquirirlo."'l 
Reiteradas tentativas efectuadas por su parte lograron tener éxito, 
pues el mejor operario de Landre!; se comprometió a instruir a un pen-
sionado. Con ello se redondearía el proyecto: 
"Aquella adquisición añadida a la instrucción de Sánchez nos pondrá des-
de luego al nivel de los ingleses y superiores a las demás Naciones en el ar-
29 "Cuenta de los gastos suplidos por la caja de la Compañía de Guardias Marinas de 
Cádiz en el Laboratorio de Relojeria, establecido por ahora en su Cuartel". Isla de León, 
13 de mano dc 1795. AGM, Observaton·o. Asuntos particulares. Instrumentos. 1785-
1796. 
30 El expediente en AGM, mismo legajo. 
g¡ José de Mendoza y Ríos a Antonio Valdés; París, 12 de noviembre de 1791. BIOM, 
Re/ojerEa. Leg. B·1. AñOJ 1776-1801. 
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te de la Relojería; sobre todo en el ramo inmediatamente útil a J(l 
Marina."S2 
La enseñanza, para la que se prevé una duración de ocho a diez me-
ses, se realizaría bajo las siguientes condiciones: el pensionado 
aprendería totalmentc la técnica, y quedaría provisto, a su justo precio, 
de todo el utillaje necesario; a cambio, el maestro recibiría una gratifica-
ción de lOO libras, quedando de su propiedad las obras realizadas duran-
te el aprendizaje; el alumno se compromete a no establecerse jamás en 
Inglaterra. Para recibir tal enseñanza, por recomendación del mismo 
Cayetano Sánchez, se busraría a Antonio Malina. Un pliego de condi-
ciones similares a las que suscribiera aquél, firmado a fines de ese año de 
1791, le convertiría a su vuelta en oficial del Obrador de Relojería con 
ocho mil reales anuales de sueldo·~3. 
No poseemos muchos datos acerca de 1\101ina, salvo los arriha meno 
cionados y algunos adicionales en parte suministrados por C. Fernándcz 
Duro; a su regreso a España colaboró con Sánchez en el montaje del faro 
de Cádiz, se ocupó de la limpieza y composición de los instrumentos del 
laboratorio de química, y fue comisionado para la instalación del faro de 
la torre de Hércules en La Coruña. Que el tema de las piedras preciosas 
era tan importante como difícil lo muestra el hecho de que, terminada la 
instalación del faro de Cádiz, partió para Lisboa en busca de las mismas, 
teniendo que desplazarse finalmente a Londres para obtenerlas ~4. Su 
fallecimiento en París a principios de 1798, mientras adquiría instrumen-
tos para completar el utillaje del Obrador, truncó en parte muchas espe· 
ranzas. Mas no tardó en hallarse sustituto: Carlos la Rue, relojero pen-
sionado durante nueve años en París y Londres, solicita ese año su entra-
da en el Observatorio. Mendoza Ríos, que seguía de cerca sus progresos, 
ya había propuesto a este sujeto para reemplazar al difunto Malina. Con 
el informe favorable de Mazarredo, su solicitud será aceptada, canee· 
diéndosele 850 reales mensuales de sueldo~5 . 
Por esas fecbas, no obstante la pérdida de Molina, la introducción y 
aclimatación de la relojería de longitud en España parecía plenamente 
lograda. Cayetano Sánehez había mostrado sobradamente su suficiencia, 
1'< Ibid. 
5$ Una copia de la contrata acompaña a la carta de Mendoza citada en la nota 31. 
''14 Fernández Duro, "Cronometría", p. 139. La mención de sn viaje, en AGM, Ob-
servatorio. Asuntos particulares. Instrumentos. 1785·1796. 
3~ El expedie~Ite en ACM, Observatorio. Asuntos partlcdares. 1797·1804. La 
contrata, fechada el29 dc febrero de 179B, en BIOM, Relojería. Leg. B·1. Años 1776· 
1801. 
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Eugenio Cruzado había dado prueba., de gran habilidad, y Carlos la 
Rue, aunque inferior a Molina, prometía no tardar en alcanzar su rapa-
cidad. Sin embargo, la epidemia de fiebre amarilla que se abatió sobre 
Cádiz y su región en 1800 vino a truncar trágicamente las esperanzas. A 
consecuencia de ella fallecieron en el espacio de pocos días Sánchez, Cru-
zado y la Rue, dejando desierto el Obrador. 
"Todo se ha frustrado -escribía Mazarrerlo- con la falta de Malina y 
Sánchez, sin quedarnos ni el reparo de la Rue y Cruzado, a quienes pro-
bablemente bubiera bastado el vado de un par de años, para que pudiese 
contarse sobre el10s como sobre los dos primeros,"'fi 
Los elogios fúnebres de Mazarredo en esa misma carta nos muestran 
hasta qué punto se había logrado con estos artesanos la aclimatación de 
la relojería de longitud: 
"Sánchez para la invención y el adelantamiento distaría tal vez mucbo de 
un Arnold; pero en el estado de la relojería de hasta aquÍ, en la ejecución 
de lo en ella adelantado por Amold, era ignal a éste: lo cual no necesita 
más demostración, que la de que los relojes marinos, ya grandes, ya de 
bolsillo de Arnold, desmontados, limpiados, y vueltos a remontar, salían 
arreglados de sus manos con la misma perfección que pudieran de las de 
su autor, según lo acreditado con tres de los cinco míos de una y otra cla-
se, cuya limpieza le encomendé sucesivamente: y de que sn talento no se 
limitaba a sólo limpiar, remontar, y asegurar las compensaciones de la 
temperatura, sino que abrazaba la construcción de las piezas en (Oda per-
fección, es prueba nn reloj de bolsilJo del Sor. Dn. Antonio Valdés, tal vez 
el superior de cuantos ba hecho Arnold, y que padeciendo un fracaso de 
rotura de varias piezas, fue compuesto por Sánchez, quedando tan exce-
lente como cuando se tnvo de Arnold. De la Rue tengo noticias que era de 
mucha inteligencia. De Cruzado me confesó Sánche7. muchas veces, serIe 
superior en la facilidad de la mano, y aguardaba yo el asiento de las tur-
baciones presentes, para proporcionarle el que emplease un año aquí y en 
Londres, tr.atando y conociendo los primeros artistas, para examinar sus 
máquinas, y recibir sus lecciones, Estaban ya designados tres o cuatro 
aprendices y dispuestos el Obrador en el Observatorio: me lisonjeaba de 
que habíamos hecho en la Marina para ella y para todo el Reino la ad-
quisición de la relojería sublime., ."~7 
3fi Mazarredo a Antonio Cornel; París, 21 de noviembre de 1800, ACM, Obsen:ato-
rio. Asuntos particulares 1797-1804. 
37 Ibid, 
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Tras la muerte de los artesanos, de nuevo España quedaba sin nadie 
que supiera componer los delicados cronómetros de longitud. Hasta en-
tonces las expectativas eran formar en diez años más treinta o cuarenta 
artistas para asegurar así la competitividad entre ellos y la calidad de los 
relojes construidos, de modo que, según Mazarredo, 
"", pusiese a la Nación a la par con la Francesa y la Inglesa en este ramo y 
nos redimiese de la contribución forzosa enorme de la compra de relojes, 
que se han hecho un objeto de primera necesidad, no sabiendo resistirse a 
haberle el que tiene con qué pagarlo."3B 
Era preciso. pues, comenzar de nuevo desde el prinCIpIO, ya que 
aunque algunos relojeros como Manuel de Rivas, Rafael Varona y Juan 
José Charost aspiraban a la plaza del difunto Cayetano Sánchez, fueron 
rechazados por falta de capacidad para el puesto:;g. 
3. La Escuela de Relojería, 
La situación trata de remediarse con suma rapidez, Apenas entera-
do de la noticia del fallecimiento de los artesanos del Obrador de 
Relojería, Mazarredo propone enviar dos nuevos pensionados a París pa-
ra aprender junto a Louis Berthoud, quien descollaba como eminente re-
lojeo y hábil sucesor de su tío. Propone para ello a Agustín Albino, 
discípulo de Manuel de Rlvas y Abraham Matei, quien se le presentó en 
París solicitando aprendizaje en esa capital, y, con la recomendación de 
Albino, a su joven discípulo BIas Muñoz establecido en Almagro. Ma-
zarredo se había encargado asimismo de efectuar las gestiones cerca de 
Louis Berthoud, por cuya enseñanza cobraría 20.000 francos, incluyen-
do alojamiento. Por cuenta del gobierno español correría la compra de 
útiles de primera necesidad y las lecciones de diseño y matemáticas 4tl . 
La instrucción que propone Louis Berthoud no es menos completa 
38 Ibid, 
39 Tanto en el caso de Varona corno en el de Rivas, sometidos a informe de Mazarre-
do, opina éste que deberían constrnir un cronómefro de longitud para probar su suficien-
cia, aunque mostrándose muy pesimista respecto de los resultados, lo que sin duda debió 
motivar la deuegación de las solicitudes, La propuesta de Charost 8e denegará a causa de 
haberse resuelto ya el envío de nuevos pensionados. ACM, Observatorio. Asuntos parti-
culares.1797-1804. 
40 "Propuesta de Luis Berthoud a S.E. el Sor. Almirante Mazarredo", París, 17 de 
noviembre de 1800. Es tradncción del mismo Mazarredo, adjunta a la carta citada en la 
nota 36. También aparece copiado íntegramente eu C, Fernández Duro, "Cronometría", 
pp. 163-167. 
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que la que llevara a cabo su tío con Cayetano Sáncbez. He aquí sus rasgos 
gt:'ncrales: supuesto que el discípulo sólo sabe limar y tornear, es preciso 
qut:' durante el primer año aprenda los trabajos más ordinarios (construc-
ción de ejes, endentados, engranajes, escapes, etc.) bajo la supervisión de 
un obrero ti oficia1. El segundo año se destinaría al aprendizaje del esca-
pe de cilindro, de verga, etc. En el tercero, con la destreza ya adquirida, 
el alumno se introduciría plenamente en la relojería de longitudes. Para 
e110, según expresa Bertboud, 
"Necesita el Discípulo un razonamiento claro de lo que ha visto en los dos 
primeros años, y ser cap3z de distinguir los vicios y las cualidades de 
nuestra antigua relojería. para pasar a lo que puede llamarse la nueva: en 
una palabra hallarse en estado de perciblr la necesidad en que estaban 
nuestros predecesores (se refiere aquí a sn tío, a le Roy. Harrison y Ar-
nolel) de remediar los \licios de los antiguos escapamentos, de corregir los 
efectos de la temperatura, de determinar las proporciones más ventajosas 
de un espiral para conseguir el isocronismo, y en fín dI? poder apreciar por 
sus luces los medios conocidos que se dl?ben conservar, los que se dehen 
modificar, y los que presentan todavía una suma hastante grande de de-
fectos y errores, que piden haoer aún mncho en que ocuparse en busca de 
otros. "41 
El cuarto año se dedicaría al perfeccionamiento en el trabajo de las 
piedras preciosas, materia que podría aprender en su taller sin necesidad 
de desplazarse a Inglaterra. Al fin del mismo, los alumnos habrán cons-
truido por propia mano sendos cronómetros marinos. La enseñanza se 
desarrollaría en su casa de campo durante nueve meses al año; los otros 
tres, se destinarían al estudio dd diseño y las matemáticas en París. 
El 19 de diciembre de 1800 se aprueba este plan, comenzando se-
guidamente la instrucción de los dos pensionados. Entretanto, José Ber-
múdez, comandante de las compañías de guardias marinas, se ve obliga-
do a contratar un aprendiz para el mantenimiento de los cronómetros, si-
tuación que se prolongó has(a marzo de 1803, fecba en que un nuevo re-
lojero procedente de Inglaterra vino a instalarse en el Obrador. 
Bernardino Coromina, natural de Barcelona y pensionado en 
Londres durante ocho años, era el relojero que se presentó a Manuel Go-
doy solicitando cualquiera de las tres plazas vacantes en el taller de la 
Isla; proponía trabajar durante un año a medio sueldo, con tal de que al 
término del mismo, demostrada su suficiencia, pasara a desempeñar la 
plaza en propiedad con el salario completo, Pareció bien esta proposi-
ción, y el con trato, red actado en los m ismos términos en que lo fueron los 
41 Ibid, 
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anteriores, fue firmado el 4 de marzo. La plaza concedida fue la de 
Carlos la Rue, con 425 reales al mes 42 . 
Al mismo tiempo llegó desde Brest una remesa de útiles de relojería, 
que eran los adquiridos tiempo atrás por Antonio Malina, y que a causa 
de la guerra con Inglaterra no se pudieron enviar. Por este motivo, José 
Díaz rvtunio, quien a los catorce años había sido alumno de Cayetano 
Sánchez durante cuatro años basta su traslado al taller de instrumentos 
del Arsenal, fue agregado al Obrador en calidad de ayudante de Corami-
na mientras durara su limpieza y composición 4~ . Ajuzgar por el inventa-
rio de los mismos, los útiles de relojería contenidos en doce cajones 
debían constituir un aporte de consideración al conjunto instrumental 
del taller del Observatorio; basta 405 puntos distintos contiene el desglo~ 
se de su inventario; destaquemos entre ellos un cronómetro completo 
construido según el modelo acuñado por F. Berthoud, sin número, y 
otros tres de este autor con los números 42, 46 Y 49; dos péndulos de 
Louis y Ferdinand Bertboud, piedras de relojería, tornos, un anteojo de 
pasos, un cuarto de círculo, un barómetro, termómetros, un estuche de 
matemáticas, algunos ejemplares de obras impresas de F. Bertboud, es-
tufas para pruebas de temperatura, ... Más adelante, a la llegada de Al-
bino y Muñoz, se ecbará a faltar especialmente un torno para el trabajo 
de piedras duras, que se encargará de construir José Díaz Munio bajo el 
diseño de Albino, 
El considerable retraso en el envío de todo este utillaje motivó que 
parte del mismo estuviera, a su llegada, averiado o inutilizable. Tal era el 
caso de los cronómetros. Nos bemos servido de un inventario fecbado el 4 
de septiembre de 1804 11 para elaborar la tabla que nos informa del nú-
mero y estado de todos los cronómetros de longitud del Observatorio: 
42 "Obligaciones a que me empeño yo Bernilrdino Coramina, natural de la Ciudad 
de Barcelona de servir al Rey N.S. en clase de Relojero en sus Reales Observatorios de 
Marina", Madrid, 4 de marzo de 1803. ACM, Observatorio. Asuntos particulares. 1797-
1804. Acompaña a eomunicación a Domingo de Cranadallana de la concesión de la pla-
za, en la misma fecha. 
43 Fernández Duro, "Cronometría", pp. 181-182, También ACM, mismo legajo, 
Asimismo se encuentra allí el inveutario de los instrumentos llegados desde Brest, feehado 
el 2 de mayo de 1803. 
H "Relación dr;- los Relojes de Long. qne tiene 5.;\1. existentes en este Rl. Observato-
rio con expresión de sus estados y cualidades", Isla de León, 4 de septiembre de 1804. 
Confeccionada por Julián Canelas, el documento es una copia remitida por Bermúdez al 
ministerio. AGM, Observatorio. Asuntos parl/óJlares. 1797-1804. 
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Reloj Estado de marcha Localización 
Arnold nO 75 Aceptable Observatorio 
Arnold nO 89 Averiado por tener los Observatorio 
diamantes rotos: sin re, 
paración por falta de ma-
teriales y herramientas. 
Arnold nO 94 Averiado Observatorio 
Arnold nO 62 Reeién reparado, a falta Observatorio 
de pruebas de temperatu-
ra. 
Arnold de 2 a En reparación 
U O 351 
Arnold de 2a Bueno 
nO 344 
Relojes anti- En reparación 
guas de F. 
Berthoud nO 
7,9, 10, 12, 
13, 14, 15 Y 
16. 
Observatorio 
Observatorio 
Observatorio 
F. Berthoud Está mohoso o inutiliza- Observatorio 
nO 42 do. 
F. Berthoud Llegó averiado. En repa- Observatorio 
nO 46 raeión. 
F. Bethoud Llegó averiado. En repa· Observatorio 
nO 49 ración. 
Sin número Inutilizable por el moho. Observatorio 
Cronómetro Bueno. Observatorio 
de esqueleto: 
de la Rue. 
Reloj pequeño Irregular Observatorio 
(¿la Rue?) 
Arnold nO 71 Comisión 
Arnold de 2a Comisión 
nO 71 
Aluold nO 372/ Comisión 
673 de plata 
L. Berthoud 
nO 57 
Arr>old n° 8/98 
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Comisión 
Comisión 
Observaciones 
Perteneció al difnnto ge-
neral Luis Valla briga. 
Vino de Filipinas en la 
Escnadra al mando de Ig, 
nacio Alava. 
Lo usó el brigadier Dioni-
sia Alcalá Galiana en su 
último viaje por el Medi-
terráneo. 
Procedente de Brest. 
Procedente de Brest. 
Procedente de Brest. 
Vino desarmado de 
Brest. 
Pertenece al Rey y se con-
serva en el Observatorio. 
ldem. 
Entregado a Ciríaco Ce-
vallas. 
ldem. 
Idem. Acompañante al 
cronómetro nO 3. 
Idem. 
Juan Vernacci. 
Reloj 
Amold nO 387/ 
688 
Arnold nO 6 
Arnold nO 5 
Arnold n° 3 
Arnold nO 61 
Arnold nO 72 
Estado de marcha Localización 
Comisión 
Comisión 
Comisión 
Comisión 
Comisión 
Se cree perdi-
do en la Fra-
gata María. 
Observaciones 
Manuel del Castillo. 
Acompañante a nO 6. 
M. del Castillo 
Joaquín Fidalgo 
Miguel de Sierra 
Alejandro Malaespina 
Los nO 5 y 71 de Arnold, así como el nf} 39 de F. Berthoud se comervan en el Museo Naval de 
Madrid. 
La reparación de los cronómetros señalados como averiados en este 
inventario era muy problemática. José Bermúdez, en oficio que acompa-
ña al inventario, dice que Coromina había mostrado ser incapaz de ello. 
Como consecuencia, en octubre de ese año de 1804 se le separará de su 
destino. 
Entretanto continuaba la enseñanza de Albino y Muñoz en Pans, no 
sin algunos incidentes. La desaplicación y mala conducta del primero 
motivó las quejas de su maestro, lo que le hubiera costado el despido si el 
mismo Berthoud no hubiera intercedido en su favor. Más tarde Albino y 
Muñoz se quejarían de que su maestro dilataba todo lo posible su ense, 
ñanza, lo que motivó la orden a Josef Nicolás de A7.ara de que celebrase 
nueva contrata con otro relojero acreditado. El escogido fue Breguet 
-no menos afamado que Berthoud-·, quien accedería por 3.000 fran-
cos al semestre, debiendo los alumnos atender su manutención; termina-
da la instrucción, aceptaría asimismo otro alumno español con la gratifi-
cación de 3.000 francos anuales. Los términos de este contrato se 
aprueban el 31 de octubre de 1803, mas Azara dilata su ejecución debido 
a ciertas dudas en alguna de sus cláusulas. Finalmente, fallecido Azara y 
enmendado el proceder de Berthoud, acabará por quedar sin efecto. 
A principios de 1806, finalizada la enseñanza, remite el embajador 
de Francia dos cartas de Berthoud, la una, acompañando la prueba de 
los relojes construidos por Albino y Mu~oz efectuada en el Observatorio 
de París 45, Y la otra manifestando que los gastos ocasionados por su ense-
ñanza habían ascendido a más de 10 previsto, lo que le dejaba escaso 
margen de beneficio; solicitaba en consecuencia una gratificación adi-
45 L. Bcáthond al embajador de España. París, 6 vendimiario año 14. AGM, Obser-
vatoúo. Asuntos varios. 1753,1812. 
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; 
donal, que no le sería concedida. Se ordena el regreso de los peílsiona-
dos, que traerán consigo ..... al menos bay constancia de ello en el caso de 
Albjno~ todas las herramientas utiHzadas para construir los relojes. 
La tabla siguiente muestra la variación diaria media de la marcha 
de los relojes de Albino y Muñoz en las pruebas de comparación al tiem-
po rnedio efectuadas en el Observatorio de París: 
Variacion~s Mes Día Variaciones Mes Día M uños Albino Muñoz Albino 
Termidor 12 29 0.7 0.1 0'.1 -0,4 14 30 0.7 - 0.6 
15 ·····1.2 O Frucddor 2 1.8 () 4 ·····0.5 ····0.2 16 1).7 l.O 1.2 1). I 7 18 O 0.5 19 1.1 (l. " 8 0.9 ·····0.2 1.0 0.4 21 
0.5 0.5 10 -0.4 2.8 23 0.6 0.'1 13 - 0.7 -lA 24 
0.4 (1.6 16 -26 -0.7 25 
0.1 0.6 18 -0.7 0.5 26 0.6 0.3 20 1.0 0.2 27 
-0.2 0.1 22 0.8 -1.1 28 27 
La similitud en el grado de uniformidad de la marcha de estos dos 
relojes no se conservaría en las pruebas en el mar, nl0strándose superior 
f:'l cronómetro de Albino: 
"El nf" Albino - dirá más adelante José YIJ. de la Cuesta, director lntc-rlno 
del Observatorio- no deja qnf" dc-seal, pPl() el df" Mnñoz altera en Ja mar 
.]a uniforrnídad 'que conserva en tierra. Esta dC'sventaja comparativa 
C'statia sin émbargo a favol Uf" Mufioz si fuesf"n ciertas las voces que reca-
laron hasta aquí df" qne el Maestro de ambos Luís Berthond Sf" crey6 obli-
gado a construir por si en la mayor parte el de Albino viendo lo atrasado 
de éste por su inaplicación, y que C'Slrn'haba el plazo estipulado; al paso 
qUf" lvluñoz aprovcrhaba en sus instnteciones, y que su cronómrtJO f"fa en-
teramente obra de sus manos. "'¡¡; 
4G José María de la Cuesta a Juan Joseph Martínez:; Observatmio, 21 de agosto de 
1815. ACM, Obsert'alorio, Asuntos lIan"Qs. 1813·18,15, 
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Estas pruebas en el mar a las que se refiere Cuesta fU('fon, probable-
mente, la del reloj de Albino a bordo de la corbeta "i\lercurio" en el viaje 
a Río de Janeiro en 1809. y la de Munoz a bordo de la fragata "Proserpi. 
na", en viaje a !\1ontevideo en ese mismo año 47 • 
El 16 de mayo de 1806 Agustín Albino y BIas Munoz firmaban su 
COntrata con el rnismo sueldo y en los misluos términos C'n que lo hiciera 
trece años antes CayNano Sánchez <IR, con la excepción de qut:' en el 
artículo 13 se comprometen formalmente, una vez condicionado el 
Obrador. a presentar un plan para la fundación allí de una Escuela de 
Relojería, plan que redactan el 26 de noviembre siguiente. En él se 
C0111promcten a enseñar a cuatro alumnos en el plazo de ocho años; los 
dos primeros se emplearán en los rudimentos del oficio, los dos siguientes 
se aplicarán a piñones, dientes, etc.: durante otros dos estudiarán el esca· 
pe de un reloj simple y, en los dos últimos, se les hará ejecutar loclas las 
piezas de un reloj de longitud. Tras ello, cada discípulo ejecutará por sí 
nlismo un cronÓlnetro. Su aprendizaje se estÍtllulará con premios consis-
tentes en utillaje propio df'l oficio, de modo que al término de )a ense-
ñanza se eneuCntren provistos df'\ rnísmo 14, Aprobado el plan en todos 
sus puntos, se procede a la compra del utillajc "en su mayor parte 
materiales- para ponerlo en marcba. 
Carecemos de información acerca de la marcha del taller y escuela 
durante los tres primeros años siguiente'), pero los incidentes protagoni. 
zados por JVlunoz a fines de 1809 y principíos de 1810 Tl1Uestran que su 
papel no fue rrmy lucido. Eran, por otra parte, años difíciles para el país. 
Por esas fechas, I\lIuñol soJicita perrniso para pasar a Londres a perfec-
cionarse "evitando por este niedio ----- dice - la inacción en que el expo-
nente se hallaba en un obrador inhábil por fa1ta de útiles y materiales". 
cosa que se le concede el2 de nov-iembre de 1809 COn la comisión de en" 
'liar desde allí presupuesto de las piezas necesarias en ·el taller. José Ber-
múdez le comunÍ<'a el permiso, y le anuncia que antes de partir debe ha~ 
cer entrega dd cargo del taller a su compañero Albino. La desorganiza-
~1 Sobre el comportamiento dc los relojes en dichos viajes. ver MN. ms 2281 para el 
primeJo, y AGM, Obserml()ri(). Asuntos varios. 1753-1812 para el segundo. 
'¡11 "Obligación qne hacemos nosotros D. BIas Muñoz y Dn. Agustín Albino, que por 
cuenta del real Erario hemm estado aprendiendo el arte de Relojería en París alIado de 
Luis Bf'rlhoud, de servir al Rey N,S. (que Dios guarde) en clase de Relojeros en sns Reales 
Observatorios de Marina", Aranjuez, 16 de mayo de 1806. ACM, ObSer'Vf1íon/.J. ll.HJ.ntos 
varios, 1753-1812. 
-11 "Plan de Enseñanza que proponen los Mae;<¡tros Relojeros de S,\-1. y Real Obser-
vatrío con acuerdo de Superior Competente", Isla de León. 26 de noviembre de 1806. Es 
copia. ACM, Obscrvaton'o. GcneraUdad.1785-18}O. 
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herramientas y materiales retrasa esta entrega¡ y ----Cun funda· 
no~· se sospecha que Mufioz trata de evitarla, por lo qUf' Se le 
em.barcar ha¡;;ta su v("rificaCÍóH, El asunto da lugar a un examen 
uadón del Obrador que revela una situación dcp1orablf;'. Efec-
Of fin la entrt"ga, el1nformc o'" Bermúdez muestra que i\.lunoz se 
egaoo a firmar )a obligación de enspñan'Z3 estipulada ~ aunque 
o a los ahnnnos-- y había asis.lido poco o nada a la Escuela, eXCu-
el )a carenóa df' instrumental, Bermúdez le acusa asimismo de 
obrado a D. Manuel Lobo, oficia) de la Armada, la crecida suma 
'lO reales por )a cumposición de un cronómetro de longitud, 
riniendo así las condiciones del contrato, que estipulaban úníca~ 
el cobro de los materiales, El gasto en este ramo par<>ce asímismo 
~ado crecido a BennúdF7., quien acusa a los relojeros de habf>r in· 
) materiales en trabajos particulares, y conduye Su informe afir 
e :así las compras dI;' rdoys nuevos como las composturas de los quP bs 
esiten saldrán mucho más baratas haciéndose eu las fábrit:as ('xtranje-
df' artistas de cuyo Clédito no hay rlllrla, que por estos cmplea<lus, <:¡l.IC' 
rHlé~ de haber calJs<ido al En:~ri() tan exhorhitantes ga.'\tos con su aprt:n-
Ije, excesivos sueldos y costos de herramientas y máquinas para el 
radüT que nunca encucnrran comph:tQ, es de ninguna 1) muy corta mí, 
o con respet:to a ~Hos Jo poco que han he('ho. "50 
,a relación que dcompaña al informe de Berrnúdez t:specifica la 1a-
~saTTonada por Albino y Mufi07:: en esos años. El primero reparó el 
le longi:url de oro de Arnold n° 159 perteneciente al Tte. Gral. de 
nada D. 1'vfanuell\'úñez Gaolla, así como un péndulo de EHicot. f'l 
de y'. BeTthoud, y los n" 89 y 344 de Arnold, además de fabricar al· 
titiles. Muño'Z reparó el péndulo de la Com.pañfa de guardias mad" 
J contador de se~undos, el crouórnetro nO 375 de Arnold hijo, los 
y 1,1 de Arnold (la de este último sio efecto por falta de mate· 
, y el n" 13 de F. Berthood. 
:0 cuanto 'al funcionamientQ de la F.scuela, los dos discípul00 a car· 
Albino fueron Simón Dufour y José ~Iaría Añino; el prImero, tras 
medio de enseñanza se alistó t'n el Ejéldto y fue sustiruido por Be-
le Lerua. Muño2 tUVo inicialmeult" otros dos discípulos, Manuel 
f I\'lanuel Conde; al segundo se le despidió al cabo de uu afio, y fue 
r~~~" VI nrimero permaneció dos años. 
pero tuvo que ser despedido a CaU$3 de su corta vjsta. La l<:scuela tIa aún 
un proyecto cuyos frutos se veían lejauos, 
El eJ\pcdiente es pnviado a informe del general Estanlsbo Juez; éste, 
aunque no juzga d(· consideración el consumo y deterioro de marcria!f's, 
tampoco conl\idera notables los trabajos efectuados 1 opinando que cfccti-
Vam{>n.tf.' Muñoz incumplió la cuntrata. Mas su dictamen es que debe 
mantenerse en flUlclonamiento el Obradur. Así, todo el asunto se resue;' 
ve finalmente con una reprp usi6u a los relojeros y también a Bermúoez, a 
quien se advierte que en adelante dehe \Jigilar el cumplimiento de 10 esti· 
pulado en la contrata: el viaje de Muñol quedará definitivamente :ms' 
pendido. 
l_a t'".nemistad entre Muñoz y Albino d~ravaTá aún más esta si-
tuación, ya de por sí bastr·mte lamentab1e" al negarse el primero a volw>.r 
a encargarse' del taUer junlo íl Albino, Ante tal situación, Bennúdcz se 
verá obligado a sugerIr en mayo de- 1810 una sOlución salomónica: que 
alternen anualmenH~ el cargo del mismo cOIlla mitad del stlf'ldo. pues las 
obhgaciones del taller 
"no f.OJ} tantas (¡ue no pueda dt's~mp'L'ña.r¡a." llUO solo, sin que por esto se le 
privp o'e: f]ltC pw;da asislir a su obrador part¡c1jlar"~1 
Esta propucst;"l es aprohada y Albino comienza un primer turno que 
se- mantendrá hasta su muerte, pues Muñoz no lo cumplirá. 
Do,I\ años después, en 1812, sedará un nuC'v() paso en ladesmembra-
ción del Obrador. El 7 de agosto de ese año Albino. carente de paga des-
ue hada dos años y medio, al igual que los feStantt" empleados del de-
partamento, solicita con el ¡nformf' favorabJe rle! Director dd Observato-
rio Ju1ián Ortíz Canelas establecer en CArliz nn taller panicular y tras1a-
darse alU con sus alumnos, comprometiéndose a prosf:'guir su enseñanza 
f'n los misfilOs térmÍnos que hasla pJ presente y acudir al Observatorio pa-
ra las reparaciones neeeSarta8, El Obrador del mismo, aún no surtido de 
las herramientas pedidas a Londres, no permite. por otra parte a 
juicio de- Albino~, liemprenderue las obras de consideración ", Concedido 
es.to c-l 27 de agosto, no transcurrirá un rnes clumdo, el 14 de septiembre, 
Munoz solicite y obtenga la misma g-rada$i. 
La calamitosa situación de" la joven relojería de: longitud españo1a ya 
no iba a mejo:rar. Muerto Albino el 7 de uctubre de 1813, pasa Muñoz a 
hacerse c.ugo del Obrador y d(~ su discípulo Añino; más tarde, al faHpd-
miento de éste. incorporaría a un nuevo alumno. José Ocón 53. Pero el 
trabajo en el taller del Observatorio seguía paralizado, y los instrul1lf'ntos 
y matcria]es encargados a Londres todavía 110 habían sido adquiridos,'i-l. 
Tampoco se modificaría la conducta de Muiloz. José María de la Cuesta 
da cuenta en un informe de incomparecencia en el tallf'r del Observato-
rio, bajo pretexto de indisposiciones de saiud, carf'ncÍa de instrumento., 
apropiados, nccesidad de asistir a los alumnos, .. , Las reparaciones de los 
rel~jes del Observatorio las efectuaba así en su taller particular de Cádiz. 55 
El 6 de febrero de 1814 - -sigue informando Cuesta - se verifica por 
primera vez la inspección del Obrador y del estado de enseñanza de los 
disdpulos. En esa ocasión Muño? afirma hallarse provisto de los útiles 
convenientes para la construcción de un cronómetro marino. Cuesta, en 
consecuencia, le exige alguna muestra del adelantamiento de sus alum-
nos, yen efecto las presta, mas no se trata de cronómetros sino de relojes 
comunes, cosa que explica 1\-1uñoz alegando que aún no habían llegado 
de Londres Jos útiles necesarios para la enseñanza del plan establecido. 
Relata también Cuesta que los alumnos se quejaron del r-xcesivo trabajo 
y]a mala alimcntación. 
En la revista del año siguiente los alumnos volvieron a presentar 
obras del mismo tipo, y Cuesta confirma que los apreudices trabajan en 
obras particulares. Señala también el abandono del Obrador y de las re-
paraciones, hasta tal punto que José Díaz Munio tuvo que suplir en los 
trabajos más nrgentes. 
Ante tal situación, Cuesta propone el retorno del Obrador al Observa-
torio --darla la mejora obtenida en la percepción de las pagas-- ,en don-
de puedan vigilarse de cerca las actividades, propuesta que es aceptada. 
Mas MUlloz se excusa de hacerlo, dilatando el traslado y ofrf'ciendo el uso 
de su utillaje particular en la eomposicióu ue los cronómetros ud Obser-
vatorio; solicita asimismo un pequeilo surtido complemeutario, para la 
coustrucción de dos cronómetros. Esto último le será concedido, mas no 
su permaneucia en Cádiz. 
5-'\ Si las pagas a los relojeros se recibían con retraso, los premios estipulados para la 
enseñanza no íban por mejor camino_ Así, a la muerte de AlbÍno se solicita la adquisición 
de sus útiles, que Muñoz tasa en 4.500 reales, a fin de poder dar a los discípulos los pre-
mios prometidos. AGM, Observatorio. Asuntos varios. 1813 -1815. 
54 Esta compra fue aprobada en 1807. A causa de la incomunicación con Inglarerra 
se encargó a Munoz de comisionar nn corresponsal suyo en París para la compra de la 
mayor parte de los utensilios, que no pudieron encontrarse en las fábricas de Madrid y 
Ciudad Real. La comisión no se llevó a cabo, por cuanto en agosto de 1809 se encomien-
ua a Memluza y Ríoti, re:.iUe11te en Lunu¡e:o;; é~le falleeerá :0;111 haberla cumpliuo AGM, 
mismo legajo. 
55 El informe es el citado en la nota 46. 
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No hemos encontrado fondos documentales con los que contrastar 
las afirmaciones de Cuesta pero, por los incidentes que ya antes había te-
nido MUllO? con Bcrmúde?, podemos conjeturar que no se apartan 
mucho de la realidad. La decadencia del Obrador puesta claramente en 
evidencia por los incidentes de 1810, se ha acentuado enormemente. Mas 
un último paso queda aún por recorrer a este establecimiento que tan 
prometedoramente comenzó su andadura: su desvinculación del Obser-
vatorio y consiguiente desaparición, cosa que, como veremos a conti-
nuación, se va a cumplir por sus pasos contados. 
4. Los proyectos de privatización y traslado a Madrid del Obrador. 
Ella de junio de 1815 BIas 1\-1 uiloz solicita permiso para trasladarse 
a Madrid. E] citado informe de Cuesta, entonces director interino del 
Observatorio, le es netamente desfavorable, rebatiendo la alegación de 
Munoz de ser Madrid lugar más a propósito y libre de epidemias. Con in-
forme asimismo desfavorablr- del comandante de la Compañía de guar-
dias marinas, la solicitud es rechazada. 
EllO de julio de 1817 Muñoz renuev~ su petición en el '"Plan para 
fomentar el arte de ]a relojería marítima y astronómica". La capital es, 
para Muño?, lugar apropiado por existir allí todo tipo de arlesanos, cu-
yos trabajos Sí' complementan, y pro ser lugar donde podría obteuer ma-
yor reputación y salida para sus obras, rindiendo por tanto un mayor ser-
vicio al público. Aspiraudo a la plaza de Relojero de Cámara - que im-
portaba uu sueldo de 18.000 reales~-- , ofrece seguir trabajando para la 
Marina, que de este modo ahorraría el sueldo que en la actualidad perci-
be. De este morlo, se ocuparía de la instrucción de dos aprendices, y cada 
año efectuaría un trabajo para la Marina n Observatorio al precio de coso 
te. Afirma que el transporte de las piezas nos es problemático: 
"igualmente en Francia no lo hemos visto ni en Tolón, ni Marsella, ni 
otros puertos (se refiere a los relojeros) y sí en París, desde donde mandan 
sus obras a los puertos que se les ordena con toda la seguridad que se nece-
sita, y a pesar de ser en extremo voluminosas en comparación con las del 
día, las mandaba el célebre Fernando Berthond en un Carretón de sus-
pensión y llegaban sin la menOr lesión; lo mismo practicaba Luis 
BC'rthoud a mi vista con las obras suyas, que reducida su caja exterior a 8 
pulgs. f'n cuadro la colocaba dentro de otra un poco mayor, en una sus-
pensión de ("spiral('s enconu-ados, donde iba con más segUl'idad de avería 
que si fUf'se en las manos más cuidadosas; de forma que con sólo dos cajas 
sólidas oe pino, y dos o tres lihras de hilo ne Latón colocado en espiral 
dentro dC' la dicha caja f'stá vencido este reparo .. "'>h 
"b "Plan para fomentar el arte de la relojería marítima y astronómica", en Suple-
mento a los Apuntes dI' los MI-núterios de 1810, 11,12,13,16, 17 Y 18 del Excmo. Sr, 
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En el Observatorio -prosigue Muñoz- quedaría su discípulo Bonfante 
para las composiciones que ocurran, y cuando éstas fueran de rotura de 
piedras se encargaría la obra d('l tamaño necesario a Madrid. Por otra 
parte, en el Obrador de relojería -dice-- no se pueden construir cronó-
metros de longitud: 
"En prueba de esta verdad, acabo de experimentar uo hace quiuce días, 
que hallándome sin acero tirado del grueso que necesitaba para el Reloj 
de Bonfante, me ha sido forzoso discurrir y trabajar quince días a lrabajo 
duro en bacer herramienta para tirar dicho acero, por no sufrir la demora 
de tres, a cuatro meses que desde aquí hubiera tardado en venir de 
Londres, o Génova, y siempre en la desconfianza de que no manden la co-
sa como se les pide, cuando a Madrid hubiera llegado de París en veinte 
días por los Correos de Gabinete que van y vienen diaríamente en dicho 
tiempo, en el caso de que no lo huhiese en Madrid el dicho acero, como 
creO lo ha de haber, yel todo podría costar en París diez sueldos, y en 
Madrid una peseta, Compárese el valor de quince días de mi trabajo con 
el costo nf' una peseta. y se verá que pudiera haber hecho la mitad de un 
escape de nn cronómetro en los quince días de trabajo duro, y que yo los 
considero c--omo perdidos, ¿Cómo hubiera sido posible que estando en 
Madrid, dejara yo de tener los materiales para el trabajo de las pjedras 
hace ya muchos años? Aquí en once años no los he podido conseguir: a los 
cuatro meses, o los lapidarios de Madrid me los hubieran hecho. o los hu-
biera mandado pedir donde ellos mejor que yo sahen los hay ... ~, 
No parecen muy sólidas. las razones que expone :rvluñoz pues, si ta~es 
materiales fueran accesibles en Madrid, un viaje o encargo hubiera bas-
tado para procurárse1os. Por otra parte, no es tanta la distancia de 
Madrid a Cádiz como para que la diferencia de tiempo variara de veinte 
días a tres o cuatro meses. Mas dejemos así las cosas y prosigamos con la 
historia de las últimas vicisitudes del Obrador de relojería. El menciona-
do "Plan para fomentar el arte de la relojería ... " redactado por Munoz 
incluía una sorprendente propuesta del comandante de la Compañía 
que, según Munoz, le fue hecha verbalmente y que resume en los siguien-
tes términos: el Obrador quedaría separado del Observatorio, pudiendo 
establecerse en la Isla o en los pueblos inlnediatos a conveniencia del 
maestro. Este proseguirá la enseñanza de sus discípulos y seguirá aten-
diendo la couservación de los péndulos y cronómetros del Observatorio, 
euyas reparaciones se le abonarán según prescribía la contrata. Podrá 
lJr¡" José Vázquez Figueroa." Secretan·o de Estado y del Despacho Universal de Marina de 
España e Ind~'aj, MN, ms, 440, tomo 11, fL lO'_l3 v • La cita enf, la'. 
57 Ibid., f. 12'", 
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ade~ás h~cer~e. cargo de las máquinas y herramientas del Obrador que 
pudIeran mutthzarse por falta de uso. Muñoz, caso d(' verse obligado a 
permanecer en Cádiz, estaría conforme con dicha propuesta si, además 
de los útiles y herramientas mencionados, se le entregaban los materiales 
e-xiMel!tes el! el día, y si los pagus pur reparacioIles se le auunaran a razón 
de 20 r('al('s por)ornada, además de los jornales oficiales y otros gastos; 
cuando (') trabajo se alargas(', entonces se ]('s abonaría el alojalniento en 
la Isla. 
Ignoramos ('] resultado de todas estas propuestas pero, en todo caso, 
no debió aceptarse su traslado a Madrid, por cuanto el 10 de marzo de 
1818, Muñoz solicita de nuevo el traslado o el retiro, alegando otra vez 
razones de salud y miedo a las epidemias. Su salud era acompañada de 
~n inform~ de Canelas sobre el estado de la marcha d('\ cronómetro, por 
fm conclUido, de Bonfante. Canelas, partidario de la separación del 
Obrador de las dependencias del Observatorio, apoyará favorablemente 
la solicitud, alegando la carencia de fondos del Obs('rvatorio y las dificul-
tades para que Muñoz obtuviese en Cádi7. beneficios con su taller particu-
lar. Su labor allí, a juicio de Canelas, no era necesaria: 
"no necesitando el Observatorio más que de huenos péndulos, que se 
traen de donde acomodan, según lo que he expuesto prolijamente en mi 
plan, bastará para conservarlos en huen estado un relojero de algo más 
que mediana habilidad, que con una moderada asignación o puramente 
el valor de 1a~ obras precisas las tome a su cargo. Pudiendo ser nombrado 
el expresado Bonfante que según el infonne de su maestro y la obra pre-
sentada se halla con la suficiencia necesaria," 5R 
EI21 de agosto de ese año se aceptará finalmente la solicitud de Mu-
ñoz para instalarse en la Corte, El Obrador de relojería era separado del 
Observatorio, y el esfuerzo para aclimatar la relojería de longitudes en 
España definitivamente comprOlnetido. El Obrador no liene ~abjd¡.t en 
los planes de Ortiz Canelas, empeñado en el esfuer.zo de hacer d('l Obser-
vatorio un establecimiento puramente astronómico comparable a los de-
más europeos d(' esta índole. ASÍ, con motivo de la adquisición de dos 
cronómetros pertenecientes a José Joaquín Ferrer, insistirá el 2 de julio d(' 
1819 en que la custodia de instrumentos de índole náutica en el Observa-
torio carecía de sentido y utilidad: 
"Empezaré por pone~' en noticia de V.E. que cuando en 1787 empezó 
nuestro gobJerno a mIrar el ramo de hidrografía con la atención y prefe-
58 Julián Canelas a José Vázquez Figueroa; San Feruando, 24 de marzo de 1818. 
AGM, Of}J(~rvalQrio. A.Hmlmvarim. 1818-1826. 
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rencia que merece, no había más establecimiento mariuo que pudiese ser-
vir de ceutro comúu para la reunión así de los iustrumeutos necesarios a 
las operaciones como de los oficiales que debía u ejecutarlas, y de los mis-
mos trabajos después de concluidos, que la Academias de las Compañías 
de Guardias Marinas, y el Observatorio de Cádiz que era uu ramo subal-
teruo de la de este departamento. De aquí la práctica iuveterada, yenton-
ces razonable de depositar en él antes y después de todas las expediciones 
hidrográficas, los teodolitos, cadenas, sextantes y círculos de reflexión, 
barómetros, cronómetros y otros instrumentos que tenían uso en dichas 
expediciones; no porque perteneciesen al Observatorio, ni fueran de uso 
alguno en él, sino por ser este sitio el único a propósito para depositarlos 
hasta nueva ocasión de emplearlos. 
Establecida en 1797 la Real dirección de trabajos hidrográficos de 
Madrid, parecía 10 más natural que se le hubieren asignado todos los ins-
trumentos propios a estas operaciones que existían en el Observatorio (sin 
el menor uso por no tener aplicación en él); pero tal vez dejaría de hacer-
se, o porque ya entonces habían cesado las grandes expediciones 
hidrográficas, o por la dificultad de conducir a los puertos instrumentos 
delicados, o porque las Academias de Guardias Marinas continuaron des-
pués por mucho tiempo, sirviendo de lugar de custodia de los efectos del 
depósito, y sus Directores de apoderados del mismo establecimiento. 
El resultado-ha sido, y no debía esperarse otro, que en el Observatorio se 
han usado los instrumentos astronómicos, como péndulos, cuartos de 
círculo, ecuatoriales, y acromáticos sueltos, quedando sin uso alguno los 
instrumentos en cuestión y por consiguiente deteriorándose más o menos 
una porción de sextantes, cronómetros, teodolitos, y otros que por más 
cuidado con que se conserven, siempre sufren la desmejora del no uso, 
que es la más considerable para todos los instrumentos delicados."59 
Tras señalar al Depósito Hidrográfico como el lugar más adecuado 
para la conservación de todo este utillaje, dado que en el Observatorio 
era innecesario, inútil, y costoso el mantenimiento de dependencias que 
como la imprenta y el Obrador de relojería no rendían utilidades propias 
a los específicos fines del establecimiento, esboza Canelas las líneas prin-
cipales para la promoción de la enseñanza de la relojería que, por R.O. 
de 6 de marzo, se le había encomendado confeccionar para Muñoz. En 
líneas generales, su plan obligaba al artesano al mantenimiento de los 
péndulos del Observatorio, llevándólos a Madrid cuando fuere necesario, 
así c'omo a establecer por su cuenta una Escuela. Asimismo, las repara-
ciones de cronómetros propiedad del Estado o de oficiales de la Armada 
las haría por su justo precio, aunque dándoles prioridad. 
Senalaba también Canelas, abundando en su idea de que los mate-
59 Julián Canelas aJosé María de Alós; San Fernando, 2 de julio de 1819. Mismo Le-
gajo. 
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riales no específicamente científicos pasasen al Depósito Hidrográfico, 
que tal medida conduciría a una imprescindible racionalización de las 
actividades y gastos del Observatorio, en tanto que institución de la Ar-
mada: 
"Ni podrá oponerse que así no da el Observatorio auxilios a la Marina; 
pues lo son y muy reales, el examen de cronómetros que contínuamente se 
está haciendo por observaciones y comparaciones con los péndulos, las ob-
servaciones de eelipses y ocultaciones para adelanto de la hidrografía, y 
sob:e tod~,la formación del Almanaque náutico, cuya utilidad es bien co-
noelda: ... 
Felipe Bauzá, entonces director del Depósito, aun dando la razón a 
Canelas en sus reflexiones sobre la situación que inicialmente motivó la 
custodia de todos estos instrumentos en el Observatorio, protesta que la 
misma no entra dentro de las misiones de su establecimiento, cuyo come-
tido, según afirma, 
"ha ~ido únieamete para la reunióu de lo mucho que se hahía uahajado 
en España, su publicación, formar derroteros, y dar a luz todas las cartas 
y planos necesarios a nuestras navegaciones a fin de evitar las cuantiosas 
sumas que salían de la Península fiólo de este ramo, comprando cartas in-
correctas de aquello mismo que nosotros conocíamos mejor que los 
extranjeros;. "rill 
y termina afirmando que el Observatorio es el lugar más adecuado para 
la custodia de los cronómetros, puesto que allí pueden mantenerse y 
controlarse su marcha sin dificultad; alega asimismo, como ya lo hiciera 
Canelas, la carencia de fondos para atender a su conservación y repara-
ción. Se terminará resolviendo, el 15 de julio de 1819, la compra de los 
Cronómetros a CUenta del Observatorio, y todavía e118 de abril de 1820 
Canelas elevará una representación exponiendo de nuevo las mismas ra-
zones que ya hemos comentado. 
Así las cosas, el 30 de agosto de 1820 se confirma el establecimiento 
del Ohrador de Muñoz en la Corte, siempre que acredite la existencia de 
discípulos, y se determina respecto a Bonfante situarle adecuadamente 
en un puesto dependiente de la Marina. Bonfante solicitará ese mismo 
año la gracia de establecer un obrado~ de relojería en San Fernando. El 
informe de Canelas reincidía en lo ya expuesto: 
"Bonfante ha adquirido una babilidad lucrativa, excelentísimo señor, a 
eOfita del Erario; parece, pues, fuera de toda razóu que esto le haya de dar 
hU Felipe Bauzá aJosé María de Alós; Madrid, 8 de noviembre de 1819. Mismo Lega-
jo. 
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derecho para percibir dI" ~l un sueldo, cuando el Estado no le nece-slra. Ni 
podrá akgar la falta de máquinas y herramientas, pue-s a su salida de-l 
obrador se le dio del fondo del Almanaque la cantidan f'stipulada en la 
contrata con este- objeto."H 
Así, el 30 de mayo de 1821 se responde a Bonfante que se atenga a la 
rf'solllción del 30 de agosto anterior. Fallecido Muñoz, Bonfante solicita-
rá de nuevo en 1825 que se le nombre Relojero del Observatorio. A esta 
solicitud acompaña un informe de José Sánchez Cerquero, sucesor de Ca-
nelas en la dirección, que defiende las ideas de su antecesor ell relación 
con este extremo. Mas, habiendo fallecido Muñoz, y juzgando a Bonfan-
te con habilidad acn-ditada por diversas composiciones entre elb.<; la 
de los cuatro péndulos del Observatorio-, considera conveniente que és-
te lo sustituya, siempre y cuando no aparezca vinculado al establecimien-
to. Sugiere así Cerque ro que Bonfante sea nombrado relojero astronómi· 
eo del Departamento con los mismos 12,000 realf's que disfrutaron sus 
antecesores, y que establezca taller en San Fernando con la ayuda de las 
máquinas existentes en el antiguo Obrador del Observatorio, obligándo-
se a reparar los péndulos del Observatorio y los crollómetros de los ofi-
ciales de Marina con preferencia a otros trabajos y a precios corrientes. 
Y, finalmente, Bunfallte se compromete a enseñar aprendi<:"'es, (,lIanclo se 
dispusiere, a cambio de una asignación mensual fija. 
El expediente gener::lrlo por la petición de Bonfante 62 pasa a infor-
mps del Director General de la Armada. quien no opina lo mismo que 
Cerquero respecto a su vinculación al Ohservatorio, inclinándose por 
nombrarle relojero del mismo hajo las órdenes inmediatas de su director. 
}' al cargo de todos los instrumentos de relojería de la institución. Así. se 
le concede la plaza el 20 de febrpro de 182G, según las restantes condi-
ciones propuestas por Cerquero. 
Con la IllUfTte de Bonfante el 30 de octubre de 18~ 1 tf'rmina la his-
toria de la introducción y posteriores intentos de asimilación de la 
relojería de longitlldrs durante el período objeto de este trabajo. Fallecía 
con ['1, según decía C. Fernández Duro, "el único fruto maduro de la es-
cuela" que con tantos dispendios se había procurado aclimatar en 
nuest ro país. 
El 21 de abril de 1829 se remitió al ministerio un inventario de todos 
los instrumentos ('ustodiados en el Ob.'jervatorio. De él extraemos los 44 
cronómetros que tuvieron asiento el1 sus Jíhros, así como su estado¡;~: 
61 Julián Canelas a Frands('o de Paula Escudero: San Fernando, 13 de abril de 1821. 
Copiada en C. Fernándel Duro, "r:ronometría", pp. 173 ·179. La cita en p. 178. 
62 En AGM, ObsPTt:alorio. Matert'a-Z cienlifiro 1823-1828 
fi~ ACM, Observatorio. Gf'tlf'mUdfLd. 1831. 
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a) Cronómetros que etán o puedf'n estar en uso: 
Arnold nO 5 
Pennigton n' 108/499 
, h) Cronómetros más o mf'nos deteriorados, que se conceptúan ven 
(lJbles, aunque por mucho menos del valor que tuvieron nuevos: 
Arnold nO 61, 89,100,344,372/673,375/676,387/683. 
Arnold de 2' clase nO 71, 154,351. 
CrOnómf"lrO nO 8/98 (no ilHlicl:i aUlOr) 
Cronómetro de Albino n() 1 
r:ronómetro de M un07 
Emery nO 978, 979. 
Margetts na 84, 
c) lnstnlmentos conceptuados totalmente inútiles y sólo vendibles 
como chatarra. 
Bcrthoud nO 7, 9, lO, 12, 13, 14, lfi, 42, 46, 49, 57 Y otro sin 
número. 
Cronómetro de la Rue. 
d) Cronómetros perdidos o destruidos: 
Arnold n° 6, 71,72,75,94.381/684. 
llf"n1HJUd nO G7 
Cronómetro de 1 a 
Bon[;m te n () 1 
Penningtonn o 167. 
e) Cronómetros cntregados: 
Pennington na 180/499 
ArlIold na [)G 
Brockbancks 
La vf'~ta ~e los cronometros de longitudes t¿davÍa existentes en el 
Observa tono y Juzgados inútiles para su uso se autorizó por R.O. de 17 
~e mayo. de 1829. Los que no se perdieron irremisíblemente para la hi~to­
n~ gra~las ~ ello, lo fueron al trasladarse al Arsf'nal el 13 de ahril de 
18.)9.1 an solo en el Museo naval de M_adrirl se rustnclian el na 39 de F. 
Berthoud, y los n'" 5,71,89 Y 375 oe Amold. 
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x. LA OFICINA DE EFEMERIDES 
Mucho hemos hablado hasta aquí de la proyección eminenternente 
náutica e hidrográfica del Observatorio. La tarea de formar a los ofi· 
ciales destinados a las expediciones de reconocimiento de las costas alI}(::" 
ricanas o de fijación de derroteros oceánicos, fue una de sus actividades 
prioritarias; junto a eHa, pronto destacaría en su nueva fllndón como 
oficina de efemérides. Al finalizar el siglo, muchos rnarinos y pilotos cali· 
ficaban de acuciante )a necesida de suplir esta dependencia respecto de 
las tablas inglesas y francesas mediante una df" elaboración autóctona. 
Sin duda, a partir de las reformas de 1783 y, sobre todo, tras el Informe 
reservado que dirigiera Floridahlanca al Consejo de ministros, los proyec· 
tos en este sentido iban a agilizarse, Las tablas incluidas anteriormente 
en el Estada General de la Armada, como tampoco las publicadas en 
Carlagena en 1779, no ('ran suficientes, Era pnx'iso ir más lejos y atreverse 
a competir con el Nautical Almanac o la Connaissance des Temps. Am~ 
bas publicaciones, impresas en lenguas extranjeras y siempre de dificil 
adquisicióu por todos los particulares que constituían el grupo de poten· 
ciales usuarios, contenían natos referidos lógicamente a 105 pri"meros me-
ridianos de otras naciones. España, por otra parte, se aprestaba para el 
desarrollo de un ambicioso programa expedídona~io que proporcionaría 
cuantiosa información astronóTnica y geográfica que era preciso codifi· 
car, difundir y. desde luego, referir al meridiano de Cádiz. Erau, pues, 
varías las razones que coincidían en la necesidad de un Almanaque espa-
ño1: algunas eran de orden práctico y otras tenían claros perfile-s político-s 
y científicos, aunque no podríamos olvidar tampoco las motivaciones na-
cionalistas y de prestigio que ambicionaba la marina, 
1. Un Almanaque españoL 
Cuando se estableció el Curso de Estudios Mayores, UD olvidó Ma· 
zarr{'do situar en el horizonte del Observatorio la I1ccesidad de aborrlar 
esta empresa en el futuro, La ocasión propicia para inSIstir en el proyecto 
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l1egaría a finales de los ochenta, coincidiendo con los planes de reforma 
que anteriormente hemos comentado. Así, el 3 de diciembre de ] 790, el 
ministro Valdés daba instrucciones precisas a Mazarredo: 
"que las Efemérides o tablas astronómicas, que debeu acompañar al esta-
do de la Rea] Armada, se impriman en ese Departamento, cometiendo es-
te encargo a los Oficiales destinados en el Observatorio de Cádiz; a fin de 
que arreglándolas a su Meridiano salgan en lo sucesivo con esta perfec-
ción, exponiendo V.E. las enmiendas que juzgue convenientes al modo 
con qu/;' hasta ahora s(" han impn'so:. "1 
añadiendo, no obstante, que dado el poco tiempo disponible se entresa-
quen nuevamente del Nautical A lmanac y de la Connaissance des Temps 
las tablas que ya se habían extractado de ellos en años anteriores; una 
imprenta en Cádiz debía encargarse de la confección de mil quinientos 
ejemplares, extremo que no se realizaría pues no llegará a encontrarse 
ninguna con el suficiente material y experiencia para este tipo de 
lrahajo2; la impTf'sión, pUf'S, SE' haría en Madrid, 
Pero f'1 talantf' rf'novador df' Mazarrf'do no iha a df'jar así las cosas. 
Se presentaba, por fin, la oportunidad de eliminar la dependencia de las 
efemérides extranjeras, de acuerdo con sus deseos varias veces manifesta-
dos. Así, pondrá rápidamente manos a la obra, disponiendo la pubJica-
ción de un almanaque de más alcance, desvinculado del Estado General 
de la Armada. De tal almanaque quiere imprimir por lo menos tres mil 
ejemplares anuales, dando por supuesto que habrá que proveer de uno a 
cada oficial de la Armada, 
"y habrá muchos que voluntariamente se surtan de dos, para tener su co-
lección seguida, aunque se estropee el de uso de todo el año: asimismo es 
un úti1 de que ha de dotarse por los Ministerios de las Provincias a los Ca-
pitanes y Pilotos mercantes, que no se proveyeren por si propios, como ne-
cesario al cumplimiento de" sus cargos. como Jo son las anclas y las velas 
para seguridad de" los hajE'les en los puertos o sus naVf'gaeiones:. ,,~ 
Su proyecto es que el primer ejemplar pueda publicarse en mayo de 
ese mismo año de 1791. para el de 1792; al igual que hiciera Maskelyne 
con ms Tables Requisite ... , planea ir formando un volumen de tablas 
I Antonio Valdés a José Mazarredo: Madrid, 3 de diciembre de 1790. AGM, Obser-
vatoT1:o. Generalidad, 1785-1830. 
2 Mazarredo a Valdés; Cádiz, 10 de diciembre de 1790. AGM, Observatorio. Gen~­
raHdad,1831. 
3 Mazarredo a Valdés; Navío San Hermenegildo en la bahía de Cádiz, 28 de enero de 
1791. AGM, Obsrrrvrdorio. Asuntos particulaTCs. Instrumentos. 1785-1796. 
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auxiliares que, junto con los sucesivos tomos del almanaque, formen un 
completo e independiente cuerpo de consulta con todo lo necesario: 
"Al Almanaque primero -escribirá a Valdés - es meneSter unir una co-
lección de las tablas útiles para el uso de las del Almanaque, y otras comu-
nes: y sucesivamente ir ampliando ]a Illisma colección con otras varias, 
hasta que el cuarto o quinto año, completada de cuantas se manejan en]a 
Astronomía, se forme unida en los dos o Illás tomos que fueren precisos. 
Necesítanse también las de Logaritmos de todas clases, y entra en el plan 
del Director el poner en castellano las explicaciones latinas de Tobías Ma-
yer, reduciendo al meridiano de nuestro Observatorio sus tablas de los 
movimientos de Sol y Luna arregladas a] de Greenwich, que son las ele-
mentales de que usan todos los calculadores del día,'reducidas a sus meri-
dianos respectivos, sin 10 cual sería duplicado nuestro trabajo."4 
Para llevar tal proyecto a la práctica era conveniente, en su opinión, 
que el almanaque se imprima en Cádiz, en el mismo Observatorio, bajo 
la supervisión constante de sus oficiales. Esto se pod ría consegnir - opina 
Mazarredo - creando directalnente una imprenta, o -indagando cerca de 
algún impresor conocido si estaría dispuesto a montarla allí por su cuen-
ta. 
Mazarredo no era el único en advertir la conveniencia de dar a la luz 
unas efemérides españolas. El 20 de agosto ·de ese mismo año de 179], Jo-
sé de Mendoza y Ríos elevará desde París a Valdés esta misma propuesta, 
bien que sugiriendo que se acometa la elaboración del almanaque en la 
Biblioteca del I\.1useo proyectado en la nueva población de San Carlos. 
Pensaba para ello en el envío a París de dos jóvenes pensionados, que 
serían enseñados por Méchain, a la sazón encargado de la publicación de 
la Connaúsance des Temps; tenía ya para ello la aceptación del propio 
I\'léchain. Pero, pensando en el riesgo que se corría en el supuesto de una 
Ina]a elección de los pensionados yen que el largo período de enseñanza 
dilataría la puesta en práctica del proyecto, aronsejaría la contratación 
de personal ya formado: 
"No es tarea fácil ]a de] cálculo de las Efetnérides, y ni aquí, ni en Ing1a-
terra dejan de ser raros los sujetos capaces de hacerlo con exactitud. Sin 
embargo, las circunstancias actuales de este pais son favorables al 
intento ... "5 
~ José de Mendoza y _Ríos a Antonio Valdés; París, 20 de agosto de 1791. AGM, Ob-
servatorio. Generalidad, 1831. Copias en AGM, Observatorio. AsulItosvanos, 1813-1815 
yen BIOM, Negociado de Calculadores. 
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llegaría a finales de los ochenta, coincidiendo con los planes de reforma 
que anteriormente hemos comentado. Así, el 3 de diciembre de 1790, el 
ministro Valdés daba instrucciones precisas a I\.1azarredo: 
"qne las Efemérides o tablas astronómicas. que deben acompañar al esta-
do de la Real Armada, se impriman en ese Departamento, cometiendo es-
te encargo a los Oficiales destinados en el Observatorio de Cádi1.; a fin de 
que arreglándolas a su Meridiano salgan en lo sucesivo con esta perfec-
ción, exponiendo V.E. las enmiendas que juzgue convenientes al modo 
con que hasta ahora se han impreso; ... " l 
añadiendo, no obstante, que dado el poco tiempo disponible se entresa-
quen nuevamente del Nautical Ahnanac y de la Connaissance des Temps 
las tablas que ya se habían extractado de ellos en años anteriores; una 
imprenta en Cádiz debía encargarse de la confección de mil quinientos 
cjemplares, extremo que no se realizaría pues no llegará a encontrarse 
ninguna con el suficiente material y experiencia para este tipo de 
trabajo2: la impn·sión. pUf'S, se haría en Madrid. 
Pf'ro f'1 talantf' rf'novador df' Mazarrcdo no iba a df'jar así las cosas. 
Se presentaba, por fin, la oportunidad de eliminar la dependencia de las 
efemérides extranjeras, de acuerdo con sus deseos varias veces manifesta-
dos. Así, pondrá rápidamente manos a la obra, disponiendo la publica-
ción de un almanaque de más a1cance, desvinculado del Estado General 
de la Armada. De tal almanaque quiere imprimir por lo menos tres mil 
ejemplares anuales, dando por supuesto que hahrá que proveer de uno a 
cada oficial de la Armada, 
"y habrá muchos que voluntariamente se surtan de dos, para tener su co-
lección seguida, aunque se estropee el de uso de todo el año: asimismo ("s 
un útil de que ha de dotarse por los Ministerios de las ProVIncias a los Ca-
pitanes y Pilotos mercantes, que no se proveyeren por sí propios, como ue-
cf'sario al cumplimiento de sus cargos. como lo son las anclas y las velas 
para seguridad de los hajeles en los puertos o sus n;.H'f'gacione"<;: ... "~ 
Su proyecto es que el primer ejemplar pueda publicarse en mayo de 
ese mismo año de 1791, para el de 1792; al igual que hiciera Maskelyne 
con sus Tables Requisite. "! planea ir formando un volumen de tablas 
1 Antonio Valdés a josé Mazarredo; Madrid, 3 de diciembre de 1790. ACM, Obser-
vaton·o. Generalidad, 1785-1830. 
2 Mazarredo a VaLdés; Cádiz, 10 de diciembre de 1790. ACM, Observatorio. Gene-
ralidad, 1831. 
~ Mazarredo a Valdés; Navío San Hermenegildo en la bahía de Cádiz, 28 de enero de 
1791. ACM, Obsrrm;orio. Asuntos particulares. lnstru.mentos. 1785-1796. 
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auxiliares que, junto con los sucesivos tomos del almanaque, formen un 
completo e independiente cuerpo de consulta con todo lo necesario: 
"Al Almanaque primero -escribirá a Valdés- es menester unir una co-
lección de las tablas útiles para el uso de las del Almanaque, y otras comu-
nes: y sucesivamente ir ampliando la misma colección con otras varias, 
hasta que el cuarto O quinto año, completada de cuantas se manejan en la 
Astronomía, se forme unida en los dos o más tomos que fueren precisos. 
Necesítanse también las de Logaritmos de todas clases, y entra en el plan 
del Director el poner en castellano las explicaciones latinas de Tobías Ma-
yer, reduciendo a] meridiano de nuestro Observatorio sus tablas de los 
movimientos de So] y Luna arregladas al de Greenwich, que son las ele-
mentales de que usan todos los calculadores del día ,'reducidas a sus meri· 
dianos respectivos, sin lo cual sería duplicado nuestro trabajo. "4 
Para llevar tal proyecto a la práctica era con veniente, en su opinión, 
que el almanaque se imprima en Cádiz, en el mismo Observatorio, bajo 
la supervisión constante de sus oficiales. Esto se podría conseguir - opina 
Mazarredo - creando directamente una imprenta, o indagando cerca de 
algún impresor conocido si estaría dispuesto a montarla al1í por su cuen-
ta. 
Mazarredo no era el único en advertir la conveniencia de dar a la luz 
unas efemérides españolas. El 20 de agosto.de ese mismo año de 1791, Jo-
sé de Mendoza y Ríos elevará desde París a Valdés esta misma propuesta, 
bien que sugiriendo que se acometa la elaboración del almanaqué en la 
Biblioteca del Museo proyectado en la nueva población de San Carlos. 
Pensaba para ello en el envío a París de dos jóvenes pensionados, que 
serían enseñados por MéC'hain, a ]a sazón encargado de la publicación de 
la Connaissance des Temps: tenía ya para ello la aceptación del propio 
Méchain. Pero, pensando en el riesg"o que se corría en el supuesto de una 
mala elección de los pensionados y en que el largo período de enseñanza 
dilataría la puesta en prártic-a del proyecto, aconsejaría la contratación 
de personal ya formado: 
"No es tarea fácil la del cálculo de las Efemérides, y ni aquí, ni en ]ngla-
terra dejan de ser raros los sujetos capaces de hacerlo con exactitud. Sin 
embargo, las circunstancias actuales de este país son favorables al 
intento. ,,~ 
4 lbidem. 
~ josé de Mendoza y.Ríos a Antonio Valdés; París, 20 de agosto de 1791. ACM. Ob· 
servatorio. Generalidad, 1831. Copias en ACM, Observaton·o. Asuntos vados, 1813-181.5 
yen BIOi\'I, NegoCIado de Calcu.ladores 
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Junto a este personal que, en su opinión, debe "pasar su vida en este 
empleo, y sobre todo no aspirar a ningún grado militar, ni comisión 
extraña", podrían formarse Jos jóvenes que continuarían su labor. Y res-
pecto del propio almanaque, Mendoza propone una forma distinta a la 
del inglés que, en su opinión, sería particularmente propia para los usos 
de la navegación. Sin entrar en detalles, anuncia que está haciendo cal-
cular en París un año de efemérides referidas al meridiano de Cádiz y 
que las enviará tan pronto concluya la confección de su colección general 
de tablas. 
La propuesta de Mendoza, que contiene un elemento nuevo, la for-
mación de un grupo estable de calculadores que se encarguen de nevar 
adelante la publicación, pasará a informe de Mazarredo. Este, habiendo 
ya puesto en marcha sus propios proyectos, la rechazará, reclamando pa-
ra el Observatorio la elaboración del almanaque: 
"En varias de mis representaciones sobre institución de Oficiales fijos para 
el Observatorio y detcrminantemente en la de 80 de enero de 1789 está es-
pecificada la oportunidad o necesidad de dotar aquél establecimiento de 
subalternos de segunda clase con nociones bastante df' e'álculo para que se 
empleen en las t-areas materiales de éste, con que se acaben de formar pa-
ra las que exige la ordenación de Efemérides astronómicas, y hasta indi-
qué que podrían sacarse elegidos los jóvenes a propósito de nuestras Es-
cuelas de Artillería, de modo que el mismo Cuerpo de la Armada nos pro-
vea de todo lo que es menester. Efectivamente es uno de mis cuidados y 
del Director de las Academias de Guardias Marinas, redondear a su tiem-
po este punto con las propuestas oportunas. No lo era todavía cuando los 
Oficiales estaban en sus ensayos prácticos de Astronomía, y dados a los 
libros para acaudalarse de esta ciencia. A la sazón ha resuelto S,M. la or-
denación del Almanaque', yen e'1 instante se ba cumplido, ... "ti 
No es, pues, necesario acudir al extranjero para resolver estas cuestiones; 
todo ello podía hacerse en E.~paña. 
"sin echar sobre la Armada el deshonor de que vengan de fuera a figurar 
el papel de' Maestros en lo que ciertamente no ignoramos."7 
Gracias a una adecuada planificacÍón -subraya Mazarredo ,todas las 
cosas llegan a su tiempo: 
"cada árbol y otra planta, según su clase y robustez a que debe llegar, pi-
de su tiempo propio para rendir fruto. No pudo haber Oficiales fijos de 
5 Mazal'redo a Valdés; Madrid, 27 de septiembre de 1791. ACM, Observatorio. 
Asuntos van'os, 1813-J815. Es copia; el bOlTador en BIOM, Negaciado de Calculadares. 
7 Ibidem 
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Observatorio, no podía haber extensión de saber teórico y práctico de la 
Astronomía, sin que precediesen los estudios sublimes en las tres 
Compañias de Guardias Marinas. Así bien no podía pensarse en Efeméri-
des sin tener Astrónomos, sino por el triste medio de asalariar 
e'xtranjeros ... "8 
Pese a la rotunda negativa a esta importación de profesionales y a que 
el ahnanaque se radique, como sugiere Mendoza, en el Museo, Mazarre-
do recoge la idea de éste de formar un grupo de calculadores, transfor-
mando sus anteriores ideas de dotar al Observatorio de astrónomos civi-
les. Quedará ahora la práctica astronómica encomendada a los oficiales 
del Observatorio; y el personal civil que antes preveía para sustituirlos 
pasará a ser la base de una futura Oficina de Efemérides, conviniendo, 
desde luego, con Mendoza en que a éstos les deben ser ajenas las dignida-
des militares. 
En el momento en que Mazarredo evacuaba este informe, el primer 
Almanaque Náutico español, para el año 1792, ya estaba en la imprenta. 
Detengámonos ahora en comentar su contenido, cuyas características si-
guieron de cerca el modelo del Nautl'cal Almanac inglés. La estructura 
del A l1nanaque Náutico y Efemérides Astronómicas para el año bisiesto 
de 1792, calculadas de orden de S.M. para el Observatorio Real de Cá-
diz (Madrid, 1791), era la sigiente: Tras una lista del persanal del Obser-
vatorio, venía una "Prefación", que tanto en este como en los siguientes 
volúmenes redactaría el Director del Observatorio (en este caso, Cipria no 
Vimercati), seguida de las tablas, de la "Explicación y usa de las tablas 
contenidas en las Efemérides", de la "Colección de varias tablas auxi-
liares para los usos de la astronomía y navegación, y de la "Explicación de 
las tablas auxiliares agregadas al Almanaque Náutico de 1792". Visto es-
to, pasemos a comentar las efemérides propiamente dichas. Estas consta-
ban de 12 páginas por mes, precedidas de la "Explicación de las caracte-
res que tienen uso en las Efemérides", los "ArtÍCulos principales del Ca-
lendario para el año bisiesto de 1792" (año del período juliano, áureo nú-
mero, epacta, letra dominical, fiestas móviles, e.te.), y la "Oblicuidad 
aparente de la Eclíptica m 1792", seguida de las eclipses de Sal y Luna 
para este año. Tras de lo cual comenzaban, mes por mes, las tablas que 
pasamos a comenta r. 
1 a página. 
Días del meS y de la semana; Santos, Festividades, etc. Y, junto a 
ellos, las fases de la Luna, seguidas de los fenómenos y observaciones más 
destacables de ese mes. 
8 Ibidem. 
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Estas, como las restantes cifras astronómicas, vienen dadas en tíem~ 
po astronómico verd adero para el Observatorio de Cádil. Este tielnpo se 
("ontaba dé' Ojo a 24f¡ a partir del mediodía; dé' é'sté' modo, t'l día civil se an-
tkipaha é'n 12 horas al astronómico. 
Díchos fenómenos astronónlícos incluian los eclipses de Sol y Luna 
(no hubo de estos últimos ese año de 1792), ocultaciones por la Luna de . 
planetas y de estrellas hasta la 40\ magnitud. conjunciones de la Luna con 
estrellas de hasta la 4 a magnitud (que no son ocultaciones en Cádiz, pero 
que pueden serlo en otros lugares comprendidos entre los 60 0 N y los 
40 0 S), el dia y la hora de entrada del Sol en los signos, las conjunciones 
de planetas entre si y con la5 estrellas, y otros fenólnenos de interés para 
la teoría de Jos planetas (oposíciones y cuadraturas de los planetas supe" 
riores¡ mayores elongaciones del Sol de los inferiores, etc.). 
No es necesario insistir aquí sobre el indudable interés de la ohserva· 
dón de lOdos estos fenómenos. Anotemos, no obstante, la insistencia 
que, tanto por parte de las instrucciones dellVautz'cal Al-manar- como por 
las del Almanaque Náutico español (a las que éste, según decíamos, 
seguía casí literalmente), se ponía en la observación de eclipses: de Sol y 
de Luna y de las ocultaciones de estrelJas. :Estos fenómenQ.,'i, desde un 
punto de vista geográfíco y náutíco, tenían baslante más interés que otros 
cuya observación sólo conducía, en el transCUrso de los años, a la mejor 
determinación de los mov1tnientos planetarios, Apane de que las efelné-
rides iban dirigidas tanto a navegantes como a astrónomos -- aunque con 
preferencia a 105 primeros - ,no necesitando estos últimos de demasiadas 
consideraciones sobre la importancia de las observaciones o la índole de 
los datos presentados. La Connaissance des Te'mps, por otro lado, llena" 
ha dentro de la comunidad astronórnica funciones que unas efemérides 
de orientación más náutica no aspiraban a cubrir. 
De ahí, ptH'S, las exp1icacione,1i relativas a e~tos fenómenos, orienta-
da~ exr!uslvafnt'ntt:'" (l los "V¡ajeTos y Navegadores": 
"Los eclipses de Sol, los de la Luna y las ocultaciones de las estrt'I1as 
~-decía e1 Almanaque ~ ron fenómenos aptos para determinar por eUos 
las Longitudes geográficas, y para la corrección de las tabJa~ lunares. Pa· 
ra lo seg-undo, cuando se observan en un lugar cuya Long'itud y Latitud 
están bien determinadas; y para io primero cuando so¡ameme e:- bien ("o' 
n() • .:ida la Latitud. Pero es indispensable calcular los efectos de las parala~ 
jes de la Luna en I.ongitud y Latitud. Este cálculo por largo y complicado 
puede de . ,alentar a 105 Viajeros y Navegadores: pero no por eso debieran 
omitir el observar estas apariencias cuantas veces les sea p()siblt" y puedan 
prometerse algun;:¡ t"xactitud en la observación. El cálculo de eHa lo 
pueden rpservar para otro tiempo, si tienrn Jo~ conocimiento; a~tn:mómi" 
cos suficipntf's, o dejarlo para los Astrónomos"s 
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2" página. 
Contiene la 10ngitud del Sol, su ascensión recta en tielnpo, su decli. 
nación, y la ecuación de tiempo. Estos lugares del S01, calculados para 
cada mediodía, se tomaron del Nautiral Almanac, reduciéndolos al Oh. 
servatorío de Cádiz, Las tablas de las efemé-rides inglesas se habían elabo-
rado a panir de las de YlaycL 
Las utí1ídades de estas coJumnas, quizá obvias para é'l aSlrónomo, 
pero en muchos casos desconocidas del navegante, se explicitarán en las 
instrucciones para su manejo. De la longitud del Sol sólo se dice que 
"es el fundamento de casi todos im cálculos astronóml(os, y por cons:i~ 
guicnte de la mayor parle de los que le siguen f'U las Efemérides, y puede 
servir para verificarlos,"lG 
La utilidad enunciada para la ascensión del Sol es el cálculo del 
tiempo verdadero del paso de una estrella por el meridiano; además, se. 
gún se indica, se usa para calcular el tiempo del tránsito de la Luna y los 
planetas por el meridiano, y para la conversión del tienlpo verdadero en 
sidéreo. Y, finalmente, interviene en el cálculo para la determinación del 
tiempo verdadero por la altura obst"rvada de una estrella conocida. L'n 
ejemplo de esto último se dará a continuación "por 10 que puede servir en 
Navegación". 
En cuanto a la rleclinaciórl del Sol, sus usos son diversos: 
"La declinación del Sol se- dice en el Almanaque, sin separarse de las 
efemérides iI\~lellas sirve para hallar la Latitud por su altura meridiana 
observada, o por dos alturas observadas con el intervalo d(' tiempo medí~ 
do por un reloj. Sirve para calcular el azimut oel Sol teniendo conoóda su 
altura y latitud de] Jug-ar, a fin de hallar la varÍaóón de la aguja; para 
hallar la amp]Ílml del So], la hora de salir o ponnse, y su arco sernidiur-
no. Sirve también con la Latitud del navío, re! ángulo ~orario del Sol P3-
~ Almanaque Náutt'ci) (1792). pp_ 160·161. Este cálculo de paralajes -··-se advertirá 
1111 poco más llddllnte~ _ no es necesario en el caso de los: eclipses de- Luna, f~n.jmer,cs 
que se ven al mism0 tícmpo desde todos los lugares del globo. Aunque. a cambio, serji. ,,(:" 
cesario extender las ühscrvacJones no sólo al principio y al fin del eclipse, ",ir.tl t;1IEbén " 
las inmersiones y emersiol1(~ de las manrhas, dado que la m¡¡Ja terminación d", h ;,,;rühra 
de la Tierra no permite ajuf>tar con ex;\('tltud los tiempos. "Comoquíef:l ~;(- ildviene en 
el Ji lmanaqne no se debe omitir la observación de cslOs eclipses del modQ que f<': pueda, 
que siempre serán de grande utilidad paf4la,~ Longitudes de lugares !lO bien conot:iJos, y 
para addantar la Geografía," (p. 151). 
10 Almanaque Nánt'i::r) (l '19.2), p, 152. 
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ra calcular su altura, si esta se dejó de observar al tiempo de tomar la dis-
tancia de la Luna al Sol para hallar la Longitud, y para otros varios USOS."ll 
La ecuación del tiempo, por su parte, aunque poco útil al navegante a la 
hora de usar distancias lunares para la determinación de la longitud, se-
rá indispensable en el caso del empleo de cronómetros marinos. 
3 a a 5 a páginas. 
Contienen datos relativos a la Luna: longitud y latitud, ascensión 
recta, declinación, hora de su paso por el meridiano, semidiámetro, pa-
ralaje horizontal, y el logaritmo de ésta. Tablas extractadas asimismo del 
Nautical Almanac, el cuaJ, desde 1789, usaba nuevas tablas dispuestas 
en esas fechas por Masan. 
En general, estos datos son menos aplicables a la navegación. He 
aquí las utilidades que indica el Almanaque: 
"La Longitud y Latitud de la Luna sirven para calcular sus distancias al 
Sol y las Estrellas que se hallan en las cuatro últimas páginas de cada mes, 
y para calcular sus apulsos a las estrellas, ( ... ). Sirven también con la Pa-
ralaje y e] Semidiámetro para los cálculos de los eclipses de Sol y Luna, y 
los de las ocultaciones de Estrellas y Planetas por ella. Estos mismos ele-
mentos facilitan el cálculo de la Longitud de un lugar cuando se ha de de-
terminar por un eclipse de Sol observado, o por la ocultación de una 
Estrella o Planeta por la Luna. En los cálculos qu(' pideu mucha preci-
sión, como la Paralaje horizontal no ('s la misma en un mismo instante en 
los lugares situados en diferentes latitudes, a causa de la figura elipsoidica 
de la tierra, es preciso hacer una correción para reducirla a la Latitud del 
lugar. La tabla de ('sta reducción sigue también a estas Efemérides. Tam-
bién hemos dado las tablas d(' aumento que tiene el semiadiámetro hori-
zontal de la Luna en diferentes grados de altura sobre el horizont(', a que 
es preciso atender en los cálculos delicados, en los d(' las distancias de la 
Luna al So] y las Estrellas, yen los de los ('elipses de Sol y ocultacion('s."12 
La ascensión recta de la Luna, por su parte, apenas si tiene interés 
en la navegación, salvo en el caso especial que se indica de determinar la 
longitud del bu"que por la diferencia de ascensión recta con el Sol, sin 
más observación que la altura del astro, "como ya ha hecho algún Oficial 
nuestro". Aplicación recomendable cuando la Luna cae fuera de las dis-
tancias con el Sol dadas en el Almanaque siendo de día, o cuando las nu-
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11 Almanaque Náutico (1792), pp. 164·165. 
12 Almanaque Náutico (1792), pp. 170-171. 
bes ocultan por la noche la estrella cuya distancia se quiere observar. 
También, según se advierte, puede calcularse la altura de la Luna a par-
tir de su ascensión recta y declinación, y aplicar esto al cálculo de distan-
cias. Siu embargo el método es en general desaconsejado, por la cuantía 
de los errores que puede introducir. 
Finalmente, la obtención de la latitud por la altura meridiana de la 
Luna será un método a aplicar en el mar "siempre que se pueda". 
6" página. 
Contiene los lugares de Mercurio, Venus, Marte, Júpiter y Saturno, 
reducidos al meridiano de Cádiz; los de Mercurio de tres en tres días, y 
los demás de cinco en cinco. El Nautical Almanac usaba para ello desde 
17S0 de las tablas de Lalande contenidas en la segunda edición de su 
Astronomie. 
7" página. 
Incorpora algunas pequeñas tablas: semidiámetro del Sol, tiempo 
en que este semidiámetro tarda en atravesar el meridiano, tablas del no-
do de la Luna, y eclipses de los satélites de Júpiter. Estos últimos, aunque 
trasladados del Naub,'cal Almanac con el correspondiente cambio de me-
ridianos, debieron corregirse respecto de que algunos visibles en Green-
wich no lo serían en Cádiz, y vicecersa. Las tablas utilizadas en ese mo-
mento eran las de Wargentin, publicadas en la segunda edición de la 
Astronomie de Lalande; salvo en el caso del 2° satélite, en el que se usa-
ban nuevas tablas de Wargentin, que habían sido publicadas en el mis-
mo Nautical Almanac, en su volumen para 1779. 
Las observaciones de estos eclipses son muy recomendadas a la hora 
de establecer posiciones geográficas en tierra. Nótese, en la cita que si-
gue, esta marcada inclinación náutica y cartográfica de las efemérides, 
que busca la determinación inmediata de lugares ar~tes que la corrección 
de tablas astronómicas: 
"Estos eclipses -se dice allí- se observan con dos fines. El primero es-
tablecer h('chos o supuestos para adelantar la teoría y corregir las tablas 
de movimientos de los Satélites, y esto pertenece a los Astrónomos. El otro 
es acumular objetos de comparación entre las observaciones correspon-
dientes de un mismo fenómeno hechas en diferentes partes d('l globo, por 
donde se determine con precisión su diferencia de Longitud. 
Los Navegadores y Viajeros que tuviesen medios y oportunidad, debieran 
cuanto les fuera posible multiplicar estas observaciones: y las más propias 
para el intento son las de] primero y segnndo Satélite, por estar sus movi-
mientos calculados con más exactitud, particularmente los de] primero; 
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aunque no por eso neben desperdiciarsc las demás, que siendo exactas en 
la parte quc lOca a la observación, servirán paJ a conocer de algún. m?no 
las nifcrenci,ls de Longitud, y para rectificar las tahlas ne sus moVlmlen-
tos."13 
S" página. 
Se dan aquí las configuraciones de los satélites de' Júpiter (su posi-
ción aparente geocéntrica), día por día, a una hora determinada. 
9a a l2 a páginas. 
Incorporan las distancias lunares, trasladadas de las tablas del 
Nautical Alm,anac al meridiano de Cádiz. Como ya nos hemos ocupado 
df' ello en otro lugar, no insistiremos en el tema. 
Suplemento a la página 6~ 
Ona novedad importante, en la que podría verse quizá un signo de 
adelanto del Alm,anaque Náutico sobre las efemérides inglesas, es la 
puhlícación en este su primer volumen de tablas del nuevo planeta Hers-
chel, que en el Nautical Alm,anac se recogerán a partir del volumen para 
1793; las tablas se extractarán de la Connaissance des Tem.ps para 1787. 
Elaboradas por ]eaurat, se basaban en los elementos calculados por 
Laplace. 
En nuestra opinión, si bien la publicación de estas efemérides de 
Orano habla en favor de la preocupación por sacar a la luz un almana-
que completo y puesto al día, debe considerarse también la notable ante-
lación de seis años en la edición del Nautical A ImRlIa e , antelación que 
quizás no le permitió incorporar estas tablas del nuevo planeta tan pres-
tamente como se pudo hacer en Cádiz. 
Tablas auxiliares. 
Las publicadas en este primer volumen fueron las siguientes: 
1. Tabla de la depresión del horizonte según la altura del observa-
dor sobre el nivel del mal.. 
2. Tabla de la paralaje del Sol en diferentes grados de altura. 
3. Tabla de las reír acciones conforme a las observaciones del Doctor 
Brarlley. 
JJ Alma.na.que Náutico (1792), p. 174. 
4. Tabla del aumento del semidiámetro horizontal de la Luna en di-
ferentes grados de altura. 
5. Tabla de reducción de la Paralaje horizontal de la Luna en Cádiz 
a la que conviene a otra Latitud. 
6. Tabla para rf'ducir la altura aparente de la Luna a la altura ver-
dadera, o diferencia de la paralaje de altura a la refracción. 
7. Tabla para reducir el tiempo en partes del Ecuador o f'n grados 
de longitud geográfica. 
8. Tabla para reducir las partes del Ecuador o los grados de longi-
tud geográfica a tiempo. 
9. Ecuación general para el mediodía concluido por las alturas 
correspondientes al Sol. 
10. Tabla para corregir los lugares de la Luna hallados porla pro-
porcional de la diferencia que adquiere en el espacio de 12 horas, según 
la aceleración o retardo de su movimiento en ellas respecto al que tuvO en 
las 12 siguientes, a que se llama segunda diferencia, que es el argumento 
de esta tabla. 
11. Catálogo de ciento veinte estrellas principales de primera, Sf'-
gunda y hasta tercera magnitud, según las observaciones del Abate La 
Caille, reducido all de enero de 1791. 
12. Tabla de Jos arcos semi diurnos. 
Este Alm,anaque Náutico, que tanto le debe al inglés, fue elaborado 
por los oficiales del Observatorio con notable rapidez. Piénsese que, pese 
a haber recogido las tablas del almanaque británico, el trabajo no dejaba 
de ser ímprobo, atendiendo a que había que trasladar todas las cifras al 
meridiano de Cádiz. Tampoco es, por otra parte, censurable el efectuar 
esta traslación, que era cosa frecuente en la época; valga como ejemplo el 
hecho de que la COllnm'ssanCl~ des Tem.ps publicaba también, arregladas 
al meridiano de París, las tablas de distancias lunares inglesas. Así, en la 
"Prefación" del Alm,anaque escribirá Vimerca-ti que 
"como a la hora ne la resolución de S.M. no quedase el bastante (tiempo) 
rara cmrrenncr dircctamente y sin dcpenrlencia de otro Meridiano los 
muchos y prolijos cálculos que exigía la determinación del grande número 
de lugares del SoL Luna, Planetas y Satélites, eclipses, ocultaciones de 
estrellas, y los demás fenómenos que deben contener las Efemérides, y se 
frustra~c d intento de que el prcsentc Almanaquc rala cI afio nc 1792 se 
publicara con alguna anticiración, ha sido preciso auxiliarnos en gran 
rartc ne otro trabajo ya Iwcho ron tanto crédito corno el dd Almanaquc 
Inglés ... "14 
11 Almanaque Náu-tico (1792), p, VII. Se advierte allí, no obstante, que se han cal-
culado directamente aquellos fenómenos que, como los eclipses y ocultaciones de estrellas 
por la Luna, dependen de las paralajes, 
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Sin embargo, la consecución de una completa independencia de la publi-
cación y cuestiones de prestigio obligaban a tratar de calcular direc· 
tamente todos Jos fenómenos, al modo en que se hacía en Inglaterra. Es-
to, según anuncia Vimercatí, se espera ir consiguiendo en los años veni-
deros, 
Finalmente, las tablas auxiliares, tal como 10 diseñara :MazafTedo, 
irían apareciendo agregadas a los distintos volúmenes del Almanaque, 
aunq ue quedaría pendiente la formación de un tomo completo e inde-
pendiente: 
"Después de las Efemérides - anuncia Vimercati se agregarán en este 
primer volumen las tablas constantes más predsas para la Navegación, 
que sirvan para suplir por la colección de las necesarias para el uSO de las 
Efemérides, en tanto que fonnarnos la más completa posible, y se impri-
ma en volumen separado, para que con él y los Almanaques sucesivos ten-
ga el Piloto cuanto necesita de cada año sin la precisión de recurrir a otro 
libro alguno de la materia" ,15 
Aunque es indudable la orientación exclusivamente náutica de esta 
colección de tablas, los aSlrónorIlos no serán, sin embargo. olvidados; así, 
Virnercati manifiesta a continuación el proyecto de ir formando, análo-
gamente, una extensa obra astronómica: 
"Por semejante motivo a favor de los Astrónomos Españoles, se añadirán a 
las Efemérides en las que se vayan publicando algunas tablas nuevas, y 
fórmulas útiles que salieran a la luz, y muchas de las que ya han salido con 
tanta ventaja de la Astronomía práctica. Y esto se hará con dos fjnes: e11? 
para que cada unO de lOs tomos salga men05 costoso y abultado: el2? para 
que ('on ('1 total de la colet:clón que irá resultando, tengan los que se dedi-
quen a la Astronomía práctica todo 10 mejor que hasta ahora se sabe y 
fuere adelantando, de suerte que sea como una biblioteca astronómica 
h j 'h "" que les excuse mue os otros 1 rOs, 
Dejando aquí estos proyectos. sobre cuya puesta en práctica volvere-
mos lllás adelante, vengaJIlOS de nuevo, para terminar, a retomar las re-
sultas de las propuestas de Mendoza, Este, a la vista de la obra realizada, 
insistirá en la conveniencia de- una separación de 10s rarnos náutico y 
astronómico, ramos que, como hemos visto, el Al:manaqué ~como, por 
otra parte, también las efemérides inglesas y francesas~, pretendía 
cubrir a I a par, 
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1') Almanaque Náutico (1792), p. IX. 
16 Almanaque Náutt"c;-¡ {1792), p. X. 
"Las efemérides - escribe Mendoza a Valdés- se han hecho desde el ori. 
gen para e1 uso de los Ohservatorios y de la Astronomía; y, rratando de 
adaptarlas a la Navegación, este objeto se ha introducido en ellas como 
uno de los varios que Jos componen. Siendo los asrrónomos los que en to-
~os tit~pos han formado semejantes obras no es extraño que las dispu-
SIesen de este modo, Yo como marino hal10 que paTa el bíen de la profe-
~ión queda que hacer una cosa importante aunque fáciZ, y consiste en 
unas efemérides puramente de Astronomía náutica arregladas con el úni-
co objeto de la Navegación y sus usos," 17 
El proyecto de MendOL3 para un almanaque estrictamente náutico 
sería, según él mismo afirma, independiente de la publicación de otras 
efemérides con carácter más general, y presentaría sobre las mismas va~ 
rias ventajas: menor número de paginas ~seis por mes····· I precio más ba-
jo, y posibilidad de publicarla con gran antelación, De hecho, parece 
que ya ha iniciado por su cuenta la elaboración de este a1manaque; que 
cuenta con poder remitir en breve preparado para los años de 1793 y 
1794. La cosa le parece urgente pues, según avisa a Valdés. 
"\'0 no he podido ocultar mí idea al tiempo de ejecutarla; y la Academia 
de ciencias, habiéndola hallado útil para la Marina, acaba de hacer una 
representación para soHdtar del gobierno los auxilios suficientes para ha-
cer e imprimir con la anlf'ladóu necesaria un J\lrnanak náutico parecido 
al que .he indicado antes, Sin duda 10,grarán su pretensión; pro si V.E. 
gusta sIempre podemos ofrecer d primer ejemplar dt: esta f?specJC en vir-
tud de la delantera con que mt;' haIlo para las dos años próximos," 18 
Sobre estos proyectos se evacuaría un informe, por persona descono-
cida quizás Mazarredo~, el 31 de marzo de 1792, Este informe eva-
luará negativamente 1a propuesta de J\.lendoza, en atención a una serie 
de razones. La primera que aunque, ciertaIJlt:nte, el mero piloto no ne-
cesita para el ejercicio de la navegación muchos de .Ios datos que apare" 
<-'en ~n las efemérides, no pueden excusarse Cuatro páginas para las dis-
tanCIas lunares, y otras dos que serían, de entre las seis propuestas por 
Mendoza, una para el Sol y otra para la Luna, Ello ya implicaría que es-
tas dos páginas deberían ponerse de nuevo en las efernérides astronómi-
cas, so pena de obligar al q uc las utilizara a proveerse y manejar dos 
libros diferentes "sólo por el objeto de la economía del Piloto y mero Na-
" U vegante, na segunda razón atañe al nÚIIlt;'ro de lo..., posibles usuarios. 
11 José de Mendoza y Ríos a Antonio Valdés; París, 11 de marm de 1792. ACM 06-
ser-uatotiQ. GeneraUdad. lB}l, ' 
16 lbidem. 
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Si, como en Inglaterra, se pudiera contar con rnás de cuatro mil navega-
ciones de altura, el almanaque propuesto se haría conveniente. Mas no 
sucede así en el caso español: 
"en la marina mercante española es menester considerar toda la del Medi-
terráneo, en que no hay que contar con ciencia de observaciones de Lon-
gitud, y para la cual, si hay algún Piloto que observe la Latitud al 
mediod'ía, bastan unas tablas cuatrienales para todo un siglo para la 
Declinación del SoL y así eu eHa no habrá despacho de más de un ciento 
d(' ejemplares de Almanaque Námico entre los Capitanes y Pilotos de los 
Puertos del Océano, y otros doscientos a trescientos entre los Pilotos y Pi" 
10lines d(' la Armada." 1!l 
Y, aunque entre los oficiales de la Armada los haya que no necesiten 
de unas efemérides completas, sería establecer una distinción en conoci-
mientos..el hacer uso de u otro almanaque. Por otro lado -sigue argu-
mentando el informe '-, los planetas Saturno, Júpiter y Marte son pro-
pios para las observaciones nocturnas de latitud, y para la longitud asi-
mismo convienen tablas de declinación y ascensión recta de las estrellas: 
de modo que, en cualquier caso, habría que añadirlas al almanaque me-
ramente náutico. Y, finalmente, 
"Por todas estas necesidades, aunque 10 puramente náutico sea una 
parte de lo astronómico, al cabo en estas materias es Astronomía, y 
de be andar unido con ésta. "lO 
Otras razones son de índole económica: el Almanaque sin la parte náuti-
ca saldría aún más caro que el actual. 
Por otro lado, el informe rechaza enérgicamente el que tal tarea se 
encargue a la Biblioteca del Museo de San Carlos, tal como Mendoza 
planeara: 
"Si es una parte tan de Astronomía, como las demás de que se 
quiere o piensa separar, ¿cómo se puede considerar función anexa a 
la Bibliotec-a hidrográfica? ¿Qué conexión tiene con la Biblioteca, 
con el arreglo de los plauos, con el examen y memorias sobre los 
Derroteros, y con la aclaración de las verdades de la Geografía Ma-
rina, el ocuparse en cálculos sobre los movimientos y fenómenos ce-
19 ACM, Observatorio_ GeneraUdad. 1831. En el caoo de la Connaúsance des Temps 
se publicaban separadamente las tablas, y las efemérides completas añadiéndoles los tra-
bajos, memorias y tablas auxiliares, siendo mayor la tirada de las primeras, 
20 Ibidem. 
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lestes? ¿Pasaremos entonces a los Calculadores del Observatorio y a 
nuestros Astrónomos el cargo de formar planos de navíos, o de 
muelles o de puentes, porque estos ramos sean tan hijos de la Mecá-
nica Sublime como la misma Astronomía?"21 
A la vista de ello, la propuesta de Mendoza será rechazada; el Alma-
naque Náutl'ctJ conservará el carácter inicialmente previsto, y el personal 
del Observatorio de Cádiz seguirá al cargo de su elaboración. Aunque 
ello no dejará de suponer una importanta carga. Si el primer volumen, con 
sólo el traslado del meridiano desde las efemérides inglesas, había tarda-
do en elaborarse más de medio año, ¿qué no costaría el lograr la anun-
ciada independencia de los cálculos y la conveniente antelación en la edi-
cíón? Evidentemente, los oficíales destinados al Observatorío no podían 
emprender esta tarea sin grave menoscabo de su programa de observa-
ciones, y desde el primer momento se hacía evidente la acuciante necesi-
dad de acudir a resolver el problema. Ello se logrará con ]a Oficina de 
Efemprides, nueva dependen('ia dt> la institución, de ('uyo estableci-
miento y primeros pasos nos vamos a ocupar a continuación. 
2, Los Ca lculadores, 
En una primera etapa, los oficiales del Observatorio se ocuparon de 
llevar adelante la publicación del Almanque y los programas anunciados 
en su primer volumen. En la "Prefación" del A lmanaqu.e Náu.l1'co para 
1793, que lleva fecha de 31 de agosto del mismo año, Vimercati anun-
ciaba que, además de los artículos calculados directamente en el Alma-
naque precedente, también las tablas del Sol (longitud, ascensión recta, 
declinación, movimiento horario, ecuación del tiempo, etc.), se habían 
ca1cu1ado ya directamente para el meridiano del Observatorio de Cádh a 
partir de las tablas de Mayer. Lo mismo se hizo con las de la Luna, calcu-
ladas directamente a partir dc las de Mason, aunque 
"debíendo advenir por la ingenuidad que es propia de'nuestro instituto y 
carácter, que los lugares así computados son los del medio día en el Mni-
d.i~no del Obs~vatorio, y que. los de media noche lo están por interpola-
Clon de los prImeros, no habiendo permitido otra cosa las actuales cir-
('unstancias. "~2 
En el Almanaque para 1794se lograron nuevos adelantos. Los luga-
res de la Luna también Se calcularon para medíanoche y, además, se cal-
cularon directamente los satélites de Júpiter por las tablas de la 2 a edi-
21 Ibidem, 
n "Prefación", Almanaque Náutico (1793), s.p, 
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cíón de 'a Astronomie de Lalande, salvo en el caso ¿el segundo, para el 
que se usaron las tablas de Wargentin. Asimismo también :~s lugares ?c 
los planetas. Y en el de 1795 todo el Almanaque, a excepCton de las dIs-
tancias lunares, estaba calculado para el priluer meridiano español. 
Tal eshlerzo no iba a carecer de conscfuenÓas. Lo ímprobo de la la-
rea y la enfermedad de Rodrigo Armesto hablan hecho preciso dar part: 
del trabajo a Manuel Diaz de Herrera, en Ferrol, y a su ayudante Jose 
AnlOnio López. y, a pesar de ello, los trabajos iban retr~sarlos, ~nt("s dI? 
que este ú1tilno voluluen de las efemérides estuvier~ finahzado, VJI~er~a~ 
ti se verla obligado a dirigirse a Mazarredo expresandole la gran dlficul-
tad que conllevaban los trabajos, 
';por el crecidisimo número de cálculo') que es forzoso hacer; puesto q,ue 
las posidon~ y articulos pertenecientes al Sol, la luna, los Planetas, EC:lP-
Sf'S de Satélites y sus configuraciones qn(:' se dan para cada ~no de l~s ?laS, 
o para días determinados del ano (:')l el Almanak, no son SIDO los ultlmos 
resultados de dichos cákulos, y estos resultados pasan en cada Almanak 
de diez mil y quinientos, sin contar los eclipses de Sol y Luna, las fases o 
aspectos de ésta, los dk' los Planetas, las conjU)ld1;me~ de las estrenas c~n la 
Luna V sus ocultaciones, las entradas de Sol en los S1g:nOS, y ot.ms fenome-
nos se~ejantes que no tienen corno los antecedentes, número deterrn}n ... a-
do. No hablo de las distancias de la Luna al Sol y las estrellas para el cal-
culo de la longltud, objeto prindpalísirno de la publicación de los A~ma­
naks. mientras que éstas no se calculen directamente para n~(:,,5tro pnn:er 
meridiano, porque en tratándose de calcularlas con k'sta Clrcunst4_n_oa , 
Cfece sin medida este trabajo sobre t"l que actualment(> se emplea, Anad~­
se a lo dicho, que de este grande número de calculos nna parte muy CO~Sl­
de rabIe son muy largos, y cada uno de' ellos en particular ocupa. preusa-
mente' mucho tiempo aún a 1m muy ejercitados: tales son las longitudes de 
la Luna, los eclipses. las ocultaciones de estrellas y los del Sol y dc los Pla-
netas se han hecho más prolijos de los que antes eral. desde que se calcu-
lan por las últimas tablas y más exactas;' :n 
De ello --continúa VirneTcatí se sigue que Jos oficiaJes del Obser-
vatorio consumen casi todo sU tielnpo en estos cálculos, en detrimento del 
trabajo de observación. Trabajo, por demás, que les procura pocas satis-
facciones y adelantamientos, pues 
l~ Cipriano Vimercati a José de MauTiedoj Isla de León, 23 de mayo de 1794. 
AGM. Observalorio. Generalidad. 1831. También en AGM, Observatorio, Generalidad, 
1785.1830, v Asuntos !'arios, 1813·1815,' asimismo BIOM, Negociado de Calcu.ladores. 
La 10gente ~area, dice Vimercati, se ve wnsideralldo que "el trabajo que debería hacer 
un Navegador para calcular las poskiones y articulos que le conviniesen, si no tuviese Al· 
manaque, ese se hace de antemano para todos los días, y todos los artieulos qu(" p\lcdetl 
ocurrir, 00 sólo al [\;'a\:egador, sino en gran part(" también al Astrónomo, sin que esta cir-
cunstancia sirva para abreviarlos, 'Sino -sólo para hacer más expedito al calculador," 
374 
"En sabiendo una vez t"ómo se hace cada uno de los cálculos de la misma 
especit", aunquE" SE" es!é lrahajando todo el ano y toda la vida, nada más se 
aprende de lo que se sabía. "Z'I 
Es más, todo (:'1 f"sfuf'rzo peligra; cualqul('r Ínhahl\itación o calnhio df' 
df'stino ctf' los oficiales - ('n ese mismo momf'nto. Rodrigo Annt"sto es-
tá ausente- puede retrasar la publicación de las efemérides. 
Todas estas razones llevan a Vi merca ti a proponer el establecimien-
to en finne de una Oficina de Calculadores, idea que, como hemos visto, 
ya estaba en el airf' desde que se iniciara la formación del Almanaqu('. Y 
pasa a continuación a trazar las Bneas maestras de esta nueva dependen-
cia del Observatorio_ En primer lugar, señala que, aunque sería lo lnás 
porpio que los calculadores fuesen astrónomos, no parece conveniente, 
pues un astrónomo formado acabaría por desdeñar un trabajo rutinario 
que nada nuevo le podría aportar. Tampoco, a su juicio, sería propio de 
un oficial instruido. Debe buscarse, pues, a sujetos que, con sólo ligeras 
nociones de astronomía, presenten gran soltura en ei cálculo y conoci-
miento de las matemáticas, A dichos sujrtos, que deberían ser cuatro y 
qne, a su juicio, sólo se podrían hallar en el Cuerpo de Brigadas de 
Artillena de Marina, O en el de Pilotos, se les darían las lecciones conve-
nientes para completar su formación astronómica hasta el grado que se 
estime necesario, De este modo, poco a poco los oficiales irán descargan-
do en ellos sus tareas, hasta acabar por cederles la totalidad del trabajo, 
Vimercati ya ha hallado voluntarios para Ír cubriendo ('stas plaz.as. 
Uno es el 2° Condestable de la II a Brigada Francisco Montero: otro, 
Juan Luis Beltrán, que tiene el mismo grado en la 3' Brigada. Ambos ca· 
lificados para los puestos que propone''>. 
Mazarredo, recogiendo estas peticiones, las recomendará a Vald~s, 
recordando sus anteriores reflexiones del 30 de enero de 1789 y 27 de sep-
tiembre de 1791. En concreto, había sugerido en esta última que los p'o~ 
sibles futuros calculadores no dehían tener condición militar ni aspirar a 
dignidades de este tipo r{'cordemos que Éste ("ra también el parecer de 
Mendoza ) gratificándoles en camhio con progresivos aumentos de suel-
do, según sus adelantalnientos. En su opinión, podría comenzarse por 
24 lbt'dem, 
::~ Respecto de Momero, dice que "está bien corriente m las ciencias Matemáticas 
que se enseñan en las EscueJa'i de Brigadas, en donde C-'i actualmente uno de sus Ayudan" 
tes de Maestro. También etá bien impuesto en los tratados de la Academia de Guardia!) 
Marinas por hab(>r dado conferencia particular a algunos. Así tiene ya por la 
Cosmografía las principales nociones de Astronomía, calcula con expedición y facilidad, 
y es sobresaliente en el dibujo: .. ,". Beltrán, por su parte, '-'tíene las mismas circunstancias 
que el antecedente; y aunque en la actualidad no es Ayudante de Maestro en las Escuelas 
de Brigada, lo ha sido anteriormente, y ha sido Maestro en propiedad en la Academia de 
Cádiz," lbidern. 
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asignárseles un sueldo de 40 escudos mensuales 26. Tal propuesta será 
aprobada, y por R.O. de 23 de junio de 1794, Montero y Beltrán serán 
nom brados calculadorf's con el sueldo propuesto n . EL 29 de septiembrf' 
de ese año, a propuesta de Vimercati, se nombrarán los otros dos calcula-
dores, recayendo la elección en Antonio Malcampo y Antonio Alonso, 
ambos procedentes, como los anteriores, de las Brigadas de Artillería 28. 
Queda así configurada la Oficina de Calculadores, aunque no sin algún 
cambio más: ausente Malcampo a partir del 24 de mayo de 1795, y ha· 
biéndose recibido noticia de que pasó a establecerse a Sevilla - por razo-
nes que desconocemos"--, Vímercati propondrá a fines de ese año a 
Pedro df' la Cruz, solicitando al mismo tiempo la dotación de plaza para 
un quinto calculador, atendiendo a las necesidades del Almanaque. Por 
un lado, se precisaba lograr cuanto antes la antelación prevista de por lo 
menos trt:;.s años f'n su publicación (antelación necesaria para que los ma-
rinos que se embarcaban en navegaciones dilatadas pudif'ran disponer de 
las efemérides antes df' su partida). Para ello resultaba imprescindible 
optimizar el trabajo, formando tablas auxiliares que sirvan para abreviar 
los cálculos 29 • Por otro lado, una vez conseguida esta antelación, habría 
26 Mazarredo a Valdés; Madrid, 2 de junio de 1794. AGM, Observatorio. Generali-
dad. 1831, También Ob.Icrvatorh Generalt'dad, 1785-1830. y Observatorio. Asunto.!.'t.'Q'-
rios, 1813-1815. 
27 Valdés a Mazarredo; Aranjuez, 23 de junio de 1794. AGM, Observatorio. Genera-
lidad, 1785-1830. También Observatorio. Asuntos varios, 1813-1815. 
Z6 Valdés a Mazarredo; San lldefonso, 29 de septiembre de 1794. AGM, Observato-
rio, Generalidad, 1785-1830. También Obseroatorio. Asuntos varios, 1813"1815. De Mal-
campo dice Vimercati que "está impuesto en las Ciencias Matemáticas, que se enseñan en 
las Escnelas de aquél Cuerpo, y en ellas fue uno de los más aventajados. Es asimismo 
sobresaliente en el dibujo, circunstancia que es conveniente tengan todos los que se 
nombren para estas plazas, por 10 mucho que puede conducir en el Observatorio en 
muchos casos. Sabe la trigonometría esférica, y tiene las nociones generales de 
Cosmografía, y Astronomía." Fue cabo distinguido de Brigadas, 10 mismo que Alomo, de 
quien se informa que: "Ha sido ayudante de Maestro en la Ncuela de su Cuerpo en este 
Departamento, yen la de Matemáticas del Consulado de Cádiz. Sabe como el anteceden-
te la Trigonometría esférica, y tiene las noticias elementales de la Cosmografía, y 
Astronomía." Vn tercer candidato, Pedro de la Cruz, había sido propnesto para cubrir 
estas dos plazas. Primer Condestable de la lOa Brigada, en opinión de Vimercati: "Tiene 
talento, y fue aventajado en los estudios de su Escuela: pero no adelantó tanto en el dibu-
jo como los dos antecedentes, ni me consta bastante el grado en que tiene los conocimien-
tos elementales de Trigonometría esférica, y Astronomía; bien qnf' estos podría ad-
quirirlos, o aumentarlos con el estudio posterior". "Propuesta qne hace Dn. Cipriano Vi-
mercari, Director de las Academias de Guardias Marinas para las dos plazas de Calcula-
dores del Observatorio, que restan, y se han de proveer conforme a lo resuelto por S.M. 
en 24 de junio próximo pasado." Isla de León, 12 de septiembre de 1794. AGM, Observa-
torio. Asuntos particulares. Instrumentos. 1785-1796. 
29 "Estas tablas -dirá Vimf'rcati- no son pocas, y algunac; muy dilatadas, como la 
de las ascensiones rectas del Sol para cada minuto de su longitud, la de las declinaciones 
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que pensar en calcular las distancias lunares con independencia del 
Nautical Almanac. Aún más, el trabajo de revisión de los cálculos del Al-
manaque lo ha sobrellevado personalmente Vimercati, pero se hace ne-
cesaria la ayuda de un calculador. Y, por último, que habría que pensar 
en que los calculadores rueran tomando a su cargo el trabajo de calcular 
las observaciones que se hagan en la institución, 
"para lo cual es menf'stf'r que estén ya formados en este como noviciado: y 
si alguno se desgracia, o Jo deja. será menestn andar continuamente ense-
ñando principiantf's; porque en España no es como en Inglaterra yen 
Francia, en donde, si se quiere. se puede ajustar por un tanto un Almana-
que bien calculado, y hallarán siempre quien los haga."3o 
Nomhrado Pedro de la Cruz el 29 de diciembre de 1795, y aceptada 
la solicitud de Vimercati, se nombrará como quinto calculador a Ignacio 
Cómez y Salazar, aunque ello no será hasta elll ne julio de 1797". 
Establecida de este modo la Oficina, la ausencia df' reglamentación 
y la imposibilidad de su personal, que había renunciado a dignidades mi-
litares, a ascender dentro del Observatorio, comenzarán a presentarsf' los 
primf'ros problemas. As'í, el l de marzo df' 1796, Mazarredo informa 
sobre las reprf'sentaciones de Juan Luís Beltrán y Francisco Montero, en 
las que solicitan obtf'ner graduaciones de Tf'nif'Tltf'S de Fragata, negán-
dose f'n redondo a una pretensión que iba contra los mismos fundamen-
tos del planteamiento de la df'pendencia: 
"en varias ocasiDnes recuerda ,en que había tratado de la necesidad 
de Calculadores Subalternos para el Observatorio, siempre me fijé en que 
no dehían tener graduación de Oficiales, que era ,una carrera distinta, y 
que en ella debía condudrseles a la de Sabios, clase o estado particular, 
que no conoce la Nación, y que era indispensable formar en eHa, lo que 
también para cada minuto, y otras semejantes, que aunqne en los tratados de 
Astronomía se hallan con intervalos mayores. como de grado en grado, o de diez en diez 
minutos, es menester reducirlos a otros menores para poder tomar la parte proporcíonal a 
ojo, y con seguridad; ... ". "Propuestas que hace Dn. Cirpiano Vimercati, Director de las 
Academias de Guardias Marinas, para una de las plazas de Calculador del Real Observa-
torio de Cádiz, que se halla vacante por haberla dejado D. Matías Malcampo que la 
obtenía." Isla de León, 3 de diciembre de 1795. En Mazarredo a Pedro Varela; Navío 
Purísima Concepción en Cartagena a 12 de diciembre de 1795. AGM, Observatorio. Ge" 
neraUdad, 1785-1830. También en Observaton'o Asuntos varios, 1813-1815. 
50 ¡·bidl'm. 
,,1 BIOM, Nl'godado de Calculadores. Este último, que había estudiado matemáti-
cas en el Seminario de Vergara, fue propuesto por Vimereati junto con el anterior para 
cubrir la plaza de Malcampo. 
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tal V('7 se cOmiegulrí<t por nuestros establecimientos de la Armada, guían~ 
do a aquél fin ,~¡O~ idóneos, sin bs apariencias de las charreteras, galones, 
ni bordarlos, que a cierto tiempo llaman a otros ohjetos, desdeñando el 
('am ¡no dt' 111t'feCer por sólo su orden o estado de Sabios, como indudable~ 
lTH'nlc lo hubieran hechos los :'víaskelines, los Lalandes, los Wargentins, y 
olros, si en su::; respecti"'mi países hubiesen debido aspirar por su sistema 
propio a las eondrTorapionp\¡ militares, que no echan ele- menos, logrando 
de la primer estimación y cons.ideración, y de los señalamiento¡;; corres-
pondicntt'¡;;, meramente por Sabios con especial aplk.ación a la 
I\stronomia," 12 
Los calculadores no parecían, desde luego, compartir las miras de 
Mazarreno, ni Sr' hallaban dispupstos a abrazar la "C¡lrrera de Sabios", 
bien por falta di:' dIsposición, o de tiempo ~ embebidos como debían es-
tarlo en los cálculos d~l Alrrtanaqlle~ , o porque la e-xpenpncia les decía 
quP el país poco podía prometer a quienes se destinasen a tan peregrina 
ocupación. Tal vez, y quizá sea esto lo más probable, ]a elección no estu-
vo bien hecha, por falta de individuos idóneos. En todo caso, sus preten-
siones, a más de ir contra la idea que fundamentó la Oficina, eran cierta-
mente excesivas, y así 10 hace notar Mazarredo, quien afirma que cuando 
ingresaron, dos años atrás, echaron sus cuentas de lo que tardarían en as· 
cender cn sus anteriores empleos y de 10 que se les ofreCla en éste, y tras 
ello aceptaron. Gozando actualmente del mismo suddo df' los Tenientes 
de Fragata, pedían además, inadmisiblemente, una graduación que ]es 
situaría por encima de uno de los oficiales del Observatorio, el Alférez de 
Navío José M' de la Cuesta. Desde luego. tal petición se verla denegada. 
No iban a terminar aquí las cosas. Las reiteradas protestas de los 
calculadores, en busca de graduaciones miJitares, son una constante 
entre la documentacÍón consultada, tanto rnás cuanto que los penosos 
.cUlos que se avecinaban les iban a hacer prometerse. y con razón, una si· 
tu ación notahlemente más halagüeña en el seno de la milicia. Y, por otro 
lado, no les faltaría su parte de razón en algunas de sus reivindicacÍones. 
Mas, por el momento, los datos q~e poseemos no nos permiten juzgar, 
aunque nos parecen ciertamente exageradas las afirmaciones que baria. 
Montero cinco años después, al insistir en que las promesas que se les hi-
cieron al ocup'ar la plaza no se habían cumplido. Dice en esa ocasión que 
cuando en abril de J 794 fue propuesto para calculador, estaba 
"persuadido de que no quedaría segregado del Cuerpo de Artillería en 
que servía aBÍ corno no lo estarían del suyo los Pilotos empleados en el Ob-
servator¡o, }' que atendida su subsistencia se le remuneraría este particular 
3Z Mazarredo a Pedro Yarda; Navío PuTÍ~ima Concepción en Cartagena, 1 de marzo 
de 1796. ACM, Observafon·o. Asuntos particulares. lnst.rumentos, 1785·1796. 
378 
mhito en la carrera de su Cuerpo ° en la forma que se juzgase más opor· 
tuna. ":n 
Culpa dp ello a Vimereatl, quien, según afirma, no le expresó clara-
mente las condiciones del puesto, quejándose de que ha sido involunta-
riamente despojado de)a carrera militar; que, en caso de fallecimiento, 
su mujer e hijos quedan desarIlparados: que-, dicho darame-nre, trahaja 
mucho por poeo dinero, y que antes ganaba casi ]0 mismo, trabajando 
menos. COIno cabe esperar. no se dio curso a esta solicitud 31, 
Nuevamente en 1802, y esta vez Juan Beltrán, solicitará -y le será 
negado~· el grado de oficial en recompensa a sus servidosS!i. Este últÍmo, 
no obstante ignoramos bajo qué eondiciones--- había estado Jos dos ú)-
timos a110s dando clase en la AcadeIuia de Guardias Marinas, separado 
de las labores del A Imanaql1e, para las que en esa fecha scría reclamado % • 
Algo debieron innuir tonas estas representaciones, por cuanto en abril 
<le t803 se les concederá una importante subida de sueldo de 20 escudos 
mensuale~ ~; . Esta subida era efectiva para Francisco rvlonlero, Antonio 
Alonso, Pedro de la Crm e Ignacio de Salalar; pocos días después se con-
cederá a Juan Luis Beltrán en propiedad el empleo de Maestro de 
Artillería ne la Academia de Guardias I\-1arinas, que venía desempeñan-
do interinamente'l:!. 
Las tablas náuticas: españolas ya salían con derta regularidad, si 
bien no con ]¡¡ antkipación suficiente. Es por pIlo que Godoy en 1804 or-
denaba el aligermnif'nto de los trámites, aún cuando hubiese quP omitir 
algunas de las tablas inicialmente previstas: 
3.'1 Francisco Momero al Excmo. Sr. Generalísimo del'Mar y Tierra: Isla de León, 30 
de dióembre de 1801. BIOM, Negodado de Calculadores, . 
~4 Joseph Bermúdez a Teodom de Argumosa; Isla de león, 19 de ent:"TO de 1802, Dice 
sobre la instancia de Montero "que no consta de oficio que se le hicieran las promesas que 
alega", BIOM, Negodado de Calcu.ladores. 
~5 Joscph Bermúdez a Teodoro de Argumosa; Isla de León, 12 de abril de 1802, 
BIOM, Negoct'ado de Calculadores. 
:<6 Julián Canelas a Joseph Bennúdez; Isla de León. 20 de abril de 1802. BIOM. 
Conespondencia del Director (1789-1819y 1816-1869). 
:11 Domingo de Grandallana a José Bermúdez; Aranuez. 11 de abril de 1803. ACM, 
Observatorio. Generalidad, 1785-1830. También Observatot'/o. Asuntos t'U,riOJ, 181J~ 
1815. 
~R Por R. O. de 30 de abril de 1803. B10M, Negociada de Calculadores 
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"aun cuando sea fOflQ:lO omitir por ahora en los primeros años algunos de 
los anuncios v tablas qUf' contiene dicha oora que no sou precisas para los 
navf"gantf's. "1" 
La Oficina de Efemérides, sin embargo, estaba lejos df? constituir 
una institución consolidada: los años que venían serían difíciles para to-
dos v, f?n f?i ramo que nos ocupa, particularmentf:' nefastos para quienes 
opt~ron en el Sf:'no de la Armada por f:'mplearse en actividades de carác~ 
ter científico. La misma movilidad del personal calculador es una prueba 
de la exístf?nóa df? tensiones en la Oficina: de hecho el rango socio-
profesional de jos calculadores era el de asalariados s¡~ derecho a -r:en-
siones de ju bilación y sin participación en el ~lonte PlO de 1.a. I\1an~a. 
Así. pues, no se reglamentó su participación en una carrera mIllt~~, nl se 
les conce'díó los beneficios sociales que' poseían otros empleados cIvIles de 
la Armada, Cierto es que en 1794 se les otorgó el tratamiento de Don a 
Jos primerQs contratados y que, según parece, se les prometió pocos años 
Inás tarde su escaiafonamiento militar, pero de hecho sólo obtendrían en 
1811 la consideración de Oficiales Mayores, 
Durante la primera década del ochocientos la situación de la Ofici-
na iría degradándose. El primer problema vendría del retraso en la paga 
de los salarios; las consecuencías serán inmediatas: algunos 10gran un 
cambio de destino que no les postergue económicamente, otros simulta-
nearán su trabajo en el Observatorio con la docencia en la Academia ¡vti-
litar de Artillería de Cádiz o en la propia Academia de Guardiamarinas y 
todos, en general. consideran que su ernpleo, además de mal pagado, nO 
tiene futuro. Paralelamente, quienes estaban encuadrados en estructuras 
militares tuvieron en estos años muchas ocasiones de particípar en hechos 
de guerra, lo que les hizo acreedores a ascensos y otras ventajas; y, aun-
que la práctica totalidad de los calculadores tuvieron destinos breves e~ 
escuadras o batallones, sus aspiraciones a mejorar nunca fueron atendl-
das, Todo ello no podia sin"o incidir negativamente en el Almanaque, cu-
ya anticipación hacía 1810 se redujo a un año poniendo en peligro su 
misrna publicación, muy comprometida ya desde que tuvo que enviarse 
en lBll a Londres para su impresión" 
En fin, la" situación de la Oficina a comienzos de la segunda década 
del siglo XIX era desesperada y, probablemente, bubiese desaparecido 
de nO ser por la llegada a Cádíz de algunos matemáticos <]ue, huyendo de 
los franceses, colaboraron temporalmente C01110 calculadores. La pnme-
~9 El Príncipe de la Paz. a José Bermúdez; Madrid, 22 de febrero de 180·t BIOM, 
Negociado de CalcuJadores. También AGM, Obsefwforio, Generalidad, 1785-18JO~ Se 
pretendía que ese mismo año vieran la luz los volúmenes para 1806 y 1807; Y que al año si-
guiente 10 hicieran los de 1808 y 1809. 
380 
ra crisis importante no tardaría en llegar. Así. Francisco Montero, quien 
pasaba por ser el alma de la Oficina, redactaba a principios de 1812 una. 
instancia dirigida a la Regencia en términos daros y contundentes: 
"solicita de la piedad de S.A. que para evitar el fatal extremo de ser 
víctima de un trabajo tan ingrato, s(' ]e conceda la dimisión que hace so-
lemnC'T11ente de la citada plaza, ya que por desgracia no teniendo declara-
da jubilación ni salida alguna esta pequeña corporación ópntífica no 
puede fundar su pretensión con tal objl?to ni repetir infructuosamente por 
3 a vez la de otros destinos análogos." ~o 
Ciertamente no era la primera vez que ~1ontero y sus companeros 
solicitaban mayor atención a sus pretensiones, siempre ignoradas por 
cuanto reclamaban, entre otras reivindicaciones, la recuperación de su 
antigua condición militar. Ahora, sin embargo. la situación era másgra~ 
ve, pues en septiem bre de 1812 se les adeuda han 16 meses de sueldo y lle-
vaban ya cuatro sin recibir la menor cantidad de la tesorería del Depar-
tamento, En ('fecto, los calculadores, quince años después de renunciar a 
sus destinos en el ejérdw, ganaban nominalmente )0 mIsmo que antaño, 
pero sin derecho a jubilación o Montepio, Estaba, pues, justificado el la-
mento de !Vfontero cuando afirmaba "que por desgracia el mérito que se 
contrae en este destino, está en razón inversa del premio 
correspondiente", Y no menos juiciosa era la calificacíón de "monstruosa 
e infame" con que Cuesta concluía su informe sobre la necesidad de re~ 
formar la estructura de la Oficina de Efemérides" , El problema fue de-
nunciado también por Ortiz Canelas, quien en marzo de 1812 pasaba re-
vista a la deteriorada situación de1 Observatorio, manifestando su total 
solidaridad con los calculadores: 
"siendo todos pobres, cargados de familia con hijos y no cobrando el corro 
habfT menor de veinte rrales diarios después df' los descuentos, el cua) 
aún estaudo corrit:nte apenas debe bastar en la situación de elIo.s y 
carestía aetual para atender allSt(~ramenlf' a las primeras necesidades de 
comer, vt'stirymorar."12 
1t1 El texto de la queja de Montero pwrede del informe que sobre la sltuadón de la 
oficina de Efemérides elevó José M" de la Cuesta, director interino del Observatorio, l1 Jo-
sé Bennúdez (Isla de León, 6 de no .... íembrede 1812), BIOM, Negociado de Calculadores. 
'11 Ibidem. 
12 JuJián Ortiz Canelas a José Vázquez de Figueroa: Isla de León, 31 de marzo de 
1812, AGM, ObseTt'atorio. Generalidad, 1785-1830. Casi un allomás tarde los calculado. 
res Antonio Aloru;o, José Escalen y Pedro de l<l Cruz elevaron Una Repr~sentaci(m (Isla de 
León, 17 de febrero de 1813) en]<l que denunciab<ln los obstáculos que se 1l?5 pusieron pa-
n el logro de plazas mejor remuneradas: "Es un hecho, que les han negado Su colocación 
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Naturalmt:'nte se n'comendaba no autorizar los calnbios de destino 
solicitados por los calculadores, pf'ro por contrapartida st:' insistía en la 
nt:'cesidad de dar planta definitiva a esta importante institución del Ob-
servatorio. La nut:'va actitud de los mandos militares dt:'l Dt:'partamento 
madtimo, anilnó a Montero y sus compañeros a presentar a comienzos de 
1813 unos "EstaLutos que podría ser conveniente se observasen para que 
!a Oficina de tarcas astronómicas dd Observatorio l':acional de Isla de 
León, enérgicamente desempeñe los interesantes objetos que han moti-
vado su crt:'ación 43. En ]a Representación anexa se manifestaba la urgen-
cia dc las reformas "cuanto qut:' la ignorancia y el desordt:'n son las únicas 
bases de su Inoribunda existencia·'. No era la primt:'ra vez que 
emprendían senwjante iniciativa, pues ya quedaron sin resultas sus ante-
riores ten tativas de octubre dt:' 1808 Y agosto de 1810. 
Los calculadores ambicionaban sobre todo su instítucionali7,ación 
sobre la base de dos principios ornnipresentes en los 65 artículos dt:' los 
mencionados ~slatutos: el primero. una jerarquización rígida t:'n sus ta-
rt:'as y preeminencias; el sf'gundo, la organización corno corporación es-
pecializada dt:' la marina, si bien no precisando estatutariamente su ca-
rácter civil o militar. Ortiz Canelas estaba de acuerdo con Cuesta en lo 
f"st:'ncial del articulado propucsto. Por estas fechas, sin embargo, el 
enfrentamiento entre ambos restaba credibilidad a su~ opiniones. Por 
otra parte, Cuesta no aceptaba de buen grado el carácter interino que 
tenía su nombramiento como director y todo ello produjo un vacío de po-
der que el Comandante de ]a Compañía de Guardiamarinas aprovechó 
para cuestioaar la autonomía lograda por el Observatorio en 1804. Así 
las cosas, Cuesta que fue nombrado director 1"125 de septiembre de 1812, 
es'suslÍtuido por Joaquín Francisco Fidalgo el 7 de mayo del año siguien-
le. Su primer compromiso serLa informar sobre el estado del Observatorio 
y proponer medidas para su mejora. Naturalmcnte, la Oficinét de Calcu-
ladores fut:' objeto dt:' un atento análisis: 
"". e~ indudable - escribía Fídalgo en agosto de 1813·- que su institu" 
ción política y económica sobre bases tan ineÍf'rtas más bien que una Cor" 
poración del Estado, podía e.~timarsc como una simple reunión de joma· 
leros bajo los auspicios del Gobierno."4·J 
en los Magisterios de la Academia de Guardia,., Marinas, y Colegio Militar, que estos 
empleos los han ocupado los últimos agregados a la Oficina de Efemérides, sin tener servi-
cios en el Ejército, ni en la Marina, dándoles condecoración, y mayor sueldo a cambio de 
menos trabajo". ACM, Obsc-rIJatorio. Generalidad, 178~-1830. 
. ~j El plan se encuentra anexo a la Representación de Francisco Montero, Antonio 
Alonso, Pedro de la Cruz y Josef Escalera elevada "a la Superíoridad" (Isla dr León, 7 de 
marzo de 1813). ACM, Observa/mio. Asuntos varios, 1813"1815. 
44 Representación de Joaquín Francisco Fidalgo dirigida a Francisco Osario; Isla de 
León, 9 de agosto de 1813. AGM, Observatorio. Asuntos varios, 1813-1815. 
Haciendo suyos los supuestos básicos que debían articular t:'l rf'gl-
men de calculadores, y añadiendo la "utilidad y condecoración" como 
"bases principales a que aspira todo Ciudadano", se atrevía a proponer la 
graduación militar que debiera concedérseles a los t:'mpleados de ]a Ofi-
cina "para dar a los calculadores una prueba pública de aprecio a sus ta-
reas". En definitiva, se recogían todas sus reivindicaciont:'s. 
El Decreto de las Cortes de II de septiembre de 1813 iba a cerrar 
parcialmente tantos años de postergación 45 : babrÍa escala de antigüedad 
t:'n 1"1 df'sempeño de funciones, regubción de pensiones, jerarquización 
en tres categorías y aumento de salarios. Nuevamf'nte, sin embargo, se 
rechazaba la aspiración al escalafonamiento en la Armada. 
La situación de la Oficina quedó como sigue: 
I " Calculador Francisco Montero 1.200 r'/mes. 
2°' Calculadores Antonio Alonso 1.000 r'/mcs. 
Pedro de la Cruz 
3"' Calculadores Ignacio Gómez de Salazar 800 r'/mes. 
José Escalera 
Se preveía además la contratación de dos escribit:'ntes con salario de 500 
r'/mes, puestos para los que, sin embargo, no se presentaban voluntarios 
debido al bajo salario, el mucho trabajo y la escasa estimación social de 
los calculadores4~ . 
No habrían de conformarse con lo decretado por las Cortes, pues ape-
nas año y medio más tardt:' volveremos a encontrar a los calculadores in-
sistiendo en antiguas pretensiones. Pt:'ro tanto el Director General de la 
Armada, como t:'l Infante Almirante no aprobaban la militarización de 
La Oficina, advirtiendo ahora que sus salarios eran "muy superiores a los 
que lograrían en la carrera militar en igualdad de tiempo de servicio"47. 
Q_uedaba así definitivamente cerrada la polémica sobre si Vimercati o 
Ventura Barcaiztegui. entonces Teniente de la Compañía, habían pro" 
metido verbalmente ascensos una vez consolidad~ la empresa del Alma-
naque. 
En fin, aunque rt:'glamentada la oficina de Efemérides, la documen-
tación que se conServa sobre las dos décadas siguientes, prueba el carác-
45 AGM, Observatorio. Generahdad, 1785"-1830. 
~6 A~í se lo manifiesta José María de la Cuesta a Joseph Bermúdez; Isla de León, 27 
de febrero de 1813, lnstmm.entos, Leg. C-4. Se conserva copía en AGM, ObservatOriO . 
Asuntos varios, 1813·1815, Los primeros m.eritor/os fueron Martín de Torres '1 José Gó" 
mez a partir del 6 de marzo de 1814. BIOM, Negociado de Calculadores. 
47 El expediente completo de este asunto en AGM, Observaforio. Asuntos varios, 
1813-1815. 
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ter precario y siempre amenazado con que se mantuvo esta institución. 
Nunca terminarían las quejas de los calculadores sobre las escasas posibi-
lidades profesionales que se les ofrecían y el nulo reconocimiento profe-
sional que tuvieron. Muchas veces sus pretensiones eran exageradas, pero 
conviene notar que, durante la época que nos ocupa, fueron los únicos 
que desarrollaron una actividad sistemática en el Observatorio. Pasare-
mos a contÍnuación a revisar las principales características de los distintos 
volúmenes de] Almanaque español. 
3. La evolución del Almanaque. 
A pesar de todas las vicisitudes, el Almanaque Nálltico, con más o 
menos anticipación, consiguió ir viendo regularmente la luz. Su antela-
ción nunca llegó a pasar de.tre~ años que, alcanzados antes de la guerra, 
se perdieron con ésta para ser posteriormente recuperados. De hecho, los 
volúmenes para ISll. ISI2, ISl3 Y 1814 tuvieron que publicarse en 
Londres. La 1sráfica que presentamos a continuación permite visualizar 
lo que decimos 
Antelación 
en años 
3 
2 
l. 
1792 1800 1810 1820 1830 
Fig, 1. - Antelacion en la pubhcaáón del A lmanaque Náutico 
Fuente: Elaboración propia. 
Años para 
los quese 
publica 
Al mismo dempo, los datos iban siendo calculados directamente pa-
ra el meridiano de Cádiz - hasta el Almanaque para 1801, que se 
referiría ya al meridiano del nuevo Observatorio de la Isla de León - , y 
las tablas actualizándose de acuerdo con los nuevos adelantos. Presente-
mos a continuación la rápida evolución del primero de estos procesos, el 
cálculo directo de las cifras con independencia de las efemérides inglesas: 
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1792. Reducido todo del inglés salvo los fenómenos dependientes de 
las paralajes, como los eclipses y ocultaciones_ 
1793. Se calculan directamente todos los artículos que dependen y 
pertenecen al Sol. También los de la Luna. 
1794. Se calculan directamen te los artículos de los planetas, y los sa-
télites de Júpiter. (&to es. ya todo se calcula directamente. 
salvo las distancias lunares). 
1811. Se calculan directamente todos los artículos del Almanaque. 
En cuanto a las tablas que iban siendo incorporadas como apéndice 
al final de cada volumen, que no llegaron a darse a la imprenta en nin-
gún momento como una obra independiente, fueron -salvando las de 
1792, ya citadas en el apartado anterior, y continuando con la numera-
ción allí establecida-, las que se recogen en la tabla adjunta, que incor-
pora también las memorÍas y trabajos publicados durante estos años. Se 
ve allí que el esfuerzo por elaborar la colección de tablas duró pocos 
años. Esto se explica por la aparición de las tablas confeccionadas por 
Mendoza y Ríos, que venían a cumplir perfectamente este objetivo. En la 
"Prefación" del mismo Almanaque lVáutico para 1795 se dará una elo-
giosa y extensa noticia de su próxima aparición, añadiéndose que: 
"Las tablas auxiliares que damos en este Almanaque, y las que hemos 
publicado en los anteriores, se hallan harto más detalladas en dicha colec-
ción, con otras muchas que la impresión de aquella obra nos excusará de 
insertar en los Almanaques sucesivos a su publicación. Entonces nos 
quedará un hueco en nuestros apéndices, que podremos llenar con la in-
serción de nuevas indagaciones, métodos y fórmulas asociados a este Real 
Observatorio, como las que nos vengan de cualesquiera personas sabias en 
estos rangos, y que siendo de verdadero mérito, publicaremos con fiel re-
conocimiento a sus trabajos. "18 
Las tablas de Mendoza, que ya comentamos, se- publicarían en Madrid 
en 1800, alcanzando doce ediciones en total. 
El abandono del proyecto de publicación de. la colección de tablas se 
vio, no obstante, compensado - tal como lo manifestaba Vimercati en la 
cita anterior-, por la publicación de memorias. Destacamos entre ellas 
los trabajos realizados en el Observatorio que, dentro de un proceso al 
que podríamos calificar de penoso, irán viendo la luz. Esto se hizo, aun-
que con regularidad, a partir del Almpnaque para 18044~. 
1B Cipríano Vimercati, "Prefación", (fechada el 30 de septiembre de 1794), Almana-
que Náut~'co (1795), s.p. 
49 En lB08, aparecerán asimismo en la Connaissance des Temps los trabajos realiza-
dOli en el Observatorio de París para el año XII (24-09-1803 a 24-09-1804), con el propósi-
to de ir recogiéndolos sistemáticamente en los volúmenes sucesivos. 
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TABLAS AUXILIARES Y TRABAJOS PUBLICADOS EN EL ALMANAQUE NAUTICO (1793-1836) 
'" GO 
'" 
Año Tablas 
1793. Las mismas tablas anteriores hasta la nO tI y ade~ 
más: 
12. Variación en altura de los astros durante un 
minuto de tiempo. Sustituye a la anterior de 
los Arcos semidiurnos. 
13. Tablas generales de aberración para las 
estrellas. 
14. Tablas generales para la nutación. 
1794. Las mismas tablas anteriores hasta las nO 11 yade-
más: 
12. Corrección de los ángulos observados con ins-
trumentos de reflexión por la desviación del 
plano en que se observa el contacto. 
13. Conversión en grados del tiempo de un pén-
dulo reglado sobre el movimiento medio del 
Sol. 
14. Aceleración de las estrellas fijas. 
1795. Las mismas tablas anteriores hasta la nO 12 y ade-
más: 
Trabajos 
Método para encontrar la distancia verdadera 
de la Luna al Sol, o una estrella, conocida la 
~ Año Tablas Trabajos 
'" 
'" 
'" ce 
1795 13. Altura más ventajosa del Sol para determinar 
la hora. 
14. Arcos visibles y depresiones del horizonte para 
la altura de! observador. 
1796. Las mismas tablas auxiliares hasta la na 11, Y ade-
más: 
12. Para hallar e! paso de la Luna por un meri-
diano cualquiera. 
13. Para hallar la declinación del Sol a una hora 
cualquiera. 
1797. Las mismas tablas auxiliares hasta la na 11. 
1798. Las mismas tablas auxiliares hasta la na 11, Y ade-
más: 
12. Para hallar la latitud por la Polar. 
1799. Tablas auxiliares como el año anterior. 
1800. 
aparente, u observada, y las alturas aparentes 
de dichos astros (F. López Royo). 
Método de determinar la latitud de un lugar 
por medio de la estrella polar observada en los 
crepúsculos (D. Alcalá Galiano). 
Método para corregir la distancia de la Luna al 
Sol o a una estrella por medio de las alturas 
aparentes de ambos astros, y su distancia apa-
rente (D. Alcalá Galiano). 
Año Tabla. Trabajos 
1801. Las mismas de 1796 y otra para el método de Bow- Planta, alzado y distribución del nuevo Obser-
di[ch. vatorio. 
1802 Y 1803. 
1804. 
Método de Bowditch para corregir las distan-
cias lunares. 
Extracto. de las observaciones astronómicas 
hechas en el Real Observatorio de Marina de la 
Isla de León por el Teniente de Navío D.Julián 
Ortiz Canelas, encargado en la clase de longi-
tudes terrestres (XII.1798 a XII.1801). 
Discurso sobre la ocultación de Aldebarán por 
la Luna, observada en Puerto-Rico por el Ca-o 
pitán de Fragata D. Cosme Churruca. 
Método geométrico para determinar todas 1as 
inflexiones de la quilla de un buque. quebran-
cado, igualmente que la cantidad de su arrufo, 
en casO de que le hubiese (C. Churr'uca). 
Reflexiones de Jefe de Escuadra D.: Juan Ruiz 
de Apodaca sobre la dirección, efectos y resul-
tados de dos rayos que en e! día 15 de octubre 
de 1802 cayeron en los navíos Reina Luisa y Ar-
~ Año 
o 
Tablas 
1804 
1805. Tablas auxiliares como en 1796. 
'" u>
~ 
1806. 
1807. 
Año 
1807 
1808. 
Tablas 
Trabajos 
gonauta, estando próximos y en conserva sobre 
el Cabo de Palos en la costa de España. 
Método de Galiano como en 1796. 
- Discusión sobre las longitudes de algunos puno 
tos en que se observó el eclipse de Sol del 11 de 
febrero de 1804 (Gabriel Ciscar). 
Extracto de las observaciones astronómicas 
hechas en el Real Observatorio de Marina de la 
Isla de León. por el Capitán de Fragata Don 
Julián Ortiz Canelas. Director de dicho Obser· 
vatorio. (1802.1804). 
Extracto de las observaciones astronómicas 
hechas en el Real Observatorio de la Isla de León 
por el Teniente de Fragata Don Josef de la 
Cuesta, empleado en dicho Observatorio. 
(1799·1802). 
Observaciones hechas en Tortosa y París del 
Eclipse de Sol acaecido el día 16 de agosto de 
1803, y resultados sobre la diferencia de Meri· 
dianos entre el Observatorio antiguo de Cádiz y 
el Nacional de París. 
Trabajos 
Observaciones astronómicas, hechas en diver-
sos parajes, de quienes se hace uso en los cálcu-
los que a continuación se expresarán. 
Extracto de los cálculos hechos en el Real Ob· 
servatorio de la Isla de León del Eclipse de Sol 
del día 11 de febrero del año de 1804, y de las 
ocultaciones por la Luna de las Estrellas 7r Es-
corpio de 17 de julio del mismo año y 1 Géminis 
el 26 de noviembre de 1787: por el Teniente de 
Navío Don Juan Tiscar, empleado en dicho 
Observatorio. 
Observaciones meteorológicas hechas el año de 
1804 en la Isla de León, frente de la Academia 
de Guardias Marinas, piso bajo y sobre el nivel 
del mar 65 pies de Burgos: por el Capitán de 
Fragata Don Julián Ortiz Canelas. 
Adición: Observación del paso de la Luna 
ocultando a Antarés desde Santoña. 
Método para hallar la latitud por alturas toma-
das fuera del meridiano a. Luyando). 
'-" 
ca 
NO 
'-" 
ca 
'-" 
Año Tablas 
1809. 
1810. 
1811 a 1820. 
182]. Tablas de aberración, precesión y nutación de las 
36 estrellas de que comúnmente hacen más uso los 
astrónomos, por ].0. Burckhardt. 
1822. 
Año Tablas 
Trabajos 
- Memoria sobre el eclipse de Sol de! día 16 de 
junio de 1806. (J. Canelas). 
Extracto de las observaciones astronómicas que 
han servido de fundamento a las cartas de la 
costa NO de América publicadas por la Direc-
ción de trabajos hidrográficos, a continuación 
del viaje de las goletas Sutil y Mexicana al 
estrecho de Juan de Fuea. (Joseph Espinosa). 
Memoria sobre la ocultación de Antarés por la 
Luna, observada e! día 20 de mayo de 1805 
(cuenta astronómica) por Julián Canelas. 
Ventajas de una nueva braza, comprendida 
seis millones de veces en el cuadrante del meri-
diano. (Gabriel Císcar) 
Cálculo de las latitudes y uso de las tablas gene-
rales de calcular las alturas meridianas por las 
tomadas antes y después del mediodía. 
Resumen histórico-crítico sobre el uso del haró-
Trabajos 
1822 metro para medir alturas, con algunas refle-
xiones sobre el modo de aplicar las observa-
ciones barométricas a tan importante proble-
ma. Con tablas. 
1823. Tabla para facilitar el cálculo de la ecuación de 
ahuras correspondientes, por el Teniente de Fra-
gata]. Sánchez Cerquero. 
1824. Tablas para calcular la distancia horizontal entre 
dos lugares conocida la elevación relativa y el án-
gulo de altura. 
1825. 
1826. 
1827. 
Sobre el método de hallar la latitud cuando no 
se puede observar]a altura meridiana del Sol. 
Reflexiones sobre el método de hallar la latitud 
por medio de dos alturas del Sol observadas 
fuera del meridiano, y el intervalo de ambas. 
Método fácil y breve para corregir las distan-
cias aparentes de la Luna. 
'" :;f Año Tablas Trabajos 
'" 
'" u'
1828. Tablas de logaritmos proporcionales. Fórmulas nuevas para calcular la aberración 
de los planetas en longitud y latitud, por D. Jo-
seph Sánchez Cerquero_ 
------~------------_ ............ _------
1829. 
1830. 
1831. 
1832. 
1833. 
Año Tablas 
1834. 
Memoria sobre el uso de las alturas circunmerÍ-
dianas del Sol y estrellas, para la determina-
ción de la latitud (J- Sánchez Cerquero). Con 
tablas. 
Fórmulas nuevas de aberración de los cometas 
en longitud y latitud. (J. Sánchez Cerguero). 
Memoria sobre el cálculo de los eclipses sujetos 
a paralajes. (J. Sánchez Cerguero). 1" Parte. 
Memoria sobre el cálculo de los eclipses sujetos 
a paralajes. (J. Sánchez Cerguero). 2" Parte. 
Memoria sobre d cálculo de los eclipses sujetos 
a paralaje. (J. Sánch"z Cerguero). 3' Parte. 
Observaciones de eclipses de Sol, Luna, 
estrellas y satélites de Júpiter en el Observatorio 
Real de San Fernando. (1805-1815). 
Trabajos 
Observaciones de eclipses de Sol, Luna, 
estrellas y satélites de Júpiter en el Observatorio 
Real de San Fernando. 0816-1824). 
----------------------------~ ............ ~~ 
1835. 
1836. 
- Observaciones de eclipses de Sol, Luna, 
estrellas y satélites de Júpiter en el Observatorio 
Real de San Fernando. (1815-18'10). 
Memoria sobre la posición geográfica de Se-
villa. (J. Sánchez Cen¡UeIO). 
Observaciones de eclipses de Sol, Luna, 
estrellas y satélites de Júpiter en el Observatorio 
Real de San Fernando. (1831-1832). 
TABLAS UTILIZADAS EN LA CONFECCION DEL ALMANAQUE 
Tablas del Sol 
1792, Trasladadas del Nautical Almanac. 
1793. Tabla!) de Mayer publicadas en 1770. Fueron las utilizadas por el Naulú;al Alma-
nor hasta el de 1804. 
1794. Tablas de Delambre recogidas en la 3 30 edición (1792) de la Astronomie de La-
lande. Fu¡>ron las utilizadas por el Naulical Almmwc desde 1805 hasta 1812, 
inc1usÍvl', 
1811. Tablas de Delambre impresas en 1806. Utilizadas por el Nautical Almanac a partir 
de IBIS. 
Tablas de la Luna 
1792. Trasladadas del Nautical Almanac. 
1793. Tablas de Mayer conegidas segunda vez por Masan ("Tablas de 1780"), y publica-
das en 1787. Sólo se calcula el mediodía; la medianoche, por interpolación. Fueron 
las utilizadas por el Naut/cal Almanac hasta el de 1812 inclusive (corregidas en 
1805 con la aceleración de Laplace y el moyo secular de Lalande, a partir dc la 3a 
ed. de la Aslronomz·e de Lalande, yen 1809). 
1794. ldem. Calculada también la medianoche. 
1800. ldem. Corregi.das con los resultados incorporado.~ en la 3a ed. de la Astronomt·e de 
Lalande. 
1810. Tablas de Bure· Fueron la.~ utilizadas por cl Naulical Afmanac a partir de 1813. 
1819. Tablas de Burkhardt de 1812. Utilizadas P0l" el Nault·cal Almanac a partir de 1821. 
Tablas de los Planetas 
1792. Trasladadas del Naut1:ca.l Alrnanac. Urano, por las tablas de Jeural en la ConnatS-
sance des Temps para 1787. Las tablas usadas por el Naub'cal Almanac (que ese 
año no ineluía Urano). eran las suministradas por Lalande en la 2 a ed. d(' su Astro-
nomie. 
1794. Mercurio, Venus y Marte por las tablas de Lalande en la 3a ed. dc su Astronomie. 
Júpiter y Saturno por tablas de Delambre de 1789 asimismo inclnidas en ('sta ('di-
ción. El Nautica.l Alrnanac las utilizaría a partir de 1805, incorporando nu('vas 
tablas a partir de 1830. 
Tablas de los Satélites de Júpiter 
1792. Trasladadas del Nautical Almanac. 
1794. Tablas de Wargentin recogidas en la 2 a ed. de la AslrClnofhie de Lalande. El 2° sa-
télite, a partir.de las tablas de Wargcntin publicadas en et NautitabAlmanar para 
1779. Fueron las utilizadas por esta publicacjón; desde 1795 a 1804, se adjuntaron 
en la misma las tablas de Delambre, en tiempo medio, recogidas en la 3a ed. de la 
Astronornie. Estas se usaron a partir de 1805. 
1798. Tablas dc Delam bre recogidas en la 3a cd. de la Astronomie. 
1825. Tablas de Delambrc publicadas en 1817. Usadas por el Nautica.l Almanac a partir 
de 1824. 
Tablas de las Distanc;:ias Lunares 
1792. Trasladadas del Nautical Almanac. 
1810. Calculadas directamente. 
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XI. MARGINALIZACION DEL 
OBSERVATORIO DE MARINA 
Durante las tres primeras décadas del siglo XIX, acabarían emer-
giendo con dinámica irresistible lodos los prob1f'mas que durantf' las eta-
pas precedentes permanecieron en forma más o menos latente o contro-
lada. La situación del Observatorio vUf'lve a recordarnos los últimos años 
de la década de los sesenta y las dmidas iniciativas emprendidas por Tofi-
ño; entonces, la insti"tución estab~ separ·ao.a de la Academia y su edificio 
e insta1ationes en estado. ruinoso, circunstancias· que hicieron dudar 
sobre su viabilidad institucional y.que,.dt no producirsc en un momento 
dc optimismo y expansión de la marina, htJbiesen aparc_ado el.proy~,cto 
df' desarrollar la astronomía en el ~en'O df' una Compañí.a de cadetes 
guardi.amarinas. Visto d~sde·lá persp'Ectiv.a cipJ ~'chDcit;~-tos, ~e daban 
otras circu"nstancias igualmente prometedoras; entre ellas, el reciente 
descubrimiento de mé·todos para la detcrminación de la longitud en el 
mar y, sin salirnos de la lógica inherente a la propia institución, f'l buen 
utillaje adquirido en Londres, así como la existencia de unas expectativas 
que, ·!l0 habiendo sido puestas a prueba, tampoco se presf'ntaban como 
, frustradas. Todas las dificultades, parecían solucionables con mayores 
recursos y más decidi.do apoyo al programa.de tareas qUf' se proponía su 
joven di.rector. Nada parecido podría decirse de la etapa que nos ocupa. 
Hacia 1810, el Observatorio se nos muestra' como una institución 
cansada. sin esperanzas, frustrada por tanta reforma inconclusa. Pcrci-
bi~rlO's con creciente nitidez los rasgos de una institución que ya no sabe 
rf'si~tir la tendencia hacia su marginalización respecto de la armada y so-
ciedad españolas. Son duros años de cr.isis económica y política y, pese a 
los innegables esfuerzos realizados desde 1783, el Observatorio apenas si 
puede pres!=,fHar otro fruto de su actividad que no sea el Almanaque 
Náutico. Ya hemos visco, sin embargo, que la Oficina de Efemérides tuvo 
una planta siempre prf'caria, y nunca suficientemente reconocida por las 
autoridades del Departamf'nto marítimo o la administración madrileña. 
Más aún, los oficiales fijos y f'specialmente el Director comienzan a perci-
bir como ajenas las dos funciones últímamente asignadas al Observato-
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rio. Así, mientras el Obrador de Relojería consumía con voracidad los 
presupuestos, las tareas de computación de efemérides y el compromiso a 
plazo fi.jo de imprimir las tablas invadían las tareas astronómicas y 
comprometían la participación del personal del Observatorio. En defini-
tiva, actuaban, según Cuesta u Ortiz Canelas, como cabal10s de Troya 
dispuestos a consolidar una posición hegemónica en el cenlro gaditano. 
Todo esto eran situaciones muy nuevas y, obviamente, contrarias al 
espíritu de sus primeros promotores, pues si veinte años antes fueron con-
sideradas como importantes estímulos en el proceso de consolidación del 
Observatorio, ahora eran organismos que amenazaban un supuesto 
equilibrio institucional. 
Su marginalización fue paralela a crisis de carácter variado y diver-
so. Todas ellas contribuyeron a dejar sin rumbo las actividades 
científicas, cuyos actores al sentir la postergación y carencia de referentes 
de utilidad y legitimación no tardarán en despeñarse por la senda de los 
conflictos personales, las salidas individuales, las críticas más severas o el 
proyectismo deJirante. El caso de ]ulián OrtÍz Canelas, director numera-
rio desde 1804, es particularmente notorio. Sus proyectos de 1817, apro-
bados en 1818, son prueba de un esfuerzo racionalizador insensihle a la 
realidad española e insolidario con la experiencia histórica acumulada 
por la institución. Sus planes de reconstruir el edificio, renovar comple-
tamente el utillaje, reconducir la instalación hacia la astronomía obser-
vacional, rechazar las anteriores expectativas docentes o hidrográficas 
del Observatorio, ... configuraban una política de "fuga hacia adelante", 
no carente totalmente de sentido, pero inadecuada para el momento 
científico, financiero y político español. Siendo director en Cádiz, no 
excluye incluso la posibilidad de desmantelar la única institución astro-
nómica española, para proceder a su traslado a Madrid, donde, según 
opinaba, la proximidad de la corte haría viables objetivos institucionales 
menos dispersos y más universales. En fin, no adelantemos el contenido 
de las páginas que seguirán; baste con señalar que el grueso de la docu-
mentación localizada encierra una reflexión más o menos explicitada y, a 
veces, muy profunda y matizada, sobre lo que fue el Observatorio y el 
sentido que tuvieron tantas décadas de proyectos y reformas. Tras OrtÍz 
Canelas, Sánchez Cerquero se atrevía a cuestionar un tema tabú" ¿podía 
la marina ocupar todo el espacio institucional y académico necesario pa-
ra el desarrollo de la astronomía? 
Será ]osef Luyando, último director del período considerado, quien 
más agresivo y concluyente se manifieste. A mediados de la década de los 
veinte una especie de autofagia, un sentimiento irresistible de liquidar 
cuentas con el pasado, inaugura un proceso de inventariado que nadie 
parece considerar piadosamente. Hasta un cierto fetichismo con los 1ns-
.trumentoS y libros antiguos, tiene adeptos; se recomienda la destrucción 
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o. malbara~.iento d.e los objetos calificados como inservibles, parece como 
SI no se qUisIera dejar rastro del pasado. En fin, los redactores o informa-
dores de los nuevos planes y proyectos, en nada se identificarán COll sus 
antecesores y ambicionarán insensatamente un futuro sin pasado: se ubi-
carán, pues, más atrás de lo que suponían y dispuestos a repetir un 
trecho ya recorrido. 
l. Quiebra institucional 
En 1804 se hizo un gran e~fuerzo para completar la dotación del Ob-
servatorio, según preveía el plan de Armesto, y se confirmó su autonomía 
respecto de la Academia asignando al director un sueldo de 3.000 escu-
dos al año 1. La medida tenía una gran trascendencia pues elevaba de 
rango el cargo y compensaba a su poseedor de la postergación a que se 
veí~ s~metido ~or la política de a~censos en ]a armada. Sin embargo, el 
opumIsmo denvado de tales actuaciones sería puramente coyuntural y 
hasta puede decirse que, no siendo acompanadas por disposiciones que 
también mejorasen la situación del resto del personal del Observatorio, 
contribuyeron a estimular los celos profesionales, introduciendo un 
nuevo factor de discordia entre los oficiales fijos. 
De momento, la organización de la escuadra al mando del general 
Gravina requirió los servicios de personal con capacidad para usar los 
cronómetros marinos y dejó al centro gaditano con sólo dos oficiales; ade-
más de su director Ortiz Canelas, también permanecería ]osef de la Cues-
ta, q.uien obviamente emplearía la mayor parte de su tiempo en tareas 
relativas al Almanaque. Así, 10 que inicialmente sería una situación im-
puesta por las circunstancias del momento, se hizo habitual durante lar-
gos periodos. En consecuencia, el plan de Armesto no sería realizable y 
la~ tablas de efemérides se configurarían como la principal y hasta única 
pnoridad de las actividades del Observatorio. Esto suponía una decanta-
ción hacia objetivos meramente funcionales y que de hecho quebraban la 
ilusión de instalar un centro dedicado a la astronomía; nuevamente 
aparecían las reflexiones en torno a cuál debiera ser su identidad 
cie~tHica e institucional en el seno de la marina. Pero antes de que así su-
cedIese, se agotaron todas las posibilidades toleradas por la creciente si-
tuación crítica de la institución. 
El primer factor de crisis provendría de las penurias financieras que 
atravesaba la hacienda pública y de la carencia de expectativas profe-
1 R.O. San Ildefonso, 26 de sepriembre de 1804. Transmitida por Domingo de 
Grandallana a Joseph Bermúdez de Castro. Se conservan dos copias, una en ACM, Ob-
sertralon'o. Generalidad, 1785-1830, y la otra en ACM, Asuntos van'os, 1813-1815. 
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sionales y económicas de los oficiales de plantilla. La cuestión ya fue tra-
tada en las páginas dedicadas a la Oficina de Efemérides y aquí sólo 
cabría añadir que afectó al conjunto del personal destinado en el Obser-
vatorio. La mera consideración de las iniciativas emprendidas por Cuesta 
para lograr, como también hicieron los calculadores, un traslado que 
implicase acciones de guerra, nos muestra la grave situación que atrave-
saba el único centro astronómico español. En efecto, tras serle denegada 
su incorporación en 1805. a·la escuadra de Gravina, solicitaría con idénti-
co resultado la plaza dé·pi;ülesOT de la Academia que había dejado va-
cante Juan Tíscar en 1806 y, un año más tarde, su elnbarque o destino en 
cualquier apostadero de la armada z. Finalmente, obtendría en 1809 
autorización para ocupar interinamente el empleo de Segundo Ayudante 
Secretario en la Capitanía General del Departamento, simuhaneándolo 
con el que tenía en el Observatorio y sin mayores beneficios salariales ~. 
Sin duda, las reiteradas negativas de las autoridades departamentales a 
concederle otros destinos explican esta actuación de Cuesta, quien acep-
taba una interinidad que esperaba se transformase en definitiva unos 
meses más tarde. No sería así y, tras cuatro años de pluriempleo, 
regresaría al Observatorio con renovadas esperanzas de lograr ascenso, 
pues eran insistentes los rumores sobre un proyecto estatal de promoción 
general en la Armada 1.. Mas su práctica no afectó incluso al propio di-
rector, a quien se consideró compensado por su buen salario. Todo ello 
no hacía sino confirmar la marginalidad del destino que ocupaban; por 
si fuera poco, cuandoJulián Ortiz Canelas se dirigió en enero de 1811 pa· 
ra tratar de impedir la separación de Esteban Castañeda del Observato· 
rio, alegando un razonado cúmulo de desgracias para una institución ne-
cesitada de más personal, recibió por respuesta un lacónico mensaje del 
:2 Las negativas a estas sncesivas peticiones se encnentran en BIOM, Leg. 1-1. Véase 
especialmente la carta deJosé de &pinosa a Benmídez, Madrid, 30 de octnbre de 1807. 
Se conserva copia, así como del informe de Bermñdez recomendando el cambio de desti-
no (Isla dt'" León, 2~ de octubre de 1807) en ACM, Observa.torio. Asuntos va.rios, 1813-
1815. Un r{'sumen de estas informaeiones, integradas a nna reflexión sobre la deficiente 
&ituación del Observatorio, puede encontrarse en la extem;a representaeión de Joaquín 
Franeiseo Fidalgo dirigida a Franeiseo Osorio; Isla de León, 9 de ago.sto de 1813. ACM, 
ObJ"erva.torio. Asunto.~ van'os, 1813-1815. 
:\ La autorización le fue concedida el 8 de febrero de 1809. ]nlián Ortiz Canelas a]o-
sef de la (;nesla; Isla de León, 13 de febrero de 1809. ACM, Observatorio. Asuntos va-
rios, 1813·1815. Su ratificación en el nuevo empleo se produjo el 6 de enero de 1810. 
• Miguel de Sousa a José Ma de la Cuesta (Isla de León, 7 de junio de 1811) 
transmitía el re~hazo a su petición de ascenso o traslado al Estado Mayor del Ejército o 
Artillería. No obstante, se le anuncian mejores perspectivas como oficial del Observato-
rio. ACM, Observatorio. Asunlosva.rios, 1813-1815. 
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Consejo de Regencia donde se afirmaba que el destino militar "merece 
toda preferencia"~. 
Semejante deterioro. lejos de reforzar el espíritu corporativo de los 
oficiales, había acentuado los celos y disputas entre los miembros del Ob-
servatorio. En 1809, la incompatibilidad de Cuesta y Canelas llevó al su-
bordinado a redactar una Representación donde vertía graves acusa-
ciones contra el director 6 . Seguralnente, Cuesta espf'raba que sus quejas 
provocaran un enfrenc.llniento abierto y su definitivo alejamiento de Cá-
diz. COlnenzaba afirmando que «en esta última época han sido infinitos 
los desaires que le ha ocasionado sólo pOo[ el elnpeño de obrar -se refería 
a Canelas- sin sujeción al plan de tareas lnandado seguir por Real Or· 
den de diciembre de 1798)). Como ya vilnos, el mencionado plan de Ar-
mesto dividía las tareas en cuatro clases y hacía responsable de las obser-
vaciones e instrumentos asignadas a cada uno a los cuatro oficiales fijos: 
pero semejante distribución no era realista, pues el utillaje astronómico 
estaba bastante deteriorado y lejos de producir datos suficientemente 
precisos. La situación vino a agravarse con las carencias de personal y el 
talante autoritario del director. En particular, señalaba Cuesta que Ca-
nelas se había apropiado del instrumental más precioso, llegando incluso 
a trasladarlo a su propia residencia particular, impidiendo toda observa-
ción: 
"Tal proceder que a primera vista presenta un deseo de que nadie pueda 
hablar en la materia, obstruyendo todos los medios de qu(' se propague es-
ta Ciencia, no puede justificarse con el pretexto de asegurar la observa-
ción ni con el dc Sf'r d jefe científico del establecimiento, porque de este 
modo se necesitaría para cada oficial el cuádruplo repuesto existente f'n el 
Observatorio, y en la dilatada serie de mucbos anos no lograría V. M. más 
que un Astrónomo que sf'ría siempre el Director. siendo inútiles todos los 
demás empleados y de consiguientf' muy lenta la formación de estos facul-
tativos.. Podrá df'nominarse observatorio particular más bien que un 
Observatorio Real." 7 
En fin, había una grave crisis interna que las autoridades de marina 
sólo quisieron resolver autorizando el pluriempleo de Cuesta y permitien-
5 ].0. Canelas a José Bermúdez; Isla de León, 9 de enero de l8} L BIOM, Corres· 
pondeTláa del Director (1789-1819 y 1816-1869)-. No serían del todo desatendidas las pre-
sion{'s de Canelas, put'"s un año más tarde Castañeda volvería i.l ser destinado al Observa-
torio. Con f{'cha 18 de abril dt'" 1812, Joseph Bt'"Ttllúdez acusa recepción de tal orden, 
ACM, ObSPTT'atorio. Generalidad. 1785·1830. 
~ Rt'"prt'"scntación d{' José- M" de la Cu{'sta: Isla de León, 18 de abril de 1809. ACM, 
Obsermlorio. Generalidad, 1785-1830. 
7 1bidem. 
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do que el proceso de degradación tocara fondo. As!, Canelas en 1812, 
antes de que su poca salud le apartase también del Observa~orio, dejó 
tf'stirnonios sobre la acumulación d(~ las tar('"as más nlodt'stas e Imprescm-
dibles y quejas de que sólo hubiese un astrónomo en Cádizl!. El1amento, 
ya púb1íco y notorio, afectaba incluso a la carencia de obras básicas de 
consulta, pues los 1,000 r: v', asignados para la adquisición de libros e 1n8-
tTHm('ntos no {"Tan puntualmente librados: 
,. no hay ~aseg'uraba ('} dir('ctor- ninguna obra astronómica modf'"rna 
de lafi muchas publi..'arlas en F,uropa dí" veinte años a esta parte, ni instru o 
mento alguno de lo~ nuevO'i {\ pt'Ifeccionados desde época aún más remo-
la, lo cual produce un ('\<irlente atraso de ideas y mediob para sostener co~ 
!TIO corr("Sponde d crédito dd Obsfrvatorio,"~ 
Habla comenzado, en opinión de Canelas, un rápido retraSo del Ob-
bfTvatOrlO cararterlzado por el estancamiento de idfas, la antigüedad de 
la información manejada y la escasa pertinencia de los instrumentos en 
uso. E) Observatorio dejaba de ser el principal instrumento de actualiza-
ción de los saberes astronómicos existente en España. No parecía posible 
ní siquiera su arttculación cOmO centro para la especulación teórica o la 
educación de alto nivel. 
El regreso hacia situaciones pretéritas y ya casi olvidada", pan'da 
int'vitable. Del brillo logrado en los últimos años del setecientos, ap("nas 
restaba otfO testimonio que no fuese su autonomía institucional, su inde~ 
pendencia de la Compañía de cader.es guardiamarinas. Pero el ciclo d(" 
det("rloro iha a complerarse~ rambién se cuestionaría este importante 
logro. 
El 14 de septiembre de 1812. Canelas se dirigla aJosepb Bermúdez, 
comandante de la Compañia. para exponerle que su grave enfermedad 
aconsejaba una licencia temporal y recomendaba a Cuesta como director 
interino ID. Dos días más tarde se da \a orden de transferencia de respon-
sabilidades: y se revoca el anteIÍor nombramiento df' Cuesta de 8 de junio 
COIllO lnaestrO de la AcadernÍa de Cartagena, frustrándose una Vf'Z más 
su propósito de abandonar el Observatorio. El 23 de septiembre se 
11 Julián Ortiz Canelas a José Vázque~ :Figueroa; Isla de V:-ón, 31 de marzo de 1812, 
AGM, Observaton'(j, Gcneraridad, 1785-1830. 
>1 Julián OrLi-z C~ela'i a José Vfuquez Figueroa; lsla de Le6n, 31 de marzo de ]812. 
AGM, Obscwaton·o. Asuntos tl(1,rios, 1753"1812, 
lO Los documentos relativos a este asunto se encuentran en AGM, Observatorio, 
Asuntos varios, 1813,,1815, formando parte del expediente ocasionado porla Representa-
ción de Fidalgo antcs cítada del 9 de agosto de 1813. 
402 
procedía ofidalmente a la torna de posesión, pero Cuesta unos dras más 
larde solicita un nombramiento que. en Su opinión, no se había produci-
rlo con el formalismo debido 11; su petición, parecía cuestionar la autori-
dad de Bermúdez y, ('u cierto modo, redatnaba la independencia entre 
ambas instituciones, La respuesta que recibi6 del comandante el 17 de 
octubre, inlplicaba de hecho un arrobamiento de respollsabilídades 
cuanto menos discutible: 
"Al Director del Obs('rvatorio D, Juli5n Canelas, dije con fecha de 16 de 
st:"pt1f'mbre último lo que slgue: "Respecto a qUf' por hallarse V,S, enfn'o 
mo no le eb posible continuar las tareas rlr- b Dirección df'l Ohservatorio, 
apruebo quc como V.S. me propone en oficio de antes de ayer, sp pncar-
gu(' de su descruprno el TC'fllr-nte de Navío D. Josef de la Cuesta, y lo digo 
a V,S. en contestación", Traslárlolo a Vrnd, p;:¡ra su ínteHg'r-ncía y satis· 
facción, í'n la de que considero a Vmd, encargado de todo lo P<:>rff"Il('('íen· 
tí' a la Dirección desd(' el día 23 de 5e'ptiembr<:>, en qut;' según Vmd. mr ha 
participado le fueron pntregadmi los papC'ks C'orrt>spot1diC'mes a la misma 
Dirección."lY 
Como vemos. ~os términos en que se pronunciaba Bermúdez eran 
inequívocos y propíos de quien se tenía por jefe de la lnstitución, El asun-
to nO era nuevo ya que las disputas entre Canelas y Cuesta buscaron la me-
diación del éomandante de la Compañía, convirtiéndolo en el interloctt-
tor de sus diferencias; era pues normal que así continuaran las cosas' 
cuando nuevos problemas alterasen la normalidad ínstituclonaL por otra 
parte, nadie, salvo Cuesta, puso en duda el procedimiento y el hecho 
mismo de que la transferencia de poderes fuera la más lógica y menos 
conflictiva, inhibió a las autoridades departamentales; se daba así un pa-
so importante en el proceso de refundición jerárquica de ambas institu~ 
ciones que primaba la autoridad militar sobre la académica. 
Un nuevo conflicto protagonizado por Cuesta acabaría mmando su 
ya detel'lorado prestigio profesional y clarificando la confusa situación 
que comentamos. El 17 de noviembre de 1812 y el n de enero siguiente, 
Cuesta elevaba dos Representaciones para solicitar que, teniendo en 
cuenta su mucho trabajo y nuevas responsabilidades, se le abona.íe \a in· 
terlnidad mediante el pago dela sl'midiferencia fiel sueldo superior1.~. La 
ti José M" de 1" Cuesta a José Bermúdez; bladc León, 9 de octubre de 1812. EIO-;Vl, 
Correspondencia del Director (1789~1819y 1816-1869). Otra carta, fechada el16 del mis-
mo m<'S sobre el mismo asunto, se conserva en el mismo legajo, 
J2 Josef Bermúdel a josef de la Cuesta; ]sla de León, 17 de octubre de 18]2 (es 
copia). AGM, Obsenx!torio, Asunlos1tar;os, 1813-1815. 
l' Ambos documentos en AGM. O[¡ser-ca!orio, Asuntos varios, 175,-1812. 
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:' I 
petición estaba fundamentada en una tradición que, debido a las dificul-
tades hacendísticas, fue denegada; pero la comunicación oficial de] 
Secretario de marina argnmentaba que no debía además considerarse 
como interinidad" ... -la sucesión natura I de un encargo por ocupación o 
disposición de] propietario, mientras no haya declaración" ,14 
En definitiva, la situación administrativa de Cuesta era confusa 
pnes, según aseguraba Vázquez Figueroa, no se había efectuado el 
nombramiento como interino y, por tanto, sus atribuciones eran las de 
un mero gestor. También Bermúdez parecía qnedar desautorizado, aun-
que su superioridad en el escalafón militar le otorgaba prerrogativas que 
no dudaría en usar (o, tal vez, abusar). Así, las primeras modificaciones 
introducidas por Cuesta, siempre emprendidas entre desplantes y con 
cierta arrogancia, fueron desmanteladas no tanto por desacertadas como 
por ser signos inequívocos de un pulso de poder entre jefes que disputa-
ban su hegemonía. Estos eran los términos vertidos en la documentación 
que se cruzaron: 
" ... no sale V.M. -aseguraba Bermñdez- de l~'clase de subalterno, ni 
está autorizado para alterar nada de lo establecido ni aún para proponer 
innovaciones mientras no se le ordene ... de lo contrario me veré precisado 
a dar queja a la Snperioridad de sn in,mbordinación y falta ce respeto pa-
ra qUf' Sf' le corrija comO corresponde." léo 
Por su parte, Cuesta no se atrevía a cuestionar por escrito la autori-
dad de Bermúdez, aunque ponía el énfasis en la necesidad de definir una 
jefatura científica del Observatorio cuyas relaciones con la comandancia 
no podían ser de mera subordinación Ir,. El incidente que colmaría la pa-
ciencia de ambos fue la demora (o indiferencia, según quien lo explique) 
en el cumplimiento de la orden de que se efectuase un inventariado del 
utillaje astronómico. Cuesta se negaba a realizarlo porque afirmaba no 
disponer de tiempo, ni tampoco se le pagaba para que biciese esfuerzos 
más meritorios. Bennúdez, tras manifestar su repulsa y escándalo, pro-
pondrá el 4 de marzo la snstitución del director por Joaquín Francisco Fi-
dalgo. Sin duda, estamos ante un grave conflicto de competencias que no 
iba a tardar en resolverse. Pero ocultos tras la arrogancia y hasta el artifi-
cio de un lenguaje tan retórico, formalista y pagado de sí mismo, 
1~ Joseph Vázquez Fígueroa a Josef Bermúdez; Cádiz, 20 de noviembre de 1812. 
BIOM, Correspondencia del Director (J789-1819 y 1816-1869). Otras deelaraeiones ne-
gativas a la solieitud se eneuentran en el mi5mo legajo_ 
15 Bermúdez a Joseph de la Cues[a; Isla de León. 18 de febrero de 1813. BIOM, 
Correspondencia de' Director (J 789-1819 Y 1816-1869). 
lfi CuC'sta a B('rmúdez; Isla de León, 20 de febero de 1813. BlOM, Idem. 
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persistían problemas de fondo que constituían un referente de objetivi-
dad para las justas, y parece que ilegales, pretensiones de Cuesta. Extrac-
tamos algunos de los párrafos que por vía de Bermúdez elevó al Consejo 
de Regencia: 
"No me es sensible que se haya hecho demasiado reparable a la Regencia 
del Reino la morosidad con que se procede en'este Observatorio de mi in-
terino cargo ... pues que un Gobierno verdaderamente paternal y amante 
de las ciencias, penetrado de mi situación y del cúmulo de atenciones, si-
multáneas que me rodean en el Observatorio y oficina de efemérides, no 
hnbiera tardado Un momento en acceder a mi súplica de qne mensual-
mente se me abonen de los fondos del establecimiento en caso necesario, 
los goces de mi semidiferencia ... por este servicio ... el más complicado 
entre los facnltativos que ofrece el servicio de la Armada ... Hablo de] ser-
vicio interino, annqne no esté declarada la interinidad, cuyo materialis-
mo no da el derecho, y es una vana cuestión de voces ... Ridículo sería ocu-
parse del antiguo lenguaje insignificante en la época afortunada qne toca-
mos y en que todos vemos la luz. 
' .. mi situación anterior era deplorable en sumo grado por el atraso de pa-
gas en el Departamento. Siguiendo este en aumento, y no concedida aún 
mi solicitud, claro es qne debia verificarse algún retardo en el desempeño; 
de cnya responsabilidad me exoneraba la indicación tácita de demora que 
la falta de auxilios debía producir . 
. ,. y recibiendo cada vez con más atraso el cobro de mi reducido sueldo he 
interrumpido a un nivel todas mis tareas pnes ... no tengo el menor recur-
so para mi alimento necesario. ¿Qué ley divina ni humana me podrá obli-
gar en tal situación y sin auxilios a un trabajo tan ingrato, aglomerado 
con el de los Calendarios civiles que antes no había, yen suma que me 
constituye un esclavo? .. Si atiendo a mis atrasos ¿no es una conducta muy 
singular para conmigo a vista de la recompensa y ascensos que con muy 
poco tiempo de servicio obtienen otros de quienes a lo menos no son públi-
cos sus adelantamientos y esfuerzos? .. 
En consecuencia de todo debo exponer a V.K que ni puedo ni debo dar 
un paso en el evaqüe de este encargo pues que ni mi situación ni mi honor 
mf' lo permiten. "17 
En fin, no parece necesario prolongar nuestros comentarios. La si-
tuación de Cuesta era muy penosa. El conflicto había alcanzado cotas 
imprevisibles y, por el momento, la primera medida vendría a robustecer 
la autoridad de Bermúdez. El expediente preparado en la secretaría del 
Ministro Vázqnez Figueroa, entraba en consideraciones que desacredita-
ban al director interino: 
17 Joseph Ma de la Cuesta a Joseph Bermúdez; Isla de León, 28 de febrero de' 1813. 
(Es copia), ACM, Observatorio. Asuntos van'os, 1813-1815. 
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"¡Desdichada patria si todos sus hijos pensasen con tan poca generosidad 
como Cnesta ¿Quién es hoy el empleado bien pagado? Ninguno ¿Y quién 
!1(' auevf' a decir que a nivel dt"1 atraso de su sueldo lntcITumpe sus 
tareas?" !S 
Así, el 7 de mayo Fidalgo es designado para sustituir a Cuesta 'v, 
aunque el docmnento que lo nomhra menciona )a separación de institu-
ciones, la medida sólo tuvo efecto durante el corto tiempo en que ocupó 
el car,llu, pues el 18 de junio de 1814 se ordenarla la total dependencia 
d¡;l Ohs:ervatorio del comandante de la Cmnpañfa \9, Poco más de cuatro 
me,~es f;stuvo en Cádiz Fídaigo. quien 5f'na reemplazado nuevamente por 
Cuesta el 28 de septiembre:!\}, y toda su actividad se redujo a elaborar un 
largo memorial donde se ana1i7.aha la situación del Observatorio y se 
proponían algunas medidas para su mejora, Excluyendn las que poseían 
un marcado carácter te'cnico o administrativo, todas rnuy sensatas y ya 
tradícionalPs, nos detendremos en las que implicahan una revalorización 
d\' la institución y sus mif'11lbros. En t'senda, las so1uciones proci:'dían de 
la aplicación di:' un principio hásico: 
"f'S muy derto que un camino cKabroso no lo emprenderá ninguno, como 
no vea e1 estímulo del resardmítnto y de los premios en los que le han pre-
('('oido,"21 
Es decir, casi 10 contrario de 10 realmente sucedido pues, sin consi, 
derar el caso de Canelas, tanto los oficiales astrónomos, corno los calcula-
dores, relojeros o instrumentarios nevaban una década intentando rom" 
per sus vínculos con el Observatorio y lograr otro destino. En partícular, 
proponía Fidalgo que de ningún modo la pertenencia al Observatorio 
mermase las posibilidades de ascensos y, para torcer el curso de tant.os 
años de postergación, recomendaba con los mayores elogios el nombra-
miento como capitán de fragata df' José de la CUf'sta y su n'posición como 
director. Medida ejemplar que ayudaría a restablecer "el crédito de esta 
t~ AGM, Obs€rva.ton'o, 'Asuntos varios, 1813-1815. 
19 El nQmbramiento en ACM. Observalofl'o. Generalidad, 1785,1830. En el mismo 
legajo se encuentJ:a la R.O. que privaba de autonomía al Observatorio. 
::u El mismo día en que si: pl'Odujc5e el re1cvo, confirmó definitivamente el ministro 
su dependencia respecto del comandante. Diez días más tarde, Cuesta esrribla a Lll1.~ 
Maña de Sala:rar (San Feman4o, 28 de junio de 1814) para, tras acatar la orden, lCCO-
mendar tlmJdameote la conveniencia de preservar "la unidad de mando de un es1abied· 
micntn científico más que militar" . ACM, Observatorio. Generalidad, 1785-1810, 
11 Joaqwn Fraudsco Fidalgü a Francisco Osado; Isla de León, 9 de agosto de l8l3. 
ACM, Observatorio. Asunlosva.rios, ]813-1815. 
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carrera científica de la Armada". Pero no andaban los tiempos para 
muchas alegrías y el ascenso de Cuesta se retrasarla hasta el 16 de junio 
de 1815. 
Desde comienzos del ai10 siguiente puede apreciarse un mayor interés 
por el Observatorio, y las autoridades de marina se deciden a completar 
su plantílla. As!, a petición de Cuesta, el 26 de enero es nombrado oficial 
fijo José Sánchez Cerqucro; unos meses rnás tarde, concluidos los certá-
menes celebrados con la última promoción de Estudios i\/layores en 
Fnrol, se designa a José Gavilanes, Diego Ruiz y Saturnino Montojo y 
COmo agregados a Manuel Canelas, Juan Matute y Andrés Ort;z del Bar-
co. Tras algunos cambios de destino)' otras incidencias, la dotación del 
centro gaditano a romienzos de 1818 era corno sigue: 
Director: Julián Ortiz Canelas 
Oficiales fijos: José de la Cuesta 
José Gavilanes 
Baltasar Vallarino 
Fr ancisco Rioboo 
Oficiales agregados: Manuel Canelas 
Juan Matute 
Andrés Ortiz del Bareo. 
El Observatorio, con la incorporación de su director titular tras una 
larga convalecencia en Londres, pareda iniciar una nueva singladura. 
Como en ocasiones anteriOres Se animó al responsable de la institución a 
elaborar un plan de tareas. La documentación aportada por Julián Ortiz 
Canelas fue mucho rnás extensa y las ideas que contenía, de baberse 
puesto en práctica, implicaban casi una refundación del Observatorio. 
2. Los proyectos de Orti. Canelas. 
En 1816 1 Canelas llega a :Madrid tras una estancia en el extranjero 
que le permitió conocer profundamente los observatorios de Greenwich y 
París. Traía muchas ideas renovadoras, pero su salud seguía siendo muy 
frágil. Su intención era retirarse una vez logrado el ascenso a Brigadier 1 
alternativa que propuso al ministro junto con la posibilidad, antes de ju< 
bilarse, de trasladarse a Cádiz y elaborar un plan de reformas del Obser-
vatorio y tareas astronómicas que permitiese la recuperación científica de 
la institución 23 
22 La documentación relativa a estos documentos, en BIOM, Lí'g" 1-1. 
2.~ No se le ascendió a Brigadier, pero se k autorizó a abandonar el servicio activo y 
redactar el plan propuesto de reformas del Observatorio. La aceptaó6n se produjo el 18 
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Había por estos años, como se dijo, mayor preocupación por el Ob-
servatorio. Parece com0 si las sospechas sobre su definitivo desplome, co-
mo ocurriera con otras muchas instituciones creadas durante el reinado 
de Carlos 111, incitara en la marina un último esfuerzo para evitar la de-
saparición. Es en este contexto donde había que integrar el contenido del 
expediente administrativo que produjo la memoria "Exposición propo-
niendo, que D. José Joaquín Ferrer sea nombrado Director del Observa-
torio, en caso de conceder a D. Julián Ortiz Canelas la jubilación que ha 
pedido"N. El expediente elaborado en la secretaría del ministerio de ma-
rina, tras elogiar la trayectoria anterior del Observatorio, afirmaba en 
tono conciliador que en la actualidad era una institución "que no llena 
las esperanzas que debían haberse formado". El principal problema se-
ñalado, abordado en tono enfático, se refería a la inestabilidad del perso-
nal del centro y a su dedicación prioritaria a los cómputos hidrográficos y 
al levantamiento de derroteros. Aunque la responsabilidad se atribuye a 
las circunstancias que impusieron esta política en la armada, no deja de 
mencionarse la inexistencia de un director que ejerciese un liderazgo in-
telectual reconocido en Europa: 
"Si entre los oficiales beneméritos que hasta ahora se han hallado al frente 
del Observatorio de Marina no ha habido uno de estos hombre de nota y 
de nna celebridad a que no pueden aspirar sino los talentos distinguidos, 
hay empero un navegante español en quien concurren los talentos distin-
guidos, el celo Y la celebridad: sujeto cuyo mérito)' superioridad decidida 
en la teórica y práctica de la astronomía solamente dejará de confesar o 
aquel celillo que por 10 común acompaña a la mediocridad de talentos, o 
la envidia baja y rastrera o un espiritu de cuerpo mal entendido." 
El documento, atribuible al ministro político del Consejo del Almi-
rantazgo y secretario de marina en el trienio liberal, Francisco de Paula 
de marzo de 1817, comunicada en carta de Francisco de Paula Escndero, ministro del 
Consejo del Almirantazgo, a Canelas. ACM, Obscrva.torio. Generalidad, 1785-1830. In-
formación sobre e~te punto en AGM, Obscrva.torio. Asuntos varios, 1816-1817. Véase 
también el impreso de J.O. Canelas, Repr(!senlación que eleva al Congreso Nacional d 
D/Tector del Observatorio d(' 1\-1arina de San Fernando sobre la Resolución dada en sesión 
extraordinaria de 5 de noviembre de 1820 relevando a dicho Observatorio del encargo de 
publicar y vender el A!mallaqu,e civil en la Península, Baleares y Canar/as, y concedién-
dolo al Observatorio de Madrid, Cádi1., Imp. de Roguero, 1821, p. 23. Canelas se hizo 
eargo de la dirección del Observatorio elIde marzo de 1817. B10M, Correspondencia 
del Director (1789-1819 y 1816-1869). 
24 La memoria está fechada el 13 de marzo de 1817, es deeir cinco días antes de que 
se aceptasen las propuestas de Canelas y se postergase su jubilación. El expediente se en-
euentra en ACM, Obscrvatorio. Asuntos varios, 1816-1817. 
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Escudero, se extiende en elogios de Ferrer. Acusa como bienintencionado 
aunque nefasto el plan de tareas elaborado por Armesto, del que dice 
"que solamente han servido de impedimento a la instrucción de los ofi-
ciales y demás indivídiuos del Observatorio y aún de origen de una emula-
ció n bien diversa de aquella laudable y generosa que debe animar a los 
profesores de ciencias ... 
Sea quien fuere el redactor, lo cierto es que manifiesta tener buenos 
conocimientos sobre la astronomía europea y, especialmente, de los ava-
tares acaecidos en Cádiz, pues la anterior reflexión hacía referencia a las 
disputas de Cuesta con Canelas que ya hemos comentado. Concluía la 
Exposición notando las graves carencias de información bibliográfica y 
de noticias sobre las últimas producciones científicas extranjeras existen-
tes en el Observatorio; en tales circunstancias poco podía aportarse: 
" ... es preciso confesarlo con ingenuidad, nada tenemos en esta línea, que 
podamos llamar verdaderamente nuestro." 
Sin duda, se trataba de juicios muy duros, aunque realizados con 
afán verdaderamente constructivo. La propuesta se estancaría en los des-
pachos ministeriales y su resolución se produjo en 1818, cuando Ferrer ya 
había muerto. 
Mientras tanto, Canelas había recibido el encargo de proponer re-
formas y hasta redactado una larga Representación donde exponía sus 
puntos de vista. Mediante el recurso a un esbozo histórico de la institu-
ción, irá planteando los hitos que la apartaron paulatinamente de la 
práctica observacional, decantando sus actividades hacia asuntos de inte-
rés colateral que nunca debieron ser admitidos como hegemónicos. Pun-
to en el que había una coincidencia básica con lo expresado en el escrito 
precedente; como novedad, se planteaba finalmente una cuestión que 
había sido hasta entonces convenientemente eludida: el efecto nefasto 
que tuvo sobre el centro gaditano la dispendiosa fundación de un obser-
vatorio en la corte: 
"Con gastos de muchos millones y sin conocimiento cabal, se había consti-
tuido en Madrid un Observatorio que se quiso hacer Nacional. Se le dotó 
entre otras pi("zas de un dispendioso Telescopio de Herschel, de cuya mag-
nitud)' coste se ocuparon los papeles públicos de Europa, y que en Madrid 
no se supo mamar. Para dotación de aquella Oficina se le concedió el pri-
vilegio exclusivo del Almanaque civil de todos los dominios de S.M.; yen-
tonces se concedió con tanta generosidad a los supuestos Astrónomos de la 
Curte, de que se formó un Cuerpo Militar cuyo Coronel fue un Abate, las 
prerrogativas y sueldo que es notorio. El Observatorio marino, como era 
tan subaltnno no ocupó la atención."2 r, 
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Ciertamente, el Observatorio madrileño constituyó un gran fracaso; 
si bien, el proyecto de Florida blanca de concentrar en la corte, reducien-
do costes y fundiendo iniciativas dispersas, instituciones científicas de ca-
rácter nacional no era descabellado, es preciso reconocer que el centro 
destinado a la astronomía resultó un eng~ndro burocrático al que, por 
otra partc, no acompañó la suerte durante la ocupación francesa. Pro-
bablemente, una protección mayor al Observatorio gaditano hubiese 
producido mejores efectos, pero erraha CaneJas al silenciar el millón lar-
go de reales que por las mismas fechas se invertía en el nuevo edificio dc 
San Fcrnando. El terna de fondo era, sin embargo. el privilegio sobre la 
impresión del Calendario Civil, principal fuente de recursos en momen-
tos de graves crisis hacendísticas. Más adelante volven'mos sobre este 
punto. 
El proyecto de Canelas se artículaba sobre un gran principio: 
"Unidad de maudo y unidad de objeto Son los polos sobre que rueda a gira 
todo el sistema: sin el primero no habrá jamás debido orden ni puntuali-
dad cn las tareas, ni la subordinación que es tan necesaria, y se debilitará 
el interés del primer profesor S1 ha de depender de otro que del Ministerio: 
y sin el segundo ua se llenará jamás el objetivo principal que tanta necesi-
dad til?ne del estudio) meditación y vigíafi de los asrrónomos manteniendo 
sus ánlmos tan abstraidos de todo 10 accesorio como abstracta es]a ciencia 
misma que se profesa," 
Se pretendía pues regresar a la situación creada en 1804, y suspendi-
da en 1814, por la cual el Observatorio se independizaba de la Compañía 
y Academia, creyendo así que se eliminarían las trabas burocráticas. Vis-
to desde una perspectiva institucional la propuesta era muy sensata y ne-
cesaria, independientemcnte de cuáles fueran las funciones asignadas al 
Observatorio. La ruestíón relativa a la "unidad de objetivo" prf'conizaba 
no sólo menor dispersión en las tareas, sino mayor atención hacia la 
astronomía observacional. 
¿Qué se entendía por astronomía? SegúnC3nelas, debían distinguir-
se tres actividadcs cspecializadas; la primera, "la más interesante de la 
Astronomía" consistía en la ohservación diaria de los astros. La segunda, 
denominada "Astronomía trasce~dental", exigía sólidos conocimientos 
matemátÍcos y mantenia un diálogo pennanente con la mecánica celeste. 
La última, agrupaba las tareas propias de una oficina de efemérides. 
Tan sólo la prímera y tercera debían ser atendidas en Cádiz, si bien ase-
gurando estatutariamentc la independencia entre las dos áreas. Se trata-
2" Julián Ortiz Canelas a José Vázquez Fígueroa, secretaría de marina; San Fernan-
do, 26 de junio de 1817. ACM, ObJervalorio. Generahdad, 1785-1830, También, Repre-
sentaci6n qu.e elevo, al CangreJO, .. pp. 24-25. 
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ba, en consecuencia, de liberar a los oficiales fijos de las tareas de com-
putación y limitar la presencia del Almana.que en tanto que principal 
destíno de las actividades desarrolladas por el personal estable. 
Nada, sin embargo, podría realizarse con los viejos instrumentos ins-
talados en el edífício de San Fernando. En la memoria que comentamos 
justifica la pretensión de nuevas étdquisicioncs sobre la base de la anli-
gücdad y ya superada sensibilidad de sus respectivos limbos. En panicu-
lar, señala que la del círculo instalado en Greenwich de O,]" es cuarenta 
veces menor que la del maltrecbo cuadrante mural de J. Bird; en definí-
tiva, tal circunstancia impedía la ohtención de resultados con la preci-
sión habitual en otrOS observatorios, tal como 10 exigían los progrcsos de 
la astronmnía. Otros documcnto.'i posteriores, sin embargo, presentaban 
un panorama más desolador y, sin duda, certcro. Tanto el cuadrantc co-
mo el anteojo de pasajes son calificados de "inútiles", y todo lo realizado 
Con ellos no impediría que el Obst'rvatorio ocupe "un rango muy subal-
terno como accesorío de una Academia o Colt-gio Militar"?6. Los térmi-
nos en que se pronunciaba Cuesta eran comparables; tras la revisión 
efectuada del utillaje cn un intento de restaurar para los oficiales agrega-
dos el plan dc adiestramiento diseñado por Vimercati, informaba al di-
rector que el cuadrante "se halla dc todo inútil hoy apolillado hecho yes-
ca todo el maderamen y podridos de moho los herrajes. goznes y 
bisagras". No era tampoco mejor la situación del anteojo, pues su "anti-
gua escaJa de madera" se hahía "apolil1ado"27. En fin, sólo rcstaban dos 
alternativas; o bien se f'ncomendaba al instrumentario Munio la repara-
ción' tarea que, según opinaba Canelas, no pouría realilar satisfactoria-
mente 28 , o bien se optaba por la renovación del utíllaje, 
El plan que comentarnos proponía la adquisición de un círculo de 6 
pies, un anteojo de tránsitos, un sector cenital de 12 a 15 pies y un 
f'cuatorial, todos ellos del artesano londinense Troughton, y siempre con 
la apostilla de que fUf'sen como los instalados en Greenwich. Contando 
con la aprobación, las tareas astronómicas a desarrollar cuando se COnta-
se con estos instrumentos eran las siguientes: 
211 lO, Canelas a la Superioridad; noviembre de 1817 (borrador), BIOM, COTTeJ-
pondcn.c/a del DI,rectrn (1789-1819 y 1816-1869). Estas efemérides se eucuentran en un 
iufonne que se le ordenó sobrc las actividades del Obsf'IVatorio durante 1817. 
27 Cuesta a Ortlz Cauela,5; Isla de León, 19 de enero de 1818. BIOM, CorreJponden-
da del DrreclO1' (1789-1819 y 1816-1869) 
2~ El15 de septiembre de 1818 se le pidió informe sobre Muuio, documento que re-
dactó el 9 de octubre ¡,iguíeute. Eu élse afirmaba que uo tenía prácLlca eu la construcci6u 
de instrumentos delicados " ... como parece exigia d titulo que se lt" dio de maeslro intm-
mentario del Ob.!lervatorio" Aunque no ~o tcnía mal conceptuado, sólo lo considera ca-
pacitado para las labores propias de mantenimiento, pero nunca de rectificación o com¡-
trucción, BIOM, Corrr.spondencia del Director (1789-1819 y 1816-1869). 
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1. Llevar el tiempo y controlar la hora. 
2. Elaborar un Código de estrellas y planetas, mediante la determi-
nación de distancias polares (anteojo y círculo) y ascensiones rectas según 
el método de Pond (círculo). 
3. Observar los pasos meridianos del Sol y de las nueve estrellas zo-
diacales para calcular su posición de tres en tres horas y anunciarlo en e] 
Almanaque. 
4. Perfeccionar las tablas de la Luna y las estrellas zodiacales para la 
navegacIón. 
5. Llevar un registro de todas estas observaciones, publicáncolas 
anualmente. 
Como vemos, no se renuncia a la dimensión preferentemente náuti-
ca del centro, aunque el punto 2 despejaba el horizonte, en el sentido de 
integrar al Observatorio en el movimiento astronómico iuteruacional. 
Muy seguro estaba Canelas de que ]a ejecúdón de los ciuco puntos pro" 
puestos elt:varía el prestigio internacional de la institución por encima 
incluso del observatorio de Greenwích y a la altura del de París, pues, co~ 
mo insistirá en distintos documentos, 
"", todo el Plan o instituci6n dt:' observaciones en Greenwich se reduce a 
practicar 135 relativas al Sol, Luna y Estrenas para saber y deducir las 
'importantisimas posiciones de estos Astros en utilidad de la 
;";avegación. "'N 
1'0 le faltaba razón a Canelas. También en estas dos instituciones as-
tronónlicas se vivfan 1as teusiones entre su drfinición como centro desti· 
nado hacia utilidades náuticas, según la tradición del setecientos, o por 
el contrarío, ubicado (::n nn programa de astronomía y física estelar. tal y 
como clemandaba el espectacular desarrollo de la mecánica celeste. Los 
observatorios, particu1annente los más avanzados, asistían a un proceso 
de crisis de identidad derivado de la especialización de tareas y reciente 
autonomía en el área de la astronomía náutica. 
Restaba todavía un último punto en el plan de reformas. El edificio 
construido en San Fernando estaba necesitado de obras de restauración 
y. 10 que es más grave, se había construido según criterios poco astronó-
micos. Lo más grave fue cubrir la sala principal Con una bella cúpula 
que impedía ]a observación del cielo, tenit'ndo que sacar el anteojo de 
tránsitos a las terral,as, o iustalar el cuadrante-en una de las paredes extt'-
riores: 
2<) Canelas a Vázquez Figueroa, San Fernando, 26 de junio de 1817; ap. ClL La mis.. 
ma idea se repite también en el informe a la Superioridad ya citado de noviembre de 
1817. 
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"no siendo equivalente como presupuso el arquitecto las hermosas azoteas, y 
gruesos muros que la circundan para la colocación de anteojos, pues tanto en 
aquéllas como en éstos el más pequeño ambiente estremedéndolos perturba e 
inutiliza la exactitud de la observación." 
Pensando que el coste del derribo de la cúpula sería elevado, propo-
ne que se adecúe el techo de la cocina del piso superior de la Casa de 
Astrónomos para habilitar la instalación del cuadrante actual. o del 
círculo cuando llegase de Londres. Esta observación sobre el edificio era 
muy grave pues, siendo de reciente fábrica, parecían incomprensibles es-' 
tas ligerezas. Como sucediera con los instrumentos, también en este pun-
to se expresaría con mayor confianza en su corr~spondenda privada: aSÍ) 
en carta a Felipe Bauzá, escribía, un año más tarde, lo siguiente: 
"El Observatorio en su piso principal es tan informe en cuanlo a eSlabilidad que 
no hay donde poder situar ni aún pasaLlemente los instrumentos muraJes. ,,)() 
Lo presupuestado para financiar tanta reforma, incluyendo las 
obras de la compra de instrumentos, superaba los dos millones de reales. 
Era una suma que. teniendo en cuenta las dificultades que atravesaba el 
país y, por quf no decirlo, la iniquidad de sus gobernantes, hubiera desa-
nimado a cualquiera, Canelas. sin f'mbargo, afrontaría el reto de ofrecer 
soluciones. Sobre este punto, creemos necesario efectuar una reflexión 
previa; lo escrito en la sección anterior de este capítulo probaba el estado 
casi desesperado del Observatorio, pues no habia niuguna dependencia o 
negociado de su administración que no estuviese sumergida en una crisis 
profunda. Es este el contexto donde situar correctamente el plan de Ca-
nelas y la realidad sobre la que se quería actuar_ Sin embargo, recién lle-
gado de Londres y Parls, fascinado por las instituciones inglesas y france~ 
sas, seguro de que no tendría él que gestionar las reformas, concibe un 
proyecto utópico ajeno a la situación española y hasta insensible a los 
problemas que durante muchas décadas mermaron o.paralizaron la acti· 
vida científica. ·El plan, en términos generales, era muy bueno; se uos an-
toja, sin embargo, que la estrategia de Canelas representaba una "fuga 
hada adelante", tan utópica como impracticable. En fin, cada quien en 
este terreno de las especulaciones, formará su propio juicio, ayudado 
también por otros argumentos que presentaremos más adelante. 
Para obtener los recursos necesarios; Cane1as proponía dos tipos de 
medidas: las primeras estaban destinadas a producir ahorro e implica-
ban la separación del Observatorio del obrador de Relojería, el taller-
so Canelas a Bauzá; San Fernando. 4 de agosto de 1818._BIOM, CO'rre.spondencia 
delDireclor (1789·18]9 y 1816-1869) 
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escuela de instrumentos, la imprenta 31 y el depósito de instrumentos 
hidrográficos. Se trataba de transferir al ramo de arsenales y al Depósito 
Hidrográfico los gastos que ocasionaban, alegando su total falta de inte-
rés para los objetivos del centro. Junto al ahorro, y como medida de ca-
rácter positivo, reclama para el Obsrvatorio el privilegio exclusivo para la 
elaboración, venta y posterior administración de los beneficios del Alma-
naq ue civil. 
En efecto, su realización, efectuada sin interrupción desde que el 28 
de septiembre de 1811 se le otorgase, privando de este privilegio al Ob-
servatorio de Madrid, había producido una estimable fuente de recursos 
que Ortiz Canelas consideraba necesaria para financiar las reformas. A 
partir del Almanaque Náutico, cuya elaboración requería entre siete y 
ocho meses de dedicación exclusiva a los miembros de la Oficina de Efe-
mérides, era muy fácil de extraer los datos incluidos en el Almanaque ci-
vil y, por tanto, era lógico que reclamase para Cádiz esta tarea. Los be-
neficios que habían producido las subastas con que se remató su venta 
por provincias, justificaban la extensión con que Canelas abordó este 
tema S2: 
PROVINCIAS 1814 1815 1816 1817 
Castilla la Nueva y Mancha 37.600 30.000 37.785 44.650 
Castilla la Vieja y León ..... 1.935 14.775 9.552 9.850 
Galicia y Asturias ............ 4.700 12.220 13.442 14.300 
Cataluña ..... ................. 13.254 22.382 22.541 29.303 
Baleares ................. 3.000 2.533 3.374 3.135 
Valencia ....................... 9.588 15.049 12.502 9.588 
Murcia "" ..................... 3.000 3.290 7.238 7.708 
Aragón ............... " ....... 1.600 2.820 5.828 7.567 
Navarra ....................... 3.290 2.870 4.837 5.358 
Vasconadas . . . . . . . . . . . . . . 402 3.400 4.000 4.310 
Cádiz ....................... 11.635 8.001 10.812 10.812 
Cartagena ..... ................ 
Sevilla . . . . . , . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 15.980 13.630 13.003 13.003 
Málaga ........................ 3.000 3.600 3.000 3.777 
Canarias ....................... 
Córdoba ....................... 4.902 6.082 6.204 5.544 
Extremadura ................. 5.640 
Granada ....................... 5.640 3.760 7.305 5.568 
Jaén " .......................... 4.179 2.300 4.700 3.726 
TOTAL 129.345 146.622 166.123 178.199 
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Hacia 1819, sabemos que el producto del privilegio rondaba los 
9.000 pesos fuertes, de donde descontando unos 5.000 para el abono de 
salarios y otros gastos menores, resultan los 4.000 que se obtenían 
anualmente 3S. En definitiva, el Almanaque era una empresa lucrativa. 
Quería, sin embargo, Canelas eliminar del Observatorio la mayor canti-
dad posible de dependencias administrativas; así, tras un detallado aná-
lisis financiero llegaba a la conclusión de que era recomendable prescin-
dir de la imprenta y distribución del Almanaque, ge~ralizando a todo el 
territorio nacional, y aún a las colonias, el sistema de remate mediante 
subasta. Entre los datos alegados, citaba el resultado negativo que en al-
gunas provincias, como Extremadura, había tenido el sistema alternativo 
de impresión en Cádiz. El comandante de la Compañía no estaba 
completamente de acuerdo con esta propuesta al director, aunque 
reconocía la necesidad de centrar las actividades del Observatorio en su 
principal objeto, apa~tando tareas que podían distraer la atención df' Jos 
oficiales fijos. 
En síntesis, lo propuesto por Canelas podía reducirse, como él mismo 
aclaraba al final de su escrito, a diez medidas básicas y urgentes: 
1. Dependencia directa del Observatorio del Ministerio de Marina. 
2. Que el personal fuese nombrado a propuesta del director. 
51 La imprenta y el taller del obrador de instrumentos del Observatorio fueron sus-
pendidos por R.O. de 10 dt:> julio dt:> 1818. De la subasta de la primera, se apartaron por 
R.O. de 20 de julio de 1820 los signos astronómicos, evaluados en 11.357 r; v~' El resto fue 
rematado el 23 de mayo de 1821 en dos plazos de l4.400 r~ v'; 22 mr'. Previamente se 
había vendido nna parte de los útiles en 2.143. Así pnes, en 1821 st:> liqnidó por algo más 
de treinta mil reales una de las iniciativas emprendidas por Juan a mediados del siglo 
XVIII, conceptLLada ahora por Canelas como " ... la más perjudicial qne pndiera dis-
currirse para nsar el beneficio del privilegio exclusivo de los Almanaqnes civilt:>s". 
'12 Los datos proceden dc LLna Tabla qne Canelas adjnntaba al citado plan que veni-
mos comentando, "Tabla que manifiesta el producto líqnido de las subastas hechas del 
Almanaque Civil en sus respectivas Provincias desde que S.M. concedió al Real Observa-
torio de Marina, el privilegio exclusivo, hasta el día de la fecha .. " Firmada por Julián 
Canelas en San Fernando el 26 de junio de 1817. ACM, Observatorio. Gl"fll'ralidad, 
1785-1830. Aunque, certificadas las cifras por el director "". por las noticias oficiales ha-
bidas a mi solicitud del Archivo de Reales Gnardias Marinas, deben tomarse como una 
evalnación mny aproximada a la realidad, pues los nsos contables no eran mny exigentes; 
de hecho, hay algunas oscilaciones, según otros documentos encontrados, que hacen muy 
difícil rcconstruir la hacienda de esta empresa del Observatorio". En el mismo legajo, se 
encontrarán las informaciones a que nos referimos. Hemos consultado también, annqne 
no estudiado. el legaio ACM, Calendario Civil, 1786-1802 y comprobado que hubo un 
cierto desorden t:> improvisación . 
:1., F...stos datos se encuentran en la carta de Canelas a José Cayetano Bermúdez; Isla 
de León, 16 de febrero de 1819. Añadía el director q1.,le en la caja del ObseIVatorio había 
además, procedente de la venta de años anteriores, 11.000 pesos fuertes. ACM, Observa-
ton:o. Asuntos varios, 1818-1826. 
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dos, 
3, Que se adquiriesen a Troughton los cuatro instrumentos referi-
4, Privilegio exclusivo del Almanaque civiL 
5, Administración del Almanaque mediante subasta, 
6, Que sea privilegio del director establecer las tareas, 
7, Que se publiquen anualmente las Observaciones, sacando a su' 
basta su impresión. 
8. Disolución de la oficina del instrumentaría, 
9, Separación del Obrador de Relojería, 
)O, Separación de la imprenta, 
El proyecto de Canelas fue remitido al ministerio, yen Madrid se de, 
cidió enviarlo para que fuese informado a Juan José Martinez, coman, 
dante de la Companía de cadetes de Cádi", y a José Joaquín Ferrer, por 
entonces ya retirado de su actividad en la ciudad de Bilbao, Ambos re, 
dactaron extensos docurnentos, alguno de cuyos puntos convendrá refle~ 
jar aquí, 
Respecto a los instrunlentos, opina Marlínez que sólo deberían ad-
quirirse el círculo repetidor y el anteojo meridiano, pues ("1 sector cenita1 
y la máquina ecuatorial no serían de nlUcho uso y sí de coste elevado 34 • 
Agrega que debieran incluirse 2 barómetros y 2 termómetros, aunque 
sobre este punto. así corno en todo lo relativo a las tareas, se precisa el 
cualificado juicio de Ferrer. Comparte con Canelas las críticas al plan de 
Annesto, añadiendo que fue "una de tantas producciones que sin ser úti-
les en sí, han servido de dar crédito a sus autores, porque nlíradas desde 
lejos y por personas poco versadas en esta materia, presentan alguna 
buena apariencia", Sin duda, Martínez estaba contagiado por el pesimis~ 
mo generaJizado con que se enjuiciaban jos asuntos públicos durante este 
período; no obstante, tenía razón a] afirmar que no habiéndose llevado a 
la práctica, el plan de Armesto habia constituido un bello envoltorio ins-
titucional que ocultó a propios y extraños la verdadera realidad del Ob· 
servatorio, Parece, como vemos, que había negado la época en la que na~ 
die quería eludir la crítica, ni autoenlpacharse con discursos que, 
concluida la nusnadón, estaban ya fuera de lugar con Fernando VIL A 
tal fin iban dirigidas las reflexiones finales incluidad en su informe: 
"Por último me considero obligado a hacer presente a V, E, que neo más 
perjudicial de lo que a primera vista parecen ciertas esperanzas lisonjeras 
que ,suelen concebirse de pronto engrandecimiento e igualación de 
nuestros establecimientos con los extranjeros de antigüedad de uno O dos 
Jt Juan]. Martínez a Joseph Vázqucz Figueroa¡ San Femando, 29 de julio de 1817. 
i\GM, Observatorio Generalüiad, 1785~18JO. 
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siglos, y que parece necesario huir con mucho cuidado de este extremo, 
tanto como del opuesto. que es una falsa persuasión de que los Españoles 
no somos capaces de hacer lo que se hace en otras partes. 
Si este último produce un totaJ desaliento vergonzoso a J.a Nación, 
aquél ocasiona una vana confianza que disipada luego a vista de la multi· 
tud de resultados, desacredita a 10 . .'1 profesores y aún a las ciencias mismas 
para con las personas que pueden protegerlas, y señaladamente con el Go-
bierno," 
Muy juiciosa era la observación del comandante de la Compañía ga-
ditana. A nuestro juicio, señalaba un problema de mayor interés; se tra-
taba de evitar la reSaca producida por la polémica de la ciencia espanola, 
así como la honda frustración que a nuestros intelectuates produjo la ne-
fasta actuación de las camarillas gobernante.>; en Madrid. La recomenda~ 
ción, tan escéptica como necesaria, suponía un contrapunto a las prome-
sas de Canelas; eran, de hecho, una crItica a Jos presupuestos del direc-
tor, Evidenciaba, igualmente, una toma de conciencia sobre el cambio 
hísrórÍco que se había producido y llamaba la atendón sobre la conve-
niencia de no seguir pensando con moldes propios del reinado de Carlos 
III. 
El texto enviado por Ferrer rezumaba mayor pesimismo y desaliento. 
Ninguna objeción a los diez puntos citados de Canelas, aunque su infor-
me sería largo, pesimista y ponnenorizado~~. Comenzaba por reconvenir 
a Canelas sobre el supuesto carácter heroico de los primeros directores y 
el elogiable esfuerzo astronómico que realizaron: 
",., estoy muy lejos de convenir con el Director en cuanto a la aceptación y 
nombradía que dice merecieron en la Europa sabía sus trabajos puramen w 
te astronómlcos", Las únicas observaciones practicadas hasta el día en 
nuestro observatorio se han reducido a los eclipses de Sol, Luna, satélites 
de Júpiter, ocultaciones de estrellas por la Luna, y algunos pasajes de 
Mercurio en el disco solar, las cuales aunque muy úti1es a la geografía, no 
requerian más instrumentos que los simples te1esc?pios, y d arreglo del 
tiempo:' 
Se habia hecho muy poco en Cádiz, no se utilizaron los instrumentos 
ni tampoco fueron tan exceJentes los observadores, Concluía Ferrer que 
se gastó mucho y se habló más; el mejor ejemplo sobre la mala admi, 
nistración y nula capacidad de sus responsables era el traslado del Obser' 
vatorio a San Fernando, cuyo nuevo edificio "aunque construido con 
magnificencia, carece de la solidez suficiente para fijar los grandes ins' 
% José Joaquín Ferrer al Ministro de Marina Oosé Vázquez Figueroa); Bilbao, 12 de 
diciembre de 1817. AGM, Obscruatorf:O. Generalidad, 1785-1830. 
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trumentos". Sus últimas reflexiones, insinuaban optimismo excesivo y 
falta de planifícación en Canelas; el argumento era simple, pues los ins· 
trumentos solicitados a Londres se demorarían entre seis y nueve años, y 
para entonces era dificil saber quién gestionaría su colocación o sería res-
ponsable de su uso, Coincidía con Martínez en que, pese a todo, debería 
establecerse un plan de tareas, mientras llegaba el nuevo utillaje, desti-
nado a la observación de las estrellas zodiacales de Mayer y Píazzi, 
confrontando los resultados con los presentados en los catálogos de Mas-
ke1yne y de Pond, 
A su vez, el ministerio remitió el proyecto al Almirantazgo, quien 
quiso escuchar antes de proceder a su aprobación los juicios de Cabriel 
Ciscar y Felípe Bauz,;, El dictamen de esta institución, evacuadas ya las 
consultas 5¡¡, introduda novedades en el punto tercero referí do a instru-
mentos; recomendaba disminuir en lo posible los costes y, sobre todo, 
proceder a una estricta planificación de las obras necesarias y recursos 
disponibles. Sobre el punto cuarto, relativo al privilegio sobre el Almana· 
que civil, st' informaba negativamente. 
Finalmente, el 10 de julio de 1818, el ministro Figueroa comunicaba 
a Canelas la decisión de S,M ," , Todo seria aprobado según las recomen· 
dadones del Almirantazgo; es decir, se autorizaba la compra del círculo 
mural de sis pies y del anteojo"". aunque reduciendo el tamaño del pri-
mero y fuerza del segundo", También se acordó la pretensión sobre el Al· 
manaque •... _ a causa de las circunstancias actuales, poco favorablt>s para 
ello", No podría quejarse Canelas de la atencióu que se dispensó a sus 
ideas: notemos que el punto uno no fue discutido por nadie, al menos en 
la documentación hallada, y que restauraba no solo la autonomía del 
Observatorio respecto de la Academia o Compañia, sino que la ampliaba 
a las autoridades departamentales, Todo un logro institucional que hu· 
hiese sido impensable unos años antes; pero, como declaraba I\'lartínez, 
disponer de un plan no era sinónimo de estar aplicándose. Más aún, co-
mo las reformas eran muy ambiciosas, las dtficultades serían más tena" 
ces; y, puesto que su superación se postergaba, no tardaron en aparect'r 
las primeras tensiones; entre ellas, las relativas a aspectos financieros, 
surgidas de la pugna por el control de los beneficios del Almanaque civil, 
provocaron el primer recorte de competencias al director y así, el 26 de 
junio de 1821, se le ordenó dar cuentas al Jefe del Departamento en todos 
lb El Conde de la Estrella al secretario de Esrado y del Despacho de Marina; Madrid, 
23 de junio de lB18, AGM, Observatorio. Generalidad, 1785-1830. 
,)1 Fígueroa a Ortlz Canela.~; Madrid, 10 de jnlio de 1818. El texto fue induido anexo 
(copia nt! 5) a la Representación que eleva al Congreso."_, op. cit., pp. 55·57, Copia de la 
R.O. en BIOM, Correspondencw del Directo-r (1789"1819 y 1816-1869)- También en 
ACM, Observatorio, Asuntosvarios, 1818·1826. 
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los asuntoS "no siendo relativos al gobierno y régimen interior del estable· 
cimiento" . 
Por lo hasta ahora visto, nos parece claro que la piedra dé toque 
sobre la que recaía et éxito ° fracaso de las reformas, serían los nue;os 
instrumentos, cuya adquisición requería una política de apoyo sostenido 
a la institución que pennitiese a su director modificar el edlficio ycontra-
tar con el artesano londinense. Ya en noviembre de 1817, Canelas Co-
menzó una presión insistente sobre este punto, reiteradamente abordado 
en escritos posteriores, para que no cayeran en el olvido las buenas inten-
ciones refonnistas: 
"En nuestro observatorio nada de e~to se practica carecl('ndo de los cé-
lebres círculos e lnstlUmemos d~~ tránsito de que se ha))an surtidos casi to-
dos los observatorios principales de Europa ... siendo por tanto superfluo 
repetir estas observaciones con nuestro antiguo mural que no puede llegar 
<l un cuarenta avos de la precisión de aquellos círculos ... "5" 
y, auuque con algún retraso, pronto comenzaran las gestiones, enco-
mendándose a José Cayetano Bernales ]a tarea de efectuar los contac-
tos. cerrar f') trato con Troughton y administrar los recursos que el arte-
sano fuese exigiendo por anticipado" , Unos dias más tarde, el 19 de mar~ 
zo> informaba Bernales que habría que buscar otro artesano que tuviese 
menos encargos; recomendaba a Thomas Jones, acreditado disdpulo de 
Troughton, que prometía concluír el círculo en dos años por 840 libras 
f'sterHnas, sin incluir los gastos de tranSpoTte 11J • La propuesta fue acepta-
da en abril de 1819, siendo preciso comenzar las obras del muro que 
acogería ,·1 instrumento, cuyo presupuesto ascendía a 140 Ó 160 mil rea-
les, sir:mpre que se optase por la cocina de )a Casa de Astrónomos y no 
se emprendiese la reforma de la sala principal del Observatorio, 
No sería fáciL sin embargo, mantener reservado en la caja especial 
para instrumentos tan abultada suma. La primera queja a Canelas se 
3& Canelas a la Superioridad; noviembre de 1817 (borrador). BI0M, Correspondctt-
eia del Director (1789·1819)' 1816.1869). 
,9 Doo cartaS dan cuenta de las gestiones Iniciales. La primera (Canelas a BemaJes; 
Isla de I..eón, 16 de febreTó de 1819), le encomendaba la supervisión de la construcción y 
le informaba de los recurSOS disponibles, entonces de 15.000 pesos fuertes, La segunda 
(Canelas a BerúaJes, misma fecha) tenía carácter confidencial y recogía las instrucciones 
a tener en cuenta, En síntesis, todo lo que le decía se podía reducir a que pTócurase que 
Throughton realil..ase los mejores instrumentos posibles. AGM, Observatorio. AJuntos t·U~ 
rios, 1818-1826. En el mismo legajo, y el mismo día, redactÓ Canelas el documento "En-
cargo al señor Troughton, artisra de Londres para el Observatorio Real de Marina dt' la 
Isla de León" donde se pedía "un Circulo mural de las mismas dimensiones, fuerza ampli-
ficativa de anteojo, graduación en el canto y seis microscopios para contarla desde el mu" 
ro, que el construido últimamente por el Sr. Trougbton para el Observatorio de Green-
wich". 
419 
produjo en mayo del año siguiente, pues las autoridades departamentales 
consideraban este dinero parte del Erario público y, en consecuencia 
utilizable en caso de necesidad: ' 
"Ahora debo añadir a V.E. -escribía el director a Juan Lavat- que ha 
pasado ya un año próximamente desde que se encargaron a Londres los 
dos primeros instrumentos magistrales para el Observatorio; que el artista 
Jones ofreció darlos concluidos en el término de dos años; que en el año 
que resta es necesario proceder a la obra de terraplenes, muros y demás 
que he propuesto a S.M. en 5 del presente; que dicha obra debe estar no 
solam:nte incl~ida, sino también consolidada para de aquí a un año que 
llegara. con los mstrumentos a España el oficial que según lo estipulado ha 
de enVIar Jones para la colocación de dichos instrumentos. ~l 
No era mucho el tiempo disponible, aunque sí la gravedad de la si-
tuación, pues el fondo previsto estaba prácticamente agotado. En efecto, 
de los 143.000 r~v: ahorrados, se extrajeron 91.000 para completar una 
paga a los individuos del Departamento, 30.575 que tomó el general 
Quiroga y otros 19.740 que el Capitán General de Aragón puso a disposi-
CIón de la Junta provincial 42 • Aunque se ordenaría la reposición de estas 
canLidades, los hechos apuntaban en la dirección de que sería imposible 
mantener la independencia aprobada en 1818 y de que nunca faltarían 
urgencias que financiar con estos recursos. Así 10 confirmarían algunas 
iniciativas posteriores, lo que quiso evitarse depositando los fondos en 
Londres al cuidado de Bernales; la mala fortuna, o tal vez otras circuns-
tancias que desconocemos, asestarían un duro golpe a este proyecto, pues 
40 Bernales a Canelas; Londres, 19 de marzo de 1819 (copia). AGM, Observatorio. 
Asuntos varios, 1818·1826, Le adjunta otra carta, fechada dos días antes, donde se 
ineluían las especificaeiones de obra necesarias para instalar en el futuro el circulo, Eran 
las siguientes: 
,--------T 
'--__ -----' 1 
t----- 20 pies-
Muro: 
ancho: 6 P; IOpuls--
grueso: 3pi 9 puJ g-
alto: 9 pi lQPulg 
4\ Ganelas a Juan Lavat; San Fernando, 19 de mayo de 1820. AGM, Observaf.on'o. 
Generalidad, 1785-1830. 
4~ Ganelas a Miguel Gastón; San Fernando, 18 de julio de 1820. AGM, Observatorio. 
Asuntos vados, 1818~1826, Se conserva un expediente completo sobre este asunto en 
AGM, Observatorio. Material áentifi'co, 1823-1828. 
420 
según podemos leer en un expediente ministerial de 1827, el negociante 
se arruinó y la suma se perdería: 
" .. , si la desgraciada quiebra de la casa de Bernales en Londres no hu-
biese distraido los fondos que en ella estaban depositados para su pago (se 
refiere a los instrumentos), lo que detuvo al artista para su conclusión y 
entrega" .43 
Mucho antes de que fuesen conocidas tan desgraciadas circunstan-
cias, la sospecha sobre la inviabilidad del proyecto habría hecho mella en 
Canelas. Los acontecimientos políticos de 1820 y la vuelta del espíritu li-
beral al poder, paredan aconsejar un cambio de estrategia: en concreto, 
el director del Observatorio de marina se atrevería a proponer el traslado 
a Madrid, refundiéndolo con el proyecto, ahora recuperado, de estable-
cer en la corte un Observatorio Nacional. La primera declaración oficial 
de Canelas en este sentido se produjo el 5 de mayo de 1820 y se funda-
mentaba sobre la convicción de que no habría en España ni caudales ni 
personal para dos instituciones astronómicas magistrales 44 • Comparando 
ambas localizaciones alternativas, las palabras de Canelas tenían un sig-
nificado inequívoco: 
"El de Madrid está situado bajo un cielo claro como el de la Isla sin tener 
las otras dos ventajas (se refiere a la "suavidad de su clima" y a ser "el más 
meridional de Europa"); pero el edificio tiene más aptitud, solidez y co-
modidades astronómicas, y sobre todo está en la capital: circunstancia 
primordial para el progreso de los establecimientos científicos en 
general., ." 
Cifrábase su proximidad al poder, con el boato propio de toda insti-
tución capitalina que se reclamaba Nacional, como garante de estabili-
dad. Esto era novedad impensable unos años antes y que expresa las fuer-
tes pulsiones centralistas con que los liberales concebían la estructura del 
Estado. En el caso que nos ocupa, lo más importante era el hecho de ser 
un marino quien propusiera liquidar una institución radicada en la capi-
tal del departamento naval de Cádiz. Afirmaba Canelas que bastaría con 
que quedasen en San Fernando un oficial, un piloto y el alcaide con "lo 
cual hay suficiente para las necesidades diarias de la armada, siempre 
4~ Expediente (31 de marzo de 1827 a 16 de septiembre de 1828), AGM, Observato-
rio. Generab.'dad, 1831. 
44 Canelas a Juan Lavat; San Fernando, 5 de mayo de 1820, AGM, Observatorio. 
Asuntos varios, 1818·1826. Se conserva borrador en BlOM, Instrumentos, 1818-1830, 
Leg, M·l. También se reproduce como copia n° 4 en la Representación qUf' eleva al 
Congreso"., op. CiL, pp. 57·66. 
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que cuente con el Observatorio de Madrid para las principales". Queda-
ba claro, pues, que el proyecto aprobado en 1818, por más que al1í se in-
sistiese en sus utilidades náuticas, implicaba una reorientación del centro 
en la que su anterior orientación hidrográfica ocuparía un plano muy se-
cundario. Lo que Canelas deseaba era, ya no queda duda, una institu-
ción que tuviese vida académica propia y que estuviese presente en la di-
námica internacional de la astronomía, sin otras servidumbres que las 
impuestas por el programa de observaciones acordado por el director. 
Esto implicaba unas dificultades tremendas, teniendo en cuenta que sus 
recursos veían del ramo de marina, y de ahí que no tardase Canelas en 
aprovechar la oportunidad de sacar el Observatorio de Cádiz. 
Por sorprendente que parezca la propuesta fue tomada en serio, 
incluso por la propia secretaría de Marina, donde no tardaría en solici-
tarse informe a Gabriel Ciscar. 
" ... no creo conveniente el que se proceda por cuenta de la Marina a su 
habilitación (se refiere al Observatorio de Madrid), invirtiendo en dicha 
empresa considerables fondos, y dejando desmantelado el de San Fernan-
do, que es y puede continuar siendo el principal de la Armada ... "45 
Adjuntaba unas "Reflexiones sobre el Observatorio Astronómico de 
Madrid", donde se argumentaba la negativa ya que "dicho estableci-
miento nuevo no se pondrá bajo la dirección de la Marina"46. Mientras en 
la armada se preparaban los argumentos para detener el nuevo peligro 
que amenazaba al Observatorio de Cádiz, Canelas proseguía sus ges-
tiones, por vía reservada, con el ministro de la gobernación, Agustín Ar-
güelles, a quien dos meses más tarde le escribía lo siguiente: 
"Después he reflexionado más sobre la materia, y no solamente me confir-
mo en mi dictamen sino que me parece conveniente que el establecimien-
to trasladado a Madrid dependa de la vía reservada de Gobernación del 
cargo de V.E. En efecto, señor Excmo., la marina tiene atenciones 
gravísimas de otra clase, que crecerán cuanto más se fomenta la annada, 
ya vista de tales atenciones es pequeña, y aún ajena a ella, la del Observa-
torio; pero en eL~ninisterio de Gobernación, que abraza la protección de 
todos los establecimientos científicos de la nación como una de sus fun-
ciones primarias ... (producirá) mayor utilidad que ligado a la marina, 
desterrado a un departamento y desatendido por la misma marina aiÍn 
15 Ciscar a Lavat; Madrid, 5 de septiembre de 1820. AGM, Observaton:o. Asuntos 
varios, 1818-1826. 
4~ Gabriel Ciscar, "Reflexiones sobre el Observatorio astronómico de Madrid'" 
Madrid, 5 de septiembre de 1820. AGM, Observatorio. Asuntos varios, 1818-1826. ' 
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más de lo que ella misma 10 está respecto de los demás ramos del 
estado. "47 
Se adentraba Canelas en un terreno muy peligroso al descalificar a 
la armada como institución capaz de sostener un centro científico. Sin 
duda, esta audacia iba a pagarla cara y sería la causa de su caída en 
desgracia, pues nos parece que su figura fue postergada y silenciado 
cuanto propuso. Afortunadamento no se le hizo caso, pues el período li-
beral y los nuevos aires de protección a las ciencias que trajo, duraron 
muy poco. Se evitó así la desarticulación de la única institución astronó-
mica que sobrevivió a las crisis de comienzos del siglo XIX. Desde luego, 
la propuesta de Canelas era inaceptable para la marina, como con tono 
amenazante se le ordenaba el 14 de septiembre de 1820: 
" ... que no se haga novedad alguna y que ese Observatorio continúe sien-
do el principal en Marina, donde se instruyan los individuos de ella. "18 
No obstante el silencio a sus ideas, la primera medida que se adoptó 
fue otorgar el privilegio del Almanaque civil al Observatorio de Madrid, 
quedando el de Cádiz sumido en la ruina y con deudas de muchos miles 
dE' reales 49 . AqUÍ Canelas, que ya se veía condenado al más cruel ostracis-
mo, tuvo los reflejos necesarios para imprimir de su cuenta una conocida 
Representación que eleva al Congreso Nacional el Director del Observa-
torio de Marina de San Fernando ... (1821) donde aclaraba sus puntos de 
vista, los modificaba a la medida de las circunstancias e intentaba a la 
desesperada recomponer su maltrecha imagen. El objetivo declarado de 
su escrito era recuperar el privilegio perdido, mas no era este, como deci-
mos, su principal fin. El asunto más grave se relacionaba con el propues-
to traslado a Madrid del Observatorio, tema que será considerado por 
activa y por pasiva en extensos párrafos de la Representación. Tras acep-
tar la autoría en la idea, pasa a precisar que el Observat.orio establecido 
en la corte en 1792 no hizo ninguna contribución científica, aunque se 
derrocharon cuantiosos recursos y dio pie a la organización de un cuerpo 
47 Canelas a Agustín Argüelles; San Fernando, 28 de julio de 1820. Carta reproduci-
da enJ. Ortiz Canelas, Representación que eleva al Congreso ... , op. cit., pp. 66-69. 
48 AGM, Observatorio. Asuntos varios, 1818"1826. 
49 Estos son Jos términos en que protestaba Canelas en carta a Argüelles fechada en 
San Fernando el21 de noviembre de 1820. Ver Representación que eleva al Congreso ... , 
op. cit., pp. 73-76. El 20 de septiembre de 1820, la Junta de Protección del Museo de 
Ciencias Naturales solicitaba para el Observatorio el privilegio del Almanaque, y el5 de 
noviembre las Cortes aprueban la propuesta, situación que se mantuvo hasta el1 de agos-
to de 1823 en que nuevamente se le concedió a San Fernando. 
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fantasma de ingenieros que sólo se preocupó de obtener el máximo de be-
neficios persondes: 
"Baste decir que la posición geográfica, quiero decir la latitud y la longi-
tud de la capital de las Españas sería tan desconocida como el nacimiento 
de algunos ríos del Africa, si no hubiese otras observaciones para fijarla 
que las que hicieron, o para hablar con exactitud las qne no hicieron los 
astrónomos de~ llamado observatorio de la capital. ,,~o 
Era muy conveniente, estratégicamente, hablando, esta crítica. 
Continuaba Canelas consideraudo que España era el único país de Euro-
pa sin Observatorio en la capital y que, por ello, propuso el traslado a 
Madrid del de San Fernando. Esto, como sabemos, no era del todo cier-
to, pues la documentación habla de un desmantelamiento necesario por 
cuanto la marina no demostraba interés por esta dependencia. En fin, lo 
más interesante del escrito afecta a su preocupación por el lugar que ocu-
pa el Observatorio en los nuevos planes, que según asegura, está hacien-
do el gobierno para la marina. Piensa Canelas que la armada se propone 
desentenderse de la institución gaditana y traspasar al Depósito 
Hidrográfico las responsabilidades en materia hidrográfica, incluyendo 
la publicación del Almanaque Náutico, lo que, a no dudarlo, dejaría al 
Observatorio sin sustancia, ni acomodo en la marina. Aduce como 
prueba, los privilegios y ascensos con que se premia a los hidrógrafos, por 
contraposición a la indiferencia manifiesta hacia los oficiales astróno-
mos: 
"(el) Observatorio no hallará quien quiera entrar en él, si con escasas do-
taciones, o con las mismas que los demás destinos de mar o científicos, 
han de renunciar sus indivíduos a los adelantamientos de la carrera, que 
gozan en cualquiera de éstos."~1 
Volvía de nuevo a explicitarse un problema tan viejo como el propio 
Observatorio _ Salvo momentos breves y esporádicos, el asunto de la pos-
tergación dce los oficiales científicos respecto de su carrera militar, había 
sido una constante que nunca se supo resolver. El problema señalado por 
Canelas era muy grave, pero no podemos ocultar la impresión que nos 
produce la documentación consultada: a nadie parecía interesarle ya la 
suerte de los astrónomos y de la institución. 
El optimismo de 1817 no parecía estar muy justificado, mas nada 
seda tan nef.asto para los proyectos a que dio lugar como el escándalo y la 
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50 Canelas, Representa.ción que eleva al Congreso ... , op. cit:, pp. 8-9. 
:;1 ldem, p. 19. 
polémica producida por el asunto del traslado a Madrid. Mentimos, pues 
la restauración del más represivo absolutismo, tras los acontecimientos 
de 1822, sería la puntilla definitiva. 
Antes de concluir nuestro análisis de las propuestas de Canelas, será 
necesario insistir en el fondo de los argumentos con que las expuso en 
1820. Dos ideas queremos recuperar aquí:: la primera, la marginación a 
que era sometido el Observatorio de continuar dependiente de la mari-
na; la segunda, el carácter periférico de su ubicación geográfica. Ambas 
hipótesis se verían confirmadas por los hechos posteriores; así pues, la 
marginación financiera, la excentricidad administrativa y la inutilidad 
científica eran las coordenadas asignables a la institución en los años de 
desplome que seguirían hasta el Reglamento de Luyando de 1831, nuevo 
intento de impedir la desaparición del Observatorio de San Fernando. 
3. El inventariado del Observatorio. 
Los últimos años de Canelas en la dirección pasaron sin pena ni glo-
ria. Su enfermedad y la propia incapacidad del Estado para emprender 
iniciativas de provecho, dejan al Observatorio en un cauto silencio, hasta 
que muerto el director en julio de 1825, es nombrado para sustituirleJosé 
Sánchez Cerque ro unos días más tarde 52. Entre los primeros papeles fir· 
mados por Cerquero, se encuentra una queja, lo que a nadie podría 
sorprender, sobre el mal estado del utillaje: 
"Yo no puedo hacer otra cosa que continuar observando los eclipses de 
Sol, estrellas y satélites de Júpiter, pues no me permiten otras los instru-
mentos que posee el Observatorio. Hace días, que estoy dedicado a obser-
var estrellas con un excelente sextante de Dn. José Luyando para dejar 
fuera de toda duda la verdadera latitud de este Observatorio, que tenía 
alguna incertidumbre. Cuando haya concluido las observaciones y cálcu-
los, daré cuenta a V.E. del resultado, así como de la longitud sobre la cual 
tengo también hechos muchos trabajos que la fijan de un modo a mi pare-
cerdecisivo."53 . 
Hacía mucho tiempo que nadie hablaba en esta institución soh're al· 
gún tema relacionado con su propia investigación científica, lo cual C(~.ns-
52 El puesto ya lo venía desempeñando interinamente, desde que Canelas solicitó li-
cencia por enfermedad el 16 de mayo de 1824. ACM, ObJervatorio. Materia.l cientifi:co, 
1823-1828. La plaza fue también solicitada por Juan Tiscar y José de la Cuesta, este últi-
mo era desde 1820 Alférez de la Compañía de Cuardiamarinas, pero el Director Gral. de 
la Armada resolvió en favor del que venía desempeñándola interinamente. 
~.~ José Sánehez Cerquero a Luís Mil de Sala zar; San Fernando, 9 de marzo de 1826. 
ACM. Observa.ton·o. Maten'al áentíJico, 1823-1828. 
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tituye una novedad destacable. Ahora bien, los trabajos que realizaba 
Cerquero eran muy modestos teniendo en cuenta el pomposo título de 
Observatorio Real, y de única institución astronómica española. Más que 
su modestia, lo importante era el objetivo, pues la afirmación sobre la in-
certidumbre en la posición constituía una gravísima crítica a los que le 
habían precedido en el cargo. De todos modos, voluntarismos aparte, no 
era el sextante el instrumeno más adecuado para realizar unas observa-
ciones tan importantes. Ciertamente, tras el traslado a San Fernando, los 
responsables de fijar las coordenadas del nuevo domo; optaron por redu-
cir las observaciones efectuadas anteriormente en Cádiz en lugar de 
programar las operaciones de forma rigurosa, autónoma e independien-
te. Tal vez, no había mucha confianza en la instalación reciente y se pre-
firió una alternativa geodésica, pero lo cierto es que tal modo de proce-
der hubiese debido ser considerado como una medida transitoria, antes 
de proceder según usos más canónicos. No se hizo así, y por ello Cerquero 
quería comenzar por lo más básico. 
Esta sería, por otra parte, la característica principal de su labor en 
el Observatorio: emprender casi desde cero, intentar aclararse sobre la 
institución que tenía en sus manos. Durante los años que estuvo al frente 
todo se redujo a inventariar las pertenencias y a reconstruir, siguiendo 
escrupulosamente los documentos existentes en el archivo, la historia po-
sitiva de la institución gaditana. 
El 20 de junio de 1826 escribía nuevamente a Salazar para explicarle 
que hacía cinco años que era el único oficial fijo, y que desde luego nada 
podía hacer. Además de solicitar, con modestia palpable, el nombra-
miento de Saturnino Montojo para que le ayudase, anunciaba que pron-
to iba a proponer alguna iniciativa, una vez que "acabe de reunir las no-
ticias nf'cf'sarias" 54. A finales de 1826, Cf'rquf'ro f'nvió un f'stado de 
caudales a la Superioridad para su aprobación; el 31 de marzo siguiente, 
el Director General de la Armada con la Junta de Dirección, junto con el 
Intendente e Interventor Generales, opinaban que había una gran con-
fusión y qne, en lo sucesivo, se adjuntasen los recibos correspondientes. 
Por increible. que parezca, teniendo en cuenta el ya prolongado abando-
no del centro, estos fueron quienes revisaron el documento y tal fue su 
dictamen. El 7 de abril se daba orden de que se procediese al reconoci-
miento de] archivo para buscar la información relativa a la historia ad-
ministrativa y financiera de ObservatorioC,~. 
54 Cerquero a Salazar; San Fernando, 20 de junio de 1826. AGM, Observatorio. Ma-
terial cientifico, 1823-1828. En el mismo legajo se encuentra el nombramiento como ofi-
cial fijo de Montojo, mediante R.O. del 31 de julio de 1826. 
~" El expediente completo en ACM, Observatorio. Generalidad, 1831. 
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La investigación realizada produjo un importante documento, sin 
firma aunque presumiblemente de ]a pluma de Cerquero, intitulado 
"Historia del Observatorio astronómico df' San Ff'rnando" %. La mf'mo-
ria, aunque df' gran interés, no aporta datos qUf' no hayamos comentado 
ya en estas páginas; en general, el juicio resultante de la consideración df' 
una importante masa documental es muy negativo y late, entre líneas, el 
espíritu de quien considera necesario proceder a la reinstitucionaliza-
ción. La conclusión así 10 manifestaba: 
"El resultado de todo Jo expueslo es, qul:' con mano franca se han inverti-
do sumas muy considerables en el establecimiento, sin que el fruto haya 
correspondido a tanta liberalidad, sea por las causas que se fuere. 
Que en la actualidad permanece aún sin orden o constitucióu consistente, 
y sin la disposición necesaria para producir los frutos a que por su esencia 
está destinado. 
Que por consiguiente su arreglo det1nitivo y conveniente reclama impe-
riosamente la atención, aun cuando no fuese por otras razones que por la 
dI:' no perder ni malograr el fruto de tantos dispendios. "C,7 
Sietf' días más tarde, el 8 de junio, se ordena al director qUf' envíf' un 
inventario df' libros f' instrumf'ntos y f'fectúf' las propuestas nf'cesarias 
para que "desempeñe los objetos de su instituto según el estudio de los 
demás establecimientos de la propia clase que hay en Europa". Igual-
mente se le' pide que averigüe el paradero de los instrumentos cuya custo-
dia se encomendó al Observatorio o que fueron inicialmente destinados 
"al Museo Marítimo que no llegó a realizarse'!iB. Sobre este último punto, 
y especialmente en 10 relativo a instrumentos del Depósito Hidrográfico u 
Observatorio de Madrid, también se pidió el dictamen de Martín Fer-
nández de Navarrete. Paralelamente, se comisionaba a Josef Luyando 
para que a la vista de toda la documentación y según le dictaran sus pro-
pios criterios, elaborase una propuesta sobre la viabilidad de la institu-
ción. Salvo los inventarios de Cerquero, ninguno de los otros documentos 
,,6 Todo el expediente que originó la citada memoria se encuentra en AGM, Obser-
va.torio. Genera.Hdad, 1785·1830. Está fechada el1 de junio de 1827. La historia estaba 
estructurada en siete secciones, más la conclusión. Sus títulos eran los siguientes: 1. Ori-
gen, situación local, progresos, fruto y vicisitudes del establecimiento; 2. Edificio; 3. Esta-
tutos; 4. Instrnmentos, libros e instrumentarios; 5. Empleados; 6. Fondos; 7. Cuenta y ra-
zón, además de añadir una "Conclusión". 
57 Ibl:dem. Conviene señalar que entre todas las personas citadas por la "Historia .. 
fueron las opiniones de Fidalgo y Ferrer las más insistentemente mencionadas y, en 
muchas cosas, hasta se reprodujeron citas textuales extraidas de documentos por ellos fir-
mados. 
C,8 El expediente en AGM, Observatorio. Generalidad, 1831. 
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evacuados se conserva, aunque contamos con un largo reSUInen fechado 
en septiembre de 1827 que l a la vista de otros expedientes coetáneos, es-
tamos seguros que reproduce fielrnente el pensamiento de sus autores. 
Lo expuesto por Luyando no podía apartarse mucho de lo que ya 
conocemos. De hecho, renunciando a las exageradas expectativas gene-
radas por Canelas, le sigue en lo fundamental. Se hahla, por tanto, de la 
necesidad de articular el Observatorio en torno a dos Oficinas, una de 
Efemérides y la otra de Observaciones, y st, insiste en el terna de la ad, 
quisición de nuevo utillaje científico, pues las únicas declaraciones (ique 
pueden hacerse y se hacen, que sean dib'llas de aprecio, son las que deter, 
minan el instante de un fenómeno por medio del anteojo y del 
péndulo"&9, A la evaluación de' la situación real, adjunta un rc-glamento 
que anticipa parte de las ideas que contendrá el aprobado posteriormen, 
te en 1831, tema del que nos ocuparemos más adelante. Sobre Cerquero, 
entonces director del Observatorio, afirma que se trata de una persona 
con grandes conocimientos analiticos y de mecánica celeste. Respecto del 
Almanaque civil recomienda que "en los anuncios meteorológicos se use 
de gran circunspección, para no avanzar especies que puedan compro-
meter en la credibilidad del vulgo el buen crédito del Observatorio", Se 
completaba su informe, mencionando el tema de los instrumentos ad, 
quiridos por Mendoza Ríos para el proyectado Museo de San Carlos: 
«y por lo que hace a los que debieron servir para el Museo marítimo de 
San Femando, se ha informado con bastante seguridad de que los ínstru· 
mentos pasaron al Real Colegio de Medicina de C!idiz: y los libros, des" 
pués de varias traslaciones y vicisitudes, fueron por ú}timo a depositarse 
en la Academia de Guardias 1\1arinas, desde donde con Jos que 
pertenecían a eHa, se han trasladado últimamente al Observatorio y allí 
forman ya una exquisita biblioteca, que constará como de 6,000 vo\úme· 
nes. 
Más concretamente, 10 que sabemos por los inventarios de Cer-
quero, el Observatorio contaba con 541 volúmenes y 26 folletos. antes de 
que se le agregasen los 5.423 volúnlenes cuyo inicial destino era el Museo. 
Fernández de NavarrNe inspeccionó las citadas instituciones madrí· 
lenas; nada de utilidad ni perteneciente al ObservatorÍo se encontraba en 
el Depósito, salvo la primera remesa de libros adquiridos por Mendoza 
59 Ibidrm. Respecto de la Oficina de Efemérides gaditana, opina que "en nada cede 
a ]~ ?e Greenwic~ y Ht'va mucha ventaja a la de París, porque en nut:'-stro almanaque 
nautJCO no se deslIzan los groseros errores que se notan en el conocimiento de los tit'mpos 
de aquelJa CapitaL" Muy oportuno es el jnicio sobre la actividad astronómica" ... \ó'J\ 
cuanto a la oficina de observaciones dice -escdbe quien extracta el infmme- que se 
halla casi en estado dc nulidad." 
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Ríos en Londres y París que por R.O. de 1798 ó 1799 pasaron a formar 
su biblioteca. Mientras el segundo envío, al seguir la ruta de Cádiz y no la 
del Bilbao, quedó en el cuartel de cadetes de marina. De lo perteneciente 
a la proyectada institución astronómica de la corte, se ha informado de 
que sólo se conserva en ellVIuseo de Cíendas Naturales una rnáquina pa-
raláctica y dos anteojos, La resulta de todo este grueso expediente, según 
redacta y aconseja el encargado de su elaboración, era la siguiente: 
".,. debe reflexionarse sobre lo que convenga para adquirir al establed~ 
miento esta especie de hombres faros y apreciables, que la Marina no 
puede proveer> ni está CI1 la esencia de su profesión que provea, No hay 
cosa más lejana de la Jr1anna que los famosos Astrónomos de Greenwich, 
París y demás célebres observatorios de Europa. Tampoco es propio ni po-
sible a la Marina facilitar al establecimiento los calculadores necesarios, 
sobre cuya elección y admisión habrá también de pensarse Jo conveníente. 
Además: es indispensable que estos hombres tengan leyes conocidas a que 
estar, no sólo en el desempeño de sus tareas, sino en 10 civil y político, pues 
su destino y ~as calidades que para ocupado dignamente se presuponen, 
exigen consideración y distinciones en 10 exteTÍor; dependencia progresi. 
va, absoluto desembarazo de toda otra atención y consiguiente buena do-
tación en lo interior. "Hi 
Muy distintos eran los tiempos que corrían de aquéllos de mediados 
del setecientos, en los que la Armada no dudó en ocupar el mayor espa-
cio posible en la comunidad científica nacional. Ahora parecía daro que 
entre las muchas penurias que afrontaba la marina, el sostenimiento de 
sus instituciones científicas se le presentaba como particularmente gravo-
so. Ciertamente, esta tendencia a eliminar gastos calificados de inútiles 
y, como consecuencia, a no considerar prioritario el mantenimiento de 
un alto nivel técnico de sus cuadros o estructuras analógicas, venía de an-
tiguo, Para el Observatorio de Cádíz la coyuntura histórica fue nefasta. 
Ya tuvimos ocasión de citar las polémicas consideraciones que por estaS 
fechas autores corno Luis M a de Salazar realizaron pobre la ahora menos-
cabada categorla de oficial científico de la armada. Sin duda, no siendo 
por completo desorbitadas, las críticas eran injustas y, desde luego, 
carecía de objetividad cualquier intento de asignar las mayores responsa-
bilidades en los fracasos bélicos finiseculares a quienes obtuvieron una 
formad6n científica en Cádiz, Ferrol o Cartagena. No es este el tema 
sobre el que quisiéramos extendernos, aunque sería injusto no citar ]a 
hostilidad con que el aparato del poder fernandino revisó los logros de la 
Ilustración española. 
tíÜ La citada recomendación era de fecha 7 de septiembre de 1827. AGM, ObJHV(ltO· 
rt'o, Genera.lulad, 1831, 
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Podría, tal vez, interpretarse esta renuncia de la armada a promover 
el conocimiento científico como un ajuste ideológico de cuentas del 
nuevo estado con tradiciones o instituciones heredadas del pasado y 
difíciles de mantener ahora debido a la grave crisis hacendística. Resul-
ta, sin embargo, más verosímil, remitir el problema al carácter periféri-
co, y hasta en algunos casos ornamental: que ~enía la .marina de una p~­
tencia que estaba a punto de perder un Impeno colonIal y cuyo comerclO 
con ultramar estaba en franco delcive. Sin océanos ni costas que defen-
der, ¿para qné una armada, habiendo tanta urgencia que ?te~der.? Y, 
por 10 mismo, no se justificaba la existencia en la marina de InstitucIOnes 
de carácter científico. 
Antes de que la secretaría ministerial cerrara el expediente, se reci-
bió el inventario de la Biblioteca y se quedó a la espera de que se comple-
tase el más complejo, referido a instrumentos. Detengámonos brevemente 
en el primer0 51 • '" 
De los 567 volúmenes, incluidos los folletos, 160 correspondlan a las 
81 obras existentes en los anaqueles y el resto eran colecciones de revistas 
o tablas astronómicas. El capítulo de publicaciones periódicas está cons-
tituido básicamente por la serie de la Academia de Ciencias de París (en 
sus distintas etapas y hasta 1811), el Nantical Almanac (1767-1828), el 
Connaúsance des Temps (1760-1827) y las AstTonomical ObseTvations de 
Greenwich (1769-1792). Entre las obras, cinco autores (Mayer, Lalande, 
Delambre, Laplace y Lacroix) aportan casi el 40%, destacando Lacroix 
de quien se tenían 13 títulos. De Francia provenían el 60% de los libros, 
siendo del 20% la participación inglesa y del 8% la española. Según la 
fecha de impresión, resultaba que el 50% de los textos era anterior a 
1800 y otro 40% posterior a esta fecra. 
La biblioteca del Observatorio, como vemos, era muy escasa y había 
sido desatendida a partir de la segunda década del siglo XIX. Entre las 
revistas faltaban algunas de las más importantes. notándose globalmente 
la fuerte presencia de literatura francesa. . 
Más interesante resultará el inventario de instrumentos, trabajo en 
el que se le insistió a Cerquero por R.O. del 14 de noviembre de 1827. En 
total se contabilizaron 431 piezas de distinto valor, tamaño y con finali-
dades que iban desde la astronomía, geodesia y I':.áutica, hasta la fisica o 
química, pasando por objetos propios de un gabinete de prácticas escola-
res típico de la Ilustración 6~. El total de piezas fue clasificado, según el 
61 José Sanchez Cerquero, "Invenlario de los libros, foUelOs, cartas marinas, yestam-
pas que componen la Biblioteca propia del Observatorio Real de Marina de San Fernan-
do en esta fecha". San Fernando, 17 de agosto de 1827, ACM, Observaton'o, GeneraN-
dad,18Jl. 
ii2 José Sánchez Cerqnero, "Relación de la totalidad de los Instrumentos que tienen 
asiento en el Inventario general del Observatorio, desde fecha de 11 de febrero de 1789". 
San Fernando, 21 de abril de 1829, ACM, Observa.torio. Generalidad, 1831, 
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criterio del director, en 7 categorías diferentes, según criterios de utili-
dad y estado de conservación: 
INSTRUMENTOS DEL OBSERVATORIO 
Clases Número 
1" En uso para la hidrografía. 43 
2" Pertenecientes a otras ciencias, reparables, no 
I 
vendibles y titiles para la enseñanza de la física. 24 
3" Vendibles y deteriorados. 74 
4" Antiguos, curiosos y propios de museo. 6 
5" Antiguos, sólo para la hidrografía, invendibles y 
excepcionalmente útiles. 21 
6" Viejos, inútiles, vendibles por chalarra. 104 
7" Utiles en el Observatorio. 52 
Estos 324 eran los existentes en ,;1 Observatorio, que junto a los 104 
extraviados, muchos de ellos en expediciones, constituían el 67% de los 
inventariados. Sólo el 12% del total se catalogaba como útil a la práctica 
astronómica; en total 52 pie7.as que podemos dividir en instrumentos 
astronómicos propiamente dichos 29, utillaje de apoyo a la observación 
(son 22 objetos tales como globos celestes, barómetros, termómetros, 
higrómetros o reglas) y, finalmente, mobiliario y accesorios diversos. Fijé-
monos en el primero de estos apartados. cuya lista es la siguiente: 
1 Cuarto de Círculo Mural (Bird). 
1 Máquina paraláctica con heliómetro. 
4 Telescopios (3 de Short, l de Nairne). 
10 Anteojos acromáticos (6 Magellan, 1 Ramsden, 1 Dollond, l 
Nairne). 
3 
2 
2 
Ecuatoriales (2 con heliómetro). 
Cuartos de círculo (2 Ramsden). 
Cronómetros (Arnold nO 5, Per¡nington 125/595). 
En resumen, un equipamiento instrumental muy pobre y desde el 
que era imposible abrazar la totalidad de las observaciones que se realiza-
ban en otros observatorios, circunstancia agravada por el mal estado de 
conservación de varias piezas citadas. 
En fin, no abundaremos en más detalles relativos al proceso de in-
ventariado que venimos comentando. Oidos todos los informes, el 14 de 
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noviembre de 1827 se adoptaba una resolución precisa que se extendía a 
once puntosG~: 
1. Que se recobrasen los libros e instrumentos prestados. 
2. Que el Observatorio se descargue de todas las obras e instrumen-
tos inútiles. 
3. Que se vendan los instrumentos inútiles. 
4. Que se vendan o intercambien las obras duplicadas. 
5. Aplicados los puntos anteriores que se forme nuevo inventario. 
6. Que se verifique el inventario cuando cambie el director. 
7. Que no salga nada del Observatorio sin expresa R.O. 
8. Que no se deposite dinero en el extranjero para compra de ins-
trumentos. 
9. Que se pida informe a F. Bauzá. 
10. Que visto Bauzá se proceda a considerar el futuro. 
11. Que los fondos serán controlados por el Ministerio. 
El paquete de medidas adoptado era, en nuestra opinión, bastante 
desesperanzador. Notemos que en ninguno de los once puntos se hablaba 
de astronomía y que, en conjunto, se trataba de una resolución pura-
mente adrninistrativa que no reflejaba la especificidad de funciones de la 
iustltución a que iba destinada. Su único objetivo parecía ser la conserva-
ción de parte de 10 existente. El espíritu de la orden, no sólo manifestaba 
la carencia de alternativas razonables para el Observatorio, sino también 
la desconfianza ministerial hacia los interlocutores naturales de la institu· 
ción. Esto constituía un paso más en el proceso de marginalización que 
venimos describiendo, pues el Observatorio parecía quedar incomunica-
do con la secretaría de marina. 
La respuesta de Cerquero no podía ser más tímida y así, en carta 
fechada el 4 de febrero, pedía que se mantuviese en ]0 posible el estado 
de la biblioteca, sin que ninguna partición desmembrase sus fondos 64 • Si 
la situación del director no era desesperada al ocupar un cargo que 
seguía estando bien remunerado, la del único oficial fijo, Saturnino 
Montojo, comenz~ba a ser catastrófica, tanto para sus intereses profe-
sionales y científicos, como para los puramente militares. En efecto, la 
R.O. de 11 de octubre de 1827 calificando al director y oficiales del Ob· 
63 Luis M a de Salazar al Director General de la Annada; Palacio, 14 de noviembre 
de 1827. AGM, Asuntos van'os, 1827·1841. 
64 AGM, Observatorio, Generalidad, 1831. El Ministerio accedió a la petición el12 
de abril de 1828. Al parecer existía el proyecto de trasladar al Depósito Hidrográfico de 
Madrid una parte estimable de los fondos de la bibliOleca, previamente ampliada con los 
que hubieran d~bido pertenecer al Museo Marítimo. 
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servatorÍo de "c1ases pasivas" de la armada, bloqueaba todas sus posibili-
dades de ascenso y, en consecuencia, no es de extrañar que, previendo lo 
que acontecería, solicitase en agosto de 1827 destino en el apostadero de 
La Habana 65 • 
Los hechos que vamos describiendo apuntaban en una dirección: la 
paralización del Observatorio hasta que pudiese encontrarse una solu-
ción para su futuro. Desde luego no había muchas alternativas posibles, 
pero todavía, antes de que conc1uyese e] ciclo histórico iniciado en ] 753 
con su fundación, se lograría un Reglarnento sobre el que se fundaron 
nuevas esperanzas de recuperación. 
4. José Luyando y el Reglamento de 1831. 
A los pocos días de concluir Cerquero el detallado inventario de ins-
trumentos antes mencionado, partía para Londres entregando la direc-
ción del Observatorio a José Luyand0 66 • El nuevo director interino no se 
demoró en la elaboración de un f:'xtenso documento en el que, una vez 
más, se evaluaba el pasado, se intentaba un diagnóstico y, como consf:'-
cuencia, un conjunto de medidas dc aplicación inmediata 67. 
La exposición está dividida en veinte puntos que, a su vez, pneden 
agruparse en cuatro capítulos: antecrdentes (2,3.4 Y 5), causas de la de~ 
cadencia (6,7, 8, 9, 10 Y 11), definición y estruclnra de un Observatorio 
moderno (12, 13, 14y 15) y primeras medidas a adoptar (16, 17, 18yI9). 
El artículo primero tenía un carácter introductorio y coincidía con otro!"i 
documentos precedentes en calificar de desastroso el estado de una insti-
tución presa "de una asombrosa inacción ... de!"ide su primitivo estableci-
miento". Iniciaba así Luyando un discurso, ciertamente bienintenciona-
do, pero dispuesto a desmitificar la memoria gloriosa con que seguía rf:'S-
pf:'tándosf:' y recordándose la obra pionera de Juan" Godin y Tofiño. 
Contra lo reiteradamente expuesto por sus antecf:'so,res en el cargo, opina 
b5 El documemo en AGM, Observaton'o. Material Cientifi'co, 1823·1828. 
;;fi Tal relevo se produjo ell de mayo de 1829, AGM, Observatorio. Asuntos varIOS, 
1827·1841. Cerquero llevaba a Londres el eneargQ de retomar el tema de los instrumentos 
encarg'ados años atrás al artesano Jones. 
b'l El doeumento lleva pOl' lítnlo "Estado actual del observatorio Real de San Fernan-
do y medidas que se proponen para su mejora en exposíción confidencial de Don José Lu-
yando, encargado interinamente del establecimiento". San Fernando. 13 de julio de 
1829. AGM, Observatorio. Generalidad, 1831. No se conserva el original, aunque el ex-
tenso y pormenorizado resumen contenido en el expediente, nos permite una fiel recons-
trucción de las ideas presentadas por Luyando. 
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que tal estado de cosas no puede atribuirse a la mala calidad de los ins-
trumentos o a su deficiente estado de conservación; más aún, acusa a los 
reformadorcs anteriores de haberse prodigado tanto en estas considera-
ciones que han logrado con tanta amplitud extender la crítica que nadie, 
incluso él mismo, hasta que pudo recientemente inspeccionar las salas, se 
hahía molestado en cuestionarla y verificarla. No son, pues, los instru-
mentos la causa de tanLa "indolencia, inacción o descuido". En su opi-
nión, los seis errores cometidos en el proceso dc institucionalización del 
Observatorio eran de naturaleza muy diferente. 
Los dos primeros se referían a su dependencia de Guardiamarinas y, 
como consecuencia, a la asignaeión que se le hizo de funciones docentes. 
De ellas se derivó la dificultad para establecer un plan de tareas astronó-
micas y su conversión en un "Liceo o Academia, en la que si Jos aprendi-
ces sacaban algún fruto, el Observatorio no sacó ni pudo saCar el más 
mínimo provecho". La tercera causa estaba íntimamente relacionada 
con las anteriores, pues estando la figura del director carente de atribu-
ciones efectivas y, por tanto, equiparado al resto de los oficiales fijos, se 
produjo una institución "acéfala" mandada por "una cabeza enteramen-
te exótica o de diferente naturaleza", tal como calificaba Luyando al Co-
mandante de la Compañia de cadetes. 
Cuando ya hubo director, y entramos en la cuarta causa, no se le 
asignaron ohligaciones concretas (por ejemplo, publicar las observa-
ciones) y "sin esta diligencia en balde hay Observatorio y en balde se ob-
serva". En la quinta se insistía en el carácter eventual que tuvieron los 
trahajos lo cual estimuló el absentismo y, a la postre, la incapacidad para 
el sacrificio que exigían las tareas más ingratas. Pedía Luyando que se 
obligase a los oficiales a vivir en la casa de los astrónomos, renunciando a 
la vida social, haciendo "voto y profesión de sus ocupaciones." y para es-
to cs preciso que taIcs personas no sean de aquella clase que aspira a COsas 
mayores, como generalmente sucede a las de la carrera militar". La sexta 
y última constituía un ataque sin precedentes en la institución a la desig-
nación, gestión y talante de Julián Ortil Canelas; la elección fue desacer-
tada pues era una persona enferma, aunquc lo más funesto sería su acti-
tud posterior: 
"Esta~ dolr-neias le llevaron a Londres; y la visita que hizo al observatorio 
de Greenwich, le preocupó a punto de mirar como enleramente inútiles 
todos los instrumentos que había en el rle San Fernando, a pesar de que en 
aquél vio colocados, y usados con toda la estimación que merecen, iguales 
instrumentos'; resultando de esto que la servil imitación de lo que pasaba 
en Greewich lo arrastró hasta el punto de proyectar un nnevo erlificio, 
etc., dejando perpetuada la idca dE' que cuanto babía en San Fernando 
era enteramente inutil." 
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Ya hemos comentado anteriormente este punto, Ciertamente lo pro-
yectado por Canelas era poco realista y demasiado costoso, además de 
aquejado por una fascinación hacia lo extranjero y lo subliminalmentt' 
considerado inaccesible para los españoles, que sólo luvo consecuencias 
paralizantes. De hecho, en nuestra opinión, los furore,s de Canelas contri-
buyeron a la esterilización del Observatorio. Conviene, sin embargo, no 
exagerar sus responsabilidades y matizar las afirmaciones de Luyando_ 
Considerado globalmente su análisis de las causas de la decadencia, 
apreciamos una cierta exhoneración de culpas a la marina. Parece, si-
guiendo a Luyando, que fue la incompetencia del personal, especialmen-
te de los directores, la principal fuente de errores o descalabros. El infor-
me que comentamos, desplaTaba el centro de gravedad compartido por 
analistas anteriores sobre la singular ubicación de una institución 
científica albergada en el seno de una estructura militar, con los proble-
mas de financiación o identificación de objetivos y del cstatuto profe-
sional de astrónomo, para centrarlo en la tradicional falta de dinámica 
académica propia que había aquejado al Observatorio. ;:\io es que fuesen 
insensatas las apreciaciones de Luyando, sino que implicaban un cambio 
de estrategia que, sin duda, tenia que ser bien redbido en el Ministerio. 
Que las autoridades de marina eran más sensibles a este nuevo lenguaje, 
queda confirmado por la atención que se prestó a todas las recomenda-
ciones evacuadas en los restantes puntos de su representación. 
Decía Luyando en el parágrafo número 12 quc había tres tipos de 
astrónomos profesionales; entre quien ejercía competentemente la prác-
tica observacional (nombrados como ayudantes) y aquellos que merecían 
el calificativo de "mecánico.s celestes" (sutiles malemátícos, pero incapa-
ces de dirigir un ObservatoTio), estaban quienes podían por su formación 
ser interlocutores de ambas. De esta clase debía ser el director, cuyas fun-
ciones en modo alguno serían las de observar, "porque- esto sólo bastaría 
para que no pudiese dirigir dichas oficinas, ni cumplir con lo más impor-
tante de su oficio, qu es la de formar el criterio que debe hacer de los re-
sultados de las observaciones, comparándolos con los de las tahlas, ya pa-
ra mejorar éstas, ya para descubrir nuevas causas que puedan influir en 
las anomalías". 
Junto al director, estima necesaria la presencia de tres observadores 
(uno de ellos ayudante más próximo a la dirección y declarado "observa-
dor teórico") y dos ayudan tes. Como 'Ia dedicación en que piensa es 
exclu.'.iva y "de por vida" recomienda para los astrónomos un salario de 
12.000 r~ Vi.' Propone finalmente que Montojo sea nombrado primer 
astrónomo, Esteban Castañeda confirmado en su puesto y que sc opte 
entre Manínel- y Hoyos para la tercera plaza. El designado sería Francis-
co de Hoyos por resolución de 25 de agosto de·1829: El punto 18 se 
refería al puesto de 1nstrumentario, trasladado al arsenal a propuE'sta de 
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Canelas, cuya necesidad era imperiosa, pues, "los instrumentos sucios, 
oxidados y faltos de piezas acreditan que no tienen una mano maestra 
que los cuide". 
El 25 de agosto, antes de qu~ transcurriese un mes desde que Luyan -
do firmase su informe, se despachaba favorablemente a todas las medi· 
das propuestas. FJ secretario escribía las resultas del despacho real, ini-
ciando el texto con la frase "S.M. ha oido con aprecio la antecedente ex-
posición confidenciaL .. "68. . 
Unos días antes escribía desde Londres Sánchez Cerquero para 10-
formar acerca de las gestiones relativas a la compra de instrumentos y del 
juicio que se había formado tras visitar el Obs~rvatorio d~ ~reenwich fi~. 
Los documentos elaborados por Luyando, torC1endo la opinIón generalI-
zada hasta entonces vigente, habían producido un optimismo injustifica-
do. Estando Cerquero en Greenwich recibió la orden de adquirir varios 
objetivos acromáticos adaptables a los anteojos del c~adrante mural y d:l 
anteojo meridiano instalados en Cádiz.Jones le mamfestó que La] trabajO 
sólo podía ejecutarlo satisfactoriamente trayendo los tubos. Era pues, el 
momento de transmitir al ministerio la propuesta sobre ]a necesidad de 
un nuevo utillaje, recuperando una problemática que fue olvidada tras 
la quiebra de Bernales. El contenido de la carta es muy interesante pues 
se aprecia en sus ideas y recomendaciones la nueva orientación que ya 
tenía la astronomía del período y, en definitiva, los criterios modernos 
que exigía la cuestión de] utillaje científico. Mucho habían cambiado los 
inLereses de la física y astronomía estelar, y nuevo debía ser el equipa-
mipnto de un Observatorio. 
Comenzaba Cerquero asegurando que un establecimiento moderno 
requería dos CÍrculos si no se quería renunciar a las observaciones al norte 
ya] sur del cénit, "habiendo hace muchos años acreditado]a experiencia 
]a iuutilidad de las invenciones francesas de enormes máquinas para 
cambiar sus caras alternativamente. Por ello siempre hubo en Greenwich 
dos cuadrantes, cuyo uso sería inútil sin un huen sector cenital que per· 
mitiese la determinación dpl error de colimación". Estos eran los tres ins-
trumentos cuya adquisición era urgente ya que sería erróneo pensar en el 
viejo cuadrante II;lural de Bird comO todavía utilizable: 
"Yo no quiero disminuir en lo más mínimo la veneración que 
justísimamente se tributa a la memor13 de D. Vicente Tofifio; pero intere-
sa señalar ciertos errores cometidos por nuestros mayores para que no-
6B Concluía con la resolución citada el expediente que estudiamos. ACM, Observa· 
t.orio. Gweralü-!ad, 1B31. 
69 Londrps; 6 de agosto de 1829. BIOM, Instrumentos, Leg. M-l. 
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sotros podamos E'vitarlos. Tofiño observó mucho en el antiguo Observato-
rio de Cádiz, pero ni se sabía ni se sabE' aún su verdadera latitud; la que 
adoptó Tofiño era sumamente diferente de la que halló después Churru· 
ca; y de todos modos una y otra dependientes de las declinaciones; por 
consi,guiente incapaces de aplicarse a las obs('[vaciones del mural sin co-
meter un círculo vicioso. Basta ver esto yel modo con que determinó el 
error de colimación para conocer las razones porque los astrónomos jamás 
han hecho uso de sus observaciones; es decir, porqne, a pesar de estar 
hechas por un obsNvador diestro y diligente. no contienen ni podían con-
tener las correcciones necesarias para deducir resultados ... 
Hay más, y es que el cuadrante mura] debe estar situado de manera que el 
error de colimación ~'ea invariable tanto como pueda conseguirse. El 
nuestro parece que estaha situado con solidez en el antiguo obvservatorio 
según he oido. En el actual está colocado en una pared ordinaria y muy 
alta ... otra razón que por sí sola bastaría, aunque tuviésemos dos 
cuadrantes y un sector cenital, para no sostener la alternativa ... Las dis-
putas versan en el día sobre si el círculo dehe ser grande o mediano, sobre 
si debe ser movibk o mural; sobre si debe ser repetidor o reiterador; mas 
todos están conformes en desechar toda especie de cuadrantes para las de· 
terminaciones delicadas, para los ápices de que se está ocupando la 
astronomía moderna." 
En dpfinitiva, se oponía al crite.rio defendido por Luyando de poner 
en uso el cuadrante de Bird y sacar partido, con las menores modifica-
ciones posibles, del utillaje conservado en Cádiz. No sabemos cómo pu-
dieron caer en Madrid afirmaciones tan tajantes y contrarias a los planes 
entonces en marcha. Lo cierto es que la adquisición de los nuevos instru-
mentos se realizó en una etapa posterior a la estudiada por nosotros. Por 
Olra parte, Luyando recibió órdenes de elaborar unos estatutos definiti-
vos de la institución siguiendo la pauta de sus consideraciones anteriores, 
quedando postergados por el momento los proyectos de Temodelación dpl 
edificio y renovación del utillaje. Para terminar este capítulo nos de-
tendremos en el "Reglamento aprobado por S.M. para el régimen y go-
bierno de su Observatorio Real de San Fernando (18'31)70. 
El Regla·mento estaba dividido en 8 títulos: Planta del Observatorio, 
Obligaciones del Director, Obligaciones de los empleados profesores, 
Oficina de Observaciones. Oficina de Efemérides, Oficial de detall y 
Contador, Alcaide y por último. otro dedicado a la Scparación, retiro y 
viudedades del personal. Sin duda lo más novedoso de esta norma estaba 
en el artlculo 2° del Título 1°: 
"Este establecimiento científico ha de estar absolutamente independiente 
de la autoridad del Capitán General de] Departamento, y sólo recibirá las 
70 Fue aprobado el16 de marzo de 1831. ACM, ObSe7"Va.tOTio. Generalidad, 1831. 
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órdenes de S.M. que:' se le comuniquen por el Ministerio de Marina, por 
cuanto no debe tener relación alguna con el sistema militar." 
Se deseaba, por tanto, una vertebración de carácter civil en la que el 
director, dotado con los mayores poderes para reglamentar la vida aca-
démica y actividades del centro, quedaba como coordinador de dos gru-
pos de trabajo independientes entre sí y dedicados respectivamente a ]a 
observación astronómica y al cálculo de efemérides. Ningún puesto cata-
logado como de profesor, incluida la dirección, era de escala (artículos 
6° y 13°). En este punto se establecía una diferencia entre las dos Ofici-
nas, pues los calculadores serían promovidos por antigüedad (artículo 
35 0 ), discriminación que consagraba estatutariamente el carácter mera-
mente técnico y rutinario del trabajo de éstos, frente al más teórico yes-
pf'culativo de los astrónomos?] . 
El siguiente organigrama refleja la estructura y jerarquización del per-
sonal previsto en el Observatorio: 
~ r - - --
;Mo MARINA: 
-- -l- - " 
I DIRECTOR I 
I 
1 1 1 
OFICINA OBSERVACIONES OFICINA EFEMERIDES ADMI1\lSTR:\crON 
I A~trón. 10 20.000 r' Calcnl. í o 14.000 1'-' Contador 
Astrón. 20 15_000 2 Calcul. 2" 12_0nn Olw':rvalorlO: Caja propia 
Astrón. 3° 10.000 2 Calrlll. '\" q_6nn Libro dp ClIenLas. 
Relojero 12.000 3 Mpl"itorim fi.nno 
Instrll- Alcaid('. 
mpntario. 9.000 1 afios de ;¡nticipil,ión Alma- Gnardar el pdificio. 
Meritorios 
nagn!" Nftnlito. Biblioteca yalmaeene5 
Diariamente: Obs('[v. astro- Promoción: anlig-iic(bd 
nómi,as y meteorológicas. 
i\lmanague Civil: d Dirpctor 
Registro de ObSL·rV. lo g('slionará 
PlIbliraei6n ,mu"l 
Promorión: PI OpuEsta del Di-
reuor. 
íl El articulo 3° owrgaba a los empleados del Observatorio fuem de n'l.arina en las 
caU.'ias civiles y criminales. 
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Notemos que se regula (artículo 38°) la obligación del director de 
llevar "directamente con las autoridades de las provincias, a quienes se 
remiten los originales del calendario, para el cobro y recaudación de las 
cantidades en que se halla subastado". Destaca también el hecho de que 
no se prevea una plaza de bibliotecario, quedando bajo la tutela del 
empleado de menor rango una dependencia tan importante: de hecho, el 
tratamiento que da el Reglamento a la biblioteca, recuérdese que conta-
ba con más de 6.000 volúmenes, es el de mero almacén de libros. 
Una evaluación global del Reglamento es posib1c y necesaria. Desta-
quemos en primer lugar que nada se estipula con relación a un plan de 
tareas astronómicas, cediendo en este punto toda iniciativa al director. 
Circunstancia que, junto a la:;¡ muchas responsabilidades de gestión que 
se le atribuyen, constituye una importante novedad respecto de los pla-
nes precedentes. Es decir, se opta por un modelo institucional fucrte-
mente jerarquizado, a cuya cabeza hay una persona provista de muchas 
prerrogativas y gran autoridad, muy alejado del espíritu tutelar, vigilan-
te y ordenancista que tenían las reglamentadones ('aracterísticas de la 
Ilustración. La precisión de que los puestos no eran "de escala" y de que 
la institución no debía "tener relación con el sistema militar", así como el 
mecanismo previsto de promoción del personal, daban al Ohservatorio 
una estructura muy próxima a ·la funcionarial y su directa dependencia 
del Rf'y, o en otras palabras de la a~minis[ración madrileña, dejaba ex-
pedito el tránsito hacia la centralización. En definitiva, el Observatorio 
gaditano caminaba apresuradamente hacia su configuración como una 
institución típicamcnte decimonónica. Por último, señalemos cómo la pro-
pia marina, segregando a la plantilla de la institución de la carrera mili-
tar, rcconoce su incapacidad para gestionar una estructura académica o, 
expresado en otros términos, acepta la especificidad de objetivos y pecu-
liar vertebración de un centro dedicado al cultivo de las ciencias. Todo 
ello eran novedades impensables cincuenta años antes. 
Más de tres cuartos de siglo habían transcurrido desde que Jorge 
Juan propusiera altninisterio la fundación de un observatorio astronómi-
co. Durante toda esta etapa fue Cádiz puerto de arribada de novedades 
astronómicas y, desde luego, de muchos de los nuevos saberes físicos y 
matemáticos. No sería, sin embargo. hasta la década de los ochenta 
cuando el Observatorio logró definir su propia identidad institucional 
sobre la base de la gran empresa hidrográfica española de finales del se-
tecientos. Sin duda esta fue la etapa más brillante de su primera andadu-
ra histórÍ<:'a. Sin emhargo, pI propio E:;¡tado e:;¡pañol no podría mantener 
el esfuerzo financiero y político que suponía esta y otras iniciativas mo-
dernizadoras de la Ilustración. Muy pronto, algunos descalabros milita-
res. así como la crisis hacendística y la coyuntura internacional, 
replegarían al país sobre antiguos anhelos, imponiendo un proceso de re-
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cesión generalizado a todas las esferas de la actividad nacional. Pronto la 
ciencia dejará de ser objeto de atención para los gobernantes, unas veces 
callficada de peligrosa, otras de ornamental. No fue ajeno al Observato-
rio este proceso de desmoronamiento. No podía una instituclón tan 
central en la política científica borbónica pasar incólume a través dí' cir-
cunstancias tan penosas. Como ocurriera con otras, no llegó a consoli-
Jarsf' lo que ya Sf' apuntaba como Obsf'rvatorÍo I\:lagistral y df' Primer 
rvleridiano entre los más prestigiosos de la Europa del JllOmento. Un hon-
do pesimismo hizo presa de sus directores en las primeras décadas del 
siglo XIX. Con un imperio colonial amenazado, cuando no definitiva· 
mente desintegrado, era imposible recuperar los proyectos que articula· 
ron la práctica astronómica e identidad institucional del Observatorio. 
Las circunstancias internas del país, por otra parte, impedían cualquier 
iniciativa que implicase inversiones, ya fuera para remodelar el edificio, 
adquirir nuevos instrumentos o contratar personal. El Observatorio esta-
ba en crisis y a la deriva. El Reglamento de 1831 quería ser una alternati-
va, siquiera estatutaria, de reconstrucción institucional, si bien los crite-
rios que 10 inspiraron ya no eran propios de la Ilustración. Se cerraba así 
el ciclo histórico iniciado en 1753. 
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IL USTRACIONES 
Algunos de Jos principales instrumentos que compontan la dotación de un oru.ervatoTÍo 
astronómico en)a segunda mitad del siglo XVUl, según la Ast'rQ'nQmie (París, 1792) de 
{,alande. 
Cuadrantt' mural: Calado en el plano del meridiano; era un instrumento de gran precí-
sión para la obtención de declinaciones, 
441 
I 
Tdeseaplo reflector, de tipo gregoriano. 
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Máquina paraláctÍClL Sirviendo de soporte Ji un telescopio lefractoT, permitía seguir el 
Olovimif'lHOdf' los aStros a lo largo d'e su paralt"io jo bien; pe1mitía segulr a los astros en su 
Hwvim.¡eflto diurno]. 
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